
CARLOS CUADRA PASOS 

• mL 

<.frlemoria 

REVISTA CONSERVADORA se honra publicando las lYfemorias del Dr. Carlos Cuadra Pa­
sos una de las más esclarecidas inteligencias nicaragüenses, indiscutido Maestro del 
pensamiento conservador y hombre que ha consagrado su admirable vida a buscar en 
todo momento una solución civilizada de los problemas de su patria que sin traicionar 
los principios tradicionales pueda lograr la convivencia de todos los nicaragüenses. 

CON la Autobiografía del General Emiliano Chamorro, ya publicada en REVISTA CON­
SERVADORA, "Cabos Sueltos en mi Memoria" del Dr. Carlos Cuadra Pasos viene a 
co~pletar, en cierta manera, lo que podríamos llamar la visión contemporánea de la 
histpria y de la vida del conservatismo y de Nicaragua, escritas por dos de sus hombres 
m~' representativos, Emiliano Chamorro y Carlos Cuadra Pasos, el Caudillo y el Pen­
sador, ya que este último, de haber seguido el Partido Conservador en el pod~r segura­
mente habría sido, Presidente de la República, como lo merecía. 
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Don José Joaquín Quadra Doña Virginia Pasos de Quadra 

VL General Emiliano Chamarra ha puesto punto final a los capítulos de sus memorias que 
.L!.J.. ha venido publicando REVISTA CONSERVADORA. Traían interesados esos relatos a 

/os lectores, fueran amigos o adversarios del personaje. REVISTA CONSERVADORA me ha ma~ 
nifestado deseos que escriba mis recuerdos para llenar el blanco que les dejará en sus páginas la 
ausencia del General Chamorro. 

Es un error creer que mis acciones pueden despertar curiosidad semejante a las del Cau­
dillo. En éste caso el interés reside en el individuo y no en cifra literaria. Cubre al Caudillo un 
ambiente de romanticismo que le han creado sus hechos legendarios de luchador. Dice César 
Cantu que es el valor la cualidad humana que más príncipes ha formado en la historia universal; 
más que la elocuencia y aún más que la sabiduría. Eso de que un hombre se enfrente sereno 
con la muerte, despierta general entusiasmo cualquiera que sea el campo de la empresa heroica 
Máxime si ha habido elegancia en esos desafíos, tal el abordaje del vapor 93 rea/i;¡;ado, a mano 
mal armada y pecho descubierto, frente a las costas de Granada cubiertas de espectadores llenos 
de ansiedad por el éxito de la batalla. 

El intelectual no despierta emoción palpitante por sus propios hechos, en política casi 
siempre figura subordinado a un sujeto de acción. La tendencia del intelectual es hada la medi­
tación y al estudio, que suelen perjudicar a la actividad agresiva o defensiva que se necesita paro 
prevalecer en política. Por eso cuando llega a ese terreno su habilidad está en hacer que sus pen­
samientos o sus ideales tomen vida en acciones de otros hombres, más capaces para el asiduo 
trabajo que exige el pastoreo de hombres, que decía Platón. 

Suele también tocarle al intelectual la tarea de expresar para el público los pensamientos 
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del otro que fue mós listo en subir la escalera del mdrido, ilumindndo cór\ su lritelig.,ncla ese petl­
samiento ajeno, hasta hacerlo 'propio por el mérito del verbo, que según el Evangelio fue al prin­
c:ipio, antes que la acción. 

El relato de ese proceso resulta difícil labor, porque solo puede despertar dlgúri interés en 
cuanto logre conectar a su· persona los acontecimientos trascendentales que otros ejecutaron. Se­
ria un esfuerzo de autobiografía y es ésta arte delicada, que tiene muchos bemoles. Puede con 
la mayor buena fe creer que dice la verdad sobre un acontecimiento y en realidad ha trazado fiel­
mente las líneas geométricas del suceso; _pero la memoria no guarda inactiva el hecho, sin que 
lo cubre con las propias impresiones, creando, se púede decir, al respecto una verdad particular, 
en virtud de sus interpretaciones. 

Además no es fácil distinguir cuándo el suceso ha entrado por los ojos al depósito de los 
recuerdos, o ha entrado por los oídos por el relato de un tercero. Me pregunto; habré visto yo 
todo lo que mi memoria guarda de mi infancia y de mi primera juventud? Es imposible estable­
cer la edad en que principia la labor inteligente de la memoria. San Agustín dice que él recorda­
ba cuando mamaba al pecho de su madre o de su nodriza, y André Maurois en su aventajada 
obra Aspectos de la Biografía, duda ante la afirmación de Tolstoi de que recordaba la impre­
sión dolorosa que le causaba cuando lo metía su madre en la tina de agua fría para bañarle. 

Yo no puedo responder de la realidad de lo que guarda mi memoria de los ya muy lejanos 
años de mi infancia. Como un eíemplo tomo la muerte de mi padre don José Joaquín Quadra 
acaecida cuando yo tenía año y medio de edad. Me imagino toda la terrible conmoción que SE> 

produjo en mi casa y qUe afectó hondamente mi corazón y mi entendimiento de niño. Sin em­
bargo no guardo de ello el menor recuerdo, de tal suerte que todo lo referente a mi padre lo sé por 
la relación que continuamente me hacía de su figura, de sus cosas, de sus cualidades, mi madre. 

Esta circunstancia me ha servido espiritualmente para confirmar en mi inteligencia el va­
lor de la fe como punto de partida de nuestros razonamientos. Por la fe en mi madre sé que soy 
hijo legítimo de aquel reCto varón, como sé por fe en la Santa Madre Iglesia la existencia de Jesu­
cristo, Dios y Hombre verdaderq. Estos dos Seres sin embargo, viven conmigo y en mí, el uno, 
como modelo de hombre, como luz divina el Otro. 

Por las tentaciones de don Joaquín Zavala Urtecho, haré &1 esfuerzo de escarbar en mi 
memoria para recoger algunos recuerdos para REVISTA CONSERVADORA. Procuraré tener pre­
sente este comentario de Herbert Spencer: 

"Un autobiógrafo está obligado a suprimir de su narración la banalidad de toda vida 
cotidiana y a limitarse a los acontecimientos, acciones y rasgos dominantes. Pero al suprimir el 
curso de Jo cotidiano, constituido por lo más largo de la vida, y que los grandes hombres han 
conocido igual que /os demás, y al poner en relieve solo las cosas llamativas, se produce el efecto 
de que tal vida difiere de las otras vidas mucho más de lo que en realidad difiere. Tal d&fecto 
es inevitable11

• 

Y aún existe un bemol que presenta mayores dificultades al entonar la música de la au­
tobiografía Es él la referencia a /os buenos éxitos obtenidos en nuestra carrera, que puede re­
sultar una nota de auto-canto en alabanza pro¡Dia, es decir de jactancia . . El mismo Herbert 
Spencer, fue criticado cuando en su Historia Natural de mí mísrno, se le fue la mano en la pre­
sentación de la excelencia de su pensamiento. 

Y pensar que uno se complace en el recuerdo de sus triunf01 o de /o que él mismo cree 
su triunfo. Pero al ocupar sitio en REVISTA CONSERVADORA, haré /o posible en mantener den­
tro de las realidades de mi existencia, y prescindir de la novela que todos vivimos con lo imagi­
nación, 
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ME siento obligado a principiar informando a los lectores de REVISTA CONSERV ÁDORA; 
de donde procede este memorista que se atreve a sustituir en sus páginas al Caudillo, 

Soy, debo confesarlo, un producto de la difamada Calle Atravesada, por los cuatro lados 
de mi estirpe. 

En la esquina donde está en Granada el establecimiento de los señores Dreyfus, estaba 
el solar de la llamada Casona de los Quodras. Cinco casas lo ocupan hoy, construidos por los 
Quadras Lugos después que en 1856 la Casona fue destruíada por la tea de los filibusteros. En 
su amplitud cada servicio tenía un patio: el jardín, las caballerizas, el patio empedrado para la 
venta del ganado gordo a los destazadores, la cocina, los baños y paremos de contar. 

Al rayar el siglo XIX, regresó a la Casona, de Guatemala, el jóven Dionisia de la Qua­
dra, bachiller en ambos derechos y titulado para ejercer de Escribano Público. Tenía veintiséis 
años. 

En la hilera de casas de enfrente yendo en la acera hacia el norte, como a unas treinta 
varas, está situada la que es hoy mansión del doctor Lorenzo Guerrero que fue casa solariega de 
don Pablo Antonio Lugo y su esposa doña Francisca Sandoval. Allí nació Ana Norberto Lugo, 
señorita de muchas gracias, según tradición fam liar. 

Dionisia y Ana Norberto, él de veintiséis años de edad y ella de diecisiete, se entendieron, 
<e casaron y fueron mis abuelos paternos. 

Permítaseme que me detenga en Ana Norberto, flor con que se ufana el linaje de los 
Quadras. Un inglés, prisionero en el río San Juan por sospechas de que andaba en conspiraciones 
de independencia, escribió un libro relatando su aventura en Nicaragua. Cuenta que pasó por 
San Ubaldo, puerto en el Lago en donde lo atendió y protegió el hidalgo Pablo Antonio Lugo, due­
ño del puerto, y conoció y trató a las dos hijas de este hidalgo, bellas y cultas, que podrían figu­
rar, lo dice el inglés, en la corte de Londres. El libro de la referencia lo guarda el doctor César 
Lacayo, amigo de recoger curiosidades históricas; y lo compró en Inglaterra. 

Una de esas señoritas era Ana Norberto. En el mes de diciembre de 1804 escribía Fray 
Desiderio de la Quadra, monje Franciscano, poeta y santo: 

"Se casó mi primo Dionisia ayer con Ana Norberto Rui Lugo, muchacha muy bonita y ho­
nesta, de las que gastan medias en su casd'. 

Para expresar hoy esa misma calidad de la abuela, hubiera escrito Fray Desiderio: 
-Muc;hacha bonita y honesta, de las que no usan medias ni en la wsa ni en la calle-. De tal 
manera son de variables y arbitrarias las modas femeninas. 

De ese matrimonio nació para figurar en el número de las Quadras Lugos, José Joaquín, 
que fue mi padre. 

Enfrente, en línea diagonal, quedaba situada, en el solar que ocupa hoy el Banco Nacio­
nal de Nicaragua, la casa de los Arel/anos. Allí nació mi abuela Julia Arel/ano y allí se casó con 
don Procopio Pasos. De ese matrimonio nació Virginia Pasos Arel/ano, que fue mi madre. 

Apenas cifraba Virginia en los quince años cuando ya la rondaba su vecino José Joaquín. 
Yo alcancé a ver la ventana panzona de la casa Arel/ano en donde por la tarde Virginia recibía 
flores del jardín de la Casona y también de palabras que al pie de la ventana le decía su preten­
diente que le llevaba en edad doce años, y que gozaba de reputación sólida social y política. 
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Las \11!rltands pc!nl!oi'lás, cót\ su larfld tradición de rótnaiítés y de mósica de serenata, fue' 
rbn abolidas en Granada y en León, por bando de autoridad en /a comesón reformista el año 1893. 

Se casaron mis padres en octubr<! de 1856, pocos días después de que Wi/liam Walker se 
había apoderado por sorpresa de la plaza de Granada. Fue una boda celebrada con detalles no' 
velescos que tengo escritos en un libro que espero publicár algún <:lía, M¡jy fecundo el miJtrimo' 
nio, y yo fuí el fruto número catorce en la cosecha, 

Me contaba mi madre que cuando ello me llevaba eh siJ viefltre, uno dé mis hermanos 
mayores puso reparo en el advenimiento·de ese I]Uevo retoño y dijo: ''Bqsta mamó, somos mu­
chos". Mi podre que lo escuchó se enojó y le reprendió: 

"Eso, hijo, es cobardía, miedo a le:¡ vida y a sus necesidades, apego a la her1¡1ncia y a las 
facilidades comodonas de fam.i/iq. No· t<:ngan temor a ser muchos, si son unidos con amor frater­
nal. Los Quadras Lugos debil)1os nuestra sólida posición en gran parte al hecho de que presen­
tóbamos un frente familiar siempre compacto". 

No fueron vanas las amonestaciones de mi podré. Los Cuadra Posos que alcanzamos la 
mayor edad f4irnos once. Yo, el último en nacer y seré el último en morir. A diez hermanos 
he enterrado y regado con mip lógrimas sus tumbas recién cerradas. Así es que pvedo declarar 
que fa consigna de mi padre fue cumplida rigurosament12; un inquebrantqb/e amor fraternal nos 
unió, formamos una legión, de tal suerte que el patronímico Cuadra anulaba nuestras individ(Jg­
lidades, ya fuera cuando fuimos aplaudidos por el triunfo de cualquiera de nosotros, ya fuera 
para sufrir la diatriba en Jos a~aques <¡nconados de nuestros enemigos. 

Nací y crecí en la Calle Atravesada, en sus arenales jugué con .los vecinos de mi edad, 
al// viví veinticinco años. Esa faz de fqntasma político que· se le quiere dar es una de las men­
tiras de nuestra historio. Ni siquiera se le puede tomar como localizar;ión de una aristocracia. 
En eso la aventaja y mucho la calle Real en donde se libraron los choques violentos entre un pa­
triciado reaccionario y la demagogia que mal interpretaba la recién nacida democracia a estilo 
revolución Francesa. 

Don Vicente Quadra es el único Presidente conservador nacido en la Calle Atravesada. 
Los Chámorro~ y los Sacasas que f'ncabezan los dos clanes políti<;:os y sociales rnós fijos en la his­
toria, son originarios, los Charnorros, del barrio de la Merced, y los Sacasas, de fa plaza• Prin­
cipal, en donde la casa, hoy Municipal, fue su mansión por tres generaciones. José Trinidad 
Sacasa, el famoso don Pepe, que fue diputado en las Cortes de Códiz y desde alió impulsó la 
Independencia, donó la casa al Ayuntamiento cuando desilusionado resolvió abandonar definiti­
vamente la ciudad y creo que aún a Nicaragua. Aún comercialmente era insignificante la Calle 
Atravesada. El mercado actual fue inaugurado en 1892 cuando se celebraba el centenario del 
descubrimiento de América. Antes era eh la plaza el movimiento del comercio menudo. Yo co­
nocí y transité por la Calle Atravesada todavía en servicio meramente residencial de familias de 
diferentes clases sociales. 

Y, sin embargo, el fantasma de la Calle Atravesada como nido de ambiciones orgullosas, 
se ha extendido por todo Nicaragua, y se le puede aplicar un verso que estaba en el texto de 
Gramótica en que estudié: 

Duende importuno, 
que al mundo asombrado troi, 
todos dicen que lo hay, 
y no lo ha visto ninguno. 

A mi me hizo mala sombra la Calle Atravesada. Tenía en León un amigo muy inteligente, 
respetabillsimo por su ciencia y por su conducta, que me dispensaba cariño desde mi primera ju-
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v~?ntud. Pues, ese amiga, etl el año 1916, cuando se habló de mi candidatura pare¡ Presidente 
de lo República, le dijo a mi primo Benjamín Quadra: "Me tiené cabiloso esa candidatura de 
Carlos, que par su personalidad muy conocida mía me tienta a seguirla, pero me inspira temor su 

ombligo en la Calle Atravesada". 

Era la hora de los aperitivos, y Benjamín Quadra animado por ellos, le contestó con una 
broma: "No se aflija, que yo tengo mi ombligo en Acoyapa y hoy mismo lo cambiaré con el de 
Carlos". 

Se enojó el caballero reprendiendo a Benjamín de falta de respeto y quedó flotando sobre 
mi ombligo el fantasma de la Calle Atravesada y sobre Granada como factor de opinión en la 
política nacional. 

€L :k:ináerifetrten 

E L mío de 1882 trajeron /os padres de familia de Granada un grupo de profesoras alema­
nas y norteamericanas, para la dirección y profesorado del Colegio de Señoritas. Tenía 

yo tres años de edad y recuerdo estos novedades porque afectaron la formación de mi inteligen­
cia y de mi carácter en fa infancia. 

En ese mismo año tía Francisca Pasos de César me enseñó, como jugando, a conocer las 
letras del abecedario en unos cartones i';!"presos que llamaban cartillas. Cuando las supe dis­
tinguir bien, y las repetía en fila o salteadas, rni tía celebró el suceso mandando al cielo mi 
cartilla en un globo de papel en el día de mi cumpleaños. Grande alegría ver perderse en las re­
motidodes de las nubes lo que pudiera llamar el primer libro que pasó por mis ojos. 

Uno de las innovaciones implantados en tal año por' el profesorado extranjero fue el Kin­
dergarten, sistema creado por el alemán Federico Froebel, que inicia a los niños en los primeros 
conocimientos de las letras, de lo naturaleza y de las relaciones sociales, divirtiéndolos al mis­
mo tiempo con juegos adecuados para tener alegres sus espíritus, en contradicción con el viejo 
sistema de los castigos que expresaba la cruel sentencia de que las letras con sangre entran. 

En el mes de mayo de 1883 me inscribió mi madre como alumno del Kindergarten. Era 
su directora una señorito americana llamada Miss Moore. ¡Era bella mi maestra!, y desde el pri­
mer día me cautivó: esbelta, con unas mejillas siempre sonrosadas, dos ajos celestes, que·junto 
con su sonrisa, le servían para dominar a sus discípulos, agradándo/os aún cuando contrariara 
sus ímpetus desordenados. 

Me sirvieron para ganarme también sus simpatías, mis ~onocimientos de las letras por 
bondad de la tía Francisca; y celebró como poético lo de mi cartilla mandada al cielo en globo, 
par una tradición colonial que elevaba al trono de Dios las primeras letras. · 

Como ejemplo de la eficacia del método de Miss Moore, referiré un lance conmigo en que 
suavizó mi instinto de barbarie. Ella nos organizó en mesas cuad~adas, en que nOs sentábamos 
tres a cada lado; dos lados de varones y dos de mujeres. Fueron mis compañeras .'de mesa,· to­
dos ya desaparecidos, Joaquín Pasos, Carlos Gómez, Carlos Ferrey, Rafael Vela y Juan Zavala. 
En la punto de mi lado estaba mi asienta, y era mi vecina inmediata una niña, bonita, juguetona 
y traviesa, que se llamaba Zufema Yo era distraído por naturaleza; con frecuencia me quedaba 
abstraído, mirando a mi maestro con la boca abierta y lo atención perdida en brumosas imagina­
ciones. 

Una de tantas veces de mis fugas, Zulema me metió el dedo Jndice enterito, diciéndome: 
-Cerró la boca que se te van a meter las moscas-. 
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Me levanté enfurecido con el puño cerrado y el propósito de darle tamaña bofetada en la 
cara a Zulema. Pero Mis Moore siempre sonriente y amable me dijo: -Carlitas, tú debes ser ca­
ballero; nunca un caballero le pega a una señorita-. Repliqué: -Zulema no es señorita, sino 
muchacha malcriada, que me ha metido el dedo hasta el galillo--. Miss Moore repitió, más son­
riente todavía, -Zulema es señorita, y Carlitas es caballero-. 

Abrí la mano del puño, y me dejé caer en mi asientito, no convencido pero sí totalmente 
dominado. 

Después reflexioné sobre lo que er~ ser caballero. Entendía que para ser caballero se ne­
cesitaba tener caballo y saberlo montar. Yo tenía un caballito que era mi tesoro. Mi hermano 
Ramón, que era mi profesor en todas las artes físicos e intelectuales, me enseñaba a montar bien. 
Me decía, cuando cabalgaba a su lado por las tardes. "No metas tanto el pie en el estribo por­
que si te bota el caballo quedarás pegado y te arrostrará". Otros veces: "No aflojes la rienda, 
que la andadura de la bestia está en el pulso de la rienda". Ramón me había .dicho que monta­
ba bastante bien; ahora resultaba que sí le pegaba a Zulema con todas y esas condiciones no 
sería caballero. 

Estando en la finca de mi madre uno de los sirvientes viejos me decía que los gallos que­
rían ser caballeros y que cuando cantaban triste era porque veían que tenían espuelas y no te­
nían caballo. 

Resolví consuitar el caso con Miguel mi hermano que me llevaba cuatro años en edad; 
oyó mi relato de la sentencia de Miss Moore y me dijo: "Si, hombre, el caballero es el que tiene ca­
ballo, lo monto y arrienda bien y le da besitos a las señodtas". Recuerdo que me sátisfizo la teo­
ría de Miguel sobre la caballerosidad. 

Caballero. . . poco o poco iba adquiriendo consistencia severa la palabra en mi inteligen­
cia. Insistía Miss Moore a diario en sus le~ciones en presentarnos la caballerosidad como uno 
linea recta de conducta del hombre en sociedad. Luego en mi casa, los consejos de mi madre 
siempre a través de ejemplaridades de mi padre, fueron formando en mi criterio de niiío la con­
vicción de que la caballerosidad no era un simple adorno para lucirlo en los salOnes, si~o algo 
esencial consistente en generosidades con el prójimo, en afirmaciones del propio derech~, eri gus­
tar más el dar que el recibir, todo ello realizado can dignidad y sin vano orgullo. Solturas del 
ánimo que están en la sangre y brotan por la buena educación. Yo apenas lo entreveía entonces, 
ahora sé que un eminente político conservador inglés la definía como la gracia que no se compra 

Y al evocar este recuerdo de esas luces de mi infancia siento melancolía por la experien­
cia de la gran falta que hace en las actividades de nuestra política esa gracia que no se compra. 

LAS primeras nociones sobre política, como teoría, arte o práctica de organiz(Jr y gobernar 
una. sodedad humana, germinara~ indecisas e informes: en_ mi inteligencia Sobre el surco 

trazado por las lecciones de Historia Sag~ad~ que con singul;,r primor dictaba mi maestra del Kin­
dergarten. Le ayudaba para llamar nuestra ate.nción infantil un sistema' gráfico que facilita la 
fijeza de las ideas por figuras visibles. Le vino al Kindergarten un mapa,que por un mecanismo 
se enrollaba y desenrollaba de izquierda a derecha y de derecha a izquierda. Se titulaba Historia 
Sagrada en cien Cuadros. Eran atractivos sus dibujos que exhibían los personajes en un tamaño 
más o menos de media vara. Y en los cien cuadros pasaban ante nuestros ojos ávidos los episo­
dios bíb/icati, desde la creación del mundo, hasta las conmociones finales del Apocalipsis. 
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Esos cuadros explicados por Miss Moore localizaron mis conceptos políticos en Palestina, 
tierra de promisión. Pueblo era el ¡udío cómo elegido de Dios y protegido directamente por su 
mano todopoderosa. Y sobre él asentaba mis confusas ideas del gobierno, de las diferencias en­
tre República y Monarquia 1 de fa necesidod de un territorio para que el pueblo se transforme en 
nación, de la defensa de esa nación, de la frontera, y del deber del patriotismo. 

A la par nos daban en el Kindergarten lecciones ele Geografía, sobre todo de América, pe­
ra mi tendencia era a figurarme esa geografía sobre las líneas de la Historia Sagrada. Por e¡em­
pfo, nos explicaban la· geografía de Centroamér ica como u.no unidad nacional distribuida en cin­
co porciones, que yo inmediatamente /as convertía en tribus como las que habían dividido al 
constituirse en nación el pueblo judíó 

Pero la política como actualidad pofpitanie en mi propio país no había conmovida hasta 
entonces mi curiosidad. La despertó bruscament·e un acontecimiento que afectó directamente al 
puebla de Nicaragua, a mi ciudad de Granada, y a mi familia dentro de las paredes de mi casa. 
Fue en el año de 1885. Tenía y0 seis años de edad. Quisiera poder percibir en mi memoria mis 
impresiones de entonc;es1 que pueden hoy estar confundidas _oor informaciones posteriorP.s que le 
hacen perder la poesía de su propia ,inseguridad. 

Justo Rufino Barrios era un monstruoso tirano que opnmta a la tribu guatemalteca, y 
ahora con inaudita arrogancia se lanzaba a prcclamar que toda Centroamérica unida por la vio­
lencia de las armas, quedaría esclava o de su tiranía En el acto mi imaginación se ex_olicó todos 
e~os sucesos por /os lecciones de Historia Sagrada. Los guatemaltecos me resultaban los filis­
teos, y Justo Rufino el monstruo, se ergUía en el horizonte como el gigante Goliat lanzando su 
reto factancioso contra el pueblo de Dios. 

El gobierno de Nicaragua recogió el reto, en Granada hubo movimiento bélico alistando 
tropos. Fue episodio importante fa venida del ejército de Costa Rica, que también había recogida 
el reto y pelearía como aliada de Nicaragua; pero a éste episodio le dedicaré capítula especial 
en éstas memorias porque afectó a mi infancia. Fue nombrado General en Jefe del ejército que 
se preparaba el General Joaquín Zavala, ex-presidente de la República, Y sobre él levanté en mi 
imaginación al David que iba a matar al gigante Goliat. 

El General Joaqufn Zavala era un señor de mi inmediato conocimiento. Lo veía con fre­
cuencia en casO de mi hermano Deh-ietrio, casado con uria hija suya. Vivía a media cuadra de 
mi casa. Era un personaje ante el que todos se ponían de pie cuando llegaba a cualquier reu­
nión socia/. Por aquel entonces usaba barba cerrada y espesa, tal cuq/ estaba dibuiado David, en 
el mapa del Kindergarten, cuando con inaudito valor se enfrentó al fiero Go/iat. 

Pero mi cosa estaba afectada directamente por la inquietud bélica, porque el General 
Joaquín Zavala, nombró ayudante, con el grado de Teniente Efectivo, a mi hermano Pablo Anto­
nio Cuadra. Mi madre estaba conforme a que su hi¡o fuera a cumplir con ese deber, pera la 
inquietud de su corazón hizo vibrar a toda la familia, yo en ella, que en mi infantil opinión to­
maba /as cosas con el entusiasm~ de lo heroico bebido en /as fuentes de la Historia Sagrada 

En mi caso no se hablaba ni se hacía cosa que no fuera atingente a la situación grave 
que afrontaba nuestra patria. Sin mayor esfuerzo de mi memoria estoy viendo /os cuadros vivos 
de esos dios. Toda la preocupación de nii madre era que Pablo Antonio fuera bien equipado, para 
que no le faltara nada en /os días rigurosos de la guerra 

Principió por pedirle para su uso el mejor caballo que hubiera en /as haciendas de Chan­
taJes. Le trajeron un bello potro de color blanco salpicado, llamado el Mito. Este dato tuvo para 
mí importancia, por mi afición caballista. Era de noble aspecto el potro, amplio de pecho, erguida 
la cabeza, ligero en el andar, voluntario y resistente. También vino una hermosa mula para 
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que en ella fuera Marcos Reyes un viejo 
y leal criado de la casa que llevaría Pa­
blo Antonio en calidad de asistente. 

En la noche última que debía 
pasar en mi casa el Teniente, mi mamá 
afanosa le aliñaba unas enormes alfor­
jas de vaqueta exp/icándale el destino de 
cada objeto, el uso que le debía dar. En 
el aposento en que vjvían los dos her­
manos mayores solteros, Pablo y Ramón, 
todo estaba perturbado. En la cama de 
Pablo, en uno de sus pilares colgaba la 
espada que era de riguroso uso en los 
oficiales de entonces. Y sobre la espada 
colgaba la chaqueta con las presillas e in­
signias del grado en el hombro y en las 
mangas. También en otro pilar estaba 
el sombrero de fieltro, tieso de alas que 
usaban para campaña en lugar del que­
pis. Por. otro lado le q/if\aban a Marcos 
Reyes víveres en unas 9/forjas de cabu­
lla limpias y amplias . . Todo. quedó listo 
cuando me ord~nó mi madre que me 
fuera a acostar para que madrugara a 
decirle adiós al hermano. · Pero nadie me 

.--------------------------------~ 

despertó Y no me dí el gusto d.e ver a Pa- El General Joaquín Zavala, nuestra David 
blo cabalgando en el Mito hacia las le-
janías que yo situaba en el horizonte. norte sobre el lago y sobre la montaña. 

Principiaron con el viaje' nuevos conocimientos a entrar en mi memoria sobre la geografía 
de Nicaragua. Llegaban telegramas de Pablo y mi madre nos reunía para leérnoslos. Aquí pue­
de ser que se me confundan los datos recogidos con /os que después me contaba Marcos Reyes. 
Un día la noticia de que Pablo estaba en Som0til/o, cuya existencia no conocía, solo había oído 
hablar de Someto grande. Allí se reunieron el ejército del General Zavala y uno flamante que 
mandaba el doctor Adán Cárdenas, Presidente Civil de la República que cumplía sin embargo 
con sus deberes de Comandante General. 

Un capítulo especial fue para mí fa pasada de la frontera del ejército en que iba Pablo. 
Me imaginaba la frontera por una explicación de Miguel como la línea que separaba la hacien­
da de nosotros de la hacienda vecina. Creía sí que las cercas de ·alhambre debían ser muy bltas 
y resistentes y que las habían echado abajo nuestros soldados. Pocos días después Pablo' estaba 
en Namacigüe en donde se esperaba que iba a librar el ejército su primer combate con tropas 
hondureñas aliadas de los filisteos de Barrios o Goliat. 

En esos días se desvía mi atención porque principió la Semana Santa. Las procesiones, la 
alegría menguada por la general preocupación pero para mí siempre atractiva de aquellas ce­
remonias, me hicieron olvidar la guerra. 

El Viernes Santo conforme una costumbre de familia mi madre nos dijo que iríamos a 
rezar la Vía-Sacra con ella, a la iglesia de la Merced, y que cada paso de la Pasión pidiéramos 
por el éxito de la guerra y por la salud de Pablo. Así lo hicimos. De regreso en la casa y después 
de almuerzo estábamos en una tertulia cuando repicaron todas las campanas de las torres de 
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Granada. Mi madre pálida se puso de pie y exclamó: Qué es esa locura, de repiques en Vier­
nes Santo, cuando el Señor está muerto! 

Entró Eulogio de la calle, ya muchacho de dieciséis años, diciendo que los repiques era 
porque se había obtenido contra los guatemaltecos de Barrios una victoria y que Barrios había 
muerto. 

Mi madre vibrante protestó: Ninguna muerte se puede celebrar, cuando se conmemora 
la de nuestro Señor Jesucristo. Recemos para que no caigan sobre Granada las tinieblas de Je­
rusalén. 

Me impresionó ver a mi madre, por lo general tan calma, alterada de ánimo; pero venció 
mi superficialidad infantil, seguí imaginándome la muerte de Rufino Barrios igual a la de Goliat, 
me hice la ilusión de que el General Zavala, nuestro David, lo hubiese matado, y que mi herma­
no Pablo Antonio hubiese sido de los que arrastraron el cadáver del gigante al campamento del 
pueblo elegido. 

Las solemnidades del Viernes Santo fueron ahogadas en el bullicio callejero celebrando 
fa victoria. Paseaderos con música y aguardiente, se pronunciaban en /os gritos desordenados de 
fa multitud. Las autoridades Eclesiásticas cerraron los templos y no salió a la calle la procesión 
del Santo Entierro, en que culminaban /as formalidades, la elegancia y el esplendor de la Semana 
Santa granadina. 

Dos semanas después principió el regreso de las tropas nicaragüenses. Mi casa se llenó 
de alegría con la vuelta de Pablo Antonio ascendido al grado de Capitán. En el mes de mayo 
volvió el General Joaquín Zavala a cuhrit mi memoria infantil, porque en nueva figura, se iba 
para Guatemala como Embajador para arreglar la paz de Centroamérica. Volvió a poner mano 
en mi familia porque llevaba de Secretario a mi hermano Dionisia, el primogénito acatado y muy 
querido de todos los hermanos. Fui con mi madre a despedirlo a la Estación del Ferrocarril que 
en aquel año no había llegado todavía a Granada, y estaba ubicada coma a una legua de dis­
tancia en el punto llamada Capulín. Se alejó Dionisia en un tren, cuyos movimientos, que me pa­
recieron estrepitosos/ por primera vez presenciaba. 

Entre tanto en mi casa tenía tertulia diaria en la cocina oyendo a Marcos Reyes /os re/a­
tos pintorescos que nos hacía de la campaña en Honduras, que me sirvieron para aclarar un 
poco mis ideas, y hacerme descender de las regiones bíblicas de mi fantasía, a las realidades ás­
peras de la geografía e historia de Centroamérica. 

V,\1 la efervescencia producida por la guerra contra Barrios, en el año de 1885 fue episo­
..l..!J. dio que levantó entusiasmo y se pronunció en alegría popular la llegada por el lago del 

ejército costarricense, que venía a sumarse con el nicaragüense para operar en la frontera de 
Honduras. 

Mi hermano Ramón me dijo durante almorzábamos: "Alístate que iremos a caballo a /as 
tres de la tarde, para ver el desembarque del ejército tico que ya salió de San Jorge a bordo del 
vapor Victoria''. Me produjo una alegre inquietud la invitación. Desde /as dos de la tarde estaba 
listo con mi caballito ensillado y a las tres en punto me fui cabalgando como siempre al lado del 
caballo de Ramón. 

La calle del Gran Lago estaba animad/sima con multitudes que iban y venían de la plaza 
al lago y del lago a la plaza. Sin desmontar desde la costa aguardamos, yo con grande impa-
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cien la venida del vapor Victoria, Poco antes de las tres el barco se puso a la vista, y a lo más 
un cuarto de hora enseguida atracaba al lado derecho del muelle. Habían muchos comentarios 
sobre la navegación que acababa de terminar. Se decía que la nave venía recargada, y que ape­
nas media vara tenia sobre la línea de flotación. El Lago estaba tranquilo, no sopló viento du­
rante toda la jornada y se repetía que si se hubiera encrespado hubiera habido un lamentable 
naufragio, porque el barco con el ejército, que era de mil hombres, más los equipos, no se hu­
biera podido defender de las olas embravecidas. 

Principió el desembarque, los soldados costarricenses uniformados y limpios bajaban a la­
costa siguiendo a sus oficiales1 que lucían buenos uniformes. Los organizaban en compañías, y 
guiados por oficiales nicaragüenses marchaban hacia la ciudad, para ir a su cuartel, aclamados 
durante todo el trayecto por {os gritos del pueblo granadino. 

Si cierro los ojos y evoco mis recuerdos veo con todos sus detalles el paisaje de la marcha 
del ejército tico silencioso constantemente aclamado por la multitud de nuestro pueblo. En to­
da la ciudad se notaba el movimiento de los días de fiesta por el regocijo de la llegada de los alia­
dos. Todo lo que se relacionaba con la guerra" impresionaba hondamente mi niñez. Fue aquel día 
memorable para mí. 

El día siguiente, cinco oficiales costarricenses estaban alojados en una cosa contigua ó 
la de mi tía Francisca Pasos de César. Varios muchachos curioseaban las hendijas de la puerta 
para ver a los oficiales. Joaquín Pasos, mi primo hermano, de mis mismos años, y yo,-que está­
mas en casa de la tía Francisca, fuimos también a curiosear al portón del alojamiento de los ofi­
ciales. Irritados éstos, ignoro los verdaderos motivos, por esa vigilancia, quisieron amenazar, y 
en los momentos en que yo tenía puesto el ojo en la hendija, un joven oficial vino con la espada 
desnuda y por debajo de la puerta la sacó para asustar a los muchachos, pero con tan mala suer­
te que en ese mismo momento Joaquín Pasos ponía el pie frente a la espada que lo alcanzó del 
tobillo interior para abajo, y le produjo una honda herida con copiosa hem01ragia. 

Este hecho produjo indignación en el público, y llegó a los oídos del General costarricen­
se, que tenía fama de ser muy severo. Probablemente para salvar a la oficialidad de un cargo 
de barbarie mandó a seguir una investigación del caso. Dos altos oficiales encargados del proceso 
llegaron a la casa de mi tío Agustín Pasos, padre de Joaquín y en ese entonces Prefecto del de­
partamento de Granada, para preguntarle si reconocería al oficial que le había herido. Joaquín 
contestó que él no lo había visto, pero que yo que estaba con el ojo puesto en la hendija, sí lo ha­
bía visto. 

Los investigadores me invitaron a ir con ellos a su cuartel general. Allí estaba el General 
en Jefe y me enseñaron a cinco oficiales que eran los huéspedes de la casa vecina de 
la tía Francisca. En el acto señalé al de la espada. Era un joven alto, de muy buena presencia, 
de bigotes muy peinados y con las guías retorcidas. Yo me retiré. El proceso tomó aspectos muy 
serios, al oficial de mi acusación le pusieron grillos. Y se decía en el público que lo iban a juz­
gar en consejo de guerra y que podía suceder que lo fusilaran. 

Esas noticias pusieron afligidísima a mi madre, me decía reprendiéndome que debiera ha­
berme negado a declarar en contra de ese hombre, porque, hijo mío lo que has hecho es contra 
la caridad y la caridad es el primer deber del cristiano". Por esa preocupación de mi madre mi tío 
Agustín, tomó también el asunto con mucha actividad para salvar al oficial. El oficial fue de re­
pente trasladado al cuartel nicaragüense, en donde se le quitaron los grillos, se le alojó con toda 
comodidad en la sala de bandera. ' 

Mi madre le envió cama y ropa y con frecuencia comida y cigarrillos. Hizo mi madre que 
Joaquín y yo le lleváramos varias veces las cosas y acabamos siendo buenos amigos del oficial. 
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Yo veía todo aquello como milagroso; lo atribuía a poder incontrastable de mi madre, por sus 
rezos y por la protección de Dios. 

Más tarde, cuando ya era hombre, conocí todo el interesante proceso de aquel episodio. 
Mi tío Agustín como Prefecto del departamento le planteó al General costarricense un conflicto 
de jurisdicción, alegando que siendo él el Jefe de lo plaza todo ejército que pernoctaba en ella 
caía por el mismo hecho dentro de su autoridad Di jo además que ese juicio contra el oficial sólo 
él lo podía ordenar y sólo /as autoridades nicawgüenses de su mando podían resolverlo. El pro­
blema se puso serio pero consultado el Gobierno de San José de Costa Rica, declaró que tenía 
razón el Prefecto y que se /e entregara inmediatamente al reo para seguir/e el juicio. 

A eso debió el oficial tico el cambio favorable. Tan luego terminó la guerra se cerró el 
juicio, se /e puso en libertad, y se /e ayudó para regtesar o su patria y a su hogar. 

I AS esperaba ilusionado, no por cuanto significaran ausencia del colegio donde me era 
_.¿ agradable concurrir, sino por el viaje, reglamentario en mi familia, a una de /as fincas 

después de Semana Santa. Tenía para mí especial encanto. Prefería la temporada en Chontales, 
en la hacienda de ganados, por el atractivo de sus yeguadas, del trabajo sobre reses bravías, las 
grandes extensiones de sus //anos, perspectiva de largas cabalgadas, la belleza de la variedad 
de sus paisajes que impresionaba mi fC:ntasía de niño. Pero también gozaba cuando era el viaje 
a otra de las fincas más cercanas. 

Fijaré mi recuerdo al respecto en mi último año del Kindergarten El viaje estaba proyec­
tado para la hacienda de cacao San Antonio, que tenía categoría solariega para /os Quadra Lugo, 
y pertenecía a mi tío Vicente Quadra. 

Cabe aquí comparar lo que significa ese vta1e en la actualidad corrienc/o en automóvil 
sobre buena carretera. Hoy ir al ingenio Amalia, jurisdicción de Nandaime, que en tal se ha con­
vertido la hacienda de cacao, es un breve paseo de la mañana: En aquel entonces era jornada 
del día. En esta ocasión irían las familias del Tío Vicente y la de mi casa. Estaba especialmente 
entusiasmado porque los niños en esa jornada iban embarcados en carreta, y sólo los más gran­
decitos, marchaban a caballo, y mi madre me había notificado que yo sería ya de la caballería. 

En la tarde del día anterior a la partida vinieron cuatro carretas entoldadas, cada una ti· 
roda por dos yuntas de bueyes, más una yunta de repuesto para auxiliar a la carreta que lo ne­
cesitara en el camino. La salida era muy de madrugada, y se hacía la primera etapa hasta el 
lugar llamado El Guácimo de los Chivos. Allí se almorzaba. Se hacía la siesta en casa amiga; y 
se volvía a emprender el viaje a las tres de la tarde para llegar a San Antonio a la puesta del sol. 

La noche en que se hacían /os preparativos me dijo mi tío Vicente: -Váyase a acostar 
porque tiene que madrugar, /as carretas saldrán a /as tres de la mañana-. Le contesté con arro­
gancia: -Yo ya soy de /os de a caballo-. El viejo se sonrió, y me replicó: -Veremos si so­
portas bien la jornada-. 

Muy de madrugada se movilizaron las cuatro carretas en viaje loma de Las Fuentes hacia 
arriba, en un camino endiablado, pero que se recorría con alegría. 

A las seis de la mañana montado en mi caballo Canario estaba listo a probar al tío Vi­
cente que era un jinete resistente. Lo era y muy bueno mi tío como todos los Quadra Lugo, que 
lo atribuían a atavismo de Lugo. Montaba en su hermosa yegua la Zaína, animal alto, bien 
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cuidado, que estiraba el pescuezo para lanzarse a un paso trote tragaleguas y suave para el jine­
te. El Canario no se dejaba atropellar de la Zaina, y marchaba a su zaga dentro de una espesa 
nube de polvo que levantaban las bestias con los cascos. Indudablemente hoy todo es más ex­
pedito y limpio. Pero como dice Azorín, escritor español, sólo se llega y no se viaja, porque en 
verdad el viajar residía en parte en esas mismas incomodidades que se vencían y divertían. 

Veía al tío Vicente sobre sus buenos aperos mejicanos, erguido y recto, y se me parecía 
a un cuadro de do.n Quijote que había ojeado en el Kindergarten en unos libros de enseñanza 
gráfica, que nos explicaba Miss Moore. Era mi profesora entusiasta por don Quijote, no refe­
rente a la obra literaria, sino al personaje. Quijote ·que ella nos mostraba como el modelo más 
completo de caballerosidad en toda la historia humana. Nos decía, valiente, generoso, justo, de­
fensor estricto y respetuoso de la mujer. Nos explicaba que se calificaba de caballero de la triste 
figura, por su caballo, señal noble de su pobreza que no afecta a la cáballerosidad. 

Rocinante en los cuadros gráficos resultaba el símbolo del hambre, transido, huesudo, de 
andadura vacilante. No era posible que salvara el total de la pintura la arrogancia innegable de 
don Quijote, de ahí el lema de triste figura. 

En cambio la Zaína estaba lucia de gorda a costa de zacate y maíz, y contribuía con su 
donosura a la aparente nobleza de su jinete. 

Estas reflexiones tal vez no me las pude hacer completas en aquella edad, sino que han 
surgido junto con mis recuerdos cada vez que los evoco. Eterno contraste, en lo humano y en 
lo zoológico, entre el hambriento y el harto, que está expresado con la malicia y gracia de Cer­
vantes en un supuesto diálogo entre Rocinante y Babieca, el caballo del Cid, de caballeriza prin­
cipesca, gordo, sano y altanero como la Zaina: 

Babieca­
Rocinante­
B.-
R.-

B.-·-

R-

Cómo estáis, Rocinante, tan delgado? 
Porque nunca se come, y se trabaja 
Pues qué es de la cebada y de la paja? 
No me deja mi amo ni un bocado. 

Anda señor, que estáis muy mal c,riado1 

Pues vuestra lengua de asno al amo ultraja, 
Asno se es de la cuna a la mortaja 
Quereisle ver? mirad/o enamorado. 

B.- Es necedad amar? (R) No es gran prudencia 
B.- Metafísico estáis. (R) Es que no como. 

En nuestro grupo todos caminábamos con el estómago lleno de un buen desayuno y por 
lo tanto con el corazón contento. Además teníamos a la vista la perspectiva de un almuerzo de 
campo, en donde las viandas son al paladar más sabrosas. Por otra parte no había en nuestra 
patrja hambrientos porque corrían tiempos de abundancia, resultado de la paz, y de la pruden­
cia de los gobernantes. 

Volviendo al relato, ya había ganado la nota de un buen montado. A las tres de la tarde 
después de almorzar, y de una hora de recreo, emprendimos de nuevo la jornada. Pasamos por 
enmedio de la ciudad de Nandaime, en donde de todas las casas salían a saludar al tío Vicen­
te, respetado y querido en aquella localidad como político y como propietario siempre presto a 
la contribución del bien público. Como una hora perdimos o mejor dicho ganamos en Nandai­
me. Llegamos a San Antonio al caer de la tarde. Todos los operarios mostraban alegría por la 
presencia de la familia.· 

No puedo prescindir de trazar el cuadro de mi tío Vicente en franca sociedad con sus 
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servidores. Es una nota de una positiva organización socia/ cristiana de aquellos años. No saltaba 
contraste algunos entre hambrientos y hartos. Por la noche se hacía alrededor del Viejo una 
tertulia a que concurrían libremente /os sirvientes, que lo estimaban como al verdadero patrón y 
lo trataban con entera confianza. Le hacían preguntas de lo público y de lo privado, y él estaba 
siempre gustoso a contestarlas y a explicarle el por qué de los acontecimientos en que él había 
intervenido. Era el tipo del patrón cristiano que no produce el hambre y que está presto a miti­
garla cuando /o conoce. No se daba aires de señorear en su propio solar, no era un ser intocable, 
sino un tertuliano distinguido, que soportaba sonriendo las bromas, celebraba las gracias rústicas 
y no usaba reserva, resguardo, ni arma, porque sabía que todos le estimaban y respetaban. 

Grato recuerdo el de mis vacaciones en aquel año. Al saltar en mi memoria el episodio 
me ha parecida que su cuadro merecía trasladarse al público de la REVISTA CONSERVADORA, 
como un trasunto del espíritu socia/, amplio, justo y sonriente que prevalecía en aquellos tiempos 
de un conservatismo teórico y práctico. 

"""{7r¡'i los primeros ,días del mes de mayo de 1886, cumplidos mis siete años de edad, mi ma­
..1..!;. dre me notificó que iría con mi hermano Miguel a inscribirme como alumno del Instituto. 

Agreg(J: -Tus profesoras del colegio de señoritas dicen que estás preparado para principiar tus 
estudios del. bachil/erata--. Deseo explicar que al decir mi madre tus profesoras se referia a Miss 
Moore, y a dos señoritas nicaragüenses, que alumnas aventajadas de los más altos grados, prin­
cipiaban su carrera insigne de profesoras colaborando con las extranjeras en los grados inferiores. 
Eran ellas Chepita Toledo, la consagrada doña Chepita de Aguerrí, y Juana Vicenta Cabrera, de 
Chinandega. Las dos soplaron amablemente para animarla la llamita vacilante de mi intelgen­
cia. 

Sentí que crecía un palmo de estatura en el compañerismo con Miguel. 

Eugenio D'Ors, filósofo español, en su bello libro "Introducción a la Vida Angélica", sos­
tiene que la esencia última del hombre consiste en la vocación, y que es su ángel el que se lo so­
pla al oído como un llamado del destino, y señala tres estados del hombre: hombre angélico, 
hombre social y hombre satánico. 

Filosofando sobre la teoría del filósofo me parece que la separación entre el hombre angé­
lico y el hombre social, está en que el signo del primero es la inocencia, y el signo del segundo la 
responsabilidad ante el prójimo. El hombre satánico corre parejas con el hombre social invitán­
dolo al vicio y al pecado. 

En la realidad de la vida social los primeros siete años son de completa inocencia. En 
seguida se principia a sentir el peso de la responsabilidad, tanto en el juego como en el trabajo. 
En el contacto con los condiscípulos se presentan a/ infante los primeros problemas del hombre 
socia/, o;,s decir del hombre en el roce con el hombre. El satánico nos baila su alegre danza. 

Con pie derecha penetré por el portón del Instituto en el antiguo Convento de San Fran­
cisco en Granada, foco de luz sobre la sociedad nicaragüense por más de dos siglos. Pero qué me 
dijo mi ángel dentro de sus claustros como llamado de mi destino? 

Lo veremos en otros recuerdos; por de pronto me libró de las tentaciones del hombre so-
tónica. 
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Cabos Sueltos en mi Memoria 
Carlos Cuadro Posos 

(Continuación) 
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VN una familia compacta como la nuestra resulta extraño esa sobre morca del apellido 
J2J.. materno, que llevábamos por cierto los dos menores, que fuimos totalmente absorbidos 

por la legión, y en gran parte de nuestra vida trabajamos subordinados a los mayores. 

Fue elfo, coso del colegio. En el Instituto cursaf;¡an al mismo tiempo dos Migueles: los dos 
hacían una buena pareja, eran morenos, dé destacada estatura y estudiantes distinguidos. Cuan­
do desfilaban los alumnos en cualquier ceremonia generalmente se destacaban en /os primeras fi­
tas, y marchaban juntos. Para poderlos reconccer individualmente hubo necesidad de marcarlos 
con el apellido materno, uno se llamó Miguel Cuadra Noriega, y así se quedó hasta su ancia­
nidad, el otro Miguel Cuadra Pasos, hasta el día de su temprana muerte. 

Cuando yo fuí a inscribirme en el Instituto para cursor la primaria, me llevó de la mano 
con aires de paternidad, mi hermano Miguel. Abrieron el libro de Registro, Miguel Cuadra Po­
sos, y sin vacilar asentaron la partida de Carlos Cuadra-Pasos. Así me llamaban en /as listas de 
clase, así me nombraban mis compañe10s, y pronto me acostumbré a /os dos apellidos, y cuan­
do aprendí a escribir, Cuadra Posos me firmaba, y con la marca del Pasos entré después' de ba­
chiller en las actividades de la vida. 

Pero ya en e//os de nada me servía la distinción, porque nos refundimos, como cifra y no 
principal, en fa cantidad influyente de la familia Cuadra. Por Cuadras se nos aclamaba cuan­
do la tropa marchaba próspera, y por Cuadras se nos ultrajaba en /os peleas de ésta atormen­
tada política nicaragüense. 

LAS matemáticas rigieron mi formación intelectual durante el bachillerato. Tuve magníficos 
profesores en la materia de /os números. José Trinidad Cajina y Pablo Hurtado labraron 

mis razonamientos en la severidad matemática. La cosa venía muy de atrás. Parece que ~n los 
profesores traídos de España el superior fue el licenciado César Sánchez que en un período de 
su contrato de cuatro años, formó al maestro Cajina y a don Pablo Hurtado, y más tarde llegó a 
ser profesor del rey Alfonso XIII en España. Los teoremas de la aritmética razonada, cautivaron 
mi inteligencia con el misterio de la conclusión ineludible de sus razonamientos. L.Q.Q.D. Lo 
que queríamos demostrar, y no había contradicción posible. 

En cambio no se me enseñó Filosofía. Mi profesor en el primer curso que comprendía la 
Psicología y la Lógica lo fue don Francisco Alfara, buen matemático, autor de un texto de Arit­
mética Razonada, pero completamente inepto f=OrD las especulaciones filosóficas, de SU)'D flexi­
bles e investigadores; Era ru~inario, y no influyó nada en mi pensamiento. 

La matemática exige una certeza cerrada en todos los procesos de la inteligencia. Como 
decía Voltaire, cuando posa deja el espíritu donde lo encontró. Es rigurosamente lineal, severí­
sima en sus conclusiones, y a todo problema de la vida pretende darle la forma del teorema El 
filósofo Descartes fue el primero en objetar la formación de la razón del hombre dentro de los 
rieles de la matemÓtica, dice que ésta hace menos dócil a la razón, y que por lo tanto daña más 
que sirve al estudio de la Filosofía. 

Yo lo he sentido en mí, desacostumbra el rigor numérico al pensomiénto poro los investí· 
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gacione$ sobre las cosas reales de la vida que se presentan en el mundo con sus más y con sus 
menos, sin la rigidez de la certeza matemática. 

En cambio el estudio en el bachillerato clásico, a base de filosofía, aviva la inteligencia 
del hombre para caminar sobre /as curvas de lo real con un razonamiento que distingue /os ma­
tices de fas cosas, y se apbdera de la verdad percibiéndola con un criterio flexible que valora el 
más y el menos de fas afirmaciones o de las negaciones ajenas. 

A mí ms fue dado percibir la diferencia en el incremento de las aptitudes por los dos sis­
temas, el matemático y el filosófico, por mi íntimo compañerismo con Joaquín Gómez, bachiller 
clásico francés, más diestro que yo en seguir el pensamiento ajeno y en poner el dedo sobre la di­
ficultad, sin vanas exigencias de una certeza numérica. 

Estas observaciones las encontré más tarde magistralmente expuestas en el libro del Padre 
A Graty, titulado "El Conocimiento de Dios". Dedica el podre Groty un capítulo a la enseñanza 
enciclbpédica, y dice: 

Es el estudio de las matemáticas, tan generalmente difundido hoy, quien desarrolla Y for­
tifica la razón entre nosotros. Matemáticas se han puesto en todas partes y, en /a Constitución 
actual de la enseñanza pública, la mitad de las carreras liberales están dedicadas exclusivamen­
te a ellas. Pero -quién no sabe que el estudio de las matemáticas no desarrolla más que una 
de las facultades del espíritu, y no la desarrolla más que en un sentido? 

Y concluye el Padre Graty, con esta interrogación: -No se ve ya que Id utopía, es decir, 
lo falso en práctica, no tiene mejor suelo para arraigar que los espíritus habituados, por los es­
tudios matemáticos, o no sondear los principios y a sacar ciegamente las consecuencias? 

VL día de agosto de 1889 el cañón anunció a la ciudad de Granada, que en su seno había 
_l_}_J_- muerto el Presidente de la República don Evaristo Carozo de un ataque al corazón. Eró 

huésped don Evaristo en la casa de don Santiago Morales, con quien estaba estrechamente vin­
culado porque los dos eran casados con dos hermanas Hurtado, hijas de don Pedro Hurtado, jefe 
del Patrido Conservador en Rivas. El director del Instituto suspendió lds clases y nos advirtió 
que a tal hora debíamos de llegar vestidos de negro, para concurrir al entierro, en el cual desfila­
rían /os alumnos del Instituto, que eran más de quinientos organizados en columnas de cuatro en 
fondo, para hacer guardia al féretro hasta dejarlo a bordo del vapor Victoria, que llevaría al ilus­
tre difunto a reposar en e/ panteón de Rivas. 

La primera fila, de cuatro alumnos, la formábamos cuatro niños menores de diez años 
de edad, tres Carlos y un Joaquín. Carlos Gómez, Carlos Ferrey, Joaquín Pasos y Carlos Cuadra 
Pasos. So/o yo estoy vivo a la fech(J. En fa Calle Atravesada, en /a casa de don Gabriel Lacayo, 
que tenía un pretil alto con varando de hierro labrado, pronunció el discurso oficial el famoso pe­
riodista Pedro Ortiz. El discurso fue leído. El orador usaba anteojos quevedo, y con frecuencia 
se los quitaba y les limpiaba. Es el único recuerdo que me queda de aquel discurso, que más tar­
de he sabido que fue muy bueno. Nos preguntábamos unos a otros /os del primer fondo si estaría 
llorando. Terminada la oración fúnebre seguimos hasta doblar por la plaza en la calle del gran 
Lago hacia el muelle El cuerpo frío del buen Presidente que se llamó Evaristo Carozo a bordo 
del vapor Victoria, se alejó despedido por veintiún cañonazos y /as notas del himno nacional, ho­
nores de rigor a /os Presidentes. 

Quedó grande espectación en toda la ciudad y et1 toda la República re$pecto de quién 
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sérla el sucesor del Presidente Coraza. Era Ministro de Gobernación el doctor David Osomo, y a 
él le tocaba correr la lotería entr¡¡ los tres designados· constitucionales, cuyos pliegos se guarda­
ban en completo secreto. Por fin vino la noticia. Se" había corrido el juego y había salido el doctor 
Roberto Sacasa

1 
eininerite conservador leonés, para rnayor garantía casado con unO granadina/ 

muy amante ella de su ciudad noto/. Fue notorio el regocijo, porque se temía que los otros de­
signados fueron de tal o cual grupo de la división del Partido Conservador que era profunda y 
enconada. 

En mi casa tomó aliento juvenil ese· día. Mi· familia tenía un asunto pendiente con el go­
bierno del Presidente Carozo, éste había resuelto expropiarle quinientas manzanos de la. hacienda 
San Ubaldo, para convertirlo en ciudad y al mismo tiempo en pl)erib" oficial del departamento de 
ChantaJes. En mi casa no gustaba el proyecto porque la expropiación cubría dos humedades va­
liosas y productivas de la hacienda. Hoy me parece que el proyecto del Presiden.te Carozo era 
bueno y además favorable para lo hqcienda porque aumentaría el valor de sus otros terrenos. 
Pero no lo veían así, y mi hermana Anito, muchachona entonces de 17 años, entró de la calle 
cantando y diciéndole a mi mamá -se salvó San Ubaldo, el Presidente es el doctor Roberto So­
casa. En· realidad estaba estrechamente ligado con mi familia. Su esposa era prima hermana 
huestra

1 
y siempre que venía a Granada, se hospedaban en nuestra caSa. Una cornisión numero­

sa y selecta integrada por personas prominentes de los departamentos orientales, y entre los cua­
les iban don Anselmo Rivas y don Carmen Díaz, ambos intelectuales pertenecientes a diferentes 
secciones del paltido Conservador, fue a León para rendirle homenaje al doctor Roberto Sacasa. 
Conversando don ·Anselmo con don Carmen Díaz, le dijo: Sacasa nos ha librado del Tía Bigote. 
Tal era el apodo" con que ,.¡ cachurequismo había marcado a/ doctor Adán Cárdenos, que era 
~no de los designados sin suerte. Pero resultó un fracaso el homenaje. En León se había des­
pertado fiero el localismo, y tuvieron el ascenso del doctor Sacasa como uha derrota definitiva 
de Granada. Turbas encabezadas por el entonces joven Sebostián Salinas, novio de una de Jos 
hijas dél doctor Sacasa, insultó cruelmente a /os comisionados· y aún /es tiró algunas piedras; 
gritaron mueras a Granada, y por donde pasaban los cubrían de improperios, al extremo que e//os 
resolvieron por prudencia regresarse inmediatamente a. Managua. Cuentan que en el vapor que 
cruzaba el lado de Managua cuando venían de regreso, dan' Carmen Díaz /Q devolvió la puya a 
dr¡m An;elmo, diciéndole: No le parece que hubiera sido_ un poquito mejor ~/ "Tía Bigotes? · 

Asl principió el malestar del· Partida Conservador con respecto al gobierno del doctor Ro­
berto Sacasa. En Granada ·también palpitó violento el' localismo. La aposición fue extremada 
cuóndo• al terminar el período del Presidente Carozo, el doctor Sacosó, lanzó su candidatura, y 
exactamente como lo hicieron con e/ General Totnás Martínez, el Partido Conservador se encerró 
dentro de su fide/ilad al principio de la no-reelección del Presid<>nte de la República. Jurídicamen­
te tenía razón Sacasa, porque él'nuncá había sido electo por el pueblo; pero se exaltaron los 
ánimos, se enloquecieron las pasiones y desde ese m"omento la oposli:ián fue terca, amarga como 
lo suel~ hacer siempre el Partido Conservador. ' 

En •el segundo período del doctor Sacasa el Partido Conservador hizo en las Cámaras una 
política obstruccionista. En el Senado la oposición y el oficialisnio estaban empatados por igualdad 
de número de votos. Llegada· una vez para elegir el Presidente del Senado y que pudiera con ha­
bilidad contrarrestar· ese obstruccionismo, acudió una famosa sesión lm que. por tres veces resultó 
empatada la votación, y entonces el doctor don Toribio Tijerino de Chinandega que· era el Pre­
sidente postulado por el oficia/ismo, al ·llegarle el turno dijo con voz clara y serena: -Voto por 
mí-, y rompió el empate. Pero se puso más violenta aún Id ·obstrucción" por parte de los conser­
vadores al extremo que el doctor Sacosa para dominarla resolvió con pretexta de· conspiraciones, 
expulsar del país a varios Senadores, y entre ellos al ex-Presidente Joaqufn Zavala. 

-/in Granada se produjo ardiente exaltación popular, y vino de Managua un' destacam¡¡nto 
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de tropas para custodiar a los desterrados. La guarnición chocó con un grupo de exaltados en 
la Calle Atravesada llamada la Gran Vía y se produjo una ba/acera endemoniada de la cual re­
sultaron muertos el Director de Policía, por el lado oficial, y el joven Miguel Bolaños por los in­
surrectos. Mi cuñada Mercedes Zavala de Cuadra iba a despedir a su padre a la estación de 
ferrocarril, en un coche de propiedad particular de mi madre la cual quiso hacerle compañía a 
la nuera, y además en el mismo coche para servirle a las dos iba mi tío José Pasos. Marchando 
a la media Calle Atravesada el peligro era grande y mi tío le ordenó al cochero que diera la vuel­
ta para atrás. Cuando hacían esa oplilración, más de una bala perforó el toldo del coche. En­
tonces mi tío dispuso que se bajaran las señoras, y cuando lo hacía mi madre apoyada en su 
mano, un tiro d¡¡ rifle Remington le destrozó completamente el brazo a mi tío José y faltándo/e 
el apoyo a mi madre cayó tendida en el suelo. En el lugar del suceso corrió la voz de que mi 
madre había muerto, y yo fui en carrera desde mi casa con esa amarguísima impresión. Mi ma­
dre estaba sana, pero la herida de mi tío era grave. De pasada ví el cadáver de Miguel Bolaños 
custodiado por unos soldados, tendida en una acera. 

Por la gravedad de esa herida murió mi tío José el 8 de septiembre. La fataíidad de ese 
choque exacerbó más y más los ánimos y plantió el problema sin más solución que la violenta. 
Cuando mi tío José murió fuí yo a darle la noticia a m tío Juan Aurelio Cuadra anciano de más 
de ochenta años. 

Estos dos tíos que ocupaban las cabeceras de la larga mesa de comer de mi casa se que· 
rlan mucho a pesar de que vivían en ~terna contradicción. Nunca venía de Europa el tío José 
sin traerle un regalo aparerit¡¡ al tío Juan Aurelio. Era éste españolista y realista al extremo que 
nunca llamaba a la independencia por su título sino que decía la indescencia. Cuando le dí la 
noticia se lanzó de la cama y se puso a llorar con gemidos. Me dijo el tío Juan Aurelio: --Me 
duele más esto porque alguna culpa tiene José Vicente. Asustado le dije: -Cómo va a creer-, 
tía Juan Aurelio. Si, hombre -me contestó, parque tuvo el poder en sus manos y no se la devol­
vió al rey de España para que tornaran el orden y la paz a Nicaragua. 

Estaba ya gravemente enfermo el ex-Presidente don Fernando Guzmán y se esperaba su 
muerte de un momento a otro. Llegó ésta, y don Fernando entregó su vida ilustre a la historia 
El entierro fue solemne. Vino una sección de la guardia de honor presidencial para tributarle los 
honores. En todos los diferentes discursos la palabra fue incendiaria, por último una que pro­
nunciaba en el atrio de la Merced, subió tanto el tono, que se produjo un arremolinamiento que 
afectó al ejército. Los soldados pusieron rodilla en tierra, cargaror sus rifles y apuntaron a la 
concurrencia. Se produjo gran pánico y lo concurrencia se dispersó totalmentfl . . , 

A mi tlo Vícent¡¡ le tocaba llevar una de las cintos del féretro y permaneció tranquilo y 
siguió el curso del entierro con su cinta en lo mano hasta llegar al cementerio. Marchaba rodea­
do de mis hermanas mayores y as/ regresó del cementerio. 

Se quedó mi tío Vicente en mi casa en una numerosa tertulia formada de mi madre, de 
mis hermanos y de /os hijos mayores del tío Vicente. El principió a lamentarse de lo soledad que 
sentía por la muerte de su amigo íntimo don Fernando Guzmán. Fueron en realidad compañeros 
desde la juventud. Todos los días por la tarde /legaba don Fernando a la casa,de mi tío y se sen­
taban recostados contra la pared en el corredor intetior de la oficina del tío Vicente, conversa­
ban, comentaban sus cosas viejas y nuevas y con frecuencia reían a carcajadas. Una vez Agustín 
Cuadra el hijo menor del tío Vicente me preguntó: -De qué diablos se reirán tanto estos vie­
jos? ... 

A sus amargas quejas por la tal soledad, mi madre le replicó haciéndole ver que él nunca 
estaría solo, porque le rodeábamos como jefe, ella, los hijos de él y todos nosotros los Cuadra 
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Pasos. Don Vicente Quadro melancólicamente le contestó, filosofando a lo cual era muy incli­
nado: 

-Ustedes son amores, pero no son compañía . .. 

i!_a ~euoLuctón áeL 28 áe cAbri.L áe 1893 

L A óposición al gobierno del doctor Roberto S acosa tomaba caracteres de creciente 
violencia. Los conservadores conspiraban asiduamente. Eran los directores de esa cons­

piración el Licdo. don Francisco del Castillo y el General don Eduardo Montiel. En cambio el 
gobierno de Sacasa notoriamente venía de vuelta y deseaba entenderse con el Partido Conserva­
dor. Dió un decreto de amnistía que permitió el regreso de muchos emigrados, entre otros don 
Enrique Guzmán. Nombró Prefecto de Granada a su cuñado don José Trinidad Sacasa, persona 
conciliadora, de muy buenas maneras y relacionado con todos los conservadores de la localidad. 
Y entregó las armas del cuartel principal al Gral don Francisco Gutiérrez, que pertenecía a la 
oposic.ión. Le ofreció el Ministerio de Hacienda a don Santiago Morales. Todas esos pruebas de 
un espíritu conciliador, fueron logradas por el Partido Conservador paro preparar la revolución y 
consumarla en el día fatal del 28 de Abril. El General Joaquín Zavala se mostró renuente al 
principio a la conspiración, y dijo que solo entraría si estaban de lleno los Chamarras y los Cua­
dras. Le aseguraron que sí, engañándole, porque Zavala entendía por los Cuadras a ésta familia 
con don Vicente a la cabeza, y éste personaje ignoraba la conspiración, y solo los jóvenes estu­
vieron por la guerra .. Lanzaron a una inicua deslealtad ol General Francisco Gutiérrez, cuya ca­
rrera militar, llena de valor, se quebró pasando a la insignificancia más absoluta, aún entre /os 
que lo habían lanzado a la traición. · 

A la media noche del 28 de Abril pusiet on presos a don José Trinidad Sacasa y lo lleva­
ron a que guardara prisión en la casa de su tío don Vicente Quadra. Cuando éste recibió tal 
misión se indignó y dijo una frase trascendental y que se cumplió al pie de lo letra: "Han abierto 
el albañal que tanta nos costó cerrar, y cuando se principia el desorden nadie sobe hasta donde 
llegará". Pero en combio en mi coso todos mis hermanos estabon comprometidos en la guerro, y 
recuerdo que mi mamá les dijo: 11No sé por qué1 pero siente mi corazón que esta guerra es un 
grove pecodo público, y los pecados públicos tienen lorgo colo". También' ero opuesto mi her­
mono moyor Dionisia. El Genero/ Froncisco Gutiérrez ero tío de su esposo Comila Benard. Dio­
nisia estoba indignodo de que lo hubiesen lotizado o lo troición, siendo un hombre bueno de una 
hojo de servicios limpio y sostenido duronte las jornadas heróicos de la guerra nocionol. 

Se vino desde Monogua para engrosar las filos de la revolución el General José Santos 
Zelaya, joven jefe del Partido Liberal, hábil político que divisó la feliz coyuntura que poro su 
causa podría significor esa guerro entre conservadores. Fue organizoda uno junto de gobierno, 
informodo por los Generales Joaquín Zavolo, Eduordo Montiel y José Sontos Zeloyo. Se libraron 
recios bato/los. El 20 de mayo fue otocada lo tiudod de Mosoya por un ejército que comandaba 
el ecuatoriano General Leonidas Plaza. Contaba éste después que su plan no fue aprobado por 
influencias de doña Angela de Sacasa, esposa del Presidente. El plan propuesto era solo amagar 
Masaya y dar la vuelta por Tipitapa para asaltar a Granada. Doña Angela temió que fuera da­
ñada seriamente su ciudad natal. 

l";fjl' • 

La batalla fue sangrienta y duré, tres días. En los más apurado del trance fue enviado un 
refuerzo de 200 hombres al mando del General José Santos Zelaya. Yo, muchachón de catorce 
años, fui de curioso a la estación de ferrocarril y me llené de envidia cuando ví que mis compa­
ñeros en edad y en el colegio, Hildebrando Rocha y Carlos Martínez, estaban sentados en el fe-
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r;ói:drriÍ con su lus;J entre Íos piehias Y su éostáÍ cie tiros. Les di}e: -Dichosos ust..des que ván 
a esta jornada gloriosa-. Un hombre que no estaba a gusto en ir a la pelea, me dijo: -Te voy 
a ceder mi fusil y mis tiros para que marches en mi lugar. Acepté la propuesta. Y con el fusil y 
los tiros en mi poder, y colocado en el asiento, con mis amigos, me crecí y me sentí en camino de 
llegar a General. E!/ Jefe GGnera/ José Santos Zelaya, muy extraño en su parte, vestía un terno 
negro, elegante, como si fuera a una recepción y no a una batalla. Llevaba colgada al hombro 
su revólver. Un soldado preguntó: -Por qué será que el General no se foja la pistola a la cin­
tura? Otro contestó inmediatamente: -Sin duda porque padece de los riñones; y quedó senta­
do eso como verdad. Salió el tren coreados sus ruidos por los alegres vítores de la tropa y entre 
ellos los míos. Cuando el tren dió la vuelta última enfrentándose al cerro Coyotepe, comenza­
mos a oir fas bombas de las cañones que vuelan por el aire pareciendo que van cantando. Entra­
mos a la estación de Masaya. Formaron la trapa y el General Ze/aya la entregó al Gral. 
Eustacio Sandoval más conocido con el nombre de Tacho Loco. Va/ientaso soldado a quien se 
le encargaba lo difícil tarea de ir a romper la retaguardia del enemigo por un lugar llamado El 
Limón. Como jefe experimentado Sandoval nos pasó revista; y cuando me vió a mf, me preguntó: 
Carlitas, te gustan estos caramelos. Le contesté: -Me gusto{}--. El me replicó: -Pero algunas 
veces salen amargos. El General Sandoval era de mi familia y visitaba mi casa con mucha fre­
cuencia. Formó un plan a mi favor y cuando volvió de pasar revista, dijo: --Salgan cinco sol­
dados y me sacó a mí, O Hildebrando, a Carlos Martínez y a otros dos 'jovencitos cuyos nombres 
no recuerdo. Ustedes quedarán aquí de guarnición en la estación del ferrocarril poia recibir y 
cuidar de los heridos. Hi/debrando y Carlos Martínez se contrariaron grandemente. Los dos hicie­
ron más tarde carrera militar. Hildebrbndo llegó como todo un hombre á General; principiaron 
a llegar los muertos y /os heridos. El primer muerto que recibimos fue Julio Gómez Zavala, primo 
hermano de /os Gómez de Granada, que se hospedaba siempre en casa de mi tío Vicente Qua­
dra. Tenía /os bigotes cortados, me dijeron que para llevárselos d"' recuerdo a su novia. Yo em­
pecé a sentir cierto malestar viendo al muerto. Al rato llegó herido en la ingle, Flimando Padilla 
que era un joven alegre de Granada, llegó bromeando. El se creía levetrente herido y lam•mtaba 
no poder volver a la batalla. Su sangre corría sobre el andén de la estación, hasta que él ya muy 
pálida se estiró y se fue siempre optimista de este mundo. Las bolas caían continupmenta sobre 
e/ techo de zinc de la estación, haciendo el mismo ruido de la lluvia, no muy agradable. Debo 
decir la verdad que a esa altura ya todo mi coraje se había apagado. En eso llegó un oficial y 
dijo iba un tren para Granada con esos heridos y muertos. La guarnición va cqn ellos,. Venimos, a 
Granada para dejar la fúnebre carga. En la estación estaba mi hermano Ramón, que era Mayor 
de plaza de Granada. Me despojó del rifle y de /os tiros y me llevó a mi caso dond12 encontré a 
mi madre muy enojada conmigo. Se quitó lo chinela y me dió una tunda con ella, ultrajando al 
soldado. Así acabó este militar que no llegó a Genera/. Después en mi larga carrera he partici­
pado en muchas batallas y nunca perdieron para mí el sabor amargo los caramelos de Tacho 
Loco. 

L A cola que dijera mi madre como consecuencia del pecado público de la rebelión injusto 
contra Socaso, principió a moverse/ como si fuera una culebra boa constrictor que aprie­

ta, asfixia y ,destruye. Como una consecuencia del ejemplo la deslealtad del General Francisco 
Gutiérrez se volvió moneda corriente, y el General Anastasia Ortiz, Comandante General de León 
se sublevó proclamando la contrarrevolución liberal. Desde entonces -espadas son triunfos-, 
marchen por el bueno o por el mal camino. 

Cuando la revolución liberal trataba en el puerto de Momotombo de formar su gobierno, 
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se apareció el General José Santos Zelaya, como a Granada en 1& revolución de Abril, político de 
gran olfato llegó a tiempo de formar parte de la Junta de Gobierno, y más aún de presidirla, so­
bre Francisco Baca y el mismo General Anastasia J. Ortiz, por el prestigio que tenía ya en' el 
país y por su propio oportuno dictado. 

Mal se defendió el Partido Conservador, profundamente dividido por. las pmbiciones de 
sus jefes. En busca de fa unidad de mando surgió a fa presidencia el .General Joaquín Zavafa. 
Pero todo fue desconcierto, los jefes nunca llegaron a tiempo a las batallas, y en 'ta Cue~ta. a 
unas dos leguas de Managua, fue derrotadó totalmente el ejército conserv<;~dar. Los liberales ocu~ 
paran la capital. Pera todavía en .Granada después de la Cuesta, había dos mil hombres, 
cañones, y suficiente elemento de guerra. Este ejército"con buen ánimo quería resistir. Algunos 
jóvenes se movieron· en el sentido de organizar fa resistencia, pero todo fue inútil. No hubp un 
caudillo que diera el paso adelante y Granada se rindió. 

Ya estaban pues los liberales campantes en el Poder. Acto continuo la Junta de Gobier­
no convocó a los pueblos para fa elección qe una Asamblea Constituyente. Se ·instaló ésta con 
solemnidad en Managua, y fue la fcimosa Suprema Legisladora de la Constitución de 1893. · Ra­
dicales en su mayoría, derogaron la sabia Constitución de 1858 que tantos bienes había produ­
cido, y volteando al revés el troj&, tomando por bandera el rompimiento total con la Iglesia 
Católica, religión de la gran mayoría de los nicaragüenses. 

Celebraba en Managua sus sesiones fa Asamble.a Constituyente en las horas tem¡?rqryeras 
de la noche .. Sonora en discursos despertaba por la novedad de los principios fa curiosidad social 
que hacía barras numerosas, que aplaudía o que silbaba. · 

Yo fuí a Managua de paseo y me hospedé en la casa de mi amigo muy íntimo Fernando 
Chamarra Chamarra. Temprano de una noche no hallábamos cómo divertirnos, y el GraL 
Emilianp Chamarra, hermano de Fernando, que entonces era todavía Emiliano a secas, nqs qcon­
sejó que fuéramos a fa barra de fa Asamblea Constituyente. 

Llegamos tempraneros y logramos tomar asiento muy cercanos al seno de la Asamblea. 
Discutían calurosamente la pena de destierro. Habían abolido fa pena de muerte. Un joven Di­
putado llamado Joaquín Sansón, pronunció un vehemente discurso aidiendo que tart)bién la pena 
de destierro fuera abolida, y entre sus argum,ntos citó d Víctor Hugo, que levahtándoie en con-
tra de esa pena había dicho, que el destierro era lo mismo que fa muerte. . · 

A Fernando y a mí nos cautivó el discurso. Aplaudimos calurosamente al orador en va­
rios de sus períodos, pero cuando Sansón terminó, pidió fa palabra don Gustavo Guzmán Selva, 
Y con la ironía de su raza, temblándole fa cabeza que era su gesto característico excla­
mó: -Deseo decirle a Joaquinito que Víctor Hugo dijo eso refiriéndose a ser desterrado de París, 
pero tengo seguridad que no lo diría si e/ destierro fuera de 'Managua. 

Diputados y barra soltaron una larga carcajada, pero a Fernando y a mí nos indignó. Me 
dijo -vámonos, ese viejo se pasió en todo. Usó una palabra más sucia en lugar de paseó y nos 
retiramos indignados. 

Floreció la Constitución llamada la libérrima, planta exótica solo cumplida en sus tonos 
radicales de hostilidad a la Iglesia. 

Principiaron las persecuciones a los conservadores en cuanto el gobierno liberal se sintió 
firme. Los acusaban de haber ocultado un armamento en las islas de Solentiname del G10n La­
go. Desgraciadamente era cierto. Los conservadores que habían rendido sin pelear un ejército 
completo en Granada, sin embargo se reservaban esas •armas al impulso del vicio •·de <;;onspira­
ción que ha dominado a los dos partidos en Nicarag11a y que .ha sido la causa de la languidez de 
nuestra democracia. 
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Nicaragua era el centro de reumon de emigrados liberales de diferentes países hispano­
americanos que apoyaban al gobierno, y le aconsejaban, al estilo de las dictaduras de esos 
países, que los conservadores nunca se abatían sino era castigándolos seriamente como lo ha­
bía hecho Rufino ~qrrios en Guatemala. Se dijo entonces que un eminente liberal colombiano 
Eloy Alfara, que de~pués fue Presidente de la República, le aconsejó al General Zelaya como el 
único sistema de abatir a los conservadores, que él llamaba aristocracia, e/ de arruinarlos en sus 
forfl,mas particulares. El General Zelaya siguió el consejo y lo aplicó sin compasión. En mis re­
cuerdos personales está que a mi casa llegó un oficial de mala fama llamado Tomás de los Mila­
gros, acompañado de una pequeña guarnición. Y notificó a mi madre que no se podía levantar 
del asiento en que estaba sentada1 ni comer míentras no entregara la suma de cincuenta mil 
pesos. Toda lq casq se puso en movimiento para librar a mi madre de ese martirio, y por la t01· 
de habían entregado la suma fi.Jinosa. A don Vicente Quqdra, ex-Presidente de la República, 
generalmente muy respetado también le impusieron una contribucién de cincuenta mil pesos, lo 
llevaron preso al cuartel principal, con gran escándalo de la ciudad. Y le aplicaron' el mismo 
s;st~ma que a mi madre. Lo trataron groseramente. Don Vicente no tenía en caja semejante 
cantidad pero un fino amigo de él, don Constantino /v\arenco que había sido durante toda su 
honrada administración Prefecto de Granada, en!regó los cincuenta mil pesos en nombre de don 
Vicente que salió de la cárcel con esa deuda de honot y de gratitud para con su amigo. Por esa 
circunstancia que entristeció el ánimo del anciano, que tenía ya ochenta años agravada según 
opinión de la farr¡ilip inmediata con la muer!e de don Santiago Morales, primo hermano de don 
Vicente, de diario trato íntimo, y principalmente por haber perdido la razón su hija menor María 
Luisa, flor de belleza y de ternura, se afectó tanto, que se rindió a la muerte aquel recio varón, 
entrando con planta segura a la historia. 

Aquí vienen una de las contradicciones en el trato mútuc;> de los partidos históricos en 
Nicaragua. El gobierno del General José Santos Zelaya y la Asamblea Constituyente que estaba 
reunida en Managua, decretaron grandes honores para el ex-Presidente conservador don Vicen­
te Quadra. Su entierro fue solemnísimo. Fue velada su cadáver en una elegante capilla ardiente 
con gran solemnidad y silencio custodiada por oficiales. Vino en cueroo la Asamblea 
Constituyente y el doctor Francisco Baca, presidió la ceremonia en representación del Presiden­
te José Santos Zelaya. Cuatro palafrenetos jóvenes vestidos de frac, sujetaban del freno a los 
cuatro caballos que tiraban del coche ftínebre. En el atrio de La Merced pronunció su discurso 
el Presidente de la Constituyente don Francisco Montenegro que por cierto era pariente del di-

Don Vicente Quadra en capilla ardiente. 
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funto. En el· atrio • de Jalteva habló un orador en nombre del Ejecutivo. Cantos y más cantos· o 
la honrado administración de don Vicente, reconocimiento público de sus grandes virtudes. Ya en 
el cementerio habló el último arador en nombre del Partido Conservador. Sin exageración se 
puede decir que toda la ciudad se hizo presente en la procesión con gran respeto por el muerto. 

Todo se llevó a cabo con mucho orden y circunspección. Como he dicho; el discurso· último fue 
pronunciado par don Ascensión Paz Rivas, con voz emocionada casi con lágrimas en los ojos 
hizo sublime el tono de su discurso. De ese discurso, se me ha quedado en la memoria para 
siempre su· último párrafo de despedida, era la historia hablando por la boca de aquel conser­
vador en estas palabras: 

1
' De ti puede decirse lo que de bien pocos; que habiendo sido poderoso, q¡.¡e habienqo 

sido rico, no hiciste en tu larga vida derramar más lágrimas que las amarguísimas que ahora rie­
gan' tu venerado sepulcro . .. " 

L OS ,exámenes de fin de curso ¡m el Instituto Nacional. de Oriente eran severos, se veri­
. ficaban en actos solemnes, y aún se pudif!ra decir apqratosos . .E.n el año de 1894 vino 

a Granada para aumentar esa solemnidad, el Ministro d~ 'lnstrucci6n Pública doctor Franci~c;o 
Boca, para presenciarlos y juzgar al establecimiento. Existían como cumbre de /as buena~· nota; 
lo que se llamaba i,¡ ·sobresaliente por oposición. El profesor por las notas del al'ío señalaba a los 
alumnos que estaban listos para competir, y obtener ese sobresaliente, que era uno victoria muy 
agradable. 

Erq profesor de la clase de retórica y poética don Antonio Splaverri que· pertenecía o/ 
número de los maestros traídos de España, y su especialidad las ciem;:ias naturales. En virtud 
de rigurosa selección íbqmos a luchar la pposición, el alumno Dámaso' l-ugo, de. mi ed~d y yo. 
Presidía co1no dije ~/ tribunc;¡l el Ministro (:laca. F/ examen duró media hora para cada uno de, 
los ~l!$fentantips. Fue rir¡uraso y elevado .. Aún se podría decir con hostilidad de !os réplicas. 

Terminada lo lucha, o como se deCía, la oposición, el doctor Francisco Baca se pronunció 
diciendo en voz alta que yo había ganado el sobresaliente. Pero así en mi presencia; y en voi 
alta el profesor Solavetri· discutió el caso alegando que yo habla hecho examen lucido'· porque 
poseía cierta natural elocuencia para ello; pero que era más sostenidamente buen alumno Dá­
maso Lugo, y que por lo tanto creía él que era el merecedor del sobresaliente. 

Según mis sentimientosi¡>h' ~s~ hprq el· 9hapr;,t6n,; cqrr~ 'llamábamos a Sa/averri, me ha­
bía hurtado el sobresaliente. Debo aclarar que don Antonio Salaverri me tuvo siempre especial 
afect0, al extr.emo que primer lectura de El Quijote, la hice con é/,. explicónc/ome los pasojifs y 
haciéndome compr11nder /os textos difioultosos fle. Ía ,obrp mognp del español. No mediaba' por 
lo tonto favoritismo, ~ino un.a justicia-r;stricta de la cuall¡obír;¡ sido víctima. Ya me había juga­
do otro parecida er¡ años qnterionas don Antol')io. Ero él un buen músico, y en el Instituto abrie­
ron clase dr; música bt;Ji,Q su dirf!cci6n. Yo qqise inscribirm'! ,'In la clow pfirQ don Antonio me 
rechazó. fntonces me fuí q queja~ donde; el cfirector señor l;zpgu/rre, el p,Ja/ me c:/io un 
papel orden6ndole · .. a dcm Antonio que me insc;ripierp, · Se irritó el Chapetón y puso pi reverso de 
la orden: ~o p1,1edo pdmitlr a Carlos en Ja clase de música, porque cuo,ndo. él cree que. canta 
rebuzno. Lloré muchos 'lqgrimos por semejante groserla. Perp lo peor f!-lf) •qu¡¡ cuando le llevé 
el papel al Director él también se puso a reir en grande. Después que llegué a mi casa y fe con­
té a mi rnodre el percance me dijo ella: ·..__:Consuélate hijo, es que sacaste mi oícfo, que no me 
ha perrnitidc> contar nunclil ni' la condón de cuna. Pero pasada lo /rrlpreslón dolorosó de mi fra-
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caso en el examen principió a a/agarme la noticia que me daba, por autoridad tan segura, de 
que yo tenía esa llamita que se /lama elocuencia. Tanto más que don Antonio explicando !ln 

tni casa su sentencia como consuelo me dijo: Piensa que no sólo con música se entona el hom-, 
bre. 

Creo que así nació mi irresistible vocación por la oratoria, única que ha dominado mis 
ambiciones en las actividades de mi agitada vida. El doctor Marañón ha dicho que el ochenta 
por ciento de los profesionales llegan a la profesión sin verdadera vocación. En verdad, yo nun­
ca tuve la vocación de abogado, el doctor en Leyes, que al final fue mi profesión. Cuando más 
tarde fuí a su estudio, lo hice por disposición de mi hermano Pedro Rafaet que me fue a inscri­
bir en la escuela de Derecho de que era Decano el doctor José Miguel Osorno de gratísima me­
moria para mi. 

Cuando yo acababa de hacerme bachiller en Masaya el año de 1897, la Universidad qe 
Granada estaba clausurada, por disposición del General Zelaya, tomada porque en el asalto frus­
trado del cuartel de Granada, habían tomado parte los estudiantes, y una de ellos José Antonio 
Montes de Oca por su inaudito arrojo murió a los pies del centinela del cuartel. Pero el joven 
Magistrado doctor Salvador Meza originario de Motagolpa logró la resurección de lo Facultad 
de Derecho. 

Yo creía que como mis otros hermanos me despacharían a Francia a perfeccior~rme, 
pero se atravesó /0 ruino de la fortuna de mi cosa, y entonces dispusieron que estudio­
ro Derecho. 

Por muchos circunstancias de lo vida era mi amigo inseparable Joaquín Gómez 
que había regresado de Francia, bathil/er clásicO en uno de sus buenos ccolegios. Todas las tar­
des paseábamos o caballo y nos gustaba con especialidad cabalgar sobre la costa del /ag.o; Cada 
vez nuestra amistad era más íntima can todo y que discrepábamos en muchos puntos. Por 
ejemplo una tqrde que regresábamos del Paso de Ponqloya ya oscureciendo, salía la luna y me 

dijo Joaquín:. -Oye Carlos que imagen tqn bella y tan cierta la de Alfredo de Musset: "La 
luna como un abanico se despliega en el horizonte". Yo le contesté inmediatamente: Es más 
bella y más cabal lo dé Núñez 'de Arce: "La luna cual hostia santa lentamente se levanta sobre 
las nieblas del mar". Pues discutiendo el punto al paso corto de nuestros caballos llegamos a 
Granada sin cedernos, él con su abanico y yo con la hostia santa. Cuando le conté que yo me 
había inscrito para estw;/iar Derecho, no sé sin con vocación o sin ella Joaquín se fue a inscri­
bir también. Eso sí, fue un alumno distinguidísimo y después un Jurisconsulto de nota. 

CORRIA el mes de feb~ero del año 1 ~96, y en el Instituto Nacional de Oriente, estábamos 
en e/ trance de los exámenes de, fin de curso, siempre severos. Yo sufría el examen de 

Física primer curso, clase en que fue mi maestro' el inolvidabl'!' don José Trinidad Cajina. Me toca­
ba desarrollar la lección de la parábola, y había terminpdo con buen éxito la parte expositiva e iba 
a' entrar al desarrollo de unos cálculos matemáticos que se ·me presentaban temibles. Pero. en 
ese momento entró el director don Pablo Hurtado, y dio orden ai tribunal de ~espochqr rápido, 
porque la banda militar andaba en las calles tacando generala, porque se Había levantado conc 
tra el gobierno del General José Santos Zelaya los liberales leoneses. Era el toque de generaío 
el llamado a las soldados voluntarios coii que se iniciaban siempre nuestros guerras ,civiles. 

, , . . · - r , , , , .. t , , 

Nos recomendó don Pablo Hurtado a los alumnos de .esa c;fose que nos fuéramos directq 
pqra nuestros cosos, porque ya ter¡íamas estatura paro ·s¡?r. JeC,/I!ltodq_s ... Con . . m( aprobado. con 
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buena nota asegurado me fuí para mi casa y pude observar gran movimiento en /as ,calles, y gru­
pos considerables de militares conservadores yendo hacia el cuartel principal ,para presentarse 
como voluntarios. Era el locansmo despierto. Un grupo de esos que iba por la plaza central lan­
zaba éste' grito que pareC!iJ paradójico: -Viva el Partido Conservador, Viva el Gral. José Santos 
Zelaya-. Dos vidas políticas incompatibles. 

El dio siguiente vino el doctor Adán Cárdenas para discutir y resolver en Granada, que 
entonces era la indiscutido sede del Partido Conservador, la actitud que debía adoptar ese parti­
do frente a tales acontecimientos_. Por la .tarde hubo una reunión de Notables en la caso de_ mi 
madre presidida por el propio doctor Cárdenas respetado jefe del , Partido. Mis primos Pasos 
Costig/iolo y yo nos insta/amos de mirones. Presentada la consulta, dos jóvenes or<~dores, Diego 
Manuel Chamarra y Pedro Rafael Cuadra se pronunciaron enérgicamente a favor de .fa neutra­
lidad del Partido Conservador. Recuerdo que Pedro Rafael Cuadra usó la frase: -Quedémonos 
en /á acera vie~d9 pasar la corri~nte, para actuar libremente cuando convenga a /os intereses 
de nuestro Partido. Pero el doctor Adán Cárdenas tomó la palabra, y con voz pausqdg dijo que 
esa mismo era su opinión en el fondo; pero que resultaba ya inútil sostenerla, parque -todas /os 
altos militares conseNaddres, •como' /os Generales Jonás Alvarez, Paiz, Méndez,· y la oficialidad 
correspondiente ya estaban de alta, camina a los campos de batalla, con el propósito de cobrar 
a /0s /eof1eses la derrota de La Cuesta. Alguien reforzó al c!octor Cárdenas diciendo que también 
en Granada los militares operaban animados del mismo sentimiento revanchista y localista. En­
tonces S~ resolvió el apoyo al Generai 'zetaya, que con habilidad polítiea lo había preparado, 
confiando a jefes leoneses todas /as tareas ingratas de persecuciones y ultrajes a los conservada­
res. 

Los capitanes jóvenes del conservqtisma fueran movilizados. En Chantales era Prefecto 
el General Nicasio Vázquez, que habla sido r;iurante su mqndo una autoridad suave con 
las conservadores. Levantó un ejército de batallones de soldados chanta/eñas, en las cuales 
Íba al frente;,de una compañía el Capitán Emi/iano Chamarrq. Recuerda -que en un lugar llama­
do El Obraje se libró una batalla rf'ñida y sangrienta, y el Capitán Emiliano Chamarra se portó 
bri/la~temente en el asalto. Por recomendación del General Vásque:;:, Chamarra, de hazaña en 
hazaña, fue ascendido grado por grada, hasta regresar con el de Coronel y con la fama de va-
liente y corajuda: · ' · · 

i:. 

l:n ' G{anada con. alegría se celebrabcm /os triunfos, con ardor tristemente locansta. 
Sucumbió la .revolución de León, cuya bandera ,era el antirreeleccionisma, y en contradicción con 
el más firme de sus pri~cipi~~ hásicc¡!j, el Partido Conservador apar<?~ce apoyando a la dictadura. 

Se. hablaba par la bajo de que los oficiales más distinguidos obligarían a Zelaya a pro­
ceder dando al puebla unas. 'elecciones libres. · Pera Zelaya política más hábil y sin escrúpulos, a 
unos y ·a otros, /os envolvió, y pasando de un localismo a otro sujetó a los dos a su férrea tira­
nía. Los oficia/es señalados fueron perseguidos. El. General Zelaya se sacudió de /os Conserva­
dores y con las manos libres extremó el radicalismo de su política, como fanático liberal qÚe en 
realidad era. · . 

El General José Santos Zelaya triunfador en virtud de un hábil maquiavelismo del locatis~ 
mo leonés y del localismo granadino, empezó a rodearse, de jóvenes que ahora se diría· de extre­
ma izqi.Jier<;Ja.- Fue el colaborador más visible y más extremista el doctor Adolfo Altamirano. 
Rompió· /gn,:as' COf\tra la Iglesia Católica, decretaron la prohibición a /os sacerdotes de usar el 
~ra¡f! ~alar •. . Sub(tJvqdo el, Clero ,POl tal ataque, a sus derechos fue rigurosamente perseguido y 
expulsada las sacerdotes más ilustres y también el Obispo Pereira y Coste/Ión. 

Granada fue castigada severamente y una de las víctimas fue el Instituto Nacional de 
Oriente clausurado por de pronto y saqueada en sus bibliotecas y en sus museos. A estos ultrajes 
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respondió el Partido Conservador con· un conspirar constante, y en un ónimo de rebelión indo-· 
mable. Despuntaba el foto/año de 1897. 

El mali/stro c;ajina fue nombrqdo, por los padres de familia, Dire¡;;tor 9.el Cp/egip 
de Mas~ya y siempre cuidadoso de mi formación intelectual me invit9 para irme con él a pq~a~. el 
último año de mi bachillerato. Me instalé en el colegio de Masayo. Tres clases me faltaban, Fí­
sica segundo curso, que la estudié con el maesttro Cajina; Química Orgónica, mi profesor fue el 
ilustrado doctor García Osorno; y Filosofía segundo curso lo fue el doctor César Vigil, con los 
textos de Filosofía positiva, ordenados por el Ministerio de Instrucción Pública. Con verdadero 
compañerismo repasaba la Filosofía, discutiendo con mi joven e inteligente profesor. La casa 
del coleigo era la enorme solariega del Licenciado don Jerónimo Pérez, dividida en dos tontos; 
uno para nuestro colegio, y· el otro para· el colegio de séñoritas que dirigía la profesora grana­
dina Juliana Díaz de· Casco. Todo el paisaje me hacía grata la vida. Alegres recuerdos los del 
colegio de Masaya. Algunas veces me convertía en profesor ayudóndole al maestro Cajina y a 

los maestros. 

Si pudiera contqr mis días en Mqs(Jyq haría P'P!"'O·estw recy~r49~-

Era mi recomendada, una viejecita llamada Chepita Abaunza viuda de don Lino César 
primo hermano de mi padre. Su casa, situada en los portales del parque se convertía en una ale­
gre tertulia todos los domingos. Doña Chepita me contaba historias en los cuales confundía d 
los viejos y a los nuevos Cuadros. 

El primer esposa de doña Chepita fue don Manuel Oreamuno, que formó parte de uno 
expedición de siete personas ricas qué iban atrevidamente a iniciar el comercio con Inglaterra, en 
la isla de Jamaica. Un inglés llamado MacGregory que vino a examinar la situación comercial 
de Nicaragua, fue el que los invitó a la atrevida empresa Cada uno de los siete viajeros lleva-· 
ban una fuerte cantidad; sesenta mil duros llevaba don Demetrlo Cuadra. Fletaron una goleta 
llamada la Vanderville y se lanzaron al océano. Nunca mós se volvió a saber de ellos. Algunos 
suponían un naufragio en las embravecidas olas del Caribe. Otros que habían sido asaltados por 
los piratas que infestaban ese mar en aquellos días. ~ 

Era bella doña Chep/ta, y corridos los cinco años que exigía la ley y la /g/~~i<;J, fue afi<;ial­
mente declarada viuda, y se volvió a casar con don Lino César, con uno y otro marido tuvo des­
cendencia muy apreciable. Pues bien, me contaba la viejecita, con voz tembloroso, que cuando 
se casó mucho la molestaban en Masayo, porque cuando ella sallá dé misa en lá Iglesia, ya novia 
o ya recién casada le gritaban: -Ya apareció la Vanderville. · 

Pera ese de la fuerza de la juventud, ese· año de mis alegres días del colegia de Mosaya 
fueron tr=rribles y fatales para Nicaragua, Granada gimió después del fracaso de una intentona 
y el mismo maestro Cajino tuv.o que irse con otros a la emigración en Costa Rica. Sobresalía 
entre esos emigrados e/ doctor Adón Cárdenas, que pudo burlar a sus perseguidores y sentar 
humildemente pero respetado su personalidad en un puerto de Costa Rica. Las córceles llenas y 
los emigrados en gran número, eran vistos en /as otras ciudades de Centro América" como los 
judíos de la dispersión. 

La misma suerte r;qrrían los liberales' leoneses. El doctor Francisco Boca, el doctor José 
Madrif', los Generales Ortiz, Godoy y Chavarrla y otros varios persohctjes, en fi-anca trdto cori 
/ps conservadores parecieron por uri tiempo olvidar el maldito localismo, cóncer de nuestra polí­
tica; ffJente .de discordia, entre hombres muchos veces inspirados por el mismo pensamiento y 
animados del misma sentir. · 
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Cabos Sueltos en mi Memoria 
Carlos Cuadra Pasos 

(Continuación) 
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Por este duelo, ·de que hablaron los periódicos, fue posible graduGJ las buenas relaciones 
sociales que la familia de Pedro Rafael había conquistado en San Salvador La familia del doctor 
Llerena, médico eminente guatemalteco, emigrado como nosotros, estuvo presente constantemen­
te en la casa Ligada con la familia Llerena estaba la distinguida familia Castro Ramírez, porque 
el médico Rafael Castro Ramírez era casada con María Llerena, don Carlos Dueñas de Santa Te­
cla, rico cafetalero, en fin, no estuvimos en la soledad en ésta hora de duelo Aun hoy mismo 
vibra de simpatía mi corazón al recuetdo de esas manifestaciones de la sociedad de San Salvador! 

••• 
Coda día se estrechaban más mis relaciones con el ilustrado sacerdote andaluz 

con quien. viajé en el vapor que me trajo a Acajutla Se volvió él también íntimo de la casa de 
Pedro Rafae( Era de la Orden de Predicadores, y verdaderamente orador de primera, razonaba 
elegantemente y conmovía al auditorio 

Principió a dictar unas conferencias temprano de la tarde en la Catedral de San Salvador, 
sobre puntos sociales, y algunas veces derivaba hacia lo político, siempre volando en la altura 
Se hicieran famosas las conferencias y se llenaba la nave, donde él predicaba, de un auditorio 
selecto 

Unos estudiantes radicales se enojaron por la tesis que ptopuso y sostuvo de que el Li­
beralismo era pecado, y para molestar, desde la Universidad por un juego de poderosos espejos, 
ponían el sol cegador en los ojos del Padre Pero éste no se acobardó ni se entumió, elevó el 
tema a los males que a la Religión habían hecho el Liberalismo y el Romanticismo 

Todas las tardes concurríamos un grupo no menor de veinte emigrados nicat agüenses 
a escuchar al Padre Una tarde, después del sermón hicimos tertulia los nicaragüenses en un 
lugar del parque Venía el sacerdote y un grupo de estudiantes quiso amedrentarlo haciendo co­
mo que iba a maltratarlo El predicador se les enfrentó resueltamente Nosotros nos pusimos 
de pie Sin duda el Dominico se sintió resguardado y les dijo a los estudiantes con voz enérgica 
"Aquí estoy frente a ustedes, sin temerles, uno por uno, si fueren caballeros, o todos juntos si 
son jayanes" 

Los estudiantes viendo la actitud de nosotros y demás público que se agrupaba, dieron 
vuelta y se retiraron El Predicador nos saludó con gallardía y con paso sereno se alejó elegante 
en su actitud. 

€t E!cmprcmi"" áe <=maría o4r~üetlc 

En el primer aFio de éste siglo se casó en Masaya, mi primo Manuel Antonio Cuadra, 
con la señorita Josefa Vega Fornos, distinguida por familia, por su inteligencia y por su belleza 
Fui nombrado primer padrino de la boda, y cuando llegué o/ templo me encontré que tenía por 
compañera a una hermosa joven de quince o dieciseis aPios de edad, Ernestina Argüe/lo, la hi­
ja mayor del doctor Victorino Argüe/lo, que había ejercido su profesión de médico en Masaya 
La novia y la madrina estaban emparentadas por el linaje Fornos 

Me sentí ufano con mi compañera, porque además de su belleza, era gentil de trato y 
derramaba simpatías La acompañaba una hermanita de doce años de nombre María, primor 
de criatura, por las líneas perfectas de su fisonomía prometía al desarrollarse una lindura clásica 
¿Estará bien empleada la palabra? . 

Don Victorino Argüe/lo era prestigiado entre los conservadores por el gesto de valor y ener-
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gia que había tenido, junto con don Salvador Cardenal, al venirse o Managua o rodeat al Ge­
neral Joaquín Zava/a de quien eran los dos partidarios inmediatos, cuando se levdntó León en 
la revolución del 1 1 de JuUo de 1893 

Después, por años, perdí de vista o don Victorino y a la maravilla de sus hermósas hijas, 
Cuando llegué a Son Salvador me encontré que don Victorino y su familia formaban una sólo 
con Pedro Rafael Cuadra y los suyos 

Entre los jóvenes salvadoreños blasonaba de la belleza de mis compatriotas y aún atrevía 
a dar a creer, como decimos en Granada, que así florecían los jardines de Nicaragua 

A María Arguello la habían proclamado Reino de la Belleza en un concurso centroamerica­
no La Reina hizo un viaje a Nicaragua para visitar o su familiar y en ese vidjé ehcontrO su 
príncipe en el doctor Juan Bautista Socasa Era éste caballero cumplido, el primer partido ma 
trimonial mascuUno de la RepúbUco Médico afamado, de famifja muy principal, se decía que 
eran varias las candidatos que esperaban sus favores Daría contaría 

María te demuestra que lucha la fragancia 
Y sus supremas gracias, y sus sonrisas únicas 
Y sus miradas, astros que visten negras túnicas, 
Y la lira que vibro en su lengua sonoro 
Te dan una Reino de Nicaragua encantadora 

Regresada María a San Salvador recibía con frecuencia la visita de su novio Esto me dió 
la ocasión de tratar muy de cerca, & Juan Bautista, hombre de alto porvenir en la vidá públi­
ca nicaragüense Varias veces me convidó a .almorzar con é( en su hotel, y otras tantas lo con­
vidé yo para almorzar en otros restawantes de la ciudad 

En aquel entonces lejanísimo de mi juventud, no había línea que nos separara a Juan 
Bautista y a mí El y yo resentíamos de la recia dictadura del General José Santos Zeloya en 
Nicaragua, él y yo éramos cristianos creyentes y prácticos, él y yo sentíamos las aproximaciones 
de un parentezco, es decir lo voz de lo sangre que nos llamaba por cercanos antepasados, y 
por último él y yo descendíamos de personajes /lomados de los treinta años, y volábamos en la 
fantasía de dos sujetos que quieren ser caballeros y que como tales proceden en sus relaciones 

Tiempos vigorosos de nuestro juventud nos aproximaban, y no hubiéramos creído ni él ni 
yo, que vendrían años en que íbamos a ser separados por un amargo antagonismo político. 

El filósofo Leibnitz ha sentado una teoría original en sus términos, pero positiva en la his­
toria Según Leibnitz el fenómeno de la política y de (a sociedad moderna es que el universo, 
el cosmos, está dividido en secciones que él llama mónadas Esas mónadas en los tiempos de 
crisis se encierran en sí mismas, como expresa el filósofo, cierran la ventana por donde pueden di­
visarlos los de lo ·otra mónada, y constituyen por sí solos un cosmos cenado, aislado y sin embar­
go jactancioso 

Tiene las mónadas de ventana cerrada su alfabeto propio, sus costumbres, sus aspiracio­
nes, sus Sentimíentos1 y aún lo que cada uno denomina su ptopia cultura. 

En éste siglo, como consecuencia de fas dos grandes guerras- mundiales, existen mónadas 
de todo volúmen, de ventanas con cerrojos corridos Rusia con sus negaciones de Díos

1 
Occiden­

te con sus afirmaciones de una libertad vacilante, mónadas son que tienen al mundo en aflictiva 
y constante espectotiva de ruina 

Desgraciadamente en Nicaragua lo que se llaman Partidos Históricos, el Conservador y el 
Liberal, han sido mónadas de Leibnitz que en sus luchas por el Poder Público, cierran herméti­
camente sus ventanas el uno paro el otro Al cogerle la punta a éste Cabo Suelto de mi Me-
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lftorlr;; siento en la calma de ni! áncianidad, tristeza al recordar qUe un día' fuimos sendos signos 
de ese antagonismo de puerta cenada, Juan Bautista y yo 

Antagonismo i~grato,~ destructor/ que se extremó a lo ruinoso y a lo sangriento Un 
sabio amigo que tuvimos en Washington, Juan Bautista Sacasa y yo, que tuvo oportunidad de 
conocernos· y apreciarnos a fondo, que nos sondeó para saber que yo apreciaba a Juan Bautista 
y que Juan Bautista me apreciaba a mí, poeta para dar más vuelo o /a idea de la concordia, nos lo 
dijo, y aú""n quisd conciliar nuestras aspiraciones en un solo noble ideal 

Pero estábamos fatalmente destinados a ser factores antagónicos en un período tristísimo 
de nuestra hiStoria 

Dios mío, si me fuera dado principiar de nuevo lo jornada!. 
nuevas generaciones ! ! 

Que sirviera la lección a las 

Pero las veo venir fatalmente, en las. dos mónadas de ventanas cerradas en la misma co­
rrierte hacia e/ principio La historia pruebo que es acertado el refrán popular que dice que 
nunca se cobra expe!iencia en cabeza ajena 

Y a estoy con el pie en el estribo para abandonar San Salvador y trasladarme a T egucigal­
pa De allá me están llamando, tanto mi hermano Eulogio como Paulina Valladates En la 
última carta que recibí de Eulogio, me dice "Ya tengo en mi casa amueblada y lista la pieza en que 
vas a vivir, todo el servicio y mis amistades íntimas, la 1/a,man el cuarto de don Carlos11 

En cuanto a acogida social, a consideraciones de buena amistad guardo muy gratos re­
cuerdos de San Salvador Abiertos, en sus relaciones con los nicaragüenses, los salvadoreños 
son de fino troto y suma amabilidad Noté con satisfacción que en la bueno sociedad salvado­
reña tenían camb, una recomendación de caballerosidad el ser conservador de Nicaragua 

Pero carecía de oportunidades de una actividad inteleCtual Sentía como qúe estaba per­
diendo en punto del vuelo de la fantasía y que se me entumían las olas Pero al final el sal­
de entre esos más y esos menos de mi vida, florecen los buenos recuerdos de San Salvador 

Noté una peligrosa organización social1 por las relacione$ entre las clases Así lo comen­
tábamos entre los nicaragüenses El trabajador de la ciudad se siente oprimido por sus amos, les 
teme y guarda para ellos mucho respeto, pero muy poco afecto En aquel tiempo se sentía en 
la sociedad centroamericana el peligro del comunismo, con todo y las lecciones de las doctrinas 
de Marx y de. las explosiones sangrientas de 1848 en Francia 

Como ejemplo de esas relaciones relataré un incidente en la casa de mi. hermano Pedro 
Rafael Cuadra Tenían un criado llamado Cresencio, bueno paro el servici<;> si los hay, cuidaba 
de la limpieza de la casa y nunca faltaba en sus obligaciones Un día domingo se había ido a 
Oi( 10 misa téf(lpranera toda la familia, fnenoS yo, que me rese'rvaba pata la de once de la f1!aña­
na t=n, uno de los corredores de la casa atravesaba un tubo para el servicio de agua sobre los 
ladrillos· Crecencio venía con un ro/lo de platos para alistar la mesa del desayuno, y se enredó 
por los pies con el tubo, 'Cayó CrescenC:io y toda la loza se hizo pedózos 

Crescencio temblando, me dijo "Mire don Carlos qué desgracia la mía, ahora que ven­
ga doña Carme/a me va a· despedir, sin firmarme mi libreta y no hollaré ocupación en niguna par-

-57-

www.enriquebolanos.org


te y padeceré de hambre". Le contradije· "No veo porqué te van a despedir si no tienes ninguna 
culpa en el desastre de los platos" 

Cuando llegó Carmela le canté el accidente y entonces can voz imperiosa llamó a_ Cres­
cencio El pobre sirviente llegó materialmente temblando Carmela irritada lo reprendió pero en 
un sentido inesperado por Crescencio Le dijo. "Porqué está juzgándonos mal, creyendo que 
te vamos a tratar sin justicia, despidiéndote cuando no tienes culpa. Hos visto que seomos no­
sotros amos ctueles para hacer semejante cosa? Váyase a barrer los platos quebradas y siga co­
mo siempre en sus oficios" 

Crescencio se sorprendió de aquella reprensión inesperada No seguí los movimientos de 
su semblante porque me daba lo espalda, pero cuando dió lo vuelta le ví que dos lágrimas le 
temblaban en las pestañas, y al mismo tiempo me sonrió como quien se ha salvado de una catás­
trofe 

Ese sistema es terrible porque va amargando la existencia de la clase oprimida y produce 
o/ final los sublevaciones de los Espartacos En Nicaragua, las relaciones entre las clases eran 
francas, los sirvientes se incorporaban o la familia, y prevalecía más el afecto que el respeto 

Pasados los años, la explosión comunista en el Salvador fué terrible En el tiempo de 
éste Cabo Suelto se gozaba sin embargo de una prosperidad que regocijaba a las llamadas cla­
ses principales 

Entre triste y esperanzado me embarqué en Acajutla, y el día siguiente desembarqué en 
Amapola Siempre en Centroamérica: seguiré en próximo capítulo, desenrollando el hilo de mis 
recuerdos 

7rlrE resolví por las tepetidas invitaciones de mi hermano Eulogio y de mi fraternal amiga 
.l.J(L, Paulina Valladares a trasladarme de El Salvador a Honduras Tuvo tal resolución su mor-

gen de tristeza, tanto en cuanto significaba el abandona del hogar de un hermano poro su­
marme a} de otro, cuanto porque es suceso del emigrado político en Centro América, echar raíces 
sociales de amistad en el país donde ha vivido, y le conmueve el arrancarse de ellas, aunque siem­
pre corra su existencia de emigrado en la unidad centroamericana Con las oscilaciones en el 
ánimo de esos sentimietos navegué desde Acajutla hasta Amapola 

Apenas desembarcado principié a sentir /o efectiva protección de Eulogio. Lo poderosa 
casa Rossner me tomó de su cuento, me hospedó y se ocupó de trasladarme al territorio macizo 
de Honduras por la ciudad de Pespire, desde donde debía principiar la jqrnada de tres días para 
llegar a Tegucigalpa. Es Pespire la ciudad más caliente según me lo dicen las impresiones de 
mi piel la noche que dormí en ella, las ropas parecían recien aplanchadas y el aire denunciaba 
uno temperatura no menor de cuarenta grados. 

Muy de madrugada me despertó el que debía ser mi guía y compqñero de jornada. La 
expedición se componía de mi guía bien montado y arriando una mulo carguera con mi equipaje 
y todo lo necesario para mi consumo en el caminó Yo montaba lo mulo de silla de Eulogio, 
resistente y de buen paso Antes de so/ir me bañé en el río de Pespire para refrescar el cuerpo 
Para meterme al río, me quité la medalla que llevaba colgada a mi cuello desde el día de mi 
bautizo y la puse sobre una piedra Al vestirme se me olvidó recogerla, y hasta en la noche al 
acostarme en La Venta, término de mi primera jornada, noté la pérdida que me entristeció 
Acababa de pasar una intentosa de reacción por parte de los partidarios de Manuel Bonilla cuyo 
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jefe fue mi amigo Augusto Coello, derrotado, pero la región quedó desolada Conociendo ésto 
Eulogio y su esposa Octavita, me pusieron una alimentación asegurada de tres tiempos por día, 
de fiambres, y mojados el almuerzo y la comida por media botella de vino 

Me impresionó la aridez de la tierra, acostumbrado como estaban mis ojos a la fertilidad 
de éstas costas del Pacífico nicaragüense Constantemente subía sobre la carretera y como natu­
rt;JI consecuencia ganaba frescura en el clima Me /Jamó la atención, que en todas parte$ en 
donde tuve que detenerme me saludaban como Señor Cuadra, no sé si por la marca de fábrica 
que llevamos los hermanos en el semblante y que me denunciaban en ésta vez oor mi pared­
miento con Eulogio, o si e!a porque revelaba mi parentesco el que ellos conocían .a mi ayudante 
por servidor del mismo Eulagio 

No padecí hombre en el camino Me desayunaba con café negro, por que no conseguía 
leche, eso sí bien caliente por mi cuidadoso compañero y acompañado el café, de huevos coci­
dos y sandwich de queso Almorzaba en cualquier ranchito del camino, sandwich de diferen­
tes clases y la media botella de vino Siempre participaba de mi alimentación mi guía y servi­
dor que era un viejo no menor de sesenta años, circunspecto y muy atento de mi asistencia 

Mi primer jornada terminó en el pueblecito de La Venta, en donde encontré hospedaje 
franco, y donde dormí toda la noche por el cansancio y porque ya se gozaba de un clima agra­
da/¡le Repitiendo las escenas de mi alimentación terminé bien tarde la segurda jamado en el 
pueblo Sabana Grande Allí había una cómoda casa de huéspedes en donde dormí con igual 
cansancio y con más frío. Salí de Sabana Grande temprano de la mañana, avancé bastante, al" 
mareé y habría recorrido unas dos leguas después de mi almuerzo cuando fuí recibido por Eu­
logio y por Paulina que vinieron a encontrarme, acompañados de unas cinco personas importan­
tes, amistades de Eulogio. Esta última parte de la jornada en animada charla con mis compañe­
ros no sentí el mal trato de las otras jornadas, sin darme cuenta cabal recorrí unas diez leguas, 
y llegué a Tegucigalpa al anochecer, cuando ya estaban prendidas las luces eléctricas, y re­
cordando el verso de José Joaquín Palma 

Como un nido de palomas 
Tegucigalpa ahí asomo 

Llegamos a casa de Eulogio que era el segundo piso del edificio elegante del Banco Na­
cional de Honduras Nos tenía lista, Octavita, una comida para toda la comitiva, gozamos mu­
cho y ni ellos ni yo dimos señales de cansancio Mi pieza era cómoda, todos mis muebles bien 
arreglados No me faltaba nada y con un balcón hacia la calle que me permitía divisarla en 
toda su amplitud Me desperté bien tarde, por el frío que me acariciaba entre buenas cobijas. 
Recuerdo que serían las diez de la mañana cuando salí al balcón, y me llamó la atención que 
toda la corriente del tránsito en la calle iba por el lado bien asoleado, al revés de en mi tierra, 
Granada, que la corriente marcha por la acera sombreada evitando los rigores del sol 

Ese día principió una vida cómoda, desenvuelta en actividades agradables entre gente dis­
tinguida que me llenaba de atenciones, y en ejercicios intelectuales conforme a mis aficiones, 
sin que me acosaran exigencias de un obligado servicio 

<:pauLino, per6ottaje politico 

VNCONTRE a Paulina Valladares bien instalado tanto en lo político como en lo social Era 
..l..!..¿. secretario privado del Presidente don Miguel R Dávila, y se le tenía como el sujeto de 

mayor confianza e influencia de su jefe. 
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A los pocos días de estar en legucigalpa, Paulina me. presentó ai Presidente de la Repú­
blica, que me otorgó una fina acogida Entre otras cosas me convidó para ser (.Oncurrente a 
lo que él /Jamaba su tertulia Era don Miguel D6vila metódico en sus labores, y a /os once y 
media de la mañana cerraba su despacho y se reunía con sus colaboradores y amigos más cer­
canos para conversar ampliamente sobre diversas cuestioneS políticas y socia/es, y de esa tnanera 
recoger informes que le hacían divisar /os asuntos m6s all6 de las severas líneas del despacho 
oficial de los negocios públicos 

Era don Miguel Dávila un hombre >erío, sin arrogancia pero con décbro Tenía fama de 
ser muy distraído y aún los periódicos de oposición exagerando esa circunstancia de su carácter 
le inventaban ridiculeces Pero en el orden de sus funciones se ap/ícaba en serio a favor del 
bien público 

Paulina estaba ya casado, con la novia de cuando era estudiante, una muy simpática joven 
llamada Carlota Bernard, hija de un hermano y socio del Sr Estrevers, un alemán residente en 
Honduras desde hacía muchos años y dueño de un podetoso capital Su casa era cómoda y 
se notaba en ella la buena vida de sus habitantes 

Publicaba un periódico que aún existe en Honduras, llamado El Cronista en el cual co­
laboré todo el tiempo que residí en Tegucigalpa Paulina muchas veces me llamaba a la casa 
Presidencial y me decía "Estoy muy ocupado, necesito qLJe usted me prepare un editorial en 
tal o cual sentido" Inmediatamente ponía la pluma sobre la tarea 

• 
Todas estas actividades me resultaban muy de mi agrado, y con ellas, también en virtud 

del buen clima y sobre todo de /os cuidados de Octavita en la casa de mi hermano Eulogio, me. 
refrescaba de cuerpo y espíritu y engordaba a ojos vista 

En los opositores del Gobierno había una prevenc1on . especial contra Paulina Un día 
que esos opositores celebraban un mitin, planearon ir a lo casa de Paulino 1 en la hora de lo 
mañana que él no se había ido todavía a lo oficina, para secuestrar/e, y si se resistía, matarlo 
Todas esas cosas las discutían el grueso gruroo al pie del balcón de mi cuarto y pot ello tuve 
conocimiento del caso Inmediatamente salí para ir o la casa de Paulina a salvarlo a como die­
ra Jugar Di una vuelta por calle no dilecta hacia la casa de mi amigo y andando ligero /legué 
a ella, infat mé a Paulina y a su es.oosa e hice que inmediatamente se fuera para salvarse, lo" 
hizo así trasladándose a la casa de los Estrevers 

Me quedé al lado de la esposa Llegaron /os sublevados con propósitos secuestraJores 
y fracas,aron al no encontrar a Paulina La esposa Carlota les dijo diplomáticamente También 
el señor, vino a buscar a Paulíno, pero advirtiéndole estaba que hoy se había ido muy temprano 
para la oficina llamado por el Presidente Los sublevados se retiraron verdaderamente contra' 
riadas, y el Presidente tomó cuidado de resguardar a Paulina, para que no se repitiera la inten­
tona 

El suegro de Paulina tenía una linda quinta, sobre la carretera de Toncontín Cosa muy 
bonita, dos rfos

1 
y un precioso encuentro de las dos corrientes que hacfan un pequeño lago 

Muchos domingos me iba con Paulina y ot1 os jóvenes alegres o almorzar a la quinta, recordan­
do nuestros paseos en Gwnada de Nicaragua y repicando las campanillas de juventud, que fue­
ron las que estrecharon nuestras relaciones, cuando el exifado era Paulina 

Este nunca olvidaba Granada, y con toda seriedad me repetía que aquí había hecho 
su curso supremo de post-graduado 
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E RA la capital de Honduras en esa plimera década del siglo una población no mayor que 
, Granada de Nicaragua, y se hacía en ella una vida como la nuestra, afectada por las 

divisiOnes políÚcos, pero que al mismo tiempo, las familias qparecícm ligqdas en el movimiento 
de la sociedad Abiertos y acogedores en su trato no cerraban los puertas de su casa, a /as cua­
les yo penetraba fácilmente como hermano de Eulogio, que gozaba de general prestigio entre esa 
gente 

Hablaré de algunas de esas amistades, tal por ejemplo de la familia de don Santos Soto 
y /os Agurcia Ya el señor Agurcia había muerto Eran en conjunto /os mayores accionistas 
del Banco Nacional de Honduras, y mostraban aprecio por Eulogio, en virtud del cual me aco­
gieron a mí muy finamente El señor Agurcia y don Santos Soto eran casados, con dos distin­
guidas señoras, de origen nicaragüense y de apellido Midence 

Me detendré en la personalidad de don Santos Soto, era, y lo proclamaba con gusto de 
la más humilde extracción social Contaba que había trabajado como peón en la mina San 
Juancito, y que tesqneramente y subiendo desde tan hondo había labrado su gran capital Sin 
embargo era un caballero de muy buenas maneras, no desentonaba en cualq!-Jif?r reunión, vestía 
con decencia y sabía conversar mostrándose conocedor de todo Centro América Por esas cir­
cunstancias atraía como un personaje de novela, balanceando en su individualidad al peón de las 
minas, y al potentado de esa hora, con el cual había que contar en /os negocios grandes del 
Estado y de los particulares 

La familia Agurcia se componía, de dos hijos vatones y dos mujeres 'De los varones Jo­
sé Mat ía regía. la finanza de la casa, las mujeres, eran dos señoritas muy bien educadas, atra­
yentes, y alegres inspiraban simpatía de primas a primera Varias veces me inyitaron parq 
paseos da,mingueros a una linda quinta que tenían canetera arriba de Tegucigalpa Llevaban 
música, se bailaba, se bebían buf!nos licores y se esparcía el ánimo por la vista de,, la finca y 
por la fina acogida de sus dueña,s 

Otro trato que frecuentaba era el de la familia Díaz ligada aquí en Granada con la ,fa­
milia Barberena Tenían una tienda de lujo en la calle orincipa/ del comercio de Tegucigalpa 
La hija Mina, estaba casada con un abogado de grande influencia política, social y económica 
Todos los -días, se hacía una tettulia tras los mostradores, a la cual concurrían per'sonajes de 
elevada figuración oo/ítica e intelectual 

Otra tettulia a la cual yo concurría, era la de don Policarpo Bonilla, eminente person(ilje 
político de Centro América, muy conocido en la historia de Nicaragua Es éste un capítulo ih­
tetesantísimo, porque me reveló sobre la políticC? centroamericana cosas que verdaderamente 
me sorprendieron Por ejemplo Era don Policarpo un gran admirador del período de /os ttein­
ta años en Nicaragua, me decía que en su concepto, esos gobiernos que coht:¡uistar:on para ·mi 
patria el calificativo de Suiza centroamericana, era el ensayo mejor que se había hacho de la de­
mocracia, no sólo en Centro Amélica sino en todo Latinoamérica y agregaba y, a~n, apartando 
a Suiza y a Inglaterra, para Euporpa misma serviría de modelo 

Me dijo, que estudiando ese petÍodo él había llegado a comprender cu6n poderoso es pa­
ra el buen gobierno el resorte de la rigurosa alternativa en la Presidencia de la Repqblica Me 
contó'que colaboró con el doctor Madtiz en las conferencias de Washing.ton de 1907; para con­
séguir que después de cerrado y suscrito el tratado genero/ de paz y de amistad, se suscribiera 
la Convención Adicional que establecía como una obligación la alternabilidad en la Presidencia 
de la República, y la resguardaban con la doctrina intervencionista rigurosa que obligaba a to-
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dos /os gobiernos de Centro América y por ende al de los Estados Unidos, a no reconocer al 
gobierno inconstitucional o que resultwe de un golpe de Estado, es decir, la doctrina severa de 
Tobar 

Que había conve~sado después con el General Zelaya, pata convencerle de que su hege­
monía en Centro América sería mayor, si se manifestara en una sucesión de Presidentes liberales, 
pero por desgracia el tliunfo de Namacigtie había cegado a/ General Zelaya con la venda de 
una mentida omnipotencia 

REC/BI una carta de Joaquín Pasos anunciándome que en tal fecha celebraría su casa­
- miento, y que su deseo y también el de la novia, eta que yo los apadrinara Que la au­

sencia mío era la única nota triste para él en esos días en que estaban sonriendo las ilusiones del 
amor, y para afirmarme esos sentimientos y darles mayor relieve hizo que la bella novia Juanita 
firmara también la carta 

Le contesté poniendo el corazón 'en mis palabras con los augurios de su felicidad al casar­
se con tan bella y distinguida mujer Por las crónicas que me llegaron de Nicaragua me in­
formé que la boda había tomado aspecto y solemnidades principescas 

En cuanto le dió lugar su luna de miel Joaquín me volvió a escribir invitándome o que re­
greswa a Nicaragua Decía que tenía seguridad que al abrir mi bufete en Granada iba a pros­
perar grandemente en fortuna Me decía que la política estaba tomando nuevos aspectos, y 
que Zelaya vería con complacencia y sin exigirles ninguna humillación, el regreso de los emigra­
dos, si yo aceptaba él me conseguiiÍa un amplio salvoconducto sin ningún compromiso especial 
de mi parte 

Desde ese momento sostuve una correspondencia con Joaquín que repetía los argumentos 
de mi conveniencia de regresar Por muy bien que estaba en Tegucigalpa, principiaron a tentar­
me las perspectivas que me describía Joaquín Consulté el coso con mis dos hermanos Eulo­
gio se me mostró dudoso de que consiguiera garantías efectivas Pedro Rafael desde San Sal­
vador mE! animó a hacer la prueba, y agregaba "Si te va mal, ya conoces el sistema de ganar 
la frontera, /as puertas del destierro siempre están abiertas para nosotras los conservadores" 

Por último me decidí contra la opinión pesimista de Paulina Valladares que resultó profe­
sía Me dijo "No ceriará el año sin que usted visite la Penitenciaría de Managua', Pero me vi­
ne, pasé la carretera descendiendo, llevado por el mismo guía pero sin necesidad de mayores asis­
tencias, porque el tráfico estaba expedito Era complicado mi sentimiento cuando llegué a Ama­
paTa para tomar el vapor que pasaría el día siguiente Eran ráfagas encontradas de ilusiones en 
el campo profesional, de temores en lo político, de tristeza al meditar sobre los vínculos que rom-

. pía con Tegucigalpa tan acogedora y tan noble conmigo, pera también me at10ía la patria, mis 
Qntiguas costumbresT me sonreían mis amigas granadinas con esa esperanza del amor incierto que 
mueve e/ corazón de los jóvenes, y el vapor se puso a la vista . 
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CRumbc a La Cf>atria V aL peti~rc 

L LEGO el vapor y al subir a bordo tuve la grata impresión de ver que en él venlan los re­
cién casados Juan Bautista Sacasa y Maria Argüe/lo, gozando de una luna de miel ape­

nas iniciada También viajaba hacia San José de Costa Rica el licenciado Manuel Castro Ra­
mlrez, joven abogado salvadoreño, pertenecier.te a muy distinguida familia que estaba nombrado 
juez de la Corte de Cartago, elevada y m\)y honrosa posición 

Al dla siguiente después de una feliz navegación atracó el vapor en el muelle de C:orin­
to Estaba lleno de personas de la alta sociedad de León, que llegaba a saludar y fe~tejar a 
la pareja $acosa Argúello Subieron a bordo varios y los del comité me convidaron para asis­
tir a un banquete que en la noche le darfan a Juan Bautista y a Maria Acepté gustoso y pre­
paré mi ropa de gala 

Como supieron los del comité que el vapor demorarla cuarenta y ocho horas en Corin­
to, invitaron también a Manuel Castro Ramlrez. Este me consultó si irfa o no a León. Las re­
laciones entre el gobierno de El Salvador y el del General Zelaya no eran cordiales. Manifesté' a 
Castro Ramlrez el peligro de que el dictador Zelaya diera uno de sus golpes provocadores de Cen­
tro América poniéndolo preso El gobierno de El Salvador se disgustarla al ver que su delegado 
en la Corte de Cartago Jo comprometla a una fuerte actitud defensiva Castro Ramlrez estu­
vo de acuerdo conmigo y se excusó agradeciendo mucho y haciendo votos por la felicidad del ma­
trimonio y por la alegria de la noche 

Y en realidad que fué alegre el banquete, magnifico en todos los aspectos de gala y de 
asistencia de hombres y mujeres de la alta sociedad leonesa Música, brindis armoniosos como 
la música, llenaron de encanto y elegancia aquellas horas Por la mañana muy temprano, a pesar 
del desvelo, tomé el tren para Granada, hasta ese momento muy ilusionado En la estación de 
Managua, me esperaba Joaquln Pasos para saludarme en su nombre y en el de Jr..ianita. Les 
agradecí mucho todas las gestiones que hablan realizado por mi y le ofrecl volver el lunes, ese 
dla era sábado, para visitar el nuevo hogar y a la bella cuñada Llegué a Granada alegre por 
volver a ver a todos los hermanos y recibido por ellos con fraternal afecto, cada uno me ofrecla 
su casa Pero mi hogar era el de mi hermana Isidoro, que hubiera sufrido si yo me desvlo de 
ella en esa ocasión 

Fui a misa de diez de la mañana, y al regresar a mi casa estaba ella rodeada de la policla, 
me pusieron preso, pasé ese día en la cárcel de Granada. ¡Ironía de la suerte, el lunes fui a Ma­
nagua como le habla prometido a Joaquln, pero directamente para la Penitenciaria! Estaba silencio­
so y vaclo el antro Me pusieron en las celdas que llamaban "de intelectuales", que eran cua -
tro ubicadas cabe a la letrina de la Penitenciaria So/o un prisionero habla en la celda de enfren­
te y era el intelectual distinguido doctor Antonio Medrana Pensaba, qué dirfa el profeta Pau-

' lino Valladares si viera tan presto cumplida su fatídica profesla! 

Eran prohibidas las conversaciones entre dos prisioneros, pero el guardián al que llamaban 
cabo po/icla, no tenia mal corazón y nos dejaba conversar al doctor Medrana y a mi Ah! hicimos 
una amistad que duró hasta la muerte de Medrana, y mantenida a pesar de las contradicciones 
políticas entre los dos 

Los primeros dios me era imposible comer entre el espeso mal olor que impregnaba los 
alimentos, pero a todo se acostumbra el hombre y así se le ve muchas veces ascender a lo ange-
lical y otras descender a lo animal y entre los animales al inmundo cerdo. , 

Aquí se ponlan de relieve las contradicciones de nuestra política en que no se sabe en dón-
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de principia el cariño y en dónde prevalece el odio. Notaba yo que los domingos me llegaba una 
comida opípara, de platos selectos y me dóba lástima que nii hermana Isidoro hiciera lo que yo 
llamaba la locura de esos gastos. Después supe que esos almuerzos domingueros me los en­
viaba Juanita Zelaya, la hija del dictador 

Así también fui sorprendido un día por el Comandante de la Penitenciaría quien me llegó 
a notificar,. que el Presidente Zelaya, 1'en un acto de generosidad'' me permitía que me entraran 
libros para distraer mi inteligencia. 

Es muy original ese acto de la dictadura Después supe, contado por Joaquín, que el Ge­
neral Zeloya cuando cumplía años una de las hijos le hacía un buen obsequio y después le otor­
gaba lo que la hija le pedía Joaquín que me conocía desde niño le dijo a Juanita "Si quieres 
favQrecer a Carlos conseguí que le permitan libros, porque teniendo que leer no vuelve a recor­
dar que está preso" Una hermanita de Juanita, llamada Isabel, que por cierto murió reciente­
mente, cumplía años y Juanita hizo que le prometiera que cuando su papá le preguntara qué de­
seaba, le dijera que me permitiera la entrada de libras a mí Lo hizo la niña con una generosi­
dad de buena mujer y Zelaya no faltó a su palabra, pero le dijo "Tú también te estás interesan­
do por ese negrito que es bien malo y muy enemigo mío" 

Gozó de mi privilegio Medrana porque en virtud de la complacencia del Cabo policía le 
pasaba libros de los que me llegaban a mí En esa ocasión aprendí a meditar leyendo y rele­
yendo la Imitación de Cristo de Kempis En verdad algo gané en los meses que estuve en tal 
universidad • 

Un día de tantos llegó el barbero de la Penitenciaría y notificó al doctor Antonio Medtano 
que lo iba a pelar como medida higiénica ordenada por el comandante El doctor Medrana se 
gozaba en su cabellera de poeta Le aplicaron la máquina número cero y quedó mondo y lirondo 
Yo le dije al doctor Medra no "Alístese que hoy sale libre usted!" "¿Porqué dice tal cosa, Cua­
dra Pasos," Le contesté "Porque lo ha mondado a pelar el propio General Zelaya que gusta de 
hacer sufrir esas pequeñas humillaciones a sus adversariOS0 

A las cuatro de la tarde notificaron que quedaba libre el doctor Medrana Y a al irse, 
se arrimó a mi reja y me dijo "Cuadra Pasos, cómo se ve que el General Zelaya es granadino 
y que sólo ustedes lo conocen bien" 

No me quedé solo por mucho tiempo El once de julio me pusieron en libertad y cuan­
do salí estaba Joaquín esperándome en la wsita de Isidoro Y a me tenían lista buena ropa y 
barbero para que me pelara y afeitara porque como me dijo mi hermana Isidoro, estaba que asus­
taba de feo. 

Me fuí con Joaquín a su casa, Juan_ita estaba sentado en fa acera del patio, cómiéndosr:; 
un mango Joaquín, desde el zaguán de la casa, le dijo "Aquí te' traigo al hombre" Ella se 
levantó y fue corriendo a lavat se la cara, en breve regresó, me adelanté a saludarla tendiéndole 
la mano, pero Joaquín me dijo. "Abtázala que es tu hermana". Lo hice y fuí correspondido, se­
liándose as! en aquel día una fraternidad efectiva y paro siempre. 

DESDE que salí de la cárcel sólo pensaba en seguir el consejo de mi hermano Pedro Rafael, 
de que si era perseguido nuevamente en Nicaragua, para el conservador nicaragtiense 

estaba abierta la puerta de la frontera, y el llegar a ella es fácil, consiste en conseguir un guía 
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y seguirle resueltamente tras la ilusión de volver a sentirse hambre libre, aunque de espaldas a su 
patria que sufre tiranía. 

Corría el mes de agosta y Eulogio anunció a la familia que iba a tener un hijo su esposo 
Octavito Anito Arévalo hermana de Octavita resolvió ir a acompañarla en ese trance Le en­
cargué que le llevara a Eulogio dos textos diferentes de anuncia del nacimiento del niño El 
primEJr texto significaba· ovente para Honduras que todos te esperamos" El segundo 11Es me-
jor que continúes en Nicaragua, a pesar d!" los peligros de persecuciones" El 15 de Agosto le 
nació lo hija a Octavita, mujer que trajo el nombre de MolÍa Asunción por la fecha Recibí el 
telegrama de anuncio en la forma pt imera, que significaba una promesa de volver a la vida dgra­
dable de Tegucigalpa 

Mi única actividad consistía desde entonces en mis preparativos para ganar la frontera, 
siempre abierta al emigrado Conservador Mi hetmano Ramón me preparó su mejor mula de si­

lla, la puso en especial cuido, para' que me sirviera en la largó jornada Es td$te perisar que 
sólo abandonando su tierra1 su casa, sus propiedades, sus amores/ podía gozar de libertad el ñi­
caragüense Sunt Jacrima rerum' 1

, diría el poeta latino 

En esos preparativos estaba tuóndo se atravesó en mi camino un accidente político Se 
verificaron en los Estados Unidos las elecciones p1esidenciales para designar el sucesor de Roose­
veft Los conservddorés pusi_eron todas sus ilusiones en el triunfo de Guillermo T qft1 y como re­
sultó electo lo celebraron ruidosamente en Granada con manifestaciones públicas y discw sos del 
doctor David Arel/ano y de otros oradores 

Estaba ausente de Granada1 en ,la hacienda/ hoy fcimosa 1 ''El Porvenir11 de mi amigO don 
Anastasia Somoza, padre del Genewl del mismo nombre Había sido llamado por él para ha­
cerle un trabajo notarial delicado, y llevé de compañero al doctor José Benito Rosales para 
ciertas escrituras que no debía hacerlas yo Celebramos ahí el triunfo de Taft en reunión íntima 
de amigos, don José León Román .y Reyes1 don Anastasia, José Benito y otros tres amigos más 
Abrimos champán, seguros de que el triunfo del partido Republici:mo significaría la realización de 
las elecciones planeadas por el doctor José Madr iz en las conferencias de Washington de 1907 

El dictador se irritó con las manifestaciones de Granada 1 y mandó a seguir un proceso serio 
, por el delito de traición a la patria Se realizaron prisiones. El doctor David Arel/ano, don 

Ramón Morales, don Alberto Chamarra y yo En el proceso constaba hasta el texto del discurso 
que yo había pronunciado en las calles de Granada, habiendo pasado esa noche a bastantes leguas 
de distancia 

Nos trataron con cruel rigor A mÍ1 especialri1ente1 me encerraron en la fOmosa celda nú­
mero siete que tenia solo un metro de ancho Y en la angostura casi asfixiante de mi celda 
soñaba sin embargo en ir cabalgando en mi buena mula rumbo a la frontera de Honduras 

Nos pusieron en libertad el once de julio de 1909 Crujían los resortes de la dictadura 
por las conspiraciones liberales que deseaban apartar a Zelaya, excomulgado notoriamente por 
el gobierno americano, para salvar a su propio partido 

Desistí entonces definitivamente de mi viaje a Honduras, pero no del cuido de mi mula 
que tenía seguro me iba a servir en otras dilecciones/ cuando se desatara la tempestad sobre el 
dictador 
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E L ambiente se caldeaba más y más con las conspiraciones liberales Los conspiradores 
conversaban con /os jefes visibles del conservatismo que permanecían en Nicaragua 

Por ejemplo se anunció para el 13 de Septiembre en la revista militar que se verificaría en celebra­
ción de la independencia, que el General Nicasio V ázquez daría un golpe a la dictadura Por 
medio de agentes él reclamó promesa de los conservadores que no apoyarían a Zelaya como en 

' 1896 Pqsó el 15 de Septiembre y no hubo nada El General Nicasio Vázquez había sido tras­
ladado a aira función militar 

El General Ignacio Chávez, el que fue Presidente pro témpore en el período del doctor 
Sacasa, vino a Granada y conversó con mi hermano Demetrio en el mismo sentido, de que se 
iban a levantar en León en fuerte empuje revolucionario, pero querían formal promesa de los 
conservadores de permanecer neutrales Se le dió tal cual la deseaban 

Pero la más fuerte de todas las conspit aciones era una que comprendía toda la cuenca 
del gran lago, con el fuerte respado de la Costa Atlántica Parece que el director de ésta era 
don José Dolores Gámez, estaban comprometidos el General Gerardo Barrios, Prefecto de Gra­
nada, y el Prefecto de Rivas El General Zelaya frustró el plan Puso preso al General Gerardo 
Barrios, amonestó muy severamente a don José Dolores y cambió al Jeje Político de Rivas Que­
dó en pie sin embargo la Costa Atlántica en la cual no pudo el General Ze/aya realizar ninguna 
maniobra • 

Como una precaución permanecí todo el tiempo oculto, para evitar que me pusieran preso, 
en la casa hoy colegio Salesiano y entonces habitación de mi tía Luz Arel/ano Me estimulaba 
un acto de mi hermano Eulogio, en la celda número siete en que yo gemí, pasó él su última prisión 
y con un clavo hizo una cruz y abajo con el mismo clavo gravó su juramento "Juro por ésta, 
que no vuelvo nunca más a la Penitenciaríd' Hombre terco en sus propósitos, lo cumplió al pie 
de la letra 

Pero el hombre pone y Dios dispone. Estando en esas precauciones, mi hermano Miguel 
enfermó de suma gravedad por un ataque fulminante de apendicitis. Lo operaron, y se puso, 
inmediatamente después de la operación, en situación de muerte El, clamaba que llegara yo, 
su compañero de toda la vida No resistí ese llamamiento y me fuí a Managua Mi alma fue 
destrozada de dolor al ver que se iba lo que podía llamar, mi otro yo Asistía con /os auxilios 
de la Religión, a Miguel, el Cura José Antonio Lezcano, después gran Arzobispo de Managua 
Le aplicaban /as consuelos de la fe con verdadero amar 

Deseo contar una ocurrencia que revela el carácter de mi hermano A él lo asistió la pri­
mera enfermera americana que vino al país Usaba el pela cortado menos que varón, y estaba 
muy cerca y seria de pié frente a Miguel que agonizaba El confesor acariciándole le dijo ¿Có­
mo se siente, mi amiguito?, y Miguel soltando su inagotable humor le contestó "Cómo quiete 
que me sienta entre dos pelonas," y volvió a vet a su enfermera Monseñor Lezcano1 nunca ol­
vidó ese pasaje y me lo recordaba a mí insistiendo en el buen humor del sujeto 

En un momento dado Clotilde, esposa de Miguel, no resistió más y cayó desmayada Mi­
guel en una última energía di jo "Me levanto!", con la intención de proteger a su esposa y cayó 
yo muerto en mis brazos 

Quiero hacer constar o favor del dictador, que respetó mi dolor y que nadie me tocó ni 
en la agonía de Miguel, ni después de muerto, cuando lo llevé o enterrar en el panteón de la 
familia 
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Cabos Sueltos en mi Memoria 
Carlos Cuadro Posos - . 

(Continuación) 
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L A Facultad de Derecho estaba bien instalada en el mismo focal del Instituto Nacional de 
Oriente. Ocupaba todo el frente con dos patios, cada uno de ellos con cuatro corredo­

res y diez aulas por todo. Tenía además buen mobiliario. El maestro Miguel Osorno era el pro­
fesor de Derecho Civil, lo fue en todos los cursos de mis estudios de abogado. Impartía sus 
lecciones a las siete de la moñona. Yo siempre pasaba sacando a Joaquín Gómez por su cosa, 
poro ir o lo Facultad. Lo coso de Joaquín parecía un convento, siempre estaban cerrados todas 
sus puertas. Era porque o su podre don Miguel Gómez lo perseguía encornizodamente el go­
bierno del General José Santos Zeloyo; y él o estaba preso o estaba oculto. Algunos veces cuan­
do golpeaba lo puerto a Joaquín, la abría uno lindo h~rmano que él tenía, y su momentáneo 
presencio iluminaba el paisaje como uno aparición. Nos íbamos los dos formando proyectos o 
haciendo comentarios. 

El maestro Miguel impartía sus lecciones dándonos en su cátedra uno conferencio diario 
sobre el derecho Civil, nos re/otoba y examinaba los antecedentes españoles de nuestra legisla­
ción, comentaba el Código chileno )! examinaba los reformas liberales, todo en un lenguaje len­
to, claro, ameno, y con bueno filosofía jurídica, Joaquín Gómez, el bachiller clásico flancés, lo 
seguíc;¡ tomando anotaciones, siempre acertados, y de las cuales yo me servía como un parásito 
inteleCtual. 

Cada vez ero más estrecha la penetración intelectual entre Joaquín y yo. No resisto fa 
tentación de contar uno anécdota que lo revelo. /-labia explicado el maestro Miguel ese día la 
distribución de los acervos en los herencias intestadas, y nos advirtió que era ésta materia difícil, 
rompecobezo de los Notarios. Poro 'ejercitarnos nos propuso varios problemas del coso· paro 
que se /os resolviéramos en nuestras casas. Conforme mi costumbre, consulté el punto con mi 
hermano Ramón, quien me dijo inmediatamente: -Eso no tiene ninguno dificultad-·-, es que los 
Notarios le aplican el método de lo falsa posición aritmética, que no siemore acierta exacta­
mente, Pero si lo ponés por Algebta no es más que armar una ecuación que te servirá 
para todos los cosos. Trozó fá ecuació'n y me resolvió dos de los casos con prontitud y exactitud. 
lnmediotamente me fuí a Jucirme ante Joaquín, pero éste .instantáneamente me dijo: -, -Esa no 
es coso tuya, eso es del águila de don Ramón. Yo le confesé lo procedencia y convenimos en lu­
cirnos en lo clase el día siguiente. Nuestros compañeros que eran como quince o veinte, se que­
daron eón lo boca abierto, y aún el mismo profesor nos tuvo por buenos matemáticos . . 

Teníamos profesores . jóvenes muy puntuales y dedicados en sus cátedras El doc­
tor Evaristo Carozo nos daba la clase de Derecho Constitucional, por textos y métodos ··chilenos 
de cuyo Universidad hacía poco tiempo había egresado con muy buenas notas. Otro profesor 
joven, a quien debíamos la apertura de la Facultad, era el doctor Salvador Meza, que servía la 
cátedra de Derecho Administrativo a los once de la moñona siempre cumplido, y especialmente 
amistoso con Joaquín y conmigo. 

• •• 
Finalizaba el siglo XIX, y un grupo de estudiantes de Derecho, todC:s conservadora~ ha­

bíamos· logrado publicar primero un semanario, y después un diario llamado El Periódico. E tamos 
Joaquín Gómez, Manuel Rivas, Santos Flores López, Pancho Osorno y yo. Ahí escribíamos, y 
en sus columnas quedaron mis primeros artículos largos y serios. Pero la verdad es que detrás 
de nosotros tiraban, don Anselmo 1-1. Rivos, dqn Diego Manuel Chamarra, don Enrique Guzmán 
y Mariano Zelaya. De vez en cuando nos enviaba artículos el doctor Manuel Coronel Matus. 
Ahí publicaron él y don· Enrique sus amenos Tiquis Miquis gramaticales. Ahí apareció como un 
escritor pujante Pedro Higinio Cuadro, con el seudónimo de dón Ruperto Síseñor. Yo .escribía 
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con el seudónimo de Valentín Palos Ralos, artículos políticos y sociales que llamaron la atención. 
El gobierno empezó a maliciar de nuestras actividades y puso EL Periódico bajo censura, nom­
brando censor al doctor Salvador Meza, que lo fue benévolo. Un día después de clase venía el 
doctor Salvador Meza acompañado del grupo de sus alumnos, cuando se le arrimó un empleado 
de El Periódico presentándole las pruebas. El se regresó, cosa que le .fue fatal. El doctor Meza 
en un asunto delicado había informado contra el doctor José María Lacayo, Juez de Qistrito en 
Rivas. Y sus hijos Guillermo y Leandro, ofendidos, lo agredieron en la esquina del Hotel de los 
Leones causándole la muerte. 

Así es el destino, si el doctor Meza hubiera venido como siempre rodeado del grupo de 
sus alumnos no lo hubiéramos dejado matar. Informado yo en mí casa de lo que había pasado, 
llegué a la casa de la familia Burgos en donde agonizaba mi maestro. Todos los alumnos concu­
rrieron y agonizante lo llevamos en nuestros hombros a su caso en donde murió a las pocas ho­
ras. La Facultad de Derecho procuró por todos los medíos solemnizar su entierro. Yo pronuncié 
un discurso en el atrio de la Merced en nombre de lo clase de Derecho Administrativo. Fue un 
verdadero duelo para los estudiantes todos y una pérdida de la Facultad. 

* * * 
Teníamos una Sociedad de Estudian!es de Derecho como con unos sesenta miembros. 

Luchábamos en su seno dos fuertes bandos. El de liberales que capitaneaba don Marcelino Mo­
rales, y e/ de conservadores a cuyo frente operaba yo. Teníamos grandes debates. En el seno 
de esa Asamblea hice mis primeros ensayos de orador parlamentario. 

Terminaba el siglo XIX y se discutía en Europa si el siglo XX principiaba en éste prime­
ro de enero, o si todavía pertenecía el año al siglo XIX. En Nicaragua resolvió el flroplema el 
Excelentísimo señor Obispo Simeón Pereira y Castellón, mondando a celebrar el cambio de siglo 
en la noche del 31 de diciembre, con grande solemnidad. En Granada se levantó un acta ha­
ciendo una protestación de fe católica, escrita en pergamino durable. Más de 15.000 firmas se 
recogieron. Las dos primeras fueron la de don Anselmo H. Rivas y fa de mi madre doña Virgi­
nia Pasos de Cuadra. El acta fue guardada en un nicho edificándose sobre ella la cruz de 
piedra que se eleva en el atrio de la Catedral. 

El Periódico publicó un hermoso editorial, redactado en colaboración por don Anselmo 
H. Rivas y don Diego Manuel Chamorro. Pieza de positivo valor ideológico y literario, y que es 
lástima que no fuera positivamente un programa del Partido Conservador para el nuevo siglo. 

Meses después, cuando don Anselmo cumplía los 70 años de edad, organizamos los 
estudiantes de Derecho un homenaje, expresando lo admiración por su personalidad. Es de no­
tar que el homenaje tuvo un gran éxito y que en ese número de El Periódico exprésaron su ad­
miración por don Anselmo, liberales de la categoría de José Dolores Gámez y Manuel Coronel 
Matus. Por la noche en el colegio que regentaba su hija, la distinguido maestro Francisco Ber­
ta Rivos hicimos una velada. A mí me tocó pronunciar el discurso de ofrecimiento, y recuerdo 
que lo hice con foco entusiasmo, hablando de la nueva juventud del atleta del pensamiento con­
servador. Don Anselmo cerró el acto y principió su discurso diciendo que lamentaba que no fue­
ra verdad mi intencón de convencerle de que 70 años no pesaban aplastantes sobre los hombros. 

A fines del año las cosas políticas tomaron un carácter más agudo, y el Gobierno nos ce­
rró El Periódico con tristeza nuestra y me parece también con pérdida de los letras que 
se animaban en Granada por nuestro diario. 

* •• 

Bajo la dirección del maestro José Trinidad Cajino, se había fundado un colegio parti­
cular en Granada. Ocupaba un local cómodo, y era Simeón Cajina el Inspector General de su 
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disciplina. Don Pablo Hurtado que tenia varias cátedras en ese colegio, sufriendo la cns1s eco­
nómica que aflige 0 /os maestros, se retiró de la enseñanza para ir o buscar fortuna en unos 
cortes de madera. Gran pérdida paro la sociedad, que fue sin embargo inesperada fortuna pa­
ra mí. Don Pablo, que siempre me tuvo grande afecto, que ejerció influencia en mi formación 
intelectual, me recomendó paro sustituirlo en la cátedra de historia que él desempeñaba, en el 
colegio del maestro Cajina, y en el colegio de señoritas que regentaba la niña Francisca Berta 
Rivas. Primero y segundo curso. 

En el colegio del maestro Cajina t<Jve una serie de alumnos distinguidos, que fueron 
después de alta posición en la sqciedad nicaragüense: Dr. Emilio Alvarez Lejarza, Pbro. 
Monseñor Octaviano Rivera, Dr. Aníbal Solórzano, Gral. Luciano Astorga, don Domingo Bolaños 
Cortés, Dr. Manuel Ubago, don Víctor Manuel Chamarra, don Pío Argüello Cerda, don Salón 
Guerrero, don Francisco Luis Martín~z, don Humberto Marice, dan Amadeo Marice, don José 
Antonio y Gilberto Bendaña, don José Antonio ¡;amán, don Arturo Guillén, Pedro y Anselmo Rivas 
Castellón. Seguí el método de la conferencia diaria imitando al maestro Miguel Osorno. Y re­
cuerdo que les dicté un cuaderno sobre la Revolución Fráncesa, que mi amigo Domingo Bolaños 
guardaba, pero que nunca me lo quiso enseñar, para poder ver las ideas que en el entusiasmo 
que entonces tenía por aquella explo~ión revolucionaria, por sus hombres, por sus oradores, he 
rectificado en gran parte por la experiencia. 

En el colegio de señoritas, para guardar el orden entre mis alumnas, la nma Francisca 
Rivas puso a una vieja servidora de su colegio, seria, y muy formal llamada María Dávila. Un 
día una de mis alumnas, muy bella por cierto, y traviesa de ingenio, me dijo: -Carlos Cuadra, 
usted cree que la María Dávila viene para cuid:>rnos a nosotras, y la verdad es que viene paro 
cuidarlo a usted. Todas corearon con una carcajada. 

Esto además de que me prestó el auxilio de un dinero que me venía bien para mis gastos 
personales, me dio reputación y estimuló mis estudios de historia. En los dos colegios ero com­
pañero mío en el profesorado nada menos que don Anselmo Hilaría Rivas, con quien intimé en 
un trato diario. El daba clase de Francés y de Inglés, y siempre llegaba vestido de levita. Me 
llamaba la atención esa elegancia de don Anselmo. Pero después supe por mi hermana Anito, 
nuera de don Anselmo, que era la levita usada para cubrir Jos remiendos del pantalón. Triste 
pobreza de un grande hombre, galardón en la historia, pero que en la realidad entristece hasta 
las lágrimas. 

• •• 

Una tarde al salir de la última clase los estudiantes de Derecho se hizo una tertulia en 
las gradas de San Francisco, cabe a la cruz. El periodista Adán Vivas, que ya servla los intere­
ses de la dictadura del General José Santos Zelaya, discutió principalmente con Alfredo Zavala, 
que no era estudiante, y conmigo, cosos de la actualidad política. Se fue calentando la discusión, 
y es cierto que nos aventuramos a palabras mayores. 

Se disolvió el grupo y al día siguiente cuando en la mañana llegaba a mi clase estaban 
dos policías que me llevaron preso. Ya encontré en la cárcel instalado a Alfredo. Nos pusieron 
por celda una pieza donde se guardaba/a cal que distribuían todas los días para los trabajos 
públicos. Apenas quedaron dos lugares para las dos tijeras en que dormíamos Alfredo y yo. Ca­
da vez que entraban a sacar cal, quedaba por largo tiempo una atmósfera espesa, casi irrespi­
rable. Alfredo y yo mojábamos lo ropo paro poder respirar. 

A mí me afectó seriamente el corazón la cal. Era médico de la cárcel el doctor Francisco 
Miranda, con fama de muy acertado y con bien ganado título francés. Lo llamé paro que me 
examinara y discretamente me mandó una medicina, y no me dijo más. Pero llegó a la casa de 
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su suegro don Celedonio Moro/es y le contó, haciendo el diagnóstico de que si no me sacaban 
en breve de esa cárcel un día de tantos moriría en ella. 

Don Celedonio con un noble espíritu de generosidad, fue donde don Trinidad Ocón, ve­
cino de nosotros, con quien manteníamos relaciones de estrecha amistad. Los dos fueron donde 
el Jefe Político General Juan José Bodón y consiguieron mi libertad con la fianza de don Trini­
dad. 

Don Rosendo Chamarra, médico de mi familia confirmó el diagnóstiéo del doctor Miran­
da y me puso en un severo tratamiento para curarme. Para consolarme me leía en su libro que 
Emilio Sofá, el novelista francés, había tenido la enfermedad mía exactamente y se había cura­
do con igual tratamiento. 

Yo fuí a rendir las gracias a los dos benefactores, y aquí salta un ejemplo interesantísimo 
de que la acción noble siempre, aunque sea a la larga produce nobles frutos. Don Celedonio me 
dijo: "Joven yo me preocupé grandemente por usted y operé con toda actividad porque se me 
brindaba una ocasión de pagar una deuda. Cuando gobernaba don Fernando Guzmán por co­
sas pmecidas a las de ahora fui injustamente llevado a la cárcel y tratado con severidad. Y su 
padre de usted don José Joaquín Quadra, sabedor por mi familia de lo que pasqba, amenazó a 
don Fernando Guzmán con retirarse de la amistad del gobierno con escándalo si no me ponían 
en libertad. Yo fuí libre sin fianza y como usted conmigo le rendía 'las gracias 1a su padre, y con 
gran sencillez me dijo: Era mi deber y nada más." -Me tendió la mono don Celedonio y bro­
meando me dijo: Estamos patas, en la misma moneda. Yo le repliqué: --No don Celedonio, 
ahora yo soy el deudor y al mismo tiempo admirador de usted. 

Qué grato es encontrarse con almas de altura, con noblezas en el verdadero sentido de 
la palabra, con Celedonio Morales y con Trinidad Ocán. 

Me falta agregar, que Adán Vivas en todo tiempo y circunstancia me afirmó que no ha­
bía sido el denunciante. Con el tiempo me he confirmado en esa inocencia de Adán Vivas y 
cumplo con el deber de hacerlo constar. 

Conste también e/ acierto de /os diagnósticos y tratamientos de /os médicos doctor Fran­
cisco Miranda y doctor Rosendo Chamarra, porque mi corazón tiene 83 años cumplidos de batir 
el cobre en las intranquilidades sinnúmero de nuestra política. 

-ir * * 
Cursaba el quinto y último año de mis estudios de Derecho. Eramos pasantes, Joaquín 

Gómez y yo, con influencia, en el Juzgado de Distrito de lo Criminal, que estaba a cargo del ca­
ballero guatemalteco doctor González, y en la Corte de lo Ctiminol, en donde dominaba 
el doctor Salomón Selva, amigo nuestro. En ambos despachos redactábamos sentencias, dirigía­
mos procesos y poníamos autos. Nuestro simpático amigo doctor Salomón Selva, competente pro­
fesor de una asignatura, tenía sobre todo conmigo trato de camarada. Por ejemplo, recuerdo 
una vez en /as fiestas de Agosto; la hora de clase era de cinco a seis de la tarde y el profesor 
quería ir a /as fiestas de Jalteva. Me dijo: -Vámonos pronto Carlos, porque si viene Joaquín 
Gómez ya no parrandeamos porque es muy serio y se opone a nuestras travesuras. Y nos fuimos 
a Ja/teva. Son antecedentes que he deseado sentar, para narrar un cabo suelto en mi memoria. 

Se inició un proceso en el Juzgado del Ctimen, contra una muchacha llamada Salvadora 
Guevara. En los alrededores de su casa, situada donde hoy es la residencia de los padres Jesui­
tas en Ja/teva, apareció un niño muerto, recién nacido. Se siguieron las investigaciones y fácil­
mente se comprobó que Salvadora Guevara, en el deseo de cubrir su deshonra frente a su fami­
lia había torpemente lanzado su hijo a la intemperie, y para ser más trágico el cuadro, unas 
gallinas estaban picoteando el cadáver. 
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Salvadora Guevoro fue llevado a la cárcel. Parecía su caso completamente ~rdido. Sus 
tíos los honrados campesinos Delgodillos que eran pudientes, y muy buenos clientes del maestro 
Miguel Osorno, afligidos .del triste destino de lo muchacho, le fueron o pedir que S!" hiciera carga de 
lo defensa. Yo no puedo hacerme cargo de ese caso, les dijo el maestro Miguel con franqueza, par 
la propio respetabilidad de mi profesión; pero les recomiendo a un joven pasante Carlos Cuadro 
Posos, que estoy seguro lo hará con competencia y buena voluntad. Además los Delgadillos, 
tenían su finca colindante con una de mi madre, me conocían, y fuí nombrado defensor . . 

Don Leopoldo Rocha en un periódi<;:o de la localidad publicó un bello·artículo filosofando 
sobre la iniquidad social de esas severidades con lo mujer pecadora, que llegaban a pQrturbar 
su ánimo hasta el crimen, mientras el seductor se ufanaba tranquilo de su conquisto. 

Por 'esa ideo principié mi defensa, y presenté el primer escrito que fue muy celebrado en 
los corrillos del Juzgado del Crimen. 

Pero el proceso tenía un defecto fundamental: según nuestro Código el médico forense 
debió haber probado que el niño había nacido v.vo, y para ello proceder científicartilmte, toman­
do los pulmones y poniéndolos en agua. Si los pulmones flotaban el niño había vivido, si los 
pulmones no flotaban el niño había naCido muerto. Al médico forense doctor Mateo Guillén no 
le pareció hacer lo prueba. Pensé en abrir ese capítulo; pero el médico forense hubiera exhuma­
do el cadáver y realizada la prueba el delito estaba confirmado. Se me ocurrió consultor el co­
so con mi ilustrado amigo el doctor Rosendo Chamarra que me dijo acababa de recibir lo revista 
francesa llamado La Lanceta, donde había un estudio sobre eso materia. Me dio el número 
de Lo Lanceta y como estaba en Francés, mi hermano Miguel me hizo la traducción completo. 

Resultó que salvaba o mi cliente. Decía que la operación de la endomosis pulmonar no 
podía hacerse en un cadáver exhumado porque los gases de lo corrupción, al entrar al pulmón, 
producfon el mismo efecto que el aire respirado y que el pulmón siempre flotaría exponiendo o 
la justicia a una verdadera injusticia. 

Para mí fue una alegría. 1EI día ,siguiente plontié ante el Juzgado lo nulidad del auto de 
prisión por no haber cumplido el médico forense de realizar la prueba imprescindible de lo endo­
mosis pulmonar. El médico forense pidió entonces lo exhumación del cadáver. Me opuse o ello 
con todas los pruebas y razonomientos científicos y experimentales de Lo Lanceta. 

H Juez cumpliendo con lo ley elevó el coso en consulto al protomedicoto de León, cuyo 
Presidente ero el afamado doctor Luis Debay/e, El Protomedicato de León folló que yo tenia 
rozón, que el auto de prisión por infanticidio era nulo, y que quedaba reducido o la folto de 
tirar un cadáver o lo calle. 

No para ahí mi triunfo, el doctor Luis Deboy/e me escribió uno carta felicitándome por mi 
capacidad de defensor y por el estudio elevado que había hecho del caso. Desde entonces en­
tre él y yo existió uno relación intelectual. Más tarde, yo era yo abogado, vino o Granada en 
consulto poro lo enfermedad grave de mi primo .hermano Procopio Pasos, y .pidió que querío 
conocerme personalmente, y volvió a consagrarme en público como eminente criminalista. 

· Y todo eso lo aprovechaba para vestirme con una fama que me costó bien poco. El doc­
tor Rosendo Chamarra con su despierto inteligencia me dio los datos, mi hermano Miguel/os 
tradujo¡ y yo fuí el fácil triunfador en uno empresa difícil. Vivo lo flor de· fa vanidad, pero des­
de, entonces lo dejo correr sin .ufanarme. 

• •• 
Antes de mi prisión no me atraía lo política. Era conservador, o mejor dicho me llamaba 

coT,Jservador, por trodici'ón de familia. Pero de lo cárcel s.olí con la sangre en el ojo, y dispuesto 
o meterme en las actividades de la conspiración y de la guerra civil. Era secretario en ,iJ Juzga-

-31-

www.enriquebolanos.org


do de Distrito de lo Criminal, a cargo del Juez González, mi pariente y amigo Intimo don losé 
Cuadra, conspirador empedernido, que trabajaba en las primeras filas en las preparativos de la 
llamada guerra del Lago, que dirigía con habilidad don Alejandro Chamarra, rigurosamente 
oculto para evitar un golpe de la policía. 

Un día me dijo José Cuadra: -Don Alejandro quiere hablar privadamente contigo; alís­
tate para que vayamos a las siete de la noche que es la hora apropiada. Me fuí con José a quien 
se le abrían todos los conductos hasta llegar donde el Jefe. Me dijo don Alejandro: Pasado 
mañana es el jurado de Calixto Talavera, acusado del robo de un hule; es un peón que necesi­
tamos, porque se hará cargo de las operaciones en Mombacho, que él conoce como la palma de 
su mano. Dice José Cuadra que tú tienes el dominio en el Juzgado, y que es ilimitada la con­
fianza del Juez González en tí. Tú operación será muy fácil. Cuando vayan a desinsacular los 
jurados, le pedirás el saco al Juez, diciéndole: Quiero darle suerte a este reo; y cualquiera que 
sean los números tú leerás éstos que llevarás de memoria, y me dió los números de los jurados 
comprometidos en la absolución de Calixto. 

Me pareció peligrosa la maniobra, pero José me animaba y me dejé corromper en el vi­
cio de la conspiración Ejecuté la orden de don Alejandro y salí limpio y triunfador, poniéndole 
un jurado AD HOC a Caiixto. Sin tentar tierra, fue absuelto, y más tarde como un bravo, peleó 
en Mombacho con su columna. 

Pero mi conciencia no estaba tranquila, me parecía oir la voz de Miss Moore, mi profe­
sora del Kindergarten, que me decía: "Carlitas, no es caballero"; y más solemne todavía la voz 
de Burke; el Ministro conservador de' Inglaterra, tenido por el mejor expositor de la doctrina 
conservadora: "Hoy no ha prevalecido en este juzgado la gracia que no se compra". 

E N el mes de mayo del año 1904 pasé lo que se llamaba examen público para optar el títu­
lo de doctor en Derecho. Era en ese año Decano el doctor don Miguel Vigil, 

que siempre me estimuló en mis estudios, que mostraba un interés casi paternal en mí éxito, y 
durante el examen, francamente dijo que estaba interesado en lucirme, como una esperanza de 
la ciudad. Deseo declarar todo ésto por dos motivos: primero para que conste mi gratitud para 
el doctor Miguel Vigil; y segundo para hacer ver cómo se me han facilitado los elementos de la 
vida, para imponerme el deber de la modestia . 

• • • 
El mismo día murió mi ilustre amigo don Anselmo Hilaría Rivas. Su duelo frustró mi 

fiesta en casa de mi hermano Ramón para celebrar el principio de mi profesión. La tenia prepa­
rada con lujo por los muchos obsequios de familiares y amigos que había recibido. El duelo 
cubría a mi familia, no sólo por la admiración hacia don Anselmo, sino porque estábamos ligados, 
Rivas y Cuadras, por el casamiento de su hijo Anselmo, con mi hermana Anita. 

El entierro de don Anselmo fue solemne. Lo llevaron a la Iglesia de San Francisco en 
donde fue velado, y por donde desfiló todo Granada por el prestigio de cumbre intelectual que 
noblemente había adquirida. No hubo honores oficiales pero la ciudad entera, y muchos que 
vinieron de otras poblaciones le dieron solemnidad al acto. Alcibíades Fuentes que vino comisio­
nado de Managua por los conservadores, pronunció un candente discurso, con valor y elocuen­
cia, inmediatamente fue perseguido severamente. 

* •• 
Durante la larga agonía de don Anselmo, se fue estrechando más y más mi amistad con 
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él. Mi hermano Miguel y yo le visitábamos diariamente, y cada vez que se lo permitían los agu­
dos dolores que sufría nos dictaba brillantes lecciones. Recuerdo que como cinco días antes de 
su. muerte estando rodeado en su lecho por Joaquín Gómez, mi hermano Miguel y por mí /ja­
blamos del poema de Voltaire, sobre Lucifer; él pidió el texto que estaba en Francés, y para mí 
lo tradujo. Con voz lenta y cansada. Bello cuadro aquel de un anciano moribundo aleccionan­
do a tres jóvenes que le rodeaban. Se entusiasmó en el momento culminante del poema, cuan­
do Luzbel, el jefe de los Angeles Rebeldes vencido, es llamado por el Arcángel vencedor, para 
que vuelva al cielo en virtud del arrepentimiento, y le dice: "Solo el espesor de una lágrima te 
separa de tu lugar en la Gloria, Luzbel, la· del llanto del arrepentido". Lucifer vacila, pero lo 
domina la soberbia; dá un grito y dice: "Más vale reinar en los abismos que obedecer en lbs au­
gustos cielos". Y es precipitado por la eternidad. 

Nosotros nos sentíamos emocionados con aquella voz que pOrecía venrr dé esa miSma 

eternidad, en donde penetró con el arrepentimiento de sus pecados y el auxilio de la religión, el 
ilustre varón, gloria de su patria. 

• •• 
Mi tesis versó sobre el divorcio. Lo combatía como destructor de la familia que es el 

principio de toda sociedad. Procuré hacer mi estudio lo más profundo posible, lo estudié histó• 
ricamente, religiosamente y socialmente. Terminado el razonamiento y la afirmación de mi doc­
trina yo agregué que todo ello no significaba un desvío de mi inteligencia enamorada perpetua 
del progreso y de la libertad. Este final me valió una carta de mi hermano Pedro Rafael en que 
me decía que había arruinado mi tesis por la cobardía que significaba esa frase inoportuna que 
le había puesto. Y más que mi hermano Pedro Rafael, Pedro Joaquín Cuadra Chamarra, sobri­
no en generación, pero hermano en edad y troto, me abominó y casi me excomulgó por lo que 
llamaba mi cobardía. 

Sin embargo, ellos estaban errados. Gracias a Dios, nunca he sentido miedo para ex­
presar mis ideas, pero sucede que tanto Pedro Rafael como Pedro Joaquín se conservaron ínte­
gros dentro de la ortodoxia pura 'tlet Conservatismo mientras que yo me dejé arrastrar de las 
pe1turbaciones de una filosofía positivista que me convirtió en un conservador liberalizado. 

Con el estudio, con la reflexión y con la experiencia he rectificado; y hoy, por lo menos 
en la intención, soy un caballero católico por la fe y por la esperanza. 

qrz, incorporación en La eorte Suprema 

DNSEGUIDIT A fuí a Managua a perfeccionar mi título. Me hice presente en el Ministerio 
..1...!.;.. de Instrucción Pública entonces a cargo del doctor Adolfo Altamirano para que lo re­

gistrara. Debía ser firmado por el Ministro y por el Presidente de la República. En el Ministerio, 
me dijeron que lo dejara y volviera al medio día para entregármelo y pidiera audiencia al Presi­
dente José Santos Zelaya para recoger su firma. Me fuí al Hotel Ca/igaris donde me hospedé y 
fui sorprendido por un llamado al teléfono del propio Ministro Altamirano, quien me dijo: 
-"Espéreme allí que ya llego"-. Llegó el señor Ministro y con sorpresa mía me dijo: -"Yo 
supongo, doctor Cuadra Pasos que a usted no le gusta ir donde el General Zelaya, y por ello 
vengo a ofrecerle que yo le recogeré la firma. Tengo muy buenas recomendaciones de usted". 
Le agradecí' su ofrecimiento y se fue llevando mi título. Como a la hora de almuerzo volvió a 
llegar al Hotel el propio Ministro Altamirano y me entregó e/ título con la firma elegante de 
José Santos Zelaya. Agregó muy amable el Ministro: "Vamos a celebrar su triunfo", y pidió 
media botella de Champán y tomamos los dos, haciendo amistosos votos el doctor Altamirano por 
mi buen éxito profesional. 
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Se despidió el Ministro y yo empecé a sentir esa inflacioncita de la vanidad aceptando 
que era una victoria por mis buenos estudios. Pero después he entrado en sospechas de que me 
valió tanto obsequio del doctor A/tamirano el hecho de que en Granada, el Jefe Político y Co­
mandante de Armas, General Fernando Moría Rivas, estaba conspirando para darle un golpe 
sobre seguro al General Zelaya, quien llegaría a Granada de paso a San Juan del Norte para 
despedir a su esposa que se embarcaría en aquel puerto del Atlántico. Joaquín Gómez y yo, 
que como pasantes circulábamos por todas las oficinas fuimos los oficiales de enlace del General 
Rivas con los directores del Partido Conservador, y según patece, Altamirano era el verdadero 
Jefe de esa conspiración. Entonces resulta que no era al estudiante lucido las atenciones, sino 
al cónipliae conspirador. Pocos meses después fue la tragedia de la muerte del doctor Altami­
rano, y la primera impresión en Managua fue de darle carácter político a la tragedia. Muy dife­
rentes fueron los motivos del drama; el doctor Ju/ián Irías, autor de la muerte, había procedido 
en justicia resguardando el honor de su casa y castigando la traición de un amigo íntimo . 

• • • 
Acto continuo fuí a incorporarme a la Corte Suprema de Justicia. Allí tuve un feliz en­

cuentro; incorporándose también, estaba Paulina Valladares, poco más o menos de mi edad. 
Era él un emigrado político hondureño. Lo patrocinaba el doctor Manuel Coronel Matus, que 
me lo presl'ntó. Al mismo tiempo Paulina, siempre por la protección de Coronel Matus, había 
sido nombrado en la misma Corte Suprema, Registrador Público del departamento de Granada. 
Los trámites fueron largos y salimos de la Catte Suprema como a la una de la tarde. Yo convidé 
a almorzar a Coronel Matus y o Paulina, pero Coronel Matus se excusó diciéndonos gentilmen­
te: -"No les quiero enseriar el almt~erzo, y si los recomiendo m'útuamente, a Cuadra Pasos 
y o Valladares" Almorzamos pues solos los dos. Menudearon los aperitivos, y mojamos cóns' 
tantemente el almuerzo con licor. 

Creo que los dos comprendimos que éwmos camaradas en las letras y en la interpreta­
Clan alegre de fa vida. Ya en Granada, en ejercicio ambos de fa profesión, Paulina principió a 
darse a conocer como escritor en La Estrella de Nicaragua, periódico que publicaba Carlos Ana­
elato García. Firmaba Paulina con el seudónimo de Rodrigo de Narváez. Carlos García a pesar 
de fas diferencias pólíticas conmigo era mi buen amigo. Cuando yo cursaba en el Instituto el 
bachillerato en tiempos que era director el cubano don José María lzaguirre, e/ ecónomo del 
instituto era el General Andrés García, padre de Carlos, y que vivía con toda su familia en el ala 
de{ Instituto denominada La Economía. Allí me hice amigo de todos los Garcías. Los hombres 
eran ingeniosos y fas mujeres todas belfas. Nunca se rompió esa amistad a pesar de las fuertes 
contradicciones políticas que surgieron entre los dos más de una vez. 

Pero fa amistad con Paulina iba creciendo cada día Visitaba mucho mi casa y se es­
abfeció una amistad singular entre él y mi madre El sentía profundo respeto por ella, y más 
de una vez llamó él mismo a ese respeto, admiración. Casi todos los domingos almorzaba junto 
conmigo y con mi madre, ni él ni yo atábamos la lengua, y mi mamá se reia de lo que flamaba, 
-los disparates de esta pareja de muchachos. 

Acostumbrábamos pasear a caballo juntos todos los domingos en la mañana, Joaquín 
Gómez, Paulina y yo. Un tiempo nuestros paseos fueron a la laguna de Apoyo, y nos acompaña­
ba también Alejandro César. Joaquín Gómez y Paulina eran buenos nadadores y se desafiaban 
a nadar sobre la laguna. Teníamos pagados dos botes para que los vigilara mientras nadaban 
para evitar cualquier percance. Siempre Joaquín Gómez le ganó a Paulina. Joaquín iba y volvía 
de ur¡ extremo a otro de fa laguna, Paulina por regia general se quedaba a la mitad de la jor­
nada de regreso. Creo que Joaquín Gómez era el más potente nadador de su tiempo. 

He sabido que un nieto de él es actualmente campeón en correr sobre el agua. Tal vez 
no sabe de dónde fe viene ese atavismo de pez que lo familiariza con las aguas. 
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':i!.-a ea.,a crnenier áe ~rancia me nombra 

"u o4bo~aáo en <:J"Zicara~ua 
UN día feliz recibí la visita de don Adolfo Gavinet, administrador general del Valle de 

Menier, bella hacienda de cacao, perteneciente a una fuerte casa industrial francesa, 
reputada como el sexto capital de Francia.· 'va el viejo Menier había muerto y lo sustituían sus 
dos hijos, Enrique y Gastón. Me dijo do11 Adolfo Gavinet, que sabedores los Menier de que un 
sobrino de don Vicente Quadra se había gtaduado de abogado, tenían especial gusto de confiar­
le su poder. 

Don Vicente Quadra siendo Presidente de la República, cultivaba muy buenas relaciones 
con Menier, por ser vecinos sus dos haciendas; San Antonio de don Vicente, y el Valle Menier. 
Don Vicente, Presidente de la República, y para servir en ciertos asuntos delicados que tenía 
Nicaragua con Francia, nombró al señor Menier, Encargado de Negocios. El Gobierno de Na­
poleón 111 ·rechazó el nombramiento, par ser Menier un industrial, en nota impertinente. El 
Ministro de Relaciones Exteriores de don Vicente, don Anselmo Rivas, dio a esa nota una eleva­
da contestación, que tuvo fama en todo el continente, y es citada como mole/o en más de un 
autor de Derecho Internacional. Desde entonces Menier, de lejos, fue un adicto y admirador 
de don Vicente. Siempre circunstancias de esa especie han facilitado mi carrera. 

Tenía encanto en e/. ejercicio de este poder mis llamados, frecuentes por cierto, al Valle 
de Menier, en donde me atendían como a un príncipe, Adolfo Gavinet y su esposa. Comía ricas 
viandas siempre mojadas por muy buenos vinos franceses. 

Adolfo Gavinet y su esposa eran dos personas de muy agradable troto. Ella una france­
sa culta, que permanentemente leía buenos libros. Sin embargo, ambos fueron absorvidos por 
el ambiente de Nandaime, y o mí me caía en gracia verla o ello dando o sus hijos los medicinas 
caseras del campo nicaragüense. También don Adolfo había. sido modificado por el ambiente 
de Nandaime. Recuerdo una vez en que ellos entraron en dificultades con mis primos /os hijos 
de don Vicente, por asunto de la éiistribución de las aguas para el riego del cacao. Para mí era 
dificultoso el problema, porque ambos eran mis clientes, pero conversando en Granada con Vi­
cente Quadra hijo obtuve un arreglo que me pareció satisfactorio para ambas partes. Llamé por 
teléfono a don Adolfo para ver si lo aprobaba, y me contestó con una frase de los galleros de 
Nandaime: "Amarre doctor Cuadra Pasos" 

••• 
Y ya puesto en estos recuerdos gratos de los. Menier voy a detenerme en relatar una 

anécdota expresiva de muchos nobles sentimientos. El viejo Menier envió a don Vicente de ob­
sequio un precioso bastón de mando, de una sola pieza de marfil, con el pomo engastado en 
oro y colgante dos borlas expresivas de la autoridad presidencial, formadas de hilos consisten­
tes de los colores azul y blanco de la bandera nicaragüense. El bastón estaba guardado en una 
bella caja de madera y adentro de terciopelo. 

Cuando don Vicente estaba en su lecho de muerte, era su médico, el doctor Rosendo Cha­
morro, y le obsequió el bastón, diciéndole: "Pido a Dios que para el bien de Nicaragua le dé a 
usted ocasión de usarlo." Me parece, que en su agonía don Vicente lo quiso señalar y confirmar 
como un futuro Presidente Pero don Rosendo no guardó aquella prenda con todo el valor sim­
bólico que significaba y cuando Monseñor José Antonio Lezcano y Ortega fue consagrado Arzo­
bispo de Managua se lo obsequió 

No era prenda para esa clase de autoridad altamente espiritual El bastón pereció que-
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mado en el terremoto de Managua. No puedo menos que hacer una crítica de mi respetable y 
muy respetado amigo don Rosendo. Aquel bastón tenfa un valar simbólica permanente de una 
autoridad efectiva, enérgica, cuidadosa y al mismo tiempo suave y limpia como el marfil. El 
mismo don Rosendo en /os vaivenes de la política nicaragüense, pudo usarlo cuando murió dan 
Diego Manuel Chamarra. Y varias veces su nombre sonó para el ejercicio de la primera magis­
tratura Tal vez le faltó el apoyo del bastón. 

Ese bastón debiera estar hoy en poder de los hijos de dan Rosando, doctor Enrique Cha­
moro y don Alejandro Chamarra, ya que no existe en Nicaragua un Museo espec.ial para guardar 
cuidadosament¡; los objetos que en político tienen el valor de un símbolo. 

Existía otro obsequio finlsimo del viejo Menier a don Vicente, con valor de un fallo de la 
historia, sobre don Vicente como gobernante. Era una bellísima panoplia de plata ""pujada y fa­
bricada en Toledo, España. En la parte alta de la panoplia, estabqn dos espadas c.ruzodos, en lo 
una decía la hoja toledana/ -"Nq me; saqu.es, sin razqn"--¡ en la otra rezpbq: -.--"No nte en­
vaines sin honor". 

Más abajo dos finas pistolas de duela, y como remate inferior de la panoplia atravesada, un 
agudo puñal con ésta leyenda: "Muerte a los tiranos". 

Y abajo, fuera ya del marco de la panoplia, escrito en letras de oro esta razón: "Feliz lo 
República a cuyo Presidente se le puede obsequiar esta panoplia sin temor de que le hago tem­
blar el corazón, la leyenda del puñal"" 

Muchos veces tuve en mis monos la pesado panoplia y pensaba que bien podía valet como 
un escudo nobiliario 

Como una consecuencia de mi posición de abogado de los Menier, tuve a mi cargo un 
asunto muy interesante en el orden criminalista. El Conde Fernando Brimón de Ruinar, gentil 
caballero, fue atropellado gravemente por lo policía de Granada Ero Director de Policía el Co­
ronel Belisario Gutiérrez y en un registro que hizo por pesquizas políticas en el Hotel en que es­
tobo hospedado el Conde, se /o llevó preso. Aquí salta un episodio cómico. El Conde le pregunto 
al Director de Policía: -"Dígame señor, no hay en este país el recurso del Habeas Corpus?". 
El Director le responde: -"No señor, hace tiempo que está prohibido esa procesión" 

El Presidente Zeloya sabedot del percance, mandó que se le siguiera un proceso al Con­
de en el Juzgado del Crimen. Yo fuí su defensor. Por cierto que desde el principio penetté lo 
caballerosidad de mi cliente, porque me dijo: -"Tenga entendido c/.octor Cuadra Pasos, que de 
ninguna manera ni por ningún motivo presentonía un reclamo diplomático contra Nicaragua, 
tierra en donde he encontrado grandes facilidades de vida". Yo pensaba ponerle esa condi­
ción, y él me allanó el camino en virtud de su caballerosidad. En este litigio trabajé con entu­
siasmo, y debo decir que no me molestaton para nada las autoridades El dla del jurado tuve 
numeroso barra. Procuré mantener alto mis consideraciones, y el éxito fue favorable porque el 
Conde fue absuelto entre los aplausos fervorosos de la concurrencia 

Volvió el Conde a su hacienda situada en la frontera de Costa Rica. Eran tres lo!¡ Bri­
món de Ruinar, el Conde y sus hermanos Enrique y Juan Este último un pintor de. mérito, pero 
no alcanzaba a la respetabilidad del hermano mayor. Cuando la guerra europeo <¡1 año 191-1, 
todos ellos fueron llamados al servicio militar, y el Conde Brimón de Ruinar hizo un papo?! des­
collante en el ejército francés en los días más amargos de lo lucha. 
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'i!..,a muerte de mL cmaáre 

E S este un capítulo de mis recuerdos hondamente sentimental y lamento no ser poe­
ta para poner en él esa armonía que todos percibimos en Jo íntimo del alma pero que 

son muy pocos Jos que pueden expresarla. 

El 16 de marzo de 1906, cumplía mi maclre sesenta y ocho años de edad. Tenía e!la un 
hermoso reloj cronómetro que registraba la hora, el mes y el día. Cogía cuerda poro un año 
entero, y ese día se paró arbitrariamente.' Creo que era el dedo de Dios indicando un triste 
destino, y que hasta después de cumplido Jo notamos Jos afectados por su duelo. 

Mi madre enfermó ese día y su médico, que éia su hermano el doctor Agustín Pasos, 
diagnosticó una infección intestinal y coino tal se la trató con enérgía. Pero al tercer día, se le 
inféctaron las· pulmones y su médico !Jamó inmediatamente a varios éo!egas en permanente con­
sulta. La pulmonía le producía a· la enferma asfixia, y mi hermano Miguel y yo, turnándonos, 
teníamos que mantenerla levantada para mitigarle el ahogo. EJ!a, lúcidamente, comprendió 
que había !legado su última hora y la aceptó con sublime resignación. A pesar de sus padeci­
mientos nos daba lecciones a Miguel y o mí para nuestro conducta futura; a cada uno según 
los defectos que debía evitar, y nos señalaba los caminos que debíamos seguir. 

Al amanecer del día domingo 19 de marzo, los médicos pronosticaron su inmedia­
ta muerte Mi madre nos habló de que deseaba recibir lo más solemnemente posible los auxilios 
de la religión. Por las leyes que regían, estaban prohibidas las manifestaciones exteriores del 
culto cristiano. Paulina Valladares que oyó todas esas aspiraciones de mi madre, dio la vuelta 
y se fue en silencio de la casa. Como a.las dos horas regresó Paulina, y nos dijo a los hijos que 
traía orden escrita del Jefe Político, Juan José Bodón, muy hostil en su mando a mi familia, para 
poder traer el Viático en procesión con la solemnidad deseada por la enferma. Nos dijo más, 
que el General Bodón, le había manifestado que mi madre era una santa, que él la tenía por un 
tesoro de la ciudad, que infundía. gran respeto, "aunque los hijos sean unos bandoleros". 

\ 

Se procedió a organizar en 'la iglesia de La Merced el Viático. Pusimos en el zaguán, 
cajas de candelas y fueran enviadas otras a la iglesia. Al saber el público la novec/ad de un viático 
en procesión y que era para doña Virginia Pasos de Quadra1 le formaron numerosa concurrencia. 
La casa, bastante grande, se Jlenó en su patio y en sus corredores. Se abrieron de par en par las 
puertas del aposento, donde estaba la agonizante; y ella feliz, siempre sostenida por Miguel y 
por mÍ1 imploraba a Dios diciendo: 11lesús y María, os entrego el alma mía"; y en su insistente 
fidelidad para el esposo, agregaba en voz más baja: "Alma de José Joaquín, vení ayudame". 

Todos mis hermanos lloraban copiosamente. Enfrente, a pocas varas de la cama de mí 
madre, estaba arrodi!Jado Paulina Valladares, con su vela encendida. Yo conocía las ideas muy 
poco religiosas de Paulina, que era un positivista incrédulo y sin embargo su cara expresaba una 
admiración casi mística. 

En cambio, yo había perdido el sentido de la evidencia. No derramé una lágrima. Pa­
recía no darme cuenta de la soledad que la muerte de mi madre, significaba para rní. Todos 
mis hermanos tenían familia aparte, y algunos vagaban emigrados fuera del país. Yo fuí 
su compañero de sus últimos años, y sin embargo me mostraba mconmovible. Se fue el Viático 
siempre con igual solemnidad, sobre la Calle Real hacia la iglesia de La Merced. Mi madre mu­
rió a la; ocho de la noche. Seguía yo renuente a la plena posesión de mi desgracia, y aún sentía 
vergüenza de mis malos sentimientos. Durante estuvo mi madre velándose, desfilaron sus men­
digos, sus compañeras de iglesia, sus protegidos de toda clase, y se llevaban prendas como re­
liquia. El entierro fue también de especial solemnidad, porque fuera de la costumbre granadina 

-37~ 

www.enriquebolanos.org


la acompañaron al cementerio, hotnbres y mujeres No nos consintieron poner su ataúd en el 
carro fúnebre, y cargado en hombros casi siempre por gente de humilde condición sacia/, llegó 
a su tumba. 

Mi padre, estaba enterrada en un lote del cementerio a una profundidad de dos metros, 
y sobre ese sepulcro fue edificada por el arquitecto italiano Cruchito, el mismo que construyó el 
viejo Palacio Nacional, una bella capilla. Desde que pusieron a mi padre, quedó listo a su lado, 
el lugar para mi madre. 

El cadáver de mi padre había sido embalsamado rigurosamente por el doctor Constanti­
no Guzmán. Los médicos que lo asistie10n se pusieron en desacuerdo sobre el diagnóstico, y el 
doctor Guzmán queriendo probar la certeza del suyo, pidió permiso poro embalsamar el cadáver 
Guzmán triunfó con su ciencia. lv\i hermano Ramón había enviado a un servidor de su confian­
za para dirigir. la operación de preparar el sepulcro de mi madre. Vino ese enviado expresa­
mente del cementerio al medio día y le contó a Ramón que el cuerpo de mi padre estaba intacto 
como el día que lo sepultaron. Ramón siempre paternal conmigo, me dijo: "Puesto que no 
conociste a mi papá, por qué no vas a ver su cadáver?IJ. Medité unOs minutos y le contesté: 
"No, hermano mío, mi madre en una labor de toda su vida, me ha formado un concepto ideal del 
físico y de lo espiritual de mi papá: Varón de encantadora gallardía y aspecto de prócer. No 
lo quiero cambiar por una momia". 

• •• 
Durante todas estas operaciones, persistío en mi la pérdiJo del sentido de la evidencia 

No derramé una sola lágrima. Volví a mi casa solitaria. Parecía un autómata recorriendo sus 
cot redores y dormf toda la noche sin volver a la tealidarl. Una ménuda Circunstancia 1ne sacu­
dió de ese sopor. En la mañana, el que llevaba el zacate de mi caballo, gritó desde el zaguán: 
"Aquí está el zacate!". No pudiera explicar cómo fue aquello, peto sufrí una sacudida al ver 
que la corriente ordinaria de la vida, seguía como si mi madre estuviese Viva. Rompí a 1/o.·ar y 
lloré con gemidos casi convu/sivamente todo el día. Ni mis hermanos, ni Paulina Valladares pu­
dieron consolarme. Sentí mi soledad, la /uz de mi espírit~ apagada. Aún a pesar de la convic­
ción que sentía de que ahí en adelante ella me protegería desde e/ cielo 

* * * 

Terminaré el capítulo con una anéc.dota de sucesos acaecidos cuatro años más tarde 
Cuando entró triunfante a Granada la revolución de la Costa Atlántica en el año de 191 O, hubo 
los naturales desórdenes y violencias de nuestras guerras civiles. Uno patrulla de revolucionarios 
traía presa al General Juan José Badán para fusilarlo, y mi hermano Demetrio, arriesgando su 
vida y su prestigio, se le opuso a /os soldados y /es habló de la vergüenza que sería esa ejecución 
sin juicio. "Entréguenme a mí al General BodánF.I, les gritó; uque yo le llevaré preso para que 
se fe juzgue". Por dicha le obedecieron. Demetrio, en lugar de llevarlo a la córce/, lo llevó a <U 
casa y ahí lo tuvo oculto hasta que se tranquilizaron fas cosas. Demetrio le hizo saber a Bodón 
que era el premio, la recompensa de su noble acción consintiendo el Viático de mi madre. 

El General Bodón, sobrevivió muy enfermo, unos pocos años. Se le inflamaban /os pies, 
y en cada ocasión en que se /e perseguía, me avisaba o mí y yo Jo protegía inmediatamente. Pot 
esta circunstancia, fuimos amigos, y él comprendía porque más de una vez me lo dijo que todn 
ello era obra de doña Virginia desde el cielo 

Pero el instrumento, fueron sus hijos bandoleros. 
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Cabos Sueltos en mi Memoria 
Carlos Cuadro Posos 

(Continuación) 
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E .STE Cabo Suelto, lo publicaré por insinuaciones de mi hijo Pablo Antonio Lo conoce él por 
una tradición sostenida en mi familia, te/atas de las tertulias íntimas 

Me obligará a dar un salto para a!tás y regresar a mi infancia 

En el año 1860, vino a Nicaragua un español llamado don Ramón Espíndola, que había 
residido én Cuba todavía colonia de la Madte Patria, y levantado una regulat fottuna Aquí en 
Granado instaló un gran negocio de botica, en la casa que ahora ocupa el Banco Nacional, ya 
reedificada, y perteneciente a mi madre Virginia Posos de Quadra Como el negocio de medicina 
abarcaba a todo Nicaragua, y no tenía competencia, vientos muy prósperos le sop/morl y en unos 
diez años reunió un fuerte capital . 

El señor Espíndola trajo a su familia que se formaba de su esposa, de un hijo varón y 
una hija mujet La señora Espíndofa tenía a su Sf!tvicio una esclavita negra, que ella compró 
en una subasta de esclavos en La Habana, e uando tenía sólo doce atios de edad No descuidó 
la señora la educación de su esclava que estimaba altamente La bautizó, y fue ella una buena 
cristiana Le enseñaron a leet y a esc::ribir y nociones de Primaria que la negtita absorbió con mu­
cha inteligencia 

Cuando el señor Espíndola se sintió muy rico resolvió regresar a Cuba La esclavita· no 
quería de ninguna manera volver a Cuba porque espantaba su ánimo muy tristes recuerdos de 
sufrimientos en esa localidad . 

El sefíor Espíndola vendió su negocio o mi tío el doctor Agustín Pasos asociado de su 
hermano José Pasos para hacerle frente al ptecio Mi madte vivía enftente de /os Espíndolas en 
la casona de /os Quadtas reconstruida en pwte Por el contacto permanente de esquina a esqui­
na le era muy conocida ia esclavita a mi mamá La llevada a Cuba de la esclava tenía· sus difi­
cultades para la señora de Esplndofa porque en Nicwagua era libre y resueltamente se oponía 
al viaje Conocedora de todas estas • cirCunStancias mi mamá recotnendó ·a mi tío José Pasos 
conversar con la señota de Espíndola para vet si quería cederle a la esdavito pagándole el precio 
que había dado en La Habana La señora de Espíndola aceptó la propueSta y mi madre pagó por la 
esc/avita quinientos duros españoles suma considerable que calculo significatía en la actualidad 
más o menos un mil dólares · 

El nombre de la esclava era Ana y su destino era dedicarse al cuido de los nmos, princi­
piando por mi hermana Ana NorbertO, mayor que yo quince oños1 después se agregó a su cuido 
Eulogio, más tarde Miguel, enseguida Margarita y por último yo Desempeñaba sus funciones 
con fineza, nos cuidaba no sólo en el otden físico sino también en el moral e intelectual Así fue 
ascendiendo en la casa hasta llegar a ser ama de llaves con aut01 idad sobre todo el resto dé/ 
servicio, Le pusieron su pieza en el lugar principal de la casa, y sus muebles eran buenos y su 
ropa siempre muy limpia En sus negocios de ama de llaves ella firmaba con el nombre de Negri­
tana, aún a pesar que mi padte la autorizó para usar el apellido Quadra 

Su historia que ella nos contaba era bien triste y conmovedora Su madre era esposa del 
Rey de un estado de negtos, por una traicipn de los negros de la costa fueron capturadas ella y 
su hijo predilecta que gozaba de muchas pt errogativas y halagos Despertaba mi fantasía lo 
que ella me contaba de sus largas cabalgatas sobre avestruz, que le servía de dócil montura La 
madre y la hija fueron embarcadas en un buque negrero, y traídas para Cuba que era centro 
de venta de /os esclavos Me contaba el horror del trato que le daban a /os esclavos en esos bu· 
ques. Los flagelaban por cualquier motivo, y /es tiraban la comida como a perros Peto ella mis­
ma nos decía que a su madre y a ella nunca las maltrataron, dormían y vivían en lugar separado 
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sobre cubierta y participaban del rancho limpio de los marineros Era que los verii:Jddotes com­
prendían el buen precio que podían obtener por la madre y por la hija 

Llegados a La /-/abana y con gran humillación de su madre y de ella las pusieron desnu­
das en una subasta de esclavos Un norteamericano rico compró inmediatamente a la madre y 
se la llevó para los Estados Unidos Nos decía Fue ese el día mós triste de mi vida, y lloré día 
y noche sin consuelo Acto continuo la compró el señor Espíndo/a para servirse de ella y aún 
para un adorno lujoso de su casa 

No tenía queja ninguna de la familia Espíndo/a y la recordaba siempre con afecto Le 
gustaba mucho Nicaragua y su gente, por la libertad de que se gozaba, abolida para siempre la 
odiosa esclavitud y por lo tanto sentía repugnancia hacia Cuba donde estaba en plena actividad 
ese cruel negocio Todos sus pupilos le fuimos muy dóciles inclusive el rebelde de Eulogio, pero 
conmigo extremó su influencia sob1e todo después de la muerte de mi padre Ella colaboraba 
con mi madre de manera admirable en la tarea de enaltecer ante mí la figura de mi papá Re­
cuerdo que un día de tantos estaba en mi casa don Santiago Morales, primo hermano de mi papá, 
y ella me dijo "Fíjate en ese señor, que se parece bastante a tu papá, pero tu padre era mucho 
más airoso'1

• Años de años, cada vez que recordaba el episodio, me ponía a pensar qué signifi­
caba esa palabra airoso, sería fachendoso?, setía un vocablo callejero cubano? /-lasta ahora al 
escribir este Cabo Suelto, mi secretaria para sacarme de duda buscó la palabra en un diccionario 
Larousse Ilustrado y he encontrado que era admirativo para mi padre Lo copio textualmente 
"Airoso-su- Adj Dícese del tiempo o lugar en que hace aire Fig Garboso, elegante Fig Dí­
cese del que ejecuta alguna cosa con lucimiento salir airoso de un empeño" Todo era sobre el 

• plan de presentarme el modelo permanente de mi padre junto con mi madre Anda sucio el 
niño, tu papá siempre andaba muy limpio, tu papá nunca andaba agachado, tu papá era muy 
fino en su trato y no tenia esos arrebatos tuyos de malacrianza 

Tenía yo un perro de raza especial, que me habÍ'a regalado una anciana llamada doña 
Pascua/a Dávila, muy amiga de mi casa, y dueña de un gran solar donde íba algunas tardes con 
mi niñera a comer jocotes, por cierto muy ricos de sabor El perro era negro, no muy alto, pero 
imponente, largo, sin cola y le llamaba Otelo Era mi compañero en toda clase de juegos, me di­
vertía sorteándolo como toro Otelo tenía solo tres amores, mi madre, la Negritana y yo A mi 
madre la esperaba todas las mañanas echado en el zaguán de la casa para recibirla a su regreso 
de la iglesa, la acariciaba y mi madre le pagaba esos halagos con unas sopas de pan con leche, 
la Negritana cuidaba de su alimento y cuidaba de que lo bañaran y yo su íntimo camarada de 
juego. 

Seis años de edad tenía, cuando la Negritana enfermó y mi tío Agustín Pasos, su médico 
diagnosticó cáncer incurablé y mortal Con ánimo cristiano se preparó para la muerte, y cuando 
ésta llegó toda la casa se consternó Velaron el cadáver, en la sala principal, tendida en el sue­
lo sobre una alfombra de merino negro, según era la costumbre de entonces El Otelo inmedia­
tamente se echó al lado del cadáver y allí permaneció durante toda la vela A mí me enviaron en 
depósito a la casa de mi tío Vicente porque estaba sumamente impresionado Mi madre convidó 
por tarjeta para el entierro Pero cuando llegaron los del servicio fúnebre y trataron de echar el 
cadáver en el ataúd, Otelo enfurecido se les iba encima Mi madre, por la actitud de Otelo me 
mandó a llamar para atarle, porque era el único que podría dominarle Llegué con la correa que 
usábamos ordinariamente para atarla Se la prendía del collar, pero al ejecuta¡ la operación yo 
me deshice en llanto, y debo confesO/ que me vinieron tentaciones de juntarme con Otelo para 
oponerme a que se llevaran a la queridísima Negritona Por la orden estricta de mi madre me lle­
vé a Ote/o para la casa del tío Vicente Todo el vecindario asistió al entierro, tuvo honras fúne­
bres solemnes en la Iglesia de la Merced y la sepultaron en el mausoleo de nuestra familia 

Me pasó el dolor más pronto a mí que a Otelo, más constante en su amor sólo vivía triste 
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bajo lo como de la difunta Se fue enflaqueciendo, y un día de tantos, apareció con una nube 
blanca en uno de sus ojos, después se le cubrió el otro ojo y quedó ciego, pocos días después mu­
tió Otelo 

Mi madt e mandó cavar una sepultura de un meit o de hondo al pie de un arbolito de cam­
panillas tojos que estabo en una de los esquinas ,del jardín Ahí fue sepultado Otelo Sirvió de 
abono a las campanillas rojas Llegaban en bandadas /os pajarillos moscas a chupar la miel de 
lus campanillds, y en mi fantasío de niño me parecia que era cosa de la Negritana, mensajeritos 
quo me enviaba desde el cielo 

Pasaron vw íos míos y un día de tantos mi het mano Ramón y el doctor Filadelfo Chama­
rra, recibie10n una carla de Ramoncito Espíndola, el hijo ele don Ran1ón, en que les decía que 
deseaba venir a pqsar una breve iempowcla en Granada, pwa JCCordar a la ciudad de su infan­
ciq 

Vino Romoncito y lo hospedaron en casa de mi madre Procuraron agasajarlo sus amigos, 
conc.liscípulos en el Colegio de Granada, que dirigían profesotes españoles 

f 
Una noche le dieron un baqquete en la azotea del wstaurante Versa/les Hablobd Ra­

rnoncito de lo belleza de las cubano~ y ele la belleto de las granadinas, cuando entró a la azotea 
para comer en meso opatte doña Berta Benard, y Ramoncito, dando un salto dijo Eso si es 
hembra, Chico! 

Le explicaron que eto lo esposo de su amigo don Filodelfo y él sin cortarse le tendió lo 
lliOilo, diciéndole Pues hombre, te felicito, porqu~ te has sacado el oremio gotdo en la lotería 
mat1 irnonial 

B7 L año de 1904, ora President~ del Club Social de Granado, don Pedro José Chamarra 
-'-' conocido por Id rectitud y severidad de s11 conducta Varios jóvenes habían establecido 

uno manero especial del juego de naipes, 1/orriodo Veintiuno. Lo jugaban o tres naipes en uno 
ruedo unos veinte o veinticinco pet>onos Al General Joaquín Zovola le gustó lo divet sión y se 
sentaba o jugar con los muchachos, que lo trotaban, y lo bromeaban corría si fuero uno dé ellos 
Dada la respetabilidad del personaje, repugnó aquello o don Pedro José Chomorto y prohibió esa 
forma del juego Veintiuno El General Joaquín Zovolo se molestó por aquella disposición de 
don Pedro Jos(i y lo tornó como uno teprensión indirecto que se le hacía y se retiró de socio del 
Club 

El 24 de Diciembre del mismo año se renovaba la Junta Directivo del Club ·social Lo 
nuevo electa era formado así Presidente, don Salvador Jiménez, Sectetorio, David Arel/ano, 
Tesorero, Joaquín Pasos y Vice-secretorio, Carlos Cuadro Posos No asistió a lo sesiÓn de aquello 
noche David Arel/ano Los dos Presidentes, es decir don Pedro José Chamarra saliente y don 
Salvador Jiménez entrante, hicieron moción de nombrar Presidente Honorario al Gerie~o/ Joaquín 
Zovala, como un desagravio, y socio Hon()(orio al maestro Trinidad Cojino Lo moción fue apro­
bada por unanimidad Fueron los dos presidentes o notificar el nombramiento del General Zo­
valo, Y. lo trajeron al Club poro que recibierp lo investidura Venía el General Zavolo con un 
soco de sedo chino, que entonces se usaba mucho para descansar en lo coso Todo lo concu­
rren(Oia se puso de pie y lo aclamaron. 

El General Joaquín Zovalo ero uti orador elocuente sin dudo alguno, pidió lo palabra y 
pronunció un bello discurso de agradecimiento Padecía él de temblor en ·fas monos y eso au-
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mentó lo atractivo del gesto, porque su voz ew firme y clara Cuando terminó de hab/01 el 
Presidente Honorm io, don Salvador Jiménez se volvió hacia mí y me ordenó Señor Secretario, 
conteste usted ese discurso Yo sentí que se me venía encima el edificio del Club, pero recogí 
mis ideas y las solté a como salieran Fui muy aplaudido, pero cuando me retiraba con mi hct­
mano Miguel a altas horas de la noche, con su acostumbrada ironía me dijo Estuviste feliz esto 
noche, pero temblabas más que el General Zavala 

Por allí principiaron mis relaciones intelectuales con éste insigne personaje. Pocos días 
después, por un asunto de intereses familiares, en que él tenía el oficio de amigable componedor, 
lo visité casi diariamente Siempre estaba acostado en una hamaca esquinera de su casa, con 
muchos libros y revistas en el suelo, pero con más revistas que libros Era hombre de lectura 
constante y vivía en su ancianidad bien informado del movimiento del mundo Entonces, des­
pués de tratar de las cosas de su arbitramento, solía darme lecciones de elocuencia parlamenta­
, ia Me refirió que su táctica en el Senado había consistido en no participar en el fuego gra­
neado de la discusión de los asuntos, oero cuando la corriente estaba espesa hablaba de una sola 
vez a partir por derecho la cuestión Varias otras reglas de oratoria parlamentaria me aconsejó 

Yo notaba, que sin nublar la luz de su inteligencia, rápidamente declinaba su salud A 
fines del año de 1905 enfermó de gravedad lbamos mi hermano Miguel y yo un medio día a 
almorzar, y entramos en la casa del General Zavala para averiguar del curso de su enfermedad 
En ese medio día estaban solos en el cuido del enfermo mi cuñada Mercedes Zavala de Cuadra 
y Juan José Zavala Este nos dijo a Miguel y a mí Vienen ustedes muy a tiempo, mi papá nos 
acaba de pedir que quiere prepara.se religiosamente y recibir todos los auxilios divinos, les su­
plico a ustedes que vayan a traerme al señor Cura, dándole la razón de la solicitud de mi papá 
Fuimos a cumplir nuestro triste misión Ero Cura de Granada el padre Ignacio Matus y a nuestro 
reclamo se vino ligero con nosottos Se sentó en el asiento de atrás del coche, y Miguel y yo 
nos sentamos quitados los sombreros en el asiento de adelante Más de una hora duró la confe­
sión, después entramos al aposento y el enfet mo recibió con gran serenidad la comunión y la 
extremaunción Cuando nos retirábamos yendo en el coche en la misma forma el padre Matus 
nos dijo Zavala ha hecho una magnífica confesión 

A la madrugada del día 30 de Noviembre murió el Genera/ Joaquín Zovala El gobierno 
de Zelaya le decretó los honores debidos de Presidente de la República. Pronunció el discurso 
oficial el orador Alejandro Bermúdoz En el periódico El Comercio, hicieron una comparación, 
entre la grandeza de alma do Zelaya y la mezquindad de los Presidentes conservadores, acusan­
do a don Vicente Quadra de que había negado; por resentimientos políticos, Jos honotcs o stJ 
correligionario el General Tomás Martínez 

Mi primo hermano, losé Trinidad Sacasa me invitó a que contestara ese articulo defen­
diendo a nuestro tío Vicente Me dijo que ese año lo había pasado él en León, y me puso sobre 
una mesa los documentos que tenía al respecto Es el tema interesante y procedí a escribir la 
defensa Los Generales Jerez y Martínez conspitaban en contra del Gobierno de don Vicente 
Quadra El Jefe de los cuarteles de León, que era un ciego adicto al General Martínez, estaba 
comprometido, e iban a dar el golpe, encendiendo la guerra civil, en cuanto recibieran ciertos 
auxilios del gobierno de El Salvador en donde gobernaban los amigos del Genetal Martinez 

Era Prefecto de León don Pedro Argüe/lo y llegó a Managua a informar de la conspha­
ción a don Vicente. A éste viendo el peligro inminente, se le ocunió un atdid y le dijo a don 
Pedro· Propónga/e al General Pineda la Gobernación Militar de León Don Pedro le replicó 
Pero si él también está metido en el complot Don Vicente le dijo Pero es un militar d@ una sola 
pieza, le fue leal a Walker, cuando todos le habían abandonado, y pot eso es que le llaman "El 
Macho Pineda", que es como decir el yanque Pineda. Fue don Pedro con lo comisión y el Ge­
neral Pineda le tespondió· Ser simplemente gobernador militar de León, no acepto, pero si me 
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entregan el cuartel a la redonda, poniendo yo mi ofiCialidad, si ateptó Don Pedro volvió don­
de don Vicente, quien le ordenó Diga/e que sí Se procedió al nombramiento, y a la torrespon­
diente toma de posesión 

Los conspiradores Jetez y Martínez no se precipitaron porque creyeron que Pineda era 
de ellos, y dejaron soplar el viento Pero cuando Pineda había arreglado todo y Martínez y Je­
rez, ya listos llegaron a pedirle que ejecutara la función, el Macho Pineda les contestó Están 
ustedes equivocados, en este cuartel no mandamos más que Quadra y yo 1 y no entra ni mosca 

Cuando ya había· sucedido el chasco de los dos altos militares, don Vicente Quadra los 
citó para una conferencia Primeto convetsó con el General Máximo Jerez y aquí tuvo un error 
ideológico don Vicente, porque Jerez le manifestó que deseaba retirarse de León, y trasladatse 
a la ciudad de Rivas para abrir cátedra de Derecho Don Vicente aplaudió el pensamiento, y 
puso una subvención a su cátedra, de dos mil duros anuales El General ·Máximo Jerez abrió su 
cátedra y sembró irreligiosidad en los liberales y en los conservadores rivenses 

Después habló con el General Tomás Martínez, con quien tenía viejas relaciones de muy 
buena amistad Dijo don Vicente a Martínez Hágame usted el favor General, de decirme, por 
qué me quiere apartar violentamente del gobierno, cree usted que yo soy un elemento vitando 
en el poder? Entonces no hay necesidad de ensangrentar el país Tomó un papel, de lo Presi­
dencia, puso su fitma al final, y se lo dió a Martínez, diciéndole· Aquí tiene ustea mi firmo en 
blanco, para que ponga ante el Congreso mi renuncia en la forma que usted quiera Martínez 1 

inflamado de cólera, perdió la serenidad, arrugÓ el papel, y tuvo la intención de tirarlo sobre la 
mesa, pero le dió en el pecho a don Vicente Mortínez dijo Perdone señor Presidente, dió la 
espalda y se fue sin parar hasta El Salvodot, en donde gobernaban sus amigos, los que habían 
fusilado al General Gerardo Barrios, entregado por Mortíhez 

Al poco tiempo de estor en El Salvador el General Mortínez se levantó una potente re­
volución de los amigos del General Gerorclo Bortios Martínez ocupó puesto militar para de, 
fender a sus amigos salvadoreños, fue derrotado y hecho prisionero Instalado el gobierno de 
los barristas, Martínez fue condenado. a muerte Don Vicente al tener tan graves noticias enVió 
inmediatamente a su Ministro de Relaciones l:xteriores don Anselmo Rivas, poro' salvar a iodo 
tronce a M¡;¡(tínez, autorizándolo para llegar hasta o declararle lo guerra al gobierna de El Sal­
vador si era necesario 

Desempeñó su misión don Anselmo Rivos con exquisito habilidad Fue cosa admirable 
que la propia viudo del General Gerardo Batrios, doña Eliso, ilustre señora profundamente cris­
tiana, le ayudó paro salvar a Martínez Regresó Mortínez con doi:J Anselmo y se quedó en León 
en el más estricto retiro Enfermó de gravedad el General Mortínez y murió Entonces no ha­
bía telégrafo El Prefecto don Pedro Argüe/lo envió un enviado especial paro noticiar a don Vi­
cente de la triste noticia, pero cuando los honores pudieron llegar yo estaba enterrado el Gral. 
Mortínez En lo Gaceta Oficial dieron esas explicaciones Con todos esos datos dócumentados 
escribí la defensa y lo envié o El Comercio. Eró Jefe de lo redacción de El Comercio, el doctor 
Manuel Coronel Matus que me estimulaba literariamente Yo que ero propenso al vicio, colabo­
raba con el seudónimo, 11 Amigo Maris011

, y en atención a eso circunstaticia, envié mi defensa de 
don Vicente Pero el General Zeloyo se puso furioso, y el Director de El Comercio para satisfacer 
o Ze/oya, resolvió castigarme con uno multa y me cobró quinientos pesos, tomando como remi" 
tido mi artículo de defensa 

Aquí hubo complicaciones extraños, síntomas de que ya el gobierno del General Zeloyo 
no tenía lo firmeza de antes, el Magistrado doctor Eliodoro Moreira, muy amigo mío me dijo No 
te aflijas, yo te prestaré el dinero, a un interés módico paro que en cinco meses me lo pagues 
de cien en cien pesos Pwa formalidad, se /e puso al documento la segunda firmo de mi hermó­
no Pablo Antonio, y mandé a pagar el remitido 
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Aquí viene una parte sumamente satisfactoria para mí El doctor Manuel Cm anel Ma­
tus, en un noble gesto, renunció de la redacción de El Comercio, como una protesta por lo que 
se había hecho conmigo Esta hizo más firme los lazas intelectuales que ya me ligaban con este 
personaje, y más tarde en otro Cabo Suelto de mi Memoria, publicará un hecha, consecuencia 
de esa conducta noble de Coronel Matus 

TTtNO a Granada, por motivos de salud doña Juana López viuda de Zelaya, mad1e del Pre­
~ sidente Zelaya, acompañada de su nieta la señalita, Juonita Zelaya, que tenía diecisiete 

años de edad y había concluido sus estudios en el Colegio de la Asunción de León Se instala­
ron en la casa del General Juan J Bodón, situada en las afueras de In poblnción, pwa mejorar 
de clima 

Los partidarit;JS del Gobierno, quisieron festejar a Juanita como a una princesa, pero doña 
Juana les dijo No, Juanita es una señorita como cualquiera otro, y tiene buenas amigas en Gra­
nada Déjenla ustedes coner en la sociedad con la modestia que la caracteriza 

Los amigas principales de Juanita eran las hijas de don Benjamín Vwillas, todas ellas 
bellas y atractivas. La casa era centro de actividades sociales 

Se acostumbraba en Granada en las noches de luna ir grupas de jóvenes de ambos sexos 
a pasear a la costa del Lago Hacían juegos de prenda y cantaban Todas las señoritas de esa 
época sabían tocar el piano y tenían el instrumento en su casa, muchos jóvenes tocaban la gui­
tw ro y otros el acordeón Todos factores de alegría y si se quie1e de elegancia De regreso Je 
la playa se bailaba en una de las casas y se tw naban tocando el piano para la música las seño­
ritas 

En esos paseos de la costa del Lago, se conocieron Joaquín Pasos y Juanita Zelaya El 
acababa de regresar de íwncia y era guapo mozo, ella indudablemente un encanto de mucha­
cha Yo nunca asistí a esas tertulias porque guardaba el riguroso duelo de mi madre recién 
muerta. 

Cama un mes habría pasado cuando una tmde, llegó a mi casa José Argüe/lo Vargas, 
amigo íntimo mio y de Joaquín Me convidó para que comiéramos los tres esa nnrhe en un res­
taurante 

Nos teunimos y la cena fue alegre y copiosa en licores; cuandn terminamos/ José nos 
dijo Andemos sobre la Calle Real para hacer la digestión Llegamos a Jalteva y nos sentamos 
en las gradas de la Iglesia, José en medio de Joaquín y de mí Me dijo José Joaquín tiene gue 
decirte algo, pero está tímido porque le parece que no va a camprendelio tu intwnsigencia 
política Está en un error Joaquín, contesté ya, hemos sida coma hermanas y hermanas geme­
los Lo de él me interesa más que la política Agregó José Es que Joaquín está enam01ada t!e 
Juanita Zelaya, la hija del Presidente Zelaya Repliqué Lo comprendo porque la muchach<1 
es linda, pero le voy a dar un consejo a Joaquín Que guarde en secreto sus pretenciones pol­
que si la niña le dá calabazas lo van a llenar de vituperio, asÍ' como si la niña la ncepta todos le 
van a rendir el sombrero 

Era Joaquín, de modales un poco solapados, y desde el otro extremo me dijo Ya me dijo 
que sí Entonces, me puse de pie y le dije Anda y cásate que la novia es preciosa 

Efectivamente, sin faltar las murmuraciones toda pm son a comprendía que aquel matri-
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monio en el orden físico de la pareja, y también en el orden moral era base firme de un hogar 
cristiano 

Muchos comentarios rodaban, uno de ellos era de que Zefaya temeroso de que Juanita 
se le Casara con uno de sus partidarios de clase social inferior, la había mandado con doña Jua­
na expresamente para casarla en Granada, hacia la cual atraían a Zefaya sus indudables víncu­
los de su alta clase social 

Joaquín siguió su noviazgo con circunspección, y desde muy temprano adquirió influencias 
no políticos en su suegro Lo novia sencillamente fue penetrando en el afecto de toda su familia, 
a pesar de las intransigencias de nuestra política 

Por de pronto estos son /os comentarios del Cabo Suelto inicia/ en mi memoria respecto 
de la posición en la familia Pasos de la bella Juanita, o quien llegué a querer como a uno de mis 
cuñadas 

€ubJiO euadra, nombrado 'ªerente de{ 

c:Banco CJ'lacional de ?Jlonduraó 

E ULOG/0 cultivó buena amistad con Tomás Regalado, en París, fueron los dos' compa­
ñeros en el Barrio Latino Cuando Eulogio llegó a El Salvador emigrado politico, era 

Presidente de la República el General Tomás Regalado, y trató a Eulogio como a un viejo amigo 
Las relaciones del Presidente Regalado con el Presidente Zelaya de Nicaragua, andaban mal, 

muy tirantes, a punto de romperse Un día de tantos el Presidente Regalado llamó a Eulogio a 
su Palacio, y le preguntó si tenían los conseJ vadores elemento humano suficiente para invadir 
Nicaragua en guerra contra Zelaya, porque él podría darles un buen armamento para la opera­
clan Eulogio después de consultar con Jos jefes milit01es de la emigración conservadora contestó 
a Regalado que sí, que podían levi:mtar tropas suficientes Regalado, cumpliendo su ofre­
cimiento, despachó a Eulogio para Tegucigalpa con una carta para el Presidente de Honduras 
General Manuel Bonilla, en que fe pedía que entregara a Eulagio todo el armamento que le había 
dado para conquistar la Presidencia de Honduras 

Por esos mismos días el General Regalado había tenido un disgusto con don Enrique Guz­
mán, quien· resolvió trasladarse a Guatemala Esto no convenía al Presidente Regalado, y le pro­
hibió a don Enrique salir de El Salvador, y dió órdenes terminantes a todas las puertas de salida 
para Guatemala o para Honduras de que no dejaran pasar a dan Enrique. Era cosa seria una 
orden de esa naturaleza en el régimen militar y severo que prevalecía en El Salvador 

Eulogio para su viaje a Honduras, que debía ser por tierra para no despertar sospecha, 
le pidió prestadas a don Enrique unas alforjas grandes de baqueta que tenían en uno de sus 
lados la marca, Enrique Guzmán Llegó Eulogio a la frontera de Honduras y mostró su pasaporte 
al Comandante, pero cuando éste vió la marca de las alforjas, le dijo a Eulogio Siento mucho 
don Enrique, pero usted no pasa adelante Le dió mil explicaciones Eu/ogio, pero no le valie­
ron, porque la orden contra la salida de don Enrique era muy severa, y de Comandante en Co­
mandante, Eulogio convertido en don Enrique Guzmán llegó hasta el Po/ocio del Presidente Re­
galado. Cuando Eu/ogío contó a éste lo que le había sucedido Regalado soltó la carcajada, y 
Eulogio que estaba endemoniado con el suceso, tuvo sin embargo que reírse también. 

, Volvió a emprender el viaje Eulogio para Tegucigalpa, acompañado hasta la frontera 
de Honduras por un ayudante del General Regalado, que le limpió de obstáculos el camino hasta 
colocarlo en territorio hondureño El General Manuel Bonilla, que también no era amigo del Go-
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bierno de Zelaya, se allanó gustoso a la entrega del armamento Pero de repente principiaron a 
dar largas a la entrega, era un vuelva usted mañana, de los deudores tramposos 

Era Secretaria Privado del Gene10/ Manuel Bonilla, con gran valimento, don Fwncisca 
Cácetes, que había vivida largos años en Nicmagua, plimero de oficial de la Secretaría Ptivada 
de don Vicente Quadra, y después de administrador de El Diario Nicaragüense, el periódico de 
don Anselmo Rivas, que era fama que don Ftancisco había hecho progtesm económicamente 

Un día don Francisco Cácetes invitó a Eulogio a alm01 zar con él en su casa, y le dijo muy 
privadamente que no pensara mós en el asunto de las armas, porque el Presidente Regalado se 
había arreglado ya con el Presidente Zelaya, y le había girado conttaorden a don Manuel Boni­
lla, suplicándole que entretuviera a Eulogio pOta disminuirle la pena de su fracaso 

Don Francisca Cáceres era al mismo tiempo ctccionista y miembro de la Junio Directiva del 
Banco Nacional de Honduras, que era filial del poderoso Banco de Londres Mr. Campbell, Ge­
rente del Banco Nacional de Honduras, noiificó a la Ditectiva que lo habían llamado de la Cen­
tral de Londres para dentro de tres meses y que estaba pensando a quién podría ponet en su lugar 
como Gerente Provisional. Don Francisco dijo Aquí hay un joven de Nicaragua que ha mane­
jado una casa bien rica y de muchos negocios en su tiet ro ¿Por qué no lo llamamos y ensaya­
mas a ver si puede ser el Gerente? Mr Campbell aceptó e inmediatamente fue llamado Eulogio 
quien les explicó, que era cierto que él había actuado en los negocios de la casa Virginia de Qua­
dra e hijos, podetosa en Nicaragua, pero que no estaba seguro de su competencia para ser Ge­
rente Provisional Mr Campbell 1., propuso que llegara diariamente, sin goce de sueldo, 
a trabajar con él en su escritolio y que él con entera ftanqueza le diría si lo veía ya con las con­
diciones necesmias pwo la gerencia Eulogio aceptó inmediatamente ser aprendiz y puso toda 
su atención en adquirir /as aptitudes necesarias Mr Campbell lo declaró apto y fue nombrado 
Gerente del Banco Nacional de Hondwas mient10s dwaba lo ausencia de Mr Campbell 

Por buena suette de Eulogio el Banco de Londtes llamaba a Campbell para ascenderlo en 
un puesto en la Directiva del Banco Cenital, y Euloglo fue confirmado Gerente en Propiedad 
del Banco Nacional de Honduras, a cuyo ftente permaneció pot ocho años, y del cual renunció 
para venir a participar en /as amarguras de la política nicaragüense. 

Siempre nos han favorecido antecedentes semb10dos pot nuesttos ctntepasados, lo qu~? 

prueba que la familia, como principio de la sociedad, tiene una fuerza unitiva incontrastable Don 
Francisco Cácetes lo explicaba a Eulogio la causa por la cual él había mostrado tanto intetés 
por su pet son a. Es original y merece soltarla en estos Cabos Sueltos 

Don Francisco Cáceres vino a Nicaragua como emigrado político, trayendo recomenda­
ciones valiosas para los Rivas, don Anselmo y dan Ascensión Paz Este último era Secretario 
Privado de don Vicente Quadto, y empleó a don Francisco como esctibiente ocupado en los asun­
tos íntimos de la política Un día se divulgó un documento plivadísimo y por ciertas señales 
falsas le airibuyeton a don Ftoncísco la infidencia y fue despedido ignominiosamente 
Don Francisco se trasladó a León y vivía de un ruin empleo en la diligencia de León a Managua 
Unos tres meses después, el Prefecto don Pedro Atgüello citó a don Francisco y le dijo Tengo 
orden de despachot a usted donde el señot Presidente de la República Don Francisco tembló 
creyendo que probablemente lo pondrían pteso Llegó donde don Vicente, y su sorpresa empezó 
cuando don Vicente se puso de pie y le tendió la mano amistosamente Dijo el Presidente de 
la República al Escribiente Yo he cometido una gran injusticia con usted al despedirlo ignomi­
niosamente por la divulgación del documento de marras Hoy tenemos plena prueba de que fue 
otra persona la infidente, y que usted inocente fue ultrajado, por lo tanto le debo honradamen­
te una reparación Por de pronto será restituido a su puesto en situación mejorada y estoy listo 
a darle las reparaciones que usted crea necesarias para su honot Decía don Francisco, que a 
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él acostumbrado a Jos mando.s arbitrarios de /os gobierna!; centroamericanos, le parecía una ilu­
sión lo que le estaba sucediendo en ese momento. 

Don Francisco continuó en el ejetcicio de su puesto en el esctitorio de don Vicente como 
un empleado de la mayor confianza hasta que éste terminó su período presidencial Entonces 
se trasladó a Granada y siempre protegido por los Rivas, don Anselmo lo nombró administrador 
del Diario Nicaragüense Ero don Francisco un agudo humorista, y una vez que le pregunté yo 
cómo había sido el método de su administración del periódico que dió tan felices resultados, 
me contestó· Yo no administré al Diario Nicaragüense, administré a don Anselmo Rivas que era 
más woductiva que el Diario 

Intima y larga fue la amistad de Eulogio con don Francisco, que al morir lo nombró al­
bacea general de su herencia. En paz descanse Chico Cáceres, como le decían en Nicaragua, 
hombre justo, recto y agradecido. 

ea.;amiento de €u{Of¡ÍO, por poder 

Asegurado en su posición, mi hermano Eulogio pensó ·en formar hogar profundizando 
sus raíces en Honduras. Tenía compromiso con la señorita Octavita Arévalo y las dos familias 
en Granada procedieron a realizar Id boda Con el poder de Eulogio, mi hermano Pablo Antonio, 
le representó en el acto civil y en el acto religioso Lo extraño de la ceremonia despertó curio­
sidad Joaquín Pasos consiguió con el General Zelaya pasaporte para. la Octavita y para mí como 
compañero para llevársela a Eu/ogio a Amapola 

El día siguiente de la boda nos fuimos para Corinto a tomar el vapor paro Amapola, Oc­
tavita y yo Llegamos a Corinto, compramos Jos pasajes. Yo me hospedé en el Hotel Lupone, y 
a Octavita la llevaron a su casa la familia Palazio Para desgracia ese día salió de Corinto, en 
dos vapores, la expedición ofensiva que enviaba Zelaya contra el gobierno de El Salvador, como 
aCto de su política interventora en Centro América Dos vapores con tropas formaban la expe­
dición, que mientras se realizaba necesitaba sigilo 

Se presentó en el Hotel un oficial y me dijo' Dador Cuadra Pasos, sígame de orden del 
Comandante de Corinto Era éste el Coronel César Medina Llegué donde él y cot tés mente me 
dió la mano Hubo en el apretón algo especial, porque el Coronel me preguntó Somos herma­
nos mason<¡s doctor? Le contesté No señor, yo soy católico apostólico y romano Me dijo el 
Corone/ .Medina, va usted a guardar prisión, y de orden superior será trasladado a Managua 
mañana. Su prisión no será en la cárcel común, usted permanecerá en su pieza del Hotel Lupone 
con la custodia permanente que /e será puesta Me fuí al Hotel ya custodiado por un oficial y 
un soldado armado de fusil 

Aqueilo fue lamentable para Octovito. Pero don Sebastián Salinos, cumplido cobol/ero, 
que había sido moderado Jefe Político de Granada, se ofteció para acompañar a Octavita hasta 
Amapola, para donde iba él nombrado Ministro de Honduras En ese puerto la recibió Eulogio 
ansiosamente enamorado. 

Yo permanecí la tarde y la noche con mis vigilantes en el Hotel, debo confesar que fue­
ron siempre corteses conmigo Creía que iba para la penitenciaría pero en el tren pasamos di­
rectamente • pdrá ·Granada Mis custodios en la estación me dijeron que iba para mi casa y allí 
el oficial me declaró que estaba en libertad, pero me amonestó que si divulgaba lo sucedido 
sería tratado con sumó rigor 

. En la plonta alta de la casa del Banco de Honduras, hermosa edificio, instaló en feliz 
luna de miel su hogar fu/agio, que fue acogido con afecto por la sociedad de Tegucigalpa. 
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'i>aulino COallaáare~, 6e Clct a la f!uerra 

P AULINO me contó que el P1esidente Zeloya había dada instruccion(!s a la emigración 
hondureña, opositora del régimen del Generql Manuel Bonilla, para organizarse, y estar 

lista porque había resuelto marchar. contra el Gobierno de Bonilla, en franco acto de intervenci.;ín, 
tal como acostumbraba su imperialismo centroamericano 

Con ese respaldo poderoso estaban en G1anada, bajo el mando del General Oqueli Busti­
llos, organizándose, una fuerza de caballería que iría directo a la frontera, recogiendo las com­
pqñías que se organizaban,. y el apoyo de un potente ejército nicaragüense Me dijo Paulina que 
él necesitaba que yo le diera la bestia para tal jornada, y me presté a ello con la buena voluntad 
de mi gran afecto por Paulina 

Mi hermano Ramón me cedió una de sus mulas de trabajo, animal de calidad, fino de 
paso1 y resistente pata cualquier camino por largo y escarpado que fuera Aperamos la mula con 
mi montura de uso diario, que era un buen galápago inglés al cual se le colgaban a cada lado, 
sendas bolsas de alforjas suficientes para un viajero militar Todo le dí mis cueras1 mis espue­
las, me quedé francal_!lente de montar en pelo 

Oqueli Bustillos compró una magnífica mula que había pertenecido al General Sierra, y que 
le vendieron los Arguellos Saldría la expedición de unos sesenta infantes montados, en la madru­
gada Me levanté para ent1 egar su m'ila a Paulina y también para decirle adiós 

Antes de montar me dijo Paulina que creía que antes de un mes estarían instalados en el 
Gobierno de Honduras, ¡ que allá me esperaba, para que pasara unO emigración de bUena asis­
tencia, al lado de mi he11nano Eulogio, Gerente del Banco Nacional de Honduras 

Repliqué a Paulina "Si ustedes salen derrotados, no pierda la dirección Como 
cuencia vendrá la caída del régimen de Zelaya y yo perteneceré al Partido del Gobierno 
sabe bien que mi casa es su casa en toda regla y extensión" 

cense­
Usted 

Nos abrazamos No era mal jinete Paulina Me despedí del General Oqueli Bustillos y los 
vi alejarse, con el entusiasmo y la alegría con que opera siempre el emigrado centroamericano pa­
ra la conquista del pode1 

Fue próspera la expedición de /as huestes en que militaba Paulina, derrotaron a Manuel 
Bonilla, derribaron su gobierno Eulogio y su esposo por precauciones naturales se retiraron a El 
Salvador para esperar que pasma la efervescencia de la primera organización del nuevo régimen, 
y además de que se retiraran las fuerzas nicaragüenses, a /as cuales naturalmente temía Eu!ogio 

Paulina, por su talento, ocupó altos destinos lnmediatqmente organizó un periódico con 
el nombre de "El Cronista" Y paro ayudarle en esta empresa me mandó insinuar que procurara, 
corridos unos días, trasladarme a Tegucigalpa 

Desde ese momento, tal fue la inquietud de mi espíritu 

CON rnotÍva de la muerte de doña Virginia Pasos de Quadra, vino de El Salvador Carmela 
Chamono de Cuadra, que era su nuera y la quería como si fuera su madre Carmela 

padecía de diabetes, y por las impresiones que sufrió le estalló en un antrax en la espalda que la 
puso en trance de muerte ' 
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Fue para nosotros /os Cuadras Pasos un conflicto con respecto a Pedro Rafael· Cuadra, su 
matido Si venía al país caía en las garras del dictador Zelaya que era especialmente prevenido 
en contra de él. No podía dejar de venir si su esposa moría Por dicha y el esfuerzo de una junta 
de médicos, logró levantarse, y todavía en convalescencia resolvió regresar a El Salvador al lado 
de su marido Joaquín Pasos consiguió pasaporte para ella y para mí que debía acompañarla 
Arreglamos los pasajes de tal suerte que nos fuera posible ir directos a embarcarnos,' por temor de 
qu'e nuestra permanencia en Corinto, por cualquiera inesperada circunstandia, pUdiera cOmproine­
ter el viaje como sucedió con el de Octavitq Arévalo de Cuadra 

Cuando nos despedíamos de Granada, llegó mi hermano Pablo Antonio,. que notoriamente 
muy enfermo había salido de la penitenciaría, me dió unos giros por mil dólares, y me dijo "Te 
he reunido esa cantidad para que pt ocediendo con prudente economía puedas vivir decentemente 
en tu emigración". Luego vivamente emocionado, me abrazó y me besó Yo también sentí que /as 
lágrimas venían a mis ojos, no volví a ver a Pablo que murió en mi ausencia 

El vapor salía a las dos de la tarde Carme/a y yo estábamos ya instalados comd pasaje­
ros, cuando empezó el barca a los movimientos de partida. Mienttas levaba anclas estaba recos­
tado en la baranda y a mi lado un joven sacerdote español Habia un sol tórrido, y sobre el mue­
lle venía con iendo un norteamericano, pasajero que se había entretenido en Corinto y 
temía perder su pasaje El yanque era rubicundo, de pelo rojo, y venía con el sombrero en la mano; 
en sentido contrario marchaba un peón carguero del muelle llevando una caja de kerosine en el 
hombro, y cuando se acercaba el americano1 le gritó 11No se me acerque, qye me le pega fuego/ 11 

El sacerdote soltó una carcajada y me dijo "Este es un pueblo andaluz Lo está confirmando 
ese repente tan agudo!" Aquí principiaron mis relaciones con este sacerdote, insigne orador, q·y,e 
se estrecharon más tarde Me contó qu'! él había recorrido toda la América Latina y que so/o en 
Bogotá, capital de Colombia, había observado también la sal andaluza. 

Me refirió que una bella mujer había enviudado de un señor muy rico, que hizo muchos 
alardes del dolor de su viudez y trajo de Italia un soberbio mausoleo de mármol que tenía escrito 
como único epitafio en letras negra~, la palabra "Espérame" El dos de Noviembre día de Di­
funtos, él recorría el Cementerio de Bogotá rezando responsos, y lo llevaron al mausoleo famosp. 
Observó que todos /os que se arrimaban n escuchar e/ responso se reían Preguntó la causa y le 
enseñaran el epitafio 11Espérame", con un agregcirlo escrito en carbÓn que decía uQue llegaré 
acompañada" La viuda1 había vuelto ~ casarse 

Nos acompañaba tnmbién una pasajera muy original. Se llamaba Andrqa, <¡ro bastante 
vieja, llevaba su pasaporte en forma, y además el ofrecimiento de Carmela de hospedar/p en su 
casa En su camarote me llamó una norhe para hacerme una consulta Ella no conocía antes la 
bujías eléctricas y me dijo "Doctorcito, cómo son estas lámparas?, que cuando quiero bajarle la 
mecha se apaga, y no me gusta dormir con tanta luz, ni tampoco oscuro" La llevaba a El Sal­
vador el tratar de salvar a un hijo que, había participado en la aventura de.Acajutla, quedó herido, 
y después lo habían condenado a presidio por el delito de piratería 

Llegamos a Acajutla el día siguiente Junto con el oficial de Aduana que iba a recibir el 
vapor, 1/egat on Pedro Rafael Cuadra el esposo y Pedro Joaquín el hijo de ·carmela Ei ma'r ,~staba 
muy bravo, y el puerto de Acajutla no prestaba seguridades para el atraque El vapor tuvo que 
buscar su segw idad corriendo en alta mar la tempestad Los dos Pedros durmieron a bordo y hasta 
el día siguiente al medio día nos fue posible desembarcar, 

Llegamos a San Salvador, en una misma manzana de la ciudad, estaban cómodamente 
instalados varios emigrados nicaraguenses La casa de Carmela' era amplia' y <;l~cente . Enf;en,te 
vivía la familia de don Victorino Argue/lo, y corrida sobre la acera de la casa de Carf11ela estabp 
la habitación de don Enrique Guzmán, que vivía en ella acompañado de su hijo Enrique . Por una 
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feliz coyuntura, contiguo a la casa de don Victorino y flente a la de Ped10 Rafael se alquilaba 
una casita de dos pequeñas piezas, con su patio y con todo su servtcto La alquilé amueblada 
Adán Cuadra, mi sobrino, qUe era aprovechado estudiante de medicina y que vivía en la c..asa de 
Pedro Rafael, se fue a vivir conmigo 

Muy pronto pude relacionarme, ayudado principalmente por Salvadot Ca/detón Ramírez, y 
algo por Román Mayorga Rivas Apenas había cort ido un mes de mi emigración, y ya formaba 
parte de las tettulias que solían hacetse en e/ Parque Bolívar Recuerdo que una ve> estábamos 
en ella cuando pasó la señorita Rita Rodt íguez, bella y elegante mujet, más tat de casada con un 
nicaragüense Uno de los salvadoreños rne dijo "Mire1 doctor Cuadta Pasos, qué mujet más 
linda lo que viene, y entonces el doctor y magistrado Ricardo 10oreira, padre ele/ novio de Emes­
tina ArgUello que había vivido un tiempo en Nicaragua, les dijo· "No crean que se admita Cuadta 
Pasos, en Granada, su ciudad, por fas lmcle's sentadas en los esquinas1 hay racimos de mucha:h JS 

hermosísimas, es la tietra del encanto" 

Pero quiero liquidm a la Andtea, en su dilícil misión Eta Presidente de [/ Salvador en ese 
tiempo el General Figueroa, que tenía fama ele ser recio ele condición y por ello le llamaban Bw­
bos Agrios Lo señorito Moría Argüe/lo hija ele don Victorino, tenía muy buena amistad con 
una hija de Figueroa, y po; ese concluctu le ronsíyuió la audiencia a la Andreo y la acompañó En 

la visita 

Figueroa había celebrado recientemente una entrevista con el Ptesidenie Zelaya en Ama­
pala Cuando la Andrea le presentó su solicitud de indulio para su hijo, le contestó de primas a 
primeras "Es diffcil su casar porque t'ste es un pitata y está bien condenado" La Andrea, le 
dijo "Señor Presidente, usted está haciendo la ele /os perros, que muere/en el palo que les tiran, 
y na al que se los tira Viene usted ele abraz01se con el hombre de Nicaragua y tiene trabujando 
como presidario en las calles a mi hijo, palo que le tirarod' 

Todos esperaton una explosión hostil de Bm bas Agtias, pero éste se quedó como un minuto 
meditando y le dijo a Anclrea -"En fin usted es madre, se va a llevar a su hijo, pero la concli 
ción que impongo debe ser que se vayg en el primer vapor y no hablar untes con nadie en El Salva­
dor" Aceptó la flamante diplomática, y su compañeta llegó aclmiracla t elatánclonos su triunfo 
Cumplió al pie ele la letra la madre, pero me parece que el hijo no cobró experiencia 

Lo más sensacional que encontré ent1e los emigrados fue fa acción del doctor Macltiz, que 
se había venido amistosamente para donde Zelaya, comprendiendo sin duda que el dictador es­
taba liquidándose.· Algunos emigrados comprendían toda la inteligente intención del movimiento 
de Madriz, pero otros, y con especidlicldcl sus más íntimos, se resentían hondamente ele/ atrevido 
paso 

E L Presidente Zelaya cegado por su política de mantener su hegemonía en Centro Améri­
ca, no percibió con claridad el cambio sustancial sufrido por el Continente, en virtud del 

triunfo de los Estados Unidos en la guerra contra España 

Reunidos en París Plenipotenciarios ele los Estados Unidos y ele España, asistidos con te­
presentaciones de otras potencias, el tratado que celebraron fue de trascendencia panamericana 
Los Estados Unidos adquirieron en ese Trotado, obligaciones serias en el Pacífico Había sido com­
plicada la situación por la guena entre Japón y China, en que triunfante el Japón, impuso una 
política terrado a la penetración europea Los Estados Unidos adquirían el deber de mantener, por 
el contrario, puerto abierta para el comercio europeo, tanto en China como en el Japón. 
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Al mismo tiempo debían mantenerse alerta en el mar Catibe, que ellos nominaban "more 
nostrum", y en el cual los obligaba a la defensa la doctrina de Monroe. 

Los Estados Unidos para cumplit con los graves debetes en el Pacífico tomaron posesión 
plena de las islas Filipinas, y de la isla Hawaii, como bases de ope;aciones en el Océano Pacífico 
En el Atlántico, establecieron un p¡otectowdo rígido en Cuba, y formalmente absorbieron a Puer­
to Rico como colonia 

Esta complicada geografía les impu~o a /os Estados Unidos la necesidad de consttuir un 
canal entre los dos océanos1 porque si no tendrían que afrontar permanentemente el enorme gasto 
de dos grandes unidades de guerra, una en el Pacífico y otra en el Atlántico 

En virtud de esa nueva posición de adalides de lo que pudié10mos llamar la civilización 
occidental en sus importantes relaciones con el Asia, lograron los Estados Unidos modificat los T ro­
tados con Inglaterra, hasta llegat a uno que les permitía construh el canal, y al mismo tiempo 
armarlo y defenderlo militarmente 

Por la muerte del Presidente McKinley, asesinado, llegó al Poder Teodoro Roosevelt, su Vi­
cepresidente/ que era de carácter imponente, inquieto, agresivo, es decir parecido al Presidente 
Zelaya "Profesor de energía", le llamó Rubén Da lÍo, 

En el juego territorial del canal, se lo disputaban Nicaragua y Panamá, por circunstancias, 
algunas de ellas cómicas, que ya he relatado en otra ocasión en REVISTA CONSERVADORA, fue 
preferido Panamá. 

Pero localizado en Panamá el canal no se calmó el interés de Roosevelt sobre todo Centro 
América y con especialidad sobre Nicaragua, que f01maban la cintura del Continente, .atractivu 
para las potencias europeas 

Rooseve/t ejerció presión recia sobre el Presidente Zelaya, hasta obligarlo a concurrir a las 
Conferencias Ceritráainericanas de Washington, que organizó para dictar en Tratados una super­
constitución de todo Centro América. 

Entre los delegados de Nicaragua fue a Washington el doctor José Madtiz, Y.con hab /;­
dad logró que se consignara como una obligación internacional, el principio democrático que pro­
hibe la reelección del Presidente de la República 

Además, se estableció la severa doctrina de Tobar, que significa la inte1vención cor'lsbgiO­
da pata imponer el orden y los comp10misos adquiridos a /os países suscritates 

Parecía que el dictador nicaragüensé, con todas sus arrogancias quedaba sin embargo con 
las manos atadas Los emigrados nicaragüenses opositores de su régimen, siempre ilusos, espe­
raban que al terminar el período constitucional del Presidente Zelaya, que estaba próximo a expi­
rar, tendtíamos en Nicaragua elecciones Presidenciales Nos reuníamos ilusionados para estudiar 
el caso y resolver la forma y la intensidad de la participación del Partido Conservador en estas elec­
ciones 

Estábamos de acuerdo en que no podíamos formar masas compactas, porqué habíamos 
vivido en el período de la conspiración, que equivale al de las catacumbas, dond(! todo se ejecuta 
r:;on sigilo, con miste¡ io, dicho del uno al ot1o en e/ oído, y eso naturalmente entume para el ejer­
cicio de la democracia Pot esa razón resolvimos que el Partido no debiera ir con candidato propio 
sino apoyar un candida!o liberal, con lo cual dividiríamos al Partido Zelayista y actuaríamos con 
mayor soltura 

Resuelto ese sistefn01 la opinióri se dividió ent1o dos candidatos/ uhos qtic sostctiÍ'an que 
el más aparente ora el mismo doctor José Mac.lt iz, que animaría 1:1 entrar en'. lucha al pueblo de 
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León, otros sosteníamos que el mejOI ew el doctor Manuel Cotonel Matus, más enétgico que el 
doctor Mad1iz, con indudable p1estigio en toda la República, y que más fácilmente despe1taría a 

la masa consetvadora que le conocía más que a Madriz 

Fuí yo el ptoponentc de In candidatwa del doctor Manuel Cotonel Matus y /e hice activa 
propaganda, hasta /ograt reunit un gtUoo regulat de emigrados que lo pt efet ían al doctor José 
Madriz 

Poto torios estas ilusiones fueron bartidas por o/ viento El Ganeta/ Figuwoa, Pwsidente 
de El Salvador, había resuelto apoyat eficazmente al gobietno de Manuel Bonilla, para detenet 
/os avances interventores e imperialistas del Presidente Zelaya Levantó un ejército bien equipado 
y armado de tres mil hombres, y al mando del General P1esa, /os envió a Honduras para summse a 
/os ejércitos hondureños, que patedan habet obtenido buen éxito al mando del General Paz Ba­
rahona 

'::/2a 93atalla ele Cf'1ama~i9üe 

E STE ruidoso acontecimiento militar puede considerarse como un mojón que indica en la 
histot ia de Centro América uno línea, que separu dos épocas bien definidas en la política 

centroamet icono 

[sa líneu tiene varias facetas que la hicieton trascendental y que pot lo tanto merecen set 
observadas y comentadas Principiemos poi sentat que indudablemente fue un triunfo militar lO­

tunda y hermoso del ejército nicwagúense y pot tanto del dictador José Santos Zelaya 

Sin embatgo, y aquí principian las contradicciones de sus elementos/ estaba destinada a 
ser el signo del fin del imperialismo mismo de Zelayo en Centro América, y a la larga de su dicta­
dura en Nicaragua 

Examinemos la batalla en sus cifras mi/itotes ( onsistió en el ataque de un ejército com­
binado de El Salvador y de Hondwas, el doble en número del ejército nicaragüense que se le 
enfrentó Su jefe el General Presa tenía plena seguridad de la victoria, e hizo alardes .oúblicos de 
que a chilillazos derrotaría a los nicaragüense; Sus pronósticos despreciativos _ootu el ejército de 
Nicaragua, que es un elemento nacional, no dejaton de Jesentir a fa emigración nicaragüense1 

que parecía identificada con los atacantes 

La primeta mitad del día de la batalla pareció en t ealidad que la victoria oo/astante sería 
pota el salvadoreño Información continua le llegaba a la Casa Presidencial al dictador Zelaya, 
enviada desde el campamento. Más tarde 1 cuando ésto eta fría historia, me contó Joaquín Pasos, 
que el General José Santos Zelaya conservó inolterable su serenidad ante las altet nativas adver­
sas del combote, y que en combio don José Dolores Gámez, fue ptesa de una nerviosidad, que le 
salía al semblante pálido, de hombre afligido Que a la hora de almuerzo don José Dolores Gá­
mez hizo impulso de irse a su cosa, y que entonces el Presidente Zelaya le ordenó "Don José Do­
lores, usted va a almorzar conmigo, usted no sale de la Casa Ptesidencial, porque si los opositores 
le ven, seguramente se animarán a asaltarnos y a sublevarse eh la capitar'. Don José Dolores que­
dó recluido bajo fa influencio de la ttanquilidnd del jefe, acostumbrada a couet peligros seme­
jantes y a dominar situaciones que parecían perdidas. 

Parece que en el campamento nicm agüen se había tres flamantes amett a/lad01 as con sus 
set vicios bien ensayados en el manejo, pero que los jefes atolondtados se habían olvidado de 
ellas Me contaba el doctor Rodolfo Espinosa que estaba de cirujano del ejército nicaragüense en 
Namacigüe, que él, hombre civil, fue el que indicó a los generales que era hora que funcionaran 
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las ametralladoras Estas bien manejadas salieron al frente Y en el ptóximo ataque furioso de 
los salvadoreños¡ los barrieron con sus ráfagas mortales; tres veces hicieton impulso de tomar la 
posición y las tres sufrie10n tantos bajos, que por fin, sin poderlos contenet Preso, ni sus oficiales, 
los ejércitos salvadoreños y hondureños se desbandaron La victoria fue completa y el dictador 
Zelaya la tomó, la proclamó, y sus trovadore¡¡ la cantaron como la definitiva heg~monía del Pre­
sidente Zelaya en el istmo Centroamericano 

Efectos psicológicos muy comp/icado_s produjo esa victoria del ejército nicaragüense en la 
emigración conservadora Se sentía anonadada en cuanto a posibilidades de dmribar del Poder 
al dictador Zeloya. Pero al mismo tiempo florecía en sus almas cierto orgullo patriótico, por el 
valor del soldado nicaragüense, por la victoria del ejército, por la sacudida dada a la insolencia 
de Presa Me contab<!l más tarde Agustfin Bolaños Chamarra, que un grupo de oficiales emigta­
dos entre los cuales figuraba él, vieron llegm a su campamento al doctor Toribio Tijerino, citu­
jano en activo del ejército derrotado. Y que cuando creyeron que el doctot Tijetino debía estar 
abatido y triste, paránd11>se sobte los estribos les gritó "Hemos triunfado, le hemos dado una gran 
pela al ejército salvadoreño", y gritó, "¡Viva Nicaragua!" Agustín me decía, nos quedamos flo­
tando entre tristes y al<;!gres, porque la verdad que todos, por el lado de nuestra ooosición a Zela­
ya nos sentíamos derrotados, pero triunfantes en el orden nacionalista 

En cambio en el vencedor Partido Liberal, se produjeron las mismos impresiones pero con 
efectos diferentes Lo quietud casi mortal en que entramos los oaositores conservadores, que te­
níamos los brazos caídos, y que nuestro pueblo expresaba diciend~ que "hasta Dios,se había vuel­
to zelayista", ellos sin temor inmediato al partido contrario, comprendieron que los Estados Unidos 
no consentirían más el imperialismo de Zelaya, y que si no lo botaban ellos, aara salvar al Partido, 
usarían indudablemente como instrumento a los conservadores desaertándoles de su abatido esta-' . 
do actual 

Principiaron a activarse los conspiraciones liberales; El mismo don José Dolores Gárnez 
entró en ellas El dictador engreído no percibió tales conspiraciones, hasta que hablan tomado un 

volumen y un coraje indominable Ya lo veremos en otro Cabo Suelto de mi Memoria 

En Honduras, venciendo contradicciones de caudillos y generales, se arreglaron por fin y 
subió a la Presidencia el General don Miguel Dávila, apreciable sujeto, hombre moderado, y Pauli­
na Valladares fue su Secretario Privado, con grande influencia, obtenida naturalmente por su ta­
lento, 

Ya estaba casado Paulina con su antigua novia Carlota, hija del alemán Estrevers Tenía 
su casa bien montada, y gozaba de la frescura de la fortuna de su suegro, que le disipaban preocu­
paciones económicas 

Eulogio y Octavita, pasaron de San Salvador a Tegucigalpa, para ponerse al frente del Ban· 
co Nacional, como Gerente, muy firme por estar sostenido por el Banco Central de Londres, y por 
gozar de consideraciones sociales, y también las del Ptesidente D6vila 

Permanecí algunos meses más en 
Paulina para trasladarme a Tegucigalpa 
complicadas de la batalla de Namacigue 
capítulo aparte 

San Salvador, pero recibí continuas insinuaciones de 
Desde San Salvador divisé todas estas cosas y faces 
Tengo algo que contar de esos meses y le consagtaré 
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crzue.&tra vida política 11 .&ocial en San Salvador 

AL terminar el año de 1907, en fecha de tlistísimo recuerdo, 20 de Noviembre, fue nues-
- tra familia conmovida por la muerte de Pablo Antonio Cuadra Pasos, joven de cuarenta 

y cuatro años, que sin embargo ocupaba una posición prominente, de jefatura en lo político, de 
grande influencia en lo social, y aún en lo económico, a pesar de la ruina de la fortuna de la 
familia Cuadra 

En la última carta que recibí de él, me cantaba que el doctor Rosendo Chamarra se lo ha­
bía llevado a su hacienda Las Rosas, para ver si el cambio de clima ayudaba a que recuperara la 
salud, pero el doctor se inclinó a diagnosticar, pús arnébico en el hígado, la enfermedad fantasma, 
la llamó Pablo, porque era la misma de que había muerto nuestro padre 

La tristeza en toda la familia de emigtados fue intensa, y la mayor la mía, que muchos 
beneficios había recibido de su frat~rnal asistencia Sometido a uno operación quirúrgica, no en­
contró lo ¡¡o/voción, y se precipitó su· muerte En lo mucha correspondencia que reCibimos de Gro' 
nada nos hablaban de la consternación general que había producido lo muerte de Pablo 
Su posición como dirigente en la política, a la cual aplicaba siempte la prudencia y la alteza de 
miras, exaltaba el valor de su pérdida 

En la misa de réquiem del séptimo dio se pronunció la devoción de Granado llenándose 
las tres naves de lo iglesia de lo Merced Era entonces permitido en esas misas de buenos católi" 

• cos, ocupar el púlpito para exaltar sus virtudes Desde el púlpito don Diego Manuel Chamono 
dijo cosas s~ntimentafes que conmovieron a la concurrencia, donde no fueron es.casas las lá~rimas 
De ese discurso elocuente y valeroso quiero copiar unos párrafos que delinean la figura .del di­
funto 

"En el encapotada cielo de la patria hemos visto destacarse días para nosotros de amarga 
pesadumbte, fechas funestas que difícilmente se aparta1 ári de nuestra memoria, pero por pun 
zantes y crueles que sean esos 1 ecuerdos, qué significan, señores, ante la inmehsidad de esta Ca­
tástrofe que nos priva del renombrado compatriota que hace a_oenas siete días hemos conducido, 
en medio de la consternación general, a su últimarnorada! Para aquellas desgracias cabe la repa 
ración o el olvido, pero cómo volver a la vida al noble y generosó amigo, digno vástágo de ilustte 
prosapia, que o la genial afabilidad de su carácter, a su ptoverbial modestia, a su recto y rep6sádo 
juicio, a su elevado patriotismo, unía una alma bellísima, diáfana, en la que nunca se anidó el 
odio, ni el rencor, ni tuvo cabida ninguna pasión ruin? 

"No ignoráis la su~rte adverso que ha pesado sobre esta sociedad en /os (¡/timos catorce 
años 

"Pablo Cuadro, por t10dición de familia, y por propios sentimientos de su alma, bebió 
desde sus primeros años sus ptincipios políticos en las más puras fuent-es del patriotismo, y cuando 
sonó la hora de la adversidad, fiel a los principios de toda su vida, sé abrazó, como todos los 
miembros de su familia, y con todo el ardor de las almas intrépidas, o la cruz del conservotisrno 

"Vosotros sabéis lo que esto significo y qué grandeza de alma, qué ideo del deber y del 
sacrificio, qué olvido de sí mismo se necesitu para aceptar este doloroso calvario No todos han 
resistido a la pruebo muchos habrían deseado sin duda, permanecer en /as filas, pero /es ha 
faltado la constancia, la abnegación y el valor de que sólo son capaces aquellas almos privilegia­
das que, corno la de Pablo Cuadro, han sentido los nobles anhelos de patJ ia, de justicia y de li­
bettad y a esos he1mosos ideales han sacrificado reposo, fortuna, familia y hasta su propia 
existencia " 
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Cabos Sueltos en mi Memoria 
Carlos Cuadra Pasos 

(Continuación) 
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Deseo relatar otra anécdota de Miguel Por motivos de un cambio de clima paro uno de 
sus hijos estuvo en una ocasión en Masaya, y en el mismo 'hotel del literato chileno Guridi y Gu­
ridi Como sucedía siempre lo amena conversación de Miguel cautivó al chileno, que desde en­
tonces quedó muy su amigo 'Un día de tantos que pasábamos Miguel y yo por Mosaya, Guridi 
y Guridi se fué con nosotros en el tren, tenía más de ochenta·años de edad e iba formando pla­
nes de viaje a Europa, de regreso a Chile que por lo menos abarcaban diez años Cuando él se 
despidió, Miguel me dijo "Ya ves a Guridi y Guridi, hace planes alegres como los pudiera ha­
cer yo en mi juventud " Cuand'i' pasé por Masayo, con Miguel muerto, Guridi y Guridi llego a 
darme pésame y vino a Granada para asistir al entierro. Con tristeza recordé el episodio y re­
flexioné, cuan insegura es la vida del hombre y misterioso el llamado de Dios 

A propósito de los recuerdos que me trae a mi memoria'/a muerte de mi 'hermano. Migue/, 
me parece oportuno referirme a una carta qye le fue dirigida por su cuñada, Doña Mercedes 
Zavala, esposa de mi hermano Demetrio 

Esta carta, importante documento histórico y familiar, llena de dramatismo y verdadero 
ejemplo; del género epistolar, estuvo muchos años en poder de don Juan José lava/a, quien se 
la envió a su hija, Doña Violeta, viuda de mi sobrino el Doctor Miguel Cuadra Pasos, hijo pri­
mogénito de mi hetmano Miguel Juan José, en el aniversario de la tré{gica muerte de su yerno1 

que en ese día hubie10 cumplido 50 años de vida, le envió dicha carta diciéndole "Me parece que 
a tus hijos corresponde conservarla como recuerdo histórico de su abuelo paterno" 

!-fe pedido a mi sobrina política, Doña Violeta, me permita la publicación de dicha carta en 
estos mis Cabos Sueltos. Ella graciosamente me lo permitió La carta dice así 

Managua, Enero 21 d<¡ 1903 

Mi querido Miguel 

El 19, ya en la noche, me entregaron el telegrama de tu Mamita, participándome el na­
cimiento de tu primogénito 

Tan fausta nueva, vino a mitigar la tristeza de tantos días, y a levantarnos un poco de la 
postwción de espíritu que con motivo de los últimos acontecimientos tiene sumidos a todos noso­
tros Y hablo en plural, porque en la mañanita siguiente se /o ¿omuniqué a nuestros presos quie­
nes han participado de tu gozo y me comisionan para felicitarte en su nombre lo mismo que a 
C/otilde Dios quiera que el recién nacido pueda recibir a sus tíos, con sus tiernos gorjeos, y no 
saludándolos con frases bien articuladas, como mucho me lo temo; por lo que se ve, drda actual 
y enredada situación. 

Pongo aquí punto fina/ para la Cloti/de, en su ~Jstpdo actual no debe oir más que signifi­
caciones de contento, y paso a narrarte a la ligera, algunas· de las escenas más patéticas que he 
visto y han llegado a mi conocimiento, Aprovecho para ello, la ocasión de{ conductor, seguro que 
llevará esta catta, calculando la, ansiedad y el deseo de U.U por conocerlas, suponiendo que 
como nosotros, habrán tenido el pensamiento amargado, por /os trágicos sucesos de estos últimos 
días. , . 

Creo haber referido ya, im una carta a la niña Vitglna, mis impresiori&s del día de la salida 
de P. Higinio, que coincidió con la notificación ·del asesinato a los acusados Castro y Guandique, 
y de la entrada de los Padrés que llegaban o confesarlos, en /os momentos que aquel salía dé 
la Penitenciaría Que, en el comino, a poca distancia dé aquel lugar, detuvo ¡¡;J caché la' hijo 
de Castro, deshecha en lágrimas, al extremo que ello misma le dijo No ·quiero , imptr.siorrario 
más, 'porque va 'Ud. muy enfermo(. . · '·'· ' 
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Al siguiente día, fué la salida de Frutas, que también venía muy impresionado, por todo lo 
que dejaba adentro, al extremo de que no pudo comer ni dormir ese día y la noche subsiguiente 
La misma tarde ocurrió el terible suceso, sin que nadie quisiera convencerse de su realidad hasta 
el último momento, y esto, hasta los mismos que rodean a Ze/aya 

Todo el mundo se acercó al lugar del suplicio, creyendo ser espectadores de alguna comedia 
Después de consumado, so/o se oían los lamentos y alaridos de las hijas de Castro, que en mo­
mentos de colocar los cadáveres en la hoguera, pedían, desgarrándose el de su padre para lle­
varlo a velar!! Toda la gente estaba horrorizada El mismo día de la ejecución, en la mañana, 
Zelaya mandó llevar a su presencia a Guandique, y según refirió éste, al regreso, le dijo Le 
perdona la vida si me dice Ud la que sepa de la voladura de los cuarteles. --Si na sé nada, si es 
así, fusíleme- Pues será Ud fusilado 

Después llamó a Castro y le dijo lo mismo Qué si le decía alga, le perdonaba, etc, etc 

Castro y Guandique fueron llamados separadamente, y al referir .cada uno su entrevista 
con Ze/aya no habían tenido comunicación entre sí, hasta que los sacaron juntos para llevarlos 
al suplicio 

El Gral Castro pudo hablar con sus hijas y hacer su testamento 

Con todo y que el valor incomparable de los acusados libró a los presos compañeros, de 
escenas conmovedoras y patéticas, ftJé ese, un día para ellos de los que hay pocos en la vida Se 
les impuso que ni los saludwan cuando pasatan por sus celdas, pero nadie obedeció y los cen­
tinelas lo toleraban, y aquellos les contestaban tranquilos y cariñosos Todo ese día lo pasaron 
las pobres víctimas en idas y venidas a la Comandancia, ni esos viajes les economizaron, ha­
ciéndolos caminar engrillados, llevándolos como de costumbre a ese lugar, para toda cosa que 
querían disponer, o para hablar con alguna persona Pasaban frente a los nuestros, serenos y 

naturales, diciéndoles en alta voz a lo que iban Cuando regresaron del Campo de Marte, Guan­
dique, con voz y paso natural dijo en alto. Sólo queda la tranquila mansión!!!! 

Cuando regresó Castro, fué más esplícito y dijo a voz en cuello Era necesario mentir 
para salvarme; prefiero morir!!! 

Este lo pasó en el suelo, sentado en su celdita, recostado contra la pared, fumando, puros 
que mandó a pedir a la celda de los Chamoros y Cuadras Como le mandaran muchos, les gritó 
¿Para qué tantos? No puedo llevármelos al otro mundo Guandique estaba boca abajo en el 
petate, escribiendo 

Cuando salieron por última vez de la Penitenciaría, solo los acompañaba el Teniente Sa­
lís y les permitió acercarse a las rejas de nuestros presos, para darles la mano en despedida eterna 
Ni siquiera temblaban, según dicen, pwecía que iban para otra parte Al llegar por la puerta, 
los nuestros les hablaron de Dios y de la Virgen Para donde ellos vamos, les contestaron El 
Gral Castro dijo en alta voz Muero dándoles ejemplo!!! Aquello, dicen que era lúgubre, de 
una manera inenarrable Cuando salían las inocentes víctimas para el patíbulo, Elizondo los 
vivó, dando esto por resultado que lo quitaran de la celda grande en que estaba llevándolo a otra 
más estrecha, lo mismo que L. Correa, M Guerra y P Pacheco 

Al pasar por el portón de la salida se dirigió Castro a sus hijas delante del Comandante 
y otros empleados: -Muero inocente!! No les dejo mancha alguna sobre su nombre!! Fuí siem­
pre muy honrado Dirigiéndose al Comandante Ud ha sido honrado, coronel, pues quizá lo 
he sido más que Ud y al Gobno le serví con toda la honradez de que soy capaz! Me llevan 
al patíbulo las calumnias de unos cuatro cuya lista les queda: Chon Silva, Manuel País, F. P Ze­
laya y Largaespada. Pero si algún día estos llegan a sus puertas a pedirles perdón, y a solicitar 
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su serVICIO ábrahselas y perdónenlos, porque somos cristianos// Toddvla agregó como último 
Adiós· -Siento la despedida, más' que por mí, por mis compañeros que quedan tan tristes!! Su­
plicó q/ cheque que le recojiera y entregara a su hija hasta el último clavo que le habfa servido 
en su celda Más tarde pasaron por nuestra casita los guaca/itas, bancas y demás cosas que le ha­
bían servida en su gravedad 

En su cuartito frente al mío habían p;eparado toda para velar al inolvidable Castro, cor­
tinas negras, tarima y demás Allí están pasando /os 9 días s~s desgraciadas hijas que se lamen­
tan día y noche sobte todo una de e//as que lo acompañó a todas pa~tos, hasta Honduras y 'lo 
cuidó más esmeradamente en /a: prisión Cuentan de ella •que varias veces 'se vistió de hombre 
para rondar la Penit<cnciarí?, cuando oía el rumor de afgún peligro que podía correr su Padre. 

Esta mujer está como locd Cuando no llora, está con;tantemente hablando y relatando 
la hist.oria c;Je todas las batallas y suc¡¡sos que ella pr<fsenció con mil detalles interesantísimos pa-
r~ el porvenir · · 

1

, 

Yo tuve con ese motivo, que suspender por dos ·días mis viajes a la • casita, harta ya de 
impresiones, y temerosa de enférmarme, cosa que quiero a todo trance evitar1 para poder acom~ 
pañar hasta el fin a nuestros ·queridos presos en su largo vía crucis. 

Al /legar la noche de ese tremendo día, tuvieron ellos serios y nuevos temores que' '!brigar 
con los aparatos bélicos que llegaron a su vista 

Después de la requisa acostumbrada a la hora de siempre, y cuando ya Iban a ci~ostarse, 
cubrieron todo el pasillo con tropa, ordenándoles, revistar sus rifles; e icÍas por aquí y por allá; 'sin 
saber los presos qué era aquello, temiendo con justicia que se tratara de algún tormento para 
ellos, pues así fué cuando ultrajaron a Dn Salvador y o Silva el célebre 14 de Marzo Todo con­
cluyó mandando que cada uno de esos soldados alistaran su dormitorio en ese lugar, y allí durmió 
la soldadesca Aún no saben a qué obedeció eso, suponen me dice Demetrio, que el Amo al 
tiempo de irse le encargó al Comandante que los vigilara mucho, y éste adoptó esa precaución, 
porque según supieron, esa tropa dormía de esa manera en el departamento de los presos comu­
nes, y esa noche dispusieran que durmiera a ese lado. No ha vuelto a haber cambio en el régi­
men penitenciario, y como no era de esperarse, ha venido saliendo ilesa hasta hoy, la salud de 
nuestros pobres encarcelados. 

Ayer tuvieron una•nueva preocupación E/·. Comandante les participó que entrarían en­
seguida a nuevo consejo el Dr. Silva, los Alvarado y una mujer que vivía con Guandique. Los Al­
varados están bastante afligidos, Silva que dicen es de carácter nervioso dice que está bueno, 
que lo fu,silen Es de espef?rse que no seguiremos presenciando hechos tan inicuos, y ._que se­
rán suficientes, do~ .vfctimc;¡s si eran necesarias . para nuestra, redet:~c;ión~ 

Demetrio ha estado muy preocup~do por su Mamita, a quien me recomienda él que .le 
escriba, estando ella privada allá lejos, de los consuelos que yo tengo aq..lí · 

A ellos se les ha aligerado un tanto la pena, con el diagnóstico de la junta de médicos, 
sobre la enfermedad de P · Higinio, porque llegaron a temer que estaba sentenciado a muerte por 
lo' que Nóbile les dijo la última vez 

Ahora lo que más /os enferma moralmente es la falta de álcalis que fortalezcan sus espí­
ritus abatidos, y al pesimismo universal que reinq entre ellos. Siempre me preguntcm que.~i sigue 
tan desurtjda la bqti(:a? . ' - . ' ' . .. . 

Me olvidaba contarte que la voz pública dice aquí; que dos extranjerqs, Mr. Suhr ·y Auber 
están n'otificados pará dejar el país dentro de pocos días, por haber lanzado expresiones en con-
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tra de la barbarie cometida Les mando /os borradores de las cartas que escribió Guandique el 
día de su muerte, a su madre y al cura, y que encontraron en su celda 

No se les debe ocultar cómo las hubimos, y lo ttascendental que sería si se publicara que 
los poseemos 

Por lo tanto, queda al buen juicio de /os íntimos, leerlas y conservar/os de la misma manera 
que /os conceptos de esta corta que son lo mayor parte extractados, de la corespondencia en 
miniatura y reservada que Dios me ha permitido, y sin la cual me sentiría ya desfallecer 

¿Se compadecerá Dios algún dia de nosotros? ,J endremos fuerzas hasta el fin? 

Aunque tu Mamita me pide en sus cartas que le escriba diariamente, no he podido ni 
querido hacerlo así, cuando no tengo a la mano algún consuela positivo que mandarle 

Sé lo que sufre, y transmitirle diariamente lo que veo, como lo hago hoy en esta, sería 
agotarle sus fuerzas, sería matarla, y como no quiero tampoco engañarla prefiero hacerlo, sólo 
cuando le va el antídoto Mientras tanto, permanezco ya, aquí cerca del teatro de los aconteci -
mientas, apurando el ammga cáliz, y buscando cómo vendar las heridas, a /os pedazos de nues­
tro corazón!!, dejándole a ella, la santa misión del ciego porfiado, que arranca limos no o le dan 
de palos Si ella, tan bien intencionada y tan santa, no consigue que le den, será que Dios no quie­
re oir! 

• 
Que reciba esta, en contestación a las tres (Jftimas que esta sem:ma he recibido, encar~ 

gándole que no se mueva, hasta que yo le avise 

Para ella, y para todos recuerdos afectuosos, y esperando una tuya de que hace días estoy 
careciendo, quedo 

T~ hermana 

MERCEDES 

DEL cementerio después del entierro de Miguel volví a mi escondite El General Juan 
J Estrada se había sublevado francamente asistido por los conservadores, Adolfo Díaz, 

Emiliano Chamarra y Luis Mena La mula estaba en el patio lista de ape1os y empecé a flaguar 
e/ viaje con cambio de rumbo y con suma de peligro 

A Bluefields, esa era mi ilusión 

Principiamos varios a conspirar activamente para formar un grupo y marchar a in­
corporarnos a la revolución de 8/uefie/ds Formamos varios planes y por último resolvi­
mos, como avanzaban los ejércitos de Zelaya sobre Chontales y el Rama, irnos pasando por Cos­
ta Rica Con entusiasmo nos ayudaron a la expedición aquí en Granada Eramos dieciocho 
nominalmente Jos viajeros Don Nemesio Martfnez en Rivos nos preparará un guía, que nos de­
bía esperar en Belén para ponernos en Costa Rica Aquí los dieciocho debíamos reunirnos en el 
cementerio de Granada para salir o la media noche/ sin tocar camino rea/1 sitviéndonos de guía 
el General Calixto T alavera conocedor del terreno 
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Personalmente todo. lo tenía listo, dinero para mis gastos personales, una magnífica mula, 
llamada "La Canela" por su color, con buenos aperos, inCluso 'alforjas . Noticié a mi tía Luz de 
que esa noche partía, y ella amorosamente me.difo "Arrodíllate, que en nombre de la Vir~i­

nia tu madre
1 

te voy a echar la bendición" Lo hizo así amonestándome de que siempre pensa­
ra en nuestro Señor Jesucristo, y qye no apartara la vista de él en los peligros que iba a correr 
Confieso que no seguí las iluminadas O(llonestaciones de la santa tía Luz 

A las diez de la noche llegué al Cementerio· Después /legaron Fobia Guerra de Rivas y 
el General lldebrando Rocha Llegó Calixto y esperamos hasta altas horas d¡¡ la noche y no 
se apareció ninguno otro de los comprometidos, con todo que entre ellos habían muy buenos sol­
dados, probados en otras ocasiones Entonces principié a observar el fenómeno de que hay dos 
clases de valor, el valor militar, al que presta coraje el arma en la mano, y el valor del civil; que 
vulgarmente se llama puntillo de honra del caballero. 

Por fin nos pusimos en marcha dirigidos por Talavera, que en verdad sin tocar camino, y 
cortando muchas cercas, nos ~ubió al Mombacho, descendimos al otro lado y ya tarde del día llega­
mos a Belén Ahí Calixto nos entregó a Francisco Grillo experto en viajes secretos a Costa 
Rica, que por cierto, unos dos meses después cayó en la trampa y murió fusilado. No podría tam­
poco ahora hacer un trazado exacto de nuestra jornada Fueron tres días de grand9s riesgos 

Una de tantas, estando en una casa conocida de Grillo, nos sorprendió una caballería de 
Zelaya No tuvimos tiempo más que para meternos en la montaña, y esperar que se fuera la 
caballería. Grillo nos ordenó que le tuviéramos las patas delanteras a las bestias para que no 
hiciera ruido1 a mí las emociones me dan sueño, y estarydo con las patas de mi mula agarradas, 
me quedé dormido Cuando pasó el peligro me dijo Grillo " Qué hombre tan valiente es usted, 
que se durmió anoche entre las patas de la mula!" Acepté el piropo vanidosamente y aún saqué 
el pecho afuera, pero en verdad me había dormido de puro miedo Reflexiono, que muchas fa­
mas tendrán base tan falsa como la de mi coraje y valentía aquella vez! 

La frontera estaba ocupada, y no había más que un solo desfiladero frente a una loma 
La noche oscura Grillo nos explicó que debíamos pasar en carrera abierta de las bestias, v nos 
arregló, poniendo a 1/debrando Rocha en medio, porquye iba en bestia blanca, al lado derecho 
Fabio Guerra en un caballo retinto y a la izquierda yo. Cuando nos silbara arrancaríamos a co­
rrer y que lo siguiéramos a él Estrictamente cumplimos la consigna Los de la loma sintieron 
algo del ruid~ y nos hicieron tres descargas, pero ya estábamos al otro lado de la frontera 

No descansamos hasta llegar al amanecer a Copalchí, un punto situado en el río de Las 
Vueltas donde había resgumdo de Costa Rica, y telégrafo Conforme a las instrucciones que traía 
de don Alberto Chamarra puse un telegrama a don Manuel Joaquín Barrios en Sant<;l Rosa, y él 
me ordenó continuar el .día siguiente para esa hacienc/a famosa en don(le recibiría las instrllccio­
nes del doctor Adán Cár4enas. 

Los tres viajeros nos sentíamos cansadísimos, t<;lnto corporalmente como en el alma por los 
peligros corri4os, y las ansie(iades y angustias sufridas. A mí me preparó el jefe (le Copalchí 
dormitorio en un bote; aco/cho_nado de ropas, sin fijarse en si estaban limpias o sucias DormÍ1 

o mejor expresa4o dormimos los tres de un tirón doce horas, Nos despe4im9s de Grillo que regre­
só a Nica~agua convencido de que yo era un valiente 

Conseguimos un nuevo guía para que nos llevara a Santa Rosa ¡Qué diferente modo de 
VIOlar, a la luz plena del día sin preocuparse de ningún riesgo en la jornada! Llegamos a San­
ta Roso casi al ponerse el sol. Estaba ocupada 1; casa por toda la familia de don Manuel Joaquín 
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Barrios Adem6s ocupaban la pieza de huéspedes, Alejandro Urcuyo y Víctor Manuel Vidaurre 
y fueron mis compañeros de hospedaje Doña Luisa Sacasa, noble señora, esposa de don Manuel 
Joaquín, desconfiando de mi juventud en cuanto a prudencia, me advirtió que sus yemas futuros 
eran liberales Los conocía muy bien desde el tiempo del colegio, y sabía de e//os que si eran 
liberales eran también cumplidos caballeros Departimos amistosamente la primera noche, y' 
comentaron con simpatía lo que llamaron mi atrevida viaje 

Don Manuel Joaquín ricibió veintidos mil dólares que le enviaba el partido Conservador 
de Granada al doctor Adán Cárdenas, como contribución de guerra Después me dijo que el 
doctor Cárdenas deseaba ya que yo me quedara operando en la frontera de Costa Rico en una 
expedición para distraer a las fuerzas de Zelaya Me negué rotundamente, en primer lugar por­
que no me sentía con aptitudes de guerlillero y en segundo porque oüas eron mis ilusiones sobre 
B/uefields 

La hacienda Santa Rosa es el San Jacinto de Costa Rica En ella en histórico combate 
derrotaron a William Walker Es además una valiosa propiedad de ganado Los dos días que 
pasé en fa agradabilísima compañía de los que la ocupaban recorrí sus posiciones, sus corralesf 

sus puntos estratégicos, que habían contemplado el esfuerzo heroico de las tropas costarricenses 

A la mañana del tercer dio continuamos los tres amigos viajeros ei camino para embar:­
carnos en Ballena, puerto del Pacífico Vendí bien mi mula, "La Canela" y su precio aumentó 
mis recursos poro mi vida de revolu2ionario en Bluefields Pasamos directamente para San Jo­
sé de Costa Rica para preparar mi viaje Ero Presidente electo de Costa Rica, don Ricardo Jimé­
nez, y Paulina Valladares estaba de embajador, para asistir en nombre de Honduras a la toma de 
poses10n Me invitó Paulina a comer en el mejor hotel de Son José, y me presentó o don Ricardo, 
que inmediatamente sospcehó que ro iba rumbo a Bluefields Criticó la guerra civil y me pre­
guntó que haSta cuándo íbamos a entrar en juicio los nicaragüenses que destrozábamos a nuestra 
propia patria 

El día siguiente avancé o /a ciudad de Cartago con el objeta de visitar a mi prima hermana 
Julia Pasos, que estaba en el duela de la reciente muerte de su marido e/ caudillo conservador, Ale­
jandro Chamarra Ahí estaba también Juana Pasas de mi mayor intimidad acompañando a su 
hermana Avancé al Puerto de Limón Era la encargada de facilitar los enganches y embarques 
a los que fueran hacia la revolución de Bluefields una bella señora, esposa segunda del Docto'r 
Isaac Guerra En Limón nos juntqmos entre treinta y cuarenta personas1 incluso tres americanos 
que deseaban ir a pelear a nuestro lado Uno, un viejo llamado Norman, y otros dos, estudiantes 
en vacaciones que su ambición era ganar un al¡o grado militar para lucirlo después en su uni­
versidad 

Nos embarcamos como prófugos en un lugar oculto de la costa Cuando ya estábamos 
listos, dijo la valiente conspiradora "Venga uno para darle un beso que le envío a la revolución" 
Yo fuí destacado y francamente voluntario a recibir el saludo de la bella conspiradora 

Sopló una tempestad horrible sobre el mar Caribe El capitán del barco un marino vo­
lientísimo, me dijo, que él no sabía donde estábamos y que hasta las doce del día tomaría la al­
tura para orientarse A las doce del día me dijo que estábamos frente a las costos de Colom­
bia y que entraríamos a Bocas del Toro para dar lugar a que amainara la tempestad En Bo­
cas del Toro todos nos fuimos a desembarcar directamente o la iglesia católica a darle gracias a 
Dios, incluso Reina/do Chamarra, que coma rivense no era muy creyente Das días demorados en 
Bocas del Toro, y con un mar si no calmo del todo, bastante domesticable salimos para Bluefields 

Nos esperaban en el Bluff, Adolfo Díaz y don Pedro Joaquín Chamarra, que nos contaron 
que habían estado preocupad/ simas de nuestt a suerte hasta que recibieron mi aviso de Bocas del 
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Toro Nos llevaron a 8/uefie/ds. Me sentía. con aliento para luchar tesoneramente . Levantó 
mi coraje el optimismo de don Pedro, y muy .. ¡;esueltamente ./a mañana siguiente hubiera jurac 
do que dentro de un mes, al soplo de los vientos revolucionarios habríamos conquistado Mana -

gua 

NOTA,: He recibido una fina carta del docto!' Agustin Tijerino Rojas en que me señala dos errores en que imludablé!nente eai en mi 
último Cabo Suelto· pUhlicado. UnO se refiere al General Barnhona que no Be Uaniaba Pa'll ~ino Sotera Barahona Y otro re· 
fcrente a Carlota,_ la di8tinguida scñota hoy viuda de Valladare3 a la cual ll¡nné hija del ~lemán Streber, sabicndq mpy bien 
Que clln es Bernard 'Flai¡ueza de· mi ancianidad que_ y u, vacilo en 'cuanto a los 'riómbres propios ' ' 

Rinrio la:> g-tacia5 al doctor Tjjerino, y le suplicO vigilarme, Porque el propóSitO de; la publicación de mis Cabo¡¡ Sueltos, !ir 
sentar la verdad, y ofrecer al público nicaragüenaa los frutos do mi experiencia 

COiaje aL ~ama 

N O estába~os co~te~tos los que. hablamos. '<enido a la revoi~c~ón. 2on ~liento belicoso. 
Encontrabamos fno el amb1ente de Blueflelds que se mos~ro mdderente a nuestro es-

, . ' . \,· ,. ,. - ' ' \ ' . 
fuerzo patriótico Y o ten,ía el corycepto de qpe era ciudad Rama la capital, de nuestra Costa 
Atlántica Hasta mÓs tarde penetre el espíritu de' Blu•!fie!ds y 1/uegué a comprender la ra~ón de 
sus inconformidades. 

' . , ' 

. Una legión de jóvenes granadinos había venido veinte ~ños atrás 'a la Costa Atlántica con la 
energía de sus antepasadps l~s cdnquistadorf)s españoles, para apoderarse de las márgenes fecun­
das de los rlos y cultivarlas para la siembra y .explotación prametedora d'i'l bpndi1o. Fueron como 
doce, Segundo Chamarra, Sebastián y Ferna~do U riza, Luis Mena,' Pablo Antonio Cuadra Pasos, 
todos jóvenes menores de treinta años 

Pablo se fincó en la extremidad . del río Rama y sembró v<:>;rias hectáreas en ,una h'!rmosa 
fine(), que en su.entusiasmo denominó El Qelirio, .. Ahí perman~ciómás efe tres años, y cuando su 
obra estaba concluída dejó efe administrador ,al jovery aún 'menor que ,e/ mismo Pablo,' Anselmo 
Rivas, hijo del viejo don Anselmo, y más tarqe mi r;,wiado por 5~ casamiento con ,mi hermana A\}a 
Norberto · 

Seguí y exageré con mi fantasía de nmo todo lo concerniente' a El Delirio. Despues de 
Anselmo fué su administrador don Silvestre Selva, caballero de más años y muy original en slis 
portes y eil sus procediinlentos . ,. 

En ciudad Rama se reunían, discutían, trazaban planes y ejecutaban prodigio; en el cultivo 
de la tierra, /os enérgicos conquistadores, en C(Jda uno de los cuales mi entusiasmo veía nada 
menos que a Hernández d~ Córdoba, de Soto, Panel' de León, redivivos. 

Salimos de BÍuefields a la puesta del sol Una lancha de motor de gasolina llevaba a re­
molque un gran lanchón pla,;o en que íbamos los expedicionario~ en número de unos veinte. 
Varios alcanzaron altos grados militares, Alejandro Cárdenas, Vicente Alvarez Soba/los, /Ídebrando 
Rocha, yo entre ellos, c<Jn pobre aliento de soldado, pero inflamado de un patriotismo' entusiasta 
Y en aquella noche sublime exaltado por la poesía muy .sentida. aunque no expresada en un can­
to, que zumbaba· en mis oídos y se, me quedaba en e/ alma 

,, ,; \ ' '1- '.,, ' ' ' ' 

Navegábamos sobre el río Escondido, .majestuosa y ancha corriente de agua· sobre la' cual 
en aquella hoi:h~ inolvidable el cielo estaba cubierto en'u~ c!uadrante co.:npletp.,p~r ¿,famoso co­
meta Ha/ley, que en su tránstito de siglos en ese año de 1910, amenazába a nuestro planeta con 
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un posible cataclismo por el choque de que hablaban los astrónomos científicos, y lo exagetaban 
los periódicos, sobte todo los de los Estados Unidos 

Meditaba el pmquá de ese nombre de Escandido, puesto a una con iente de agua dulce 
enorme,. casi tan ancha en palies como el lago de Managua1 en la cual 1 ecostaba la embarcación 
a una de las orillas, casi entre sombw a pesar de la luz del cometa se divisaba la atta orilla Del 
lÍo Escondido

1 
no se puede decit que es padte de las aguas, cotno el Misisipí1 por el contrmio es 

hijo de las aguas que brotan caudalosas en tres ríos potentes, permanentemente enriquecidos por 
afluentes, de la féttil montaña del tico departamento de Chontafes 

El río Siquia viene de las alturas de la región mineta de La Libettad, tmrentoso y dando 
saltos potentes Se junta con el Mico que nace en fa región fet tilísima de Santo Tomás, y por 
último reciben los dos ya juntos el torrente del río Roma que arranca de las márgenes del Lago 
de Nicaragua Todos tres generosamente combinan lo maravilla de sus corrientes para formar 
el ancho, profundo, majestuoso río Escondidq 

Tafvez le venga el nombre de su lucha con el mar al desembocar después de una it iun­
fante carrero ele muchos kilómeit os en una bahía sobre la cual avanza también en sentido con­
tratio la potente marea del Atlántico y echa a petder las aguas claras y dulces tornándolas en 
un ancho charco sucio y salado, de poca profundidad, salvo en el costado de la lengua de tierra 
del 8/uff, en donde abren un canal fas aguas del río para alcanzar al océano como audaz con­
trabandista 

Por ese canal entran pwa ir a la ciudad Rama /os vapores de regular colado, por ahí en la 
prosperidad de las fincas cit culó todo el banano p10ducido pm a convertirse en tiqueza y prospe­
ridad de lo región Eso sí tenían que dar buenos saltos castigados por la barra siempt e colérica, 
como ofendida por el triunfo del río que pet dió el sabor de sus aguas para esconderse 

Para nuestra expedición avanzaba ya en las altas horas de la noche hacia ciudad Rama 
A todos, a juzgar por el silencio que reinaba en e/ lanchón, nos dominaba seriamente el espec­
táculo del cometa A mí mentalmente m~ producía una sensación que puedo ca/ificat de mística 
Me imaginaba que el sublime viajero del cielo me decía Hombres cobardes, que se afligen con 
una amenaza de desttucción de mi parte que no está en mis intenciones de viajero pat siglos, su­
jeto a la dirección del mismo Dios que labta el destino de cada uno de ustedes Mi paso es un 
ttánsito en las grandes profundidades del univetso que sólo Dios conoce, y no sé yo mismo al de­
citos adiós por cuantos centenares de años rne petderé de vista de la tiena, pequeño planeta, in­
significante punto en el univet so, pe¡ o sin embargo, entregado por el Dios que me at rienda al 
dominio v cultivo de los hijos de los hombt es 

Abismado en esas meditaciones no sentí el curso de las hot as, y ya después de la media 
noche, no sé a qué punto de la madtugada, llegamos a ciudad Rama Nos estaban esperando 
Desembmcamos siempre en silencio, y nos dejamos conducir a la casa de don Sebastián Uriza, 
de madera como todas las del Rama, de do; pisos, y en donde fuimos hosoedados con relotivo 
comodidad 

Sentí, volviendo a la realidad de las cosas, que cstobo incorpowdo a la tecia disciplina 
militar. Al mando de un capitán, vafienie, fundadot de esa región, entre los conquistadores que 
la tecibieron vitgen hacía tteinta años Hombre de orden que entendía la disciplino pot un arte 
severo que sólo pide obediencia y paso firme en el cumplimiento de /os debetes militmcs Y sin 
embOtgo cada vez me sentía con menos vocación de soldado, peto por las lecciones del cometa 
Hofley muy sometido a mi propio destino 
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J NCORPORADOS mis compañeros y yo al ejército empezamos a sentir de inmediato la 
disciplina estricta en un servicio puramente militar Sin embargó sentía que el Gene 

ral Luis Mena me estimaba cada vez más. 

Corría en la tropa una aguda crisis, p10ducida por la caída del General José Santos Zela­
ya, y por la llegada al Poder del doctor Madriz Mena descubrió una conspiración encabezada 
y dirigida por el General Roberto González denominado León de Namacigue, y prisionero desde 
la batalla de El Recreo, guardándose/e las mayores consideraciones. Ocupaba una pequeña casa 
en ei Rama, en donde vivía sin mayor vigilancia 

Se entendió con el General revolucionario Matute, que ocupaba la iglesia del Rama, con 
una guarnición de su inmediato mando de unos trescientos a cuatrocientos hombres. 

El General Luis Mena me informó de los detalles de la conspiración y me nombró fiscal 
del ejército para seguir el proceso en toda forma y legalidad. Yo nombré mi secretorio a Alejan­
dro Cárdenas, y formalizando el expediente dicté auto de prisión contra Matute El General Fruto 
Bolaños Chamarra como Jefe día fue encargada de cumplir mis órdenes y prender a Matute. 

Era difícil ponerle el cascabel a ese gato indudablemente valeroso y efectivo en el mando 
de sus hombres. Llegamos a la iglesia Alejandro Cárdenas notificó el auto de prisión y el Gene­
ral Fruto Bolaños Chamarra con la autoridad absoluta que tiene el Jefe día en la guerra, procedió 
a prender a Matute Hubo cierto visible conato de sublevación en el ejército, pero en ese momen­
to llegó el General Luis Mena y gritó una orden estricto a, lc;s soldados que inmediatamente obe­
decieron al imperio de jefe tan enérgico El Jefe día ordenó reconcentrar también al General Roberto 
González, fueron los dos remitidos para guardar cárcel estricta en la fortaleza de El Bluff La 
insurrección estaba dominada, y el General Luis Mena quedó satisfecho de mi actitud, y de la se­
cuela que realicé en el juicio militar 

Como fiscal también tuve que afrontar otro proceso Un teniente con sus tragos, se jac­
taba de proezas que habíCJ realizado en la batalla de El Recrli!O, y un muchacho clarín de órde­
nes en la batalla, se burló de él diciéndole que recordara que cuando él había pasado, con el 
General Emiliano Chamarra, lo, había visto lleno de pánico acostado boca abajo ahondando el 
lado con. la barriga .. 

El teniente, se llenó de ira, cogió al muchachito clarín por los cabellos y sacando un 
puñal lo degolló como a un cerdo. Yo proveí inmediatamente un Consejo de Guerra verbal, que 
sin mayores trámites debía condenar a muerte a tan bárbaro criminal Por cierto que al día si­
guiente en la mañana, estando en el balcón de la casa de Uriza, pasó el pelotón con el reo para 
fusilarlo a la orilla del río Se conmovió hondamente mi corazón Me asaltó la duda de hasta 
dónde tiene derecha el hombre en virtud de una justicia humana de quitar la vida a otro hom­
bre Par más de veinticuatro horas me entriste.cieron .esas reflexiones sobre la severidad de mi 
justicia, ajena a mi alma siempre inclinada a la cristiana benevolencia con mi prójimo 

Como resultada de mi trabaja en daminat la situación difícil interior del ejército, el Ge­
neral Luis Mena cada día me daba mayores pruebas de su estimación, Un día de tantos me citó 
para tener conmigo una conversación privada, Me dijo el General Mena: 

Doctorcito, -·así me llamaba con cariño--, usted está preparado para obrar y dirigir co­
mo ministro, No es un buen so/dado, pero en cambio es un colaborador de primer arden Creo 

' que en e! servicia de nuestra causa su papel sería más útil y más lucido en El!uefield~ a la orilla 
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del Presidente Est10da Ahora no hay más intelectual al lado del General E>twda, que El Cane­
lo, --así llamaba él al General José María Moneada Buen militar, muy inteligente, muy astuto 
pero que tira hacia otro lado que nosotros 

Le contesté: Cree usted Genewl, que Estrada me recibiría con igual complacencia que al 
Genen;¡J Moneada, que es liberal y que por lo tanto llevan el carro hacia el mismo lado? 

Ahí estará la habilidad de usted, doctorcito Ya lo he tratado a fondo Hace días que 
vengo rumiando esta idea y me parece que nos dará usted en esa altura buenos frutos 

Medité un rato sobre el consejo del General Mena, y no sin vacilaciones lo acepté y aho­
ra debo confesar que a tal consejo debí la amplitud de mi carrera polftica Dos dios después, 
abracé al General Mena, me despedí de todos mis compañeros, y me embarqué hacia 8/uefie/ds 
Recorrí el río Escondido, aguas abajo con menot aliento y entusiasmo en mi corazón y con la 
ausencia del cometa en el cielo, que iluminara mi inteligencia y ampliara mi horizonte 

L LEGUE o 8/uefie/ds al ponerse el sol, y me hopedé en el Hotel T10pical, el mejor de la 
ciudad y por lo mismo caro Al día siguiente visité a Adolfo Díaz, cuya casa quedaba 

como o cuadra y media dei Tropical Antiguo compañero de colegio en el Instituto de Granada, 
me recibió afectuosamente Le conté el consejo del General Luis Mena y le dio plena aprobación 

Hambre práctico me dijo que el Tropical era demasiado costosa en relación con mis re­
cursos, que suponía no muy abundantes, y me llevó a presentar a una casa de huéspedes/ muy res­
tringida que tenía doña Anito Cross, criolla muy respetada, casada con el capitán del vapor 
Hendy, que hacía el tráfico entre 8/uefie/ds y el Rama, y en el cual llegué dos días antes Por la 
valiosa recomendación de Adolfo me recibió la señora, y me dio una bonita pieza con muebles 
cómodos por una pensión moderada 

Al otro día el mismo Adolfo me llevó a la casa de la Intendencia para presentarme al 
General Juan J Estrada Nos recibió en primer instancia el Genera/ José María Moneada, que 
midiéndome de arriba para abajo y de abajo para arriba, can una sont isa burlona como dirigién­
dose o Adolfo, dijo 

No aguantamos ya o los barbones, v ahora vienen a complicar más las arleanes 

Le contesté inmediatamente General Moneada usted me conoce bastante desde Jos tiem­
pos del Instituto, que usted regentaba, no sé por qué se alarma de mi presencia Mi deseo es 
colaborar con usted y me parece que muchas veces un buey experto y uno nuevo inexperto hacen 
buena yunta para arar el terreno 

Inmediatamente reaccionó su despejeda inteligencia y me dijo Está bien, t10bajaremos 
en -el mismo sentido 

El General Juan J Estrada, suponga que par la valiosa recomendación de Adolfo, fue am­
plio conmigo, y me incorp01ó a la oficina entonces o la inmediata dirección del General Moneada 
En ese tiempo la revolución pasaba grave crisis por la caída de/ General José Santos Zelaya y la 
subida al Poder del doctor José Modriz Todos los liberales que rodeaban a Estrada creían defi-
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nitivamente concluida la obra de la revolución y simpatizaban sin reservas con el nuevo Presiden­
te Los agentes del doctor Madriz en San José de Costa Rica, que lo eran Salvador Cerda y 
C!odomiro Urcuyo, me escribieron una carta noticiándome de la intención del doctor Madriz, de 
visitar 8/uefie/ds para entrevistarse con el General Juan J Estrada y llegar a un arreglo parecido 
al que hicieron en el año 1858 los Generales Martínez y Jerez, que dio larga paz a Nicaragua Me 
recomendaban que hablara con Estrada y les escribiera si aceptaba la propuesta Cumplí el en­
cargo hablé con el General Juan J Esl!ada y manifesté a Cerda y Urcuyo que era grata la pro­
puesta 

Volvieron a escribirme del alto espíritu conciliador del doctor José Madriz que pensaba 
poner dos conservadores eminentes en su ministerio, a Pedro Rafael Cuadra en el de Hacienda, y al 
doctor Alfonso Ayón en el de Gobernación, y avanzaban con la posibilidad de que se formato una 
Junta de Gobierno sui generis, bajo la Presidencia del doctor José Madriz, agregados el General 
Juan J Estrada y Emiliano Chamarra Me entusiasmó la idea Esta Junta hubiera sido recono­
cida inmediatamente por el Gobierno Norteamericano, porque estaba favorecida por la opinión del 
Almirante Kimba/1, jefe de la escuadra que bloqueaba los puertos de Nicaragua. Simpatizaba 
Kimba/1 abiertamente con el doctor José Madriz. Pero pasaron días y días y el doctor Madriz no 
se apareció por 8/uefie/ds Me pregunto siempre por qué abandonaría hombre tan inteligente 
como Madriz, proyecto tan feliz que hubiera suavizado el proceso de la intervención americana, 
que se hubiera encontrado frente a la unidad constructiva de todos los partidos y de todos los 
elementos valiosos de Nicaragua? Sería que la intransigencia zelayista se lo impidió? 

Lo ignoro, pero el abandono de está idea costó mucha sangre, mucha ruina matelial y 
moral a nuestra patria En ese tiempo, ya claro el fracaso de una conciliación entre Estrada y 
Madriz, la Corte de Cartago quiso intervenir en favor de la conciliación y puso un telegrama pi­
diéndole propuestas al General Juan J Estrada Este contestó aceptando la mediación de la Cor­
te de Cartago sobre la base, de una elección completamente libre, supervigilada por la propia 
Corte y por el Gobierno de los Estados Unidos Fue la primera vez que apareció esa idea 'que es­
taba destinada a realizarse transcurridos muchos años de lucha feroz, derramamiento de sangre 
y destrucción de la riqueza 

Por estas circunstancias el General Estrada promovió una reunión amplia de toda clase de 
elementos para resolver la actitud que debía asumir la revolución al ver al doctor Madriz total­
mente absorbido por el zelayismo En esa reunión, y a petición del General Estrada pronuncié 
un discurso que fue decisivo en la unificación del ánimo revolucionario Versó en una glo•a de 
/as palabras del gran tribuno Cicerón, cuando Bruto, mostrándole el cadáver de Julio César le 
dijo Padre de la patria, Roma es libre ha muerto el tirano. Replicó Cicerón Ha muerto el tira­
no, pero la tiranía no Expliqué que era verdad que el doctor José Madriz no tenía alma de tirano, 
pero que le ahogaría el ambiente de despotismo que había creado como sistema el dictador Ze­
laya Que el mismo doctor Madriz sería víctima de ese ambiente, que no podía ser destruido sino 
en virtud de un antagonismo bien definido, y que esa sería la obta insigne de la revolución o me­
jor dicho de la Costa Atlántica sobre el total de Nicaragua 

Tuve gran éxito en esa hora aflictiva, y en una franca identificación con Bluefields adqui­
rí en la Costa Atlántica una sólida posición y mucha influencia para salvar las grandes inconfot­
midades de los costeños Se resolvió la inmediata movilización del ejército, el avance sobre el 
interior, la invasión sin pérdida de tiempo 

El General Juan J Estrada había encargado al General José María Moneada que le es­
cribiera una orden del día, enérgica, elevada y sonora pato que se la leyeran a las tropas como 
una proclama del Jefe de la revolución El General Moneada alborotado ya co.n los menesteres 
militares de la movilización, tardaba en llevar el texto de la proclama y se impacientaba el General 
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Estrada En ese momento le dije, que si me lo permitía le redactaría yo esa orden del día. Que 
él leería mi trabajo, y que si lo hallaba bien le daríamos curso inmediatamente, que si no estaba 
a tono esperaríamos al General Moneada Me ordenó Estrada Redacte doctor Dicté a R<;Jdolfo 
Poessy que me servía de escribiente e hice un esfuerzo de una prosa expresiva y estimulante Me 
resultó el documento a satisfacción del Presidente Estrada. Entusiasmado ordenó que se sacaran 
el mayor número de copias posible, y se mandaron al Rama para que fueran leídas a las tropas 
Desde ese día fui en realidad aunque con alternativas de otras tareas el secretario privado del Pre­
sidente Juan J Estlada. 

Al día siguiente salí en el vapor Hendy acompañando al General Estrada para ciudad Ra­
ma. Fue discutido por los jefes el modo de organizar el ejército para la invasión Se dispuso 
hacer dos fuertes legiones para que operara una, siguiendo el curso del río Siquia, al mando del 
General Emiliano Chamarra Lo otra debía seguir la corriente río arriba del Mico, al mando del 
General Luis Mena El General Moneada siguiendo el extraño ritmo de sus aptitudes innegables, 
guardó la pluma y se fajó la espada para ser el segundo Jefe de la columna del General Mena 
Terminaron las deliberaciones de los altos jefes y sonaron belicosos /os clarines 

pARA mejor desarrollo de mis recuerdos en REVISTA CONSERVADORA, escribiré dos 
- capítulos, uno para seguir las huellas notables del General Emiliano Chamarra, y otra 

para marchm con los Generales Mena y Moneada. 

El plan general que se resolvió fue que el General Chamarra, con ochocientos hombres, sol­
dados magníficos, atacara vigorosamente a las tropas del Gobierno de Madriz, y penetrara en el 
país lo más profundamente posible, para que siguiera toda la fuerza, y así permitir un avance es­
tratégico de la columna del General Mena, para apoderarse del departamento de ChantaJes 
Concluida la tarea de arado confiada al General Chamarra, él debía replegarse a Chontqles, y 
poderosamente combinadas las dos columnas, hacer un solo empuje hacia la capital de la Repú-

blica 
El General Emiliano Chamorro cumplió brillantemente su cometido Sobre el río Siquia 

llegó hasta cerca de La Libertad, avanzó con coraje inaudito, dando batalla tras batalla victorio­
so siempre, y movilizando todas las !ropas de Madriz detrás de él, como un meteoro pasó por todo 
el norte de Chontales y llegó hasta tomar Motagalpa 

Como uno de los p10blemas más serios está en el parque que se agota, y no tenían alma­
cén donde reponerse para salvar esa dificultad, se dispuso formar dos columnas, que subiría ca­
da una con cien mil tiros de fusil y veinte mil de ametralladora, la una sobre el río Grande en el 
norte De esa columna fue nombrado delegado del ejecutivo con plenos poderes don Ernesto 
Fernández Su misión fue cumplida llevando sus tiros cerca de Matagalpa, donde aprovisionó al 
vencedor e hamorro 

Otra columna con igual cantidad de tiros debía subir sobre el río Siquia hasta colocarse lo 
más cerca posible de la región minera de La Libertad Aquí entro yo Fuí nombrado delegado 
del ejecutivo Los militares eran el Coronel Wenseslao Ocón y el Coronel Clemente San­
tos Comprendo que lo emocionante de esta jornada está en seguir las huestes victoriosos de 
Chamono Pero escribo recuerdos personales míos y soltaré la jornada interesantísima sobre ef 
río 5iquia escrita en cumplimiento de una peligJOSa misión 

Permítaseme pues abrir capítulo 

-78-

www.enriquebolanos.org


Cabos Sueltos en mi Memoria 
Carlos Cuadra Pasos 

(Continuación) 
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A una distancia de diez kilómetros el río Siquia es navegable por toda clase de embarca-
ciones Hasta ese punto fuí llevado con mi cargamento en lanchones de gasolina Ahí 

estaba lista una numerosa flotilla de botes, manejados por indios sumos y mosquitos, muy exper­
tos en esa navegación Se calculaba que diez días lo menos tendríamos que gastar para poner 
nuestro depósito de tiros en el caño Fruta de Pan, al habla de las minas de Santo bomingo, y 
tierra de los indios guajayos. 

Día a día cambiaba el paisaje maravilloso Se sucedían los peligros y teníamos que po­
ner esmE¡ro en conservar intacto el cargamento Cito este ejemplo. Una noche resolvimos dor­
mir en una isla que quedaba a la rnitad del río A la media noche muy alarmados nos desper­
taron los indios diciéndonos. Arriba, arriba, y ligero Qué pasa, les pregunto. Me contestaron. 
Cabeza de agua La cabeza de agua la producen las lluvias im los arranques del río. Todos los 
botes cargados y los ocupados por nosotros fueran arrimados a una orilla y atados fuertemente 
tlé uhos árboles de soto caballos, résistEmtes que hacían el bosque'de la ribera Toda la noche en 
la oscuriddd sentíctmos el temblor de la fuerza potente dé las corrientes Cuando amaneció la 
isla, había desaparecido totalmente,, y yagabar¡ sobre ellas nadando las víboras Toboba dirigiéndo­
se hacia ambas .orillas . En esa situación pasarnos día y medio hasta. que bajó el nivel de 
las aguas y volvirnos a emprender la marcha Por el celo y competenéia de ios indios no se per­
dió ni un hombre ni una ca1a de tiros. 

A los dos días del percance de la isla /légamos a lo que mé atrevo a designar moravJI/a 
del Siquia La corriente ancha de los agUas se estrecha hasta quedar reducida·'a un tercio, y con 
una Violencia inaudita se preCipita en una dlti.Jrá como de Veinte á treinta· metros Como buen 
granadino la comparé con la altura de la ·torre de la Merced El volumen entero salta con una 
fuerza tal que yo estuve parado bajo de ella sin mojarme algo más pequeño pero pareCido al Niá­
gara. Allí nos fue preciso ¡jasar el cargamento y botes a hombros o de arrastradas, hasta volver 
a las alttlrbs y a la tranquilidad majestuosa de su corriente 

En esta parte y. durante el traslado tuve un epis~dio peligroso pero <;JI mismo i:iempo muy 
interesante Para dar ejemplo, cargaba una cantidad de tiros en los hombros¡ y md/ carguero 
que soy me caí boca abajo Cuando me quise incorporar el indio que venía atr6s de mí, me tocó 
el hombro )> me dijo No mover, no mover Salir al lado 'i:tquierdo, despacito Efa qJé a mi lado 
derecho, estaba el rollo de una Toboba Terciopelo dormida Salvado del peligro po; lo menos un 
cUarto de hora me duró lig'ero el corazón pdr el miedo 

En la misma jornada, otra Toboba mordió a uno de los soldados, que estuvo casi en 
agonía, pera el indio Samuel, dijo· Yo curarlo Se internó en el campo y volvió con un ato/ de 
hierbas Se lo dio al enfetmo que lo vomitó inmediatamente. Se lo repitió y volvió a vomitar/o, 
se lo repitió nuevamente y no lo vomitó Poco a poco fue volviendo en sí el soldado, y al día si­
guiente continuó su marcha bueno y sano Desde ese momento el doctor Mateo Guillén que era 
el cirujano que llevábamos se dedicó a enamorar al indio Samuel para ver si le daba el secreto, 
pero el indiO se eric€rró en su mutismO, y Otro que vénía ahí nbS coritO que en pérsecución de ese 
mismo secreto el Gobernador Intendente de Zelaya, dottdr Telémaco López, habfo torturado a 
un indio sin lograr que aflojara slt secre'to, que tietien corría cosa religiosa 

Cuando después de mucha lucha navegando ya sobre el cayo llamado Fruta de Pan por la 
abundancia de esta planta que hay en sus orillas, nos acampamos en un pueblecito de indios gua­
joyos Eran estos de costumbres bien extrañas El trabajo casi siempre le tocaba a las mujeres 
Ellas reman en las botes y el indio haraganea, Todos tieneh la caro manchada en virtud de una 
hierba que toman Las indias se nos mostraban muy obsequiosas, perb un indio sumo que me 
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tenía un afecto especk1l, me dijo: No coma nada de lo que le dan las indias, porque lo van a 
manchar Me explicó que se enamoran de lo que llaman españoles y para tenerlos sujetos, los 
marcan con las señales de la raza 

Con ese mismo indio, tuve un pasaje muy interesante Cuando llegó el plenilunio de Mar­
zo, me dijo que se iba a desertar porque no quería faltar a la ceremonia solemne de su raza 
No tienes necesidad de desertarte, potque yo te daré la licencia para que vayas y vuelvas Le pre­
gunté: Cuántos días necesitas para ir y volver? /IAe contestó de ocho a diez. Le ordené· Vete, 
y aquí te espero de regreso Se fue y cumplidamente volvió, lo que me satisfizo porque era el más 
diestt o de todos los indios sumos que andaban con nosotros 

Le pedí que me relatara la ceremonia del plenilunio Me contó, que bajo la luna llena 
y durante tres días hacían una gran rueda en el arenal de la playa del Atlántico Que se colo­
caban un joven y un viejo, y en medio los tamboriles para la música. Al ritmo de ese toque ellos 
cantaban la historia de su raza para que no se perdiera, los viejos la decían y los jóvenes la 
repetían 

En mi cartera de viaje apunté todo lo que él me dijo y es una bella poesía. Aun guardo la 
cartera, pero sólo quiero relatar la parte de cuando llegó Colón al Cabo de Gracias a Dios. 

Una mañana se pusieron a la vista unos grandes pájaros que vinieron hacia la orilla y en­
traron por la boca del río De esos pájaros salieron unos hombres barbados, y nosotros nos asus­
.tamos tanto, que quedamos clavados en la tierra, sin podernos mover, como /os árboles de coco, 
Toda la relación es poética Contaré también a los lectores de REVJST A CONSERVADORA el 

, origen de su raza Ellos vivían en Chontales, en perpetua guerra, unos indios contra otros Una 
vez que tenían un cacique sabio, cuando se fueron a la guerra hizo que cada uno de /os soldados 

. pusiera una piedra haciendo un montón que llamaron cipile. Cuando regresaron victoriosos y 

. alegres de la guerra, el cacique ordenó, que cada uno cogiera una piedra y la trajera Así lo 
lo hicieron pero una gran cantidad de piedra quedó sin moverse El cacique les dijo: esos son 
los muettos, lo que cuesta cada guerra Resolvió abandonar Chontales y marchar hacia el orien­
te, buscando ambiente más seguro Caminaron/ caminaron hasta encontrarse con la mámpara, 
así llaman al mar y frente, a ella, la tribu se fincó Es bella ésta relación sin duda alguna, y es 
lástima que entre nuestros políticos no exista un caudillo que como el cacique de los sumos cuen-

' te los muerto.s de nuestras guerras civiles 

Colocada el cargamento de tiros en el Jugar que se me había señalado, me comuniqué con 
los agentes de las minas de Santo Domingo, que me informaban de todos los movimientos del ejér­
cito del doctor Madriz. Un día se apareció un soldado que por el vestido se veía claramente 
que era de la legión del General Chamarra Llevaba el sombrero de hule, que le había produ-

' cido al salir a los sóles rigurosos de los llanos de Chontales, mal de ojo Me relató con todos 
los detalles la batalla de Tisma y el desastre sufrido como final de la brillante campaña de Cha­
marra Festinados los coroneles declararon que aquél, era un espía y hasta le querían fusilar 
Me opuse con toda la energía de mi autoridad y conversé muy detenidamente adquiriendo la con­
vicción de que decía verdad 

En consecuencia ordené extremar la vigilancia, y pedí informes a la mina de Santo Do­
mingo Pasados unos tres días /legó al campamento Augusto Estrada, sobrino de don Adolfo 
Díaz, trayendo órdenes del General Luis Mena, que confirmaban la relación del soldado y me or­
denaba que con el mayor cuidado me retirara hacia el Rama, porque el almacén de tiros que 
yo llevaba sería de grande necesidad para la resistencia al ataque que se nos venía encima por 
part'e de las tropas de Madriz 

Inmediatamente emprendí la retirada, recomendándole a toda la compañía el mayor cui­
dado y vigilancia para salvar los tiros Logramos salir sin novedad ninguna del caño Fruta de 
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Pan y ganar la limpia corriente del Siquia, más protegida por la selva abrupta. Pernoctábamos 
por la noche y se destacaban avanzadillas en riguroso alerta. Aquí ocurrió un episodio cómico 
pero muy interesante. El viejo yanque Norman que por afecto conmigo había sido de la par­
tida, siempre del frente de la primera avanzadilla, avanzaba él cincuenta varas Porque tenia 
miedo que los otros soldados le robaran su tabaco y su aguardiente, cosa que le sucedió una vez 
en la primer jornada hacia Fruta de Pan. A la media noche sonó un disparo de Norman que 
puso en alarma a todo el campamento, mandé a Justiniano Pérez y a Gregario Carrillo que fue­
ran a averiguar qué era lo que pasaba al yanque. Volvieron burlándose, y como bebedores que 
eron ellos dos, decían que Norman estaba con, diablos azules y que les habla dicho que en lo oscu­
ridad avanzaba un animal con dos ojos ,brillantes como dos luces, haciéndole un ruido amena­
'!'onte y que él le había dispar01;lo Todo el campamento aceptó la versión de los diablos azules 
pero al día siguiente, que nos movilizamos rfo abajo estaba un enorme tigre negro con la bala 
puesta en mitad de los dos ojos. Entonces fa burla se convirtió en admiración por la punterfa 
del yanque. Ah! supe que era verdad la existen'cia de esa pantera negra de que me habían ha­
blado y que yo creía una fábula. 

Continuó la marcha, y a una jornada antes del salto, tuve una muy agradable sorpresa 
Acampamos en una casa, fabricada con todo esmero y habitada por una familia que todo poesía 
hasta máquina de coser. El jefe era un conservador de Camoapa que habla sido perseguido 
a muerte por el General Zefaya, y huyendo se habla fincado en esas soledades, y como un audaz, 
inteligente y laborioso Robinson Crusoe, había construido todo aquel campamento, en que culti­
vaba con su familia la tierra Entre las cosas maravillosas poesfa una danta educada que tiraba 
del arado, sembraba mafz, frijoles, trigo, yuca y algo de banano que lds mujeres iban a vender 
en puntos más avanzados del río Siquia Siento que se me haya olvidado el nombre de ese héroe, 
y agrego que como una especialidad el dfa que pernoCté entero en esa casa, mientras pasaban 
la carga al margen del salto, fui asistido con esmero y comí como en lugar civilizado. 

Continuamos la marcha· río abajo·. ya con mayor ·despejo Era el último en movilizarme, 
para tener seguridad que el tesoro de los tiros llegaría íntegro y servirla para la primer embestida 
del ejército de Madriz Ya estaba todo el cargamento desde hacía dos o tres dfas entregándolo 
en el lugar hasta donde llegan los barcos de gasolina, cuando arribé a ese punto ansiado Allí 
me esperaba don Pedro Joaquín Chamotro Le hablé ,desconsolado de que la revolución esta­
ba perdida, y él con su natwal optimismo, me dijo· ·"Estas equivocado Los liberales no están 
entrenados en estos ejercicios de defender con poco una causa y de seguro abandonarán todo los 
liberales al General Estrada La revolución se convertirá en netamente conservadora Ya com­
pactos bajo una sola idea lucharemos o como dé lugar con nuestro acostumbrado coraje y cons­
tante resistencia 

Cuando llegué a Bluefields, le conté medio serio medio en burla a Adolfo Díaz el optimis­
mo de don Pedro Joaquín Chamono Pero es el caso que como otras tantas cosas de don Pe­
dro, resultó p10fecfa Ya lo verán los lectores de REVISTA CONSERVADORA en mi próximo 
capítulo 

e!.ampaiia · deL 'ªeneraL €mtÜa~-to e!.hamorro 

E L General Emiliano Cham01 ro con ;us ochocientos hombres, todos ellos soldados de 
alta calidad, invadió el departamento de Chontales por el distrito minero de La Li­

bertad Allí tuvo el primer combate y obtuvo su primer victoria, no se detuvo más que a ente­
rrar sus muertos, y a procurar dejar al cuido de familias a sus heridos. 

Siguió la invasión como un huracán, con otras cinco columnas, cada una superior en nL1 
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mero a su ejército; peleó brÓvamente, y las venció y dispersó una por una, y sin dormir, sin des­
canso, siguió adelante pudiéramos decir 'con bayoneta calada . 

. Pasó triunfante, lleno de coraje por Camoapa y Comalapa, residencia en esa época de 
su familia. Un nuevo triunfo coronó a este héroe de epopeya, temible Aquiles, y resueltamen­
te se. dirigió contra la ciudad de Matqga/pq, empresa de mayor calidad, porque estaba defen­
dida por tropas muy superion;JS en número a las suyas, pero fueron vencidas por la energía de 
aquellos so/dados revolucionarios que los multiplicaba por lo menos a tres por uno 

Totrlada Matagdl¡:ia, bumentada su cb/umna con voluntarios de ese departamento esehcial­
mef>te conservador, en1pre~dió el regreso, en cun1p)ilrliento del plan inicial, pdra darse la mano 
con e/ G~neral Luis Mena eh el deparamehto de ChantaJes e iniciar un poderoso impulso en ofen­
siva cbntrd Id capital 

Pero ai llegar a( Paso de Pana/aya, se /e ¡.mieron varios altos oficiales granadinos, y después 
de conversar largamento con e//os el General Chamarra, cambió de rumbo y en lugar de concen­
trarse al gweso del ejército que compndaba Mena, avanzó osadamente solo sobre Managua, si­
guiendo un. camino ihuSitado que nadie hacía ni en jornadas particulares, para hacer la sorpresa 
del ataque de MdndgJa, 'fa más mistériosd, y lo más oculta que fuera posible 

Se c;lirigió directamente a Tisma, teniendo que pasar el Charco, pequeña laguna que in-
terrumpe l,a jorrac;la d<i! tierra Para pasar el Charco sin arruinar los elementos de gu<i'rra, /os 

. atletas d., la columna, tuvieron que pacer/o, brazos hacia arriba, llevando rifles y tiros Hubiera 
. sido de sumo interés histórico tomar una fotografía de aquel original tránsito, que revelaba lo 
inquebtantable voluntad de esos soldados. Fue salvado el obstáculo, vadeado el Charco en un 
esfuep:q de. tres horm¡, sin abatirse ni quejarse ninguno de aquellos hombrazos, y enmedio de 
ellos el cauc;lil/o animando /a empresa 

Perp apenas la habían cqnc/uído, y qcupado el pueblo de Tisma para reno.var el aliento, 
fueron reciamente atacados, por el primer ejército enemigo en llegar compuesto por mil quinien­
tos soldados , Principió un inesperado combate que merece capítulo aparte 

E L alto Comando de las fuerza~ de Madriz, libres ya los caminos, y teniendo toda c/a;e 
-~ de transporte, de los que se podían disponer en aquella época, hizo una Ieconcentra­

ción rápida, de /os diferentes cuerpos de ejércitos que podían sumar cinco mil hombres Tuvo 
que luchar heroicamente la columna revolucionaria con esos tropas, conteniéndolas1 rechazán­
dolos una por una en tremendo fuego de fusilería y ametralladora Animaba a los que he lla­
mado los atletas, la presencia acostumbrada del Caudillo en los puntos de mayor peligro, con 
el usado y admirable desprecio de su vida que fue base de su prestigio 

Para dar una idea de /o sangriento de la pelea me basta decir que en el lugar céntrico de 
la lucha, llamada Las Cuatro Esquinas, murieron uno por uno alternando en lo jefatura de la 
guarnirián, tres de Jos coroneles más importante!! 'I:J(,) ejército revolucionario 

Pero ooco a poco se iba agotando el almacén de parque que habían recibido en Mataga/­
pa En vista de eso, después de haber rechazado la última y recia intentona del enemigo, el Ge­
neral Chamarra resolvió retirarse rápidamente hacia ChantaJes por la villa de Tipitapa, que según 
sus últimos informes estaba despejada 

La retirada fue en orden con paso seguro y siempre con la misma firme voluntad de los 
soldados, pero Tipitapa, horas antes, había sido ocupada por un ejército de mil quinientos hom-
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bres al mando del General Acisclo Ramírez. En la lucho por abrirse camino se les agotó el par­
que y entonces amilanados aquellos valientes, se dispersoton en uná triste y fatal derrota Todo 
lo petdieron, ametralladoras, fusiles 

El General Chamarra como describen a Napoleón después de Watérloo,' rodeado de un 
grupo de su Estado Mayor, pudo salvarse, y vencido, perdida la heroica campaña, con amargu­
ra, se dirigió hacia los cuarteles del General Mena. 

Después de una caminata, con seguridad la más triste de su vida, llegó el Caudillo al lu­
gat en donde pernoctaba el Genera{ Luis Mena La impresión de los sóldados de Mena al verlo 
llegar, solo y derrotado, cuando lo esperaban victorioso y con bandera ·desplegada, fue profunda 
y se ac;obardaron uri poco. 

El Cenera/ Chamarra desde el campamento de Mena puso un telegrama al Presidente Ge­
neral Juan J Estrada declarando su fracaso y pidiendo ser juzgado por un Consejo de Guerra. 
Por supuesto que· nadie pensó en formularle un proceso, que hubiera hecho eco fatal en el presti­
gio del Caudillo en el interior, que permanecía cada día más floreciente 

Todo lo que he relatado me lo contaron a mi llegada don Pedro Joaquin Chamarra y 
·don Adolfo Díaz · ·Según Jos informes que e//os habían recibido la culpa de esa atrevida manio­
bra del General Chatnorro, que lo desvió del plan inicial de su legendaria campaña; la tenían Jos 
Directores Políticos de Granada, que por medía de don Alberto Zelaya informaron del desamparo 
de Managua al General Chamorm, y casi le otdenaron avanzar resueltamente para ocuparla y 
cahtar,··en definitivo tono conservador, la victoria dé la revolución 

. Pocos. días después, llegó a Bfuefie/ds el Genera/ Chamarra ton su Estado Mayór, y /os ofi­
ciales de más alta responsabilidad y jerarquía me confirmaton la versión y se mostraron resenti­
dos contra la Central Política de Granada 

Sin embargo todavía brilló la paz de alguna esperaliZa, en la columna del General Luis Me­
no, y principalmente en la estrategia de sus dos jetes, Mena y Moneada 

y aquí nuevamente' capítulo aporte 

D ESPUES de haber subido sobre la corriente del río Mico, el ejército del Genera/. Mena 
formaba una columna de poco más o menos mil doscientos hombres, invadió el de­

pmtamento de ChantaJes por la fértil región de Santo Tomás Paso ante paso, no levantado nun­
ca un pie hasta que el otro estaba firme sobre el terreno, esta columna de Mena, fue avanzando 
dentro del Departamento de Chontafes, combatiendo contra otra del Gobierno de Madriz supe­
riot en número, que habla eludido el empuje arrollador del General Emiliano Chamarra 

Así llegó victorioso hasta las cercanías de la ciudad de Acoyapa · Organizó el General 
Mena un cuerpo de caballería de ciento cincuenta soldados chontaleños, entre varios jinetes ave­
zados que se llaman "campistas". Esta caballería como una ligera y eficaz policía militar, con­
trolaba todo el Departamento, y hacía respetar la autoridad revolucionaria 

El ángulo poderoso con vértice en ciudad Rama, y que formaban los dos lados, el del 
$iquia, con el enérgica proceder del General Chamqrro, y. el del Mico con la estrategia meditada y 
sobre seguro del General Luis Mena, hicieron en esos díqs sumamente poderosa a lo revolución 
de B/uefields, es decir al Gobierno del Gen~ral Juan J Estrado. 

Los Generales Emiliono Chamarra y Luis Mena, trabajando juntos en la dirección de un 
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ejército, hacen tal vez el más poderoso Comanda que haya actuado.en las milicias nip;w~gi.iens'!S, 
en el curso de nuestros tristes guerras civiles De.sgra~iadamente, en lgs .a¡::tividadés finales de 
la revolución de Bluefields, después de tantas valerosas jornadas, de tantos dolorosos fatig.os, d!l 
tantos vaivenes de la suerte, esos dos campeones se separaron y se volvieron antagónicos, por la 
comezón de los mismos deseos vehementes de Poder, ambiciones por la Presidencia de la 
República. 

Me parece conveniente trazar en estas ,Cabos Sueltos, que llevan la pretensión de ser lec­
ciones de nuestra historia, un paralelo de los r;;enerales, Emiliano Chamarra y Luis Mena 

Mejor preparación intelectual tuvo el General Emiliano Chamarra Fue éste un estudian­
te distinguido en el Instituto Nacional de Odente, que actuaba en Granada, en donde obtuvo el 
título de bachiller enciclopédico En sus primeras actividades juveniles, en la casa de su padre 
en Managua, tuvo ocasión de dar cimiento cultural a su título de bachiller; presenció, todos los 
accidentes de la subida del liberalismo al Poder, y fue aleccionado por la efervescencia de ideas, 
por la expresión de los pensamientos de hombres ilustt ados, por los contradi"iones entre !'JI libe­
ralismo moderado de los viejos ·conservadores y el arrebatado radicalismo de los intelectuales del 
noventa y tres. 

El General Mena, tuvo uno niñez '' ústica en Nandaime. Apenas .si pasó los cursos de 
primatia en las escuelas públicas Posee sí una inteligencia natural ele buena .calidad y un S$n­
·tido práctico y firme Su coopetación activa en la formación y cultivo de lo región banan1!ra 
del Rama, de qué ya hablé en estos Cabos Sueltos, su troto con sus compañeros .•m aqu¡¡f/a .em· 
presa grandiosa, le dieron figuraciÓn • suficiente para un ascenso socípl, que él logró para mejo­
rpr su condición, contrayendo en Granpda un matrimonio ventajoso con una hija del General 
Edvordo Montiel 

• • 

Titada mi pluma por el deseo de exhibir .ante los jóvetlils d~l dio, la cifto <:¡U!$ .significo­
ro¡; estos dos hombres cuando identificaron sus anhelos y propósitos y sut11an su.s esfuerzos, 
voy o echar una mirada retrospectiva, sobre el at'ío de 1897, en que se les confió una atrevida 
invasión contra el régimen de Zelaya 

Vinieron por el Lago, trayendo qvinientos rifles y cien mil tiros, con una escolta de cin­
cuenta muchachos valientes Desembarcmon en Charco Muerto, porte del cerro de Mombacho, 
frente a la isla de Zapatera Avisaron a Granada su presencia pidiendo que les mandaran vo­
luntarios, peto apenas llegaron diez No era fácil en aquellos tiempos concurrir desarmado en 
busca del arma Entonces tomaron la atrevida, pero muy esttotégica tesofucíón, de tomar fa 
ciudad de Nandaime, en aquel tiempo netamente conservadora, y con fama sus hombres, de ser 
los mejores soldados de oriente 

Ejecutaron el plan con inquebtantable voluntad y tomada la ciudad fe faltaron rifles que 
empuñar por gente muy resuelta a jugarse fa vida Con ellos formaron una columna que operó 
en la falda del Mornbacho frente a Granada Derrotó en varios combates a tropas superiores que 
enviaba Zelaya a perseguirlos y destruirlos 

Cuando se convencieron tristemente que la prometida in'.'asión grande por San Juan del Sur 
no venía y que los tiros se le agotaban, se retiraron hacia Costa Rica, peleando diariamente para 
tener a raya a las fuerzas de Zelaya que movilizó un poderoso ejército tras ellos, penetraron por 
fin a Costa Rica en donde entregaron su armamento, y en donde quedaron los valientes como exi­
lados, esperando nuevas ocasiones de porfiada lucha 

• • 
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Préparél. el Gobierno del doct0r Madri;z; una poderosa ofensiva contra la revolución, y ya lle­
gaban a' C~ontales /as columnas numerosas que' debían operar sobre el Rama El General Luis 
Mena, de acuerdo con su segundo el General Moneada, comprendió lo insostenible de su posición 
anterior y se retiró, para reconcentrm se al Rama Pero en las inmediaciones del pueblo de Santo 
Tomás fue interceptada su marcho por un ejército muy superior en número al suyo, y comanda­
do por los Generales Godoy y Chavarría Con todo el primer día de batalla lograran rechazar 
los ataques del formidable enemigo Aquí fue fatal para /os revolucionarios un error del General 
Moneada , 

En el Rama, cuando iniciaron el empuje hacia el interior un grupo no menor de trescien­
tos hombres, leoneses, con el joven Tomás Alemán, se ofrecieron para formar parte del ejército y 
pelear contra Zelaya En la batalla de Santo Tomás fotmaron esos leoneses uno de los flancos, 
y el General en un acto de errada confianza, envió los primeros prisioneros hechos al enemigo 
para ser resguardados en la columna de leoneses Estos informaron, a Tomás Alemán que era bti­
gada del ejército, es decir pagador, y a todos los leoneses de que ya Zelaya había desaparecido 
del escenario político, que el ideal tevolucionario contra la dictadura había triunfado plenamente, 
y que el doctor Madriz, rodeado de to-dos los opositores leoneses que vivían y actuaban en San 
Salvador eran los dueños de la situación 

Seducidos por esos informes, el Bt igad a Alemán con /os trescientos ex-prisionetos de El 
Recreo, Se pasaron al enemigo Un cuerpo considerable con dos ametralladoras del enemigo cu­
brió el flanco, y lanzó formidable e inesperado ataque contra el ejército del General Mena, que 
se declaró en derrota 

Aquí culminó la energía inquebraniable del Genetal Luis Mena que se ptopuso salvar su 
armamento, sus tiros y con especialidad sus ametra/ladotas porque sabía que la revolución tenía 
pocas de esas armas Obligó a /os más altos oficiales a llevar en sus hombros /as ametrallado­
ras El General lldebrando Rocha, que pot cierto no era muy fuette, llevó una como una cruz, 
el' General Alejandro Cárdenas llevó atta 

La orden fue de emboscarse en lo profundo de la montaña y el encargado r;le la opera­
cton, el General José María Moneada El Genewl Luis Mena quedó de retaguardia con doscien­
tos so/dados escogidos, pero sin ninguna ametralladow conteniendo al enemigo 

Incorporado al total del ejército el General Mena no /es permitió más que una noche de 
descanso, Al día siguiente caminando sobre el soampo, ojo al enemigo, pero teniendo que ven­
cer también a una naturaleza hosti/1 continuaron la marcha, y en cuatro días alcanzaton en­
trar con sus elementos íntegtos en ciudad Rctma 

Inmediatamente principiaron los preparativos para la defensa de la Costa Atlántka. Un 
ejército del Gobierno de, Madriz que se calculaba en siete mil hombres avanzó en tres columnas: 
una al mando del General Godoy, sobre la antigua abra del ferrocarril debía operar directomen 
te contm 8/uefields, otro al mando del General Chavarrío contra el Rama y la tercera al mando 
del General Castillo Chamarra, debía operar en los márgenes del río Escondido procurando estor 
en contacto con Godoy y con Chavarría Al mismo tiempo adquirió el Gobierno un vapor bas­
tante poderoso llamado "El Venus", para operar por el mar y ejercer un estrictob/oqueo. 

El' Gobierno del General Juan J Estrada se preparó para la defensa; el General Emiliano 
Chamorro defendería Bluefields, el General Luis Mena defendería el Rama También se· adqui­
rió una nave de menor consistencia que "El Venus" llamado "El Marieta", y el pequeño vapor 
existetlt(j'en 8/t¡efie/ds desde el tiempo del General Zelaya llamado "El Blanca", del cual pasó a 
se"r Aln'ritanf1! ef' Gen'eral Alejandro Cárdenas· 

Todos comprendimos que venía Ll'1a guerra de fases nunca vista en Nicaragua La profe-
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tía de don Pedro Joaquín Chamarra se cumplió o/ pie de la letra El doctor Zenón Rivera, el 
doctor Moreira /os Ministros liberales del General Juan José Estrada, renunciaron Surgió dé 
hecho como Ministro General, Ada/fa Díaz, y yo como un Sub-Secretario, también general, e in­
tluso privado, del Presidente Estrada 

Convocó nueva Junta de Notables el General Juan J. Estrada. Volví a sostener en esa 
Junta la tesis de una incorporación inversa de la Costa Atlántica sobre Nicaragua, de la cual 
tendría que ser la redentora de todo concepto dictatorial 

En realidad estaba la revolución plenamente conservatizada. El ónimo de lucha no se 
adormeció. El porvenir si era oscuro, ya lo verán mis lectores en otros capítulos de mis Cabos 
Sueltos 

HA despertado vivo interés en el público la carta de mi cuñada Mercedes Zavala, para 
mi hermano Miguel, sobre el drama político del fusilamiento del General Filiberto Cas­

tro y del Coronel Anacleto Guandique. Se me han hecho varias preguntas sobre la persona de 
mi cuñada, y sobre el acontecimiento descrito par ella en prosa familiar, sencilla, clara y vigorosa 

El acontecimiento tiene el signfficado de una lección en la historia triste de nuestras pasio­
nes políticas, y sin embargo los jóvenes del día lo han recibido como una novedad, porque el ol­
vido va cubriendo la figura de los héroes y el do/ or de las generaciones 

Me agrada el tema que por de pronto me encierra en límites familiares que me rejuvenecen 
Merceditas, como le llamábamos dentro de la familia, fue la hija mayor del General Joa­

quín Zavala, ilustre Presidente de la República en el período de los Treinta años Como las Za­
vala tenían familia en Guatemala, le fue fácil conseguir su entrada como alumna al famoso co­
legio del Convento de Belén, en donde se educaban las señoritas de la clase principal guatemal­
teca Ahí, permaneció largos años siguiendo con aplicación e inteligencia los cursos de una seve­
ra enseñanza. 

Fue completo el éxito de la educación de Merceditas, que desarrolló su sólida virtud, su 
despierta inteligencia y su elevado temperamento artístico. Regresó a su patria cuando su pa­
dre era Presidente de la República, y encontró en el hogar del prócer la circunstancia dolorosísi­
ma de la enfermedad grave de su madre doña Mercedes Barberena de Zovalo 

El General Zava/a haciendo esfuerzos por salvar a su noble compañera la envió a los Es­
tados Unidos, llevando por médico de cabecera al doctor Adán Cárdenas, y de asistencia inmedia­
ta y amorosa a su hija Mercedes. Fueron muy tristes para Merceditas los accidentes de ese 
viaje que tuvo por remate, la muerte de doña Mercedes Barberena de Zavala Regresó a Mana­
gua entre lágrimas y riguroso luto 

Me contaba a mí muchos años después el doctor Marcos E Velázquez un episodio de esa 
permanencia, que revela el alto temperamento artístico de Merceditas El doctor Adán Cárde­
nas le recomendó a Velázquez, estudiante de medicina en los Estados Unidos, que la acompaña­
ra para comprar buena música de piano Fue con Velázquez a un establecimiento famoso, en 
que se educaban /os grandes pianistas Llegados al primer piso en donde se expendía (a música 
para los aprendices, el profesor la vio tocar con destreza, a primera vista, piezas difíciles de la 
música clásica. Le dijo el profesor· Señorita, este píso no es su lugar, subq usted al séptimo en 
donde tratan los músicos ya consagrados Subieron al séptimo piso la examinaron rig~rosamen­
te¡ le abrieron sobre el piano las más difíciles piezas de la alta música clásica, y ella siempre con 
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CJestreta sul'ria, en dulce tona,' éoli rYldravillosa armonio las ejecutaba a primera vista: , De pronto 
~e vio rocJeóda y aplaudida de un 'grupo de profesores del piano. ' 

Cuando regresó de su triste viaje, contrajo compromiso serio de matrimonie¡, con, mi herma­
no Demetrio Creo que desde antes se amaban Se casaron Demetrjo . y Mercedes en el año 
de. 1885. Fue doña Mercedes Zavala de Cuadra recibida entre palmas, como un tesoro de nues­
tro apellido. 

Mi madre, doña Virginia Pasos de Cuadra, tuvo siempre relaciones como de, rradre con 
sus nueras. Las quería, y ellas la arraban y respetaban, y c;:omo lo revela en el tei<tO mismo de 
fa carta Merceditas envolvía en especial y dufce ternura esas relaciones En lo,s 'tiempos prós-, 
peros de la familia Cuadra ella h.1e una rosa perfumada y bella en el jard1n que cu/tiva/Jp doñ.a 
Virginia 

Vinieron los días tristes, la ruina de la fortuna familiar, la persecución, e/ dolor, y Mer­
ceditas sin perder su sonrisa, sin menguar su temperamento esencialmente artísticq y delicado, ba­
jó la cqbeza resignada y siguió siendo flor del mismo jardín entristecido y mustio. 

Cuando escribió Id carta comentada vivía en una casita sin ladrillos, verdadera choza, 
desde donde abnegadamente cuidaba de los hermanos Demetrio y Eu/ogio Cuadw, 'que gemían 
en la Penitenciaría sin doblegarse mancornad,os dichosamente por una misma cacJena Y no se 
crea que ese vocablo, dicOf!osamente, lo· ha soltado mi pluma sin valordrlo antes En' el mancuer• 
no con la misma cadena se vierón dramas terribles en la Penitenciaría, uno de ellos el de mi 
primo Procopio Pasos que fue mancornado con un tuberculoso, y salió de la Penitenciaría 'para 
morir al año de tisis galopante. 

Puestas 'estas reminiscencias, como capítulo de· mis Cabos Sue/tós no puedo menos que 
caer a mis recuerdos personales sobre la fúnebre fecha La mañana del día del fusilamiento 
vino a mi casa Chepita Vega de CuQdra, esposa de mi primo Manu<;/ Antonio Cuadra para supli­
carme. la acompañara a Masaya porque le habían avisado la muerte de su señor padre don Abe­
lardo Vega. Manuel Antonio y ella residían en Malacatoya, pueblecito en el camine¡ hacia Chon­
tafes, en donde tenían instalados un negocio provechoso, y al cuidado del cual tuvo que quedar­
se Manuef Antonio. 

Inmediatamente adquirí un carruaje para que nos llevara a Masaya, adonde llegamos un 
poco después del medio día Asistí al entierro de don Abe/ardo, ya se sentía sobre Masaya 
un ambiente pesado por el rumor del fusilamiento Estando en el Cementerio la familia Vega, 
que supo que el Jefe Político había resuelto ponerme preso por precauéión, me mandó al ce­
menterio una buena bestia para que me viniera a Granada Efectivamente del cementerio, ves­
tido de luto, salí a mato caballo para Granada adonde llegué en hora avanzada de la noche. 

Granada, estaba tranquila porque todos sus hombres de figuración política estaban presos, 
emigrados o huyendo entre escondites misteriosos. 

Me acosté cansado y me dormí profundamente A la media noche golpeó 'mi pu<;!rta mi 
madre ordenándome que me levantara, porque mi cuñada Clotilde Pasos.esposa de mi hdrmano 
Miguel estaba de parto y había que hacer ciertas comisiones Pocas horas después,·con tOda f<i-
1/cidad nació el primogénito de ese joven matrimonio 

Miguel dispu;o que se le pusie10 al niñq el nombre de Fi/iberto en recuerdo d~l mártir Pero 
tanto, C/otilde, la esposa, como mi· madre se opusieron · 

Mi madre argumentó que ese niño ya traía su nombre a través de u.na trac1ición familiar 
a llamarse Miguel, en todas las generaciones repetido en la familia Cuadra Había nacido Mi­
guel sexto, y con la marca del nombre, destinado a moi-ir joven y trágicamente. 
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Granada estaba quieta pero profundamente triste. Todos teníamos el pensamiento puesto 
en la tragedia terrible ocurrida en Managua Después tuve muchos datos respecto a la conducta 
de esos rlos héroes, Castro y Guanrlique Por ejemplo, Guanrlique que pasaba su capilla en una 
pequeiio celda frente a la de mis hermanos Deme trio y E u/agio, furtivamente entregó a Eu/ogio 
una carta para su madre, en que le declaraba categóricamente que moría inocente del delito que• 
se le atribuía. Eulogio, en el celo de conserva¡ el sagrado documento, le quitó /a. plantilla a 
uno de sus zapatos y bajo de ella puso la carta 

Así la conservó hasta que salió el once de julio del misma año en virtud de la acostumbra­
da amnistía que daba Zelaya en esa fecha Todo estaba listo en mi cosa· para que Eulogio se 
fuera del país inmediatamente. Así lo hizo El me contaba que llegó donde la madre de· Guan~ 
dique, le entregó la carta, y la pobre señora, besándola, cayó de rodillas dando gracias a Dios 
por la inocencia de su hijo 

Eulogio le pidió una copia de- la carta La guardaba muy cuidosamente Yo la leí en 
Tegucigalpct, y no sé si estará entre /os papeles de mi hermano ya difunto 

Respecto del inaudito valor con que se enflentaron a la muerte aquellos dos hombres, mi 
inolvidable amigo don Jesús Sándigo me contaba que él, muchacho joven, había ido a presenciar 
el fusilamiento Logró colocarse a pocos pasos dei patíbulo Llegaron Castro y Guondique con 
paso firme, rostro levantado y frente despejada por la inocencia. El patíbulo consistía en dos 
taburetes Castro inmediatamente se sentó en uno de e//os Guandique se puso de pie, erguido 
delante del taburete que le correspondía y le dijo a Castro, "Recuerde General, que los milita­
res muert:?n de pie'' 

Castro resoondió "Eso está bien en usted que es joven, ya estoy demasiado v1e¡o para 
esas etiquetas Muramos /os dos, con la frente levantarla, y la mirarla puesta en el cielo en 
donde se conoce /a. limpieza de nuestras a/mas11 

Y sonó la descarga fatal, y los cuerpos fueron quemados, y las cenizas esoarcidas sobre 
el Lago, pero los corazones de aquellos valientes, que no gimieron en el patíbulo, triunfaron ante 
el juicio divino 

Sin embargo nadie se ha preocupado de mantener su recuerdo como noble ejemplo, ni 
aún /os mismos que se salvaron por la ¡ectitud de Castro y Guandique al negarse a compro­
meterlos en falsas declaraciones 

Debiera consagrarse un recuerdo permanente de la terrible tragedia, no con ánimo de cul­
par a éste o aquél Partido, sino o la vorágine de nueslla atroz política 

CONVERSANDO con mi amigo don Enrique Guzmán Bermúdez me recordaba· un epi­
sodio especialmente interesante para mí, y que es un rasgo en la historia· de. la dicta­

dura del General Zelaya, que exhibe la severidad de sus métodos 
En el año siete de este siglo, cuando se despertó la conspiración liberal contra el régimen, 

Zelaya decretó la ley inglesa de la Edad Medio, llamada Cubre Fuego. En virtud de ella al toque 
de queda todo el mundo debía ence1 rarse en su caso, nadie podía circular por las calles y todas 
las puertas debían permanecer cenadas Para cumplir tan dura disposición señaló las ocho de 
la noche para el taqLie de queda, y encargó de la vigilancia a une pequeña caballería al monda 
de un oficia/, que- llevaban a la riata dos mLIIas, de lomo llagado Al que encontraban como tri:m· 
seúnte después de la queda y no llevaba permiso especial, lo montaban en las mulas y después 
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de po:;flarlo por la ciudad, en cru;,l b'vrla, lo llevaban a la cárcel, de donde no salía él .día si­
gviente si no pagaba una fu.ertf' mvltq. 

En ese año vivía en una esquina, hoy trasera del hermoso edificio del colegio de Máría 
Auxiliadora don Enrique Guzmán, acompañado de don Fruto Chpmorro Este era casado con 
Bernabela lrribarren, hija del pr-imer matrimonio de la esposa de don Enrique, y del famoso poeta 
Juan lrribarren, cantor inspirado y noble de la gesta de la lucha contra Walker Desgraciada­
mente no hay un tomo de esa sonora, armoniosa y patriótica poesía. 

En la esquina diagonal donde antes fuera el templo de San Sebastián, vivíamos .en casa 
edificada sobre solar sagrado, mi hermano Miguel con su familia y yo con mi hermana lsidota. 

En la otra esquina paralela vivía Narciso Arel/ano 
Todas las noches, antes del toqve de queda, don Enrique Guzmán, don Fruto Chmnorro, 

Narciso Arel/ano, llegaban a formar tertulia, con puet ta cerrada en la casa de mi hermano .Mi­
guel. Amenísima e instructiva resultaban para mí aqu,llas sesiones de sabiduría política, de 
comentarios históricos, de ingeniosos reparos a la actualidad, que yo el más joven absorbía con 
avidez Muy rara vez me atrevía a interrumpir la charla con .una investigadora pregunta. 

bon Enrique Guzmán Bermúdez me dijo que él no había dejado de tener cierta sorpresa 
de ver que no soltara a volar ese recuerdo en mis Cabos Sueltos Contesté a don Enriqúe que la 
intención de mis Cabos Sueltos, tal vez demasiado atrevida, era dar lecCiones a la juventud so­
bre las cosas tristes de nuestro .casado político, y que por muy hondo que calará en mi sér M re­
cuerdo, se quedaba atado en mi int"ligencia, si no le veía clara la lección que se podfa deducir' de 
su relato . . 

Casualmente hace muy poco terminé de leer un estudio filosófico magnífico intitulado 
"La Lección" de Fray Luis de León Fray Luis que tan grande éxito tuvo en la literatura clásica 
españQia del siglo XVI, sentó e.st$ principio. "Al q¡;e escribe paro sí mismo; 1" acontec;;e lo qué 
.acontecé .a la ti¡ma que i:uando no prodvce trigo, da espinPs'" El cqtedrótk:o de l),p/!JmPncr~ fue 
una novedad insigne en fa abundá,nCia .dé w lit~rptura religiqsa y profortá 

Sólo medio siglo había trr:¡ns(iurrido después de muerto Fray Luis dé l..ceón; cuando ·se 1.,., 
va11ta en fa literatura el F!§nix de /os Ingenios, Lopil de Vega, que fi;scribé para· sí mismó Fwy 
/.,uis de /..eón, .escribía paro el públic::o y lleva a sus lectores hacia Dios 

Lope de Vega escribe poro sí mismo y forma un dios personal, complaéiente con los peca­
dore,s Dice el autor filbsofanl/6 "Con Lope de Véga, ya no hay Dios, ni .feyes, ni orden Ut1i­

versal, sino, mi dios, mis leyes y mi orden Sus obras no tienen un interés· geneiol sino plena~ 
mente per.sonal. 

Así expliqvé o don Enrique el haber pasado por alto ese episodio que me fue (Jti/ísimt!> pa­
ra mi educación literaria y política Pero después he meditado que es justo el reparo de dom 
Enrique, y hoy que puse al final de mis Cabos Sueltos la reminiscencia sobre mi cuñada Merce­
ditas Zavdla, creo necesario, soltar, para conocimiento de mis lectores, algo de los. personajes 
de fa tertulia, de sus conocimientos, v de sus lecciones 

De don Enrique Guzmán, el viejo, no necesitó dar mayores explicaciones En REVISTA 
CONSERVADORA se está publicando su diario, y todos saben en Nicaragua el proceso de su 
inteligencia en los vaivenes que le impuso a su pensamiento la reflexión y la experiencia La es­
piritualidad de su conversión, la brasa que en su alma encendió el santo Papa Pío IX Bella­
mente lo declara don Enrique en un artículo, cuando fue proclamado el dogma de fa Concepción 
de María: Qué Pontífice el tuyo, Madre Santísima! Ya todo el corazón de don Enrique era 
brasD inapagable 

Don Fruto Chamorro un personaje sencillo, a veces cándido en sv a/mp, pasó descono­
cido por nuestra historia, y creo sin embargo que fue el superior en mente de los hermDnos Cha­
morro Bolaños. Fue educado en un colegio de A/sacia, cuando esta provincia ftoncesa eta 
tierra ·de nadie. Recibió vna instrveción intensP. Hablaba el Francés, mej.or que el 'f.spoñof y 
hablaba también el Inglés. Conocía toda la literatur.; francésa, y se explayabp en largos párra-

www.enriquebolanos.org


fos sobré los puntos de la Filosofía de su historia que afectaban o /o historia Universal Yo 
pendía de sus labios con /os ojos muy abiertos cuando él se entusiasmaba y alzaba la voz en aque-
llo omenísima tertulio e i ,.,._ 1 ! ' 

Narciso Arel/ano, fue educado en Fordhom por los Jesuitas Conocía él Inglés admira-
blemente bien Daba gusto oir/e traducir o Shakespeore, y deducir de ello lecciones so­
bre nuestro Historia Cuando /os ot1os dos maestros querían aclarar algún punto de lo literotuio 
inglesa, interrogaban o Narciso, y él nunca faltó o /o cita, ya se trotara de Shakespeare, yo de 
Lord Mocauloy, o yo del desarrollo qsomb10so de lo libeJtod y de la democracia en Inglaterra y 
en los Estados Unidos 

Permítoseme, que con ternura no olvide a mi herrnano Miguel 
ro poco serio, se concretaba a amenizar el pOr/amento derramando sobre 
su' humor juvenil y fresco 

También instruído, pe­
las lecéiones la sol de 

Muchos veces se nos iba el tiempo y nos cogían altas horas de la noche Las once y 
uno vez hasta los doce A mí me tocaba salir o revisor el campo pmo que aquellos pájaros 
cantores, pudieran uno por uno, regresar a sus nidos 

Yo me quedaba siempre dándole vueltas y más vueltas o las lecciones recibidas Muchas 
veces, con protesta de C/otilde la esp()sa de Miguel, le iba a llamar o su aposento paro que me 
oc/orase algún punto de les que se habían discutido, sobre errores cometidos, del uno o del otw 
partido Sobre las te¡'Jdencios o la dictadura del Pmtido Liberal v o los oligarquía del Partido 
Conservador De la manera de combatir esos tendencias tal como lo han hecho en /ng/oteno y 
en /os Estados Unidos. Me convencí de que la político no es el arte fácil, de sop/a¡ y hacer li­
meta como diCé e/ vulgo, porque muchos veces nos quemo e/ fuego cuando /o soplamos 

Cierro /os ojos y veo desfilar, cojeando o don Enrique, el viejo con todo e/ vo/Ui.,en de 
su ex.óét'iéncid en /ós hombros, a don F'ruto Chomorró Bolaños descuidado- en la elegancia del 
vestiao, pero dueño de poderoso instrucción, de juicio sereno, generoso y benévole 'én /ós cosas 
pérsonoles, Narciso Arel/ano, casi siem.tire con un tomo de Shol<espeare en lo mono, e investi­
ganao si existía traducción dé tal e1\soyo de los EStudios Políticos de Lord Mocouloy, de la muer­
te de 0/iVerio Cromwéfl el dictador omnipotente de lngloterfa, casi un rev, sepultado 'ent1e los 
rey~s, y que después fue &,.enterrado cuando lo restauración ae los Estuardos Heclio odioso 
en cuanta podría significar venganza, pero fue completado por uno político esencia/merite d~mo­
crática y libre de la dinastía inglesa Mas tarde, mucho más t<i1de cuando yo ya Había sido 
sacudido por los vientos encontrados de nuestro político contemplé como el Genew/ José Moría 
Moneada, que al llegar triunfante lo ¡evolución mandó a quemar todos los 1etrotos de Zeloya en 
las oficinas públicas, ya Presidente tuvo que poner 'el nombre de Zelovo o nuestra Costa Atlán­
tiea, es decir al frente de nuestro solar al Océano Atlántico, pór donde navegó lo cultura cris­
tiano hacia nosotros, y mi hermano Miguel diciéndome al final No te preocupes hombre; ya 
verás como esos sujetos los repone Dios, porque sin ellos sin su cerebro, sin sUs co'razones· Ni­
caragua seguirá en los siglos venide1os, como en el siglo posado, en lo lucho. infr¡¡ctuoso, san­
grifmta y destructora de /os partidos. 

FB DI·~ ERRATAS 

n e ndhido la siguiente carta: 

E~!im::td() Dador: 

En 11u Ulthno artículO publicado en la REVISTA CONEERYADORA hnr:e \Js!cd referencia al cubano Sr Guridi como ant\l'o d-e 
~u ft¡o;rmnno Miguel 

Pnr lo QliC Puede vn.ler me permito 1'CC'nrdarJe r¡_u(: ese señor, 1lnc }lOl' cierht cnt IDU) J¡lJioso, se llamRba Alcjandto An,~;ulo Guridi, 
no Gurldi Guridi cnrno uste-d le dice Y¡;, lo conor.í muy bien 

Pcrdonll la rectificación, 
XX 

Tiene razón mi cn'rr~tor Angul_o Guridi, l'!e llaniahs Guardo 'fl:' un traltajo valioso Q(> Bl publicil.do en Chiie Ílllb!'e la volitiea 
tlir.J!~~gi!ense. Debo advertir q_ue estab11 yo en H~J"nduras exilado cu!tndo mi lterntano _Miguel intimó con el ilu3trado chi!éno Y1> e6\o 
dos vec~ tuve Oeaeiótt de tratAr Mn él Las do~ que relaté en mis Cabos Suelto9 Per¡nítante mi correCto!- QUe le el-~tique el no haber 
firmado sil car-ta, dándome la CBI'a dé frente-. paTa Hndirlo las gracias, y pedirle siempre su acertada critica. 
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Cabos Sueltos en mi Memoria 
Carlos Cuadro Pasos 

(Continuación) 
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P OR razones de arte en la distribución de sus páginas la REVISTA CONSERVADORA 
suprimió el último párrafo de la segunda Reminiscencia, que escribi inspirado en una 

conversación que sostuve con don Enrique Guzmán Bermúdez. Varias veces he dicho que escri­
bo estos recuerdos con la intención de que sirvan como lecciones para las nuevas generaciones, 
desgranadas ellas de la experiencia de mi agitada vida Lo grave es que en ese párrafo estaba 
nada menas que la moraleja que se deducía de la Reminiscencia Dice asl el párrafo· 

Todos están muertos, amigo don Enrique Guzmán Bermúdez. Las cuatro esquinas esce­
nario de las amenas tertulias han sufrido transformaciones, pero esté usted seguro, que las lec­
ciones que recibí en aquellas noches amenísimas1 fueron trigo en mi terreno, y que cada vez que 
las he olvidado, me han nacido en el mismo terreno espinas, y las he sentido muy duramente cla­
varse en mi carne, para procurar en adelante evitarlas 

Y cierro la Reminiscencia dedicándosela a mi amigo don Enrique Guzmán Bermúdez, en 
aquel año infante, hoy viejo y letrado como su padre. 

€t ~cctor '11'laári: como e-'peraH:a 

áe co~tciliacióH \1 paz 

T ANTO en Nicaragua como en los otros paises de Centro América, y aún en todo el Con­
tinente, la Presidencia del doctor José Madriz fue vista con general simpatía, y aple­

ciada de primera intención como una esperanza del restablecimiento de la paz y de los ejercicios 
de la democracia representativa en Nicaragua 

Eran los representantes del doctor Madriz en Costa Rica, los caballeros Salvador Cerda y 
Clodomiro Urcuyo Los dos me escribieron una carta manifestándome que el doctor Madriz te­
nia el propósito de visitar 8/uefie/ds, para arreglar con los generales Juan J Estrada y Emiliano 
Chamarra sobre base de un Gobierno Nacional 

Cerda y Urcuyo me pedían que sondeara al Gral Estrada y les dijera si su ánimo era fa­
vorable a esa entrevista y al arreglo de la paz, tal cual la habían hecho el año de 1856 los gene­
rales Tomás Martínez y Máximo Jerez 

Conversé el caso con todos lqs jefes importantes, y el Gral. Estrada se mostró propicio pa­
ra dar ese paso Sólo Adolfo Diaz manifestó que desconfiaba, no de Madriz, ~ino del zelayismo 
que le rodeaba 

Contesté a Cerda y a Urcuyo la aceptación por parte de Estrada y de Chamarra del arre­
glo, y aún se insinuaba el pensamiento de crear una Junta de Gobierno presidida por el doctor 
Madriz y con la presencia de Estrada y Chamarra. 

Por los informes que había mandado al Gobierno Americano el Almirante que mandaba 
las naves que bloqueaban Nicaragua, era notorio que el Gobierno de los Estados Unidos se incli­
naba al reconocimiento de Madriz y simpatizaba con los trabajos de Cerda y Urcuyo 

Desgraciadamente tal cual lo previó Adolfo Diaz, por su criterio positivista y malicioso, el 
doctor Madriz no pudo verificar el viaje a Bluefields y se decidió por la guerra enérgica 
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Fracasada esa faz halagadora, la Corte de Cartago, de que e1a miembro el propio doctor 
Madriz, intervino ofreciendo en largo telegtamo dirigido o Estrada, su mediación inmediata 

El Gral. Juan J Estrada, previa consulta con sus consejeros inmediatos, contestó a la 
Corte de Cartogo aceptando la mediación para verificar unas elecciones libres en que el pueblo 
de Nicaragua fallara sobre el conflicto Estas elecciones serían supervigiladas por la Corte y 
por el Gobierno de los Estados Unidos 

Fue la primera vez que se proyectó esa mlución que a la larga de muchos años vino a ser 
el término del conflicto bélico y destructor de los dos Partidos Histót icos, que llegaron a ese final 
cuando se habfa derramado mucha sangre y destruido mucha riqueza 

~ormidabLe6 preparati.a"'" del ~obierno de qJZaáriz 

para La o~en6iua contra La ~euoLución 

Y A vimos en estos Cabos Sueltos, cómo correspondió el Gobierno del Gral Juan J Estrada 
a la falta de la cita pacifista del doctor Madriz Relatamos lo que se puede llamar 

la ofensiva de la revolución, y su t~taf fracaw Ahora los informes que venían del interior deta­
llados sobre los elementos que movilizarían pot mor y por tierra el doctor Madriz, contra la te­
volución eran alarmantes 

Por de pronto había aparecido fa nave El Venus, bien artillada, y ejerciendo un bloqueo 
más o menos efectjvo sobre toda la Costa Atlántica 

Debía prepararse activamente el Gobierno del Gral Juan J Estrada, ya conservatizado 
en sus elementos directores Se dispuso enviar inmediatamente a los Estados Unidos una comi­
sión compuesta por don Pedro Joaquín Chamot ro y Si/vio Selva, para ver de conseguir un arma­
mento y también un vapor de regular calado para enfrentarlo a El Venus 

Estaban íntegros en el Rama los perttechos salvados en el río Siquia Y debíamos re­
caudar fondos en gwnde escala para que fuera efectiva la misión de Chamarra y Selva 

En ese momento don Fernando Uriza me habló de que estaba en aptitud para pagarme 
una deuda que me debía, por iraspaso de la casa Virginia de Quadra e Hijos Era poco más o 
menos de dos mil doscientos dólares Dí como contribución para la compra del armamento la 
mitad y me quedé con la otra mitad para mis gastos personales 

El Gobierno de los Estados Unidos seguía con respecto a fa revolución la misma política 
que tiene ahora con respecto a Cuba y que un autor al comentarla ha caliHcado con el adjetivo 
criollo, de pastelera Simpatizaba con la revolución de Bluefields, pero escondía la mano al pro­
tegerla En virtud de esa actitud todo le costaba caro a la revolución. 

Armó el Gobierno de Bluefields una escuadra compuesta de un vapor, menor que 
El Venus, pero también potente, llamado El Marieta, y de un pequeño vapor existente desde los 
tiempos del Gral Zelaya llamado El Blanca, para acostillar a El Marieta en sus operaciones 
Fue nombrado Almirante en jefe de esa escuadra el Gral Tomás Masís y Capitán de El Blanca el 
Gral Alejandro Cárdenas 

Por fin avisaron don Pedro Joaquín Chamarra y Si/vio Selva, que habían conseguido com­
prar ametralladoras que nos hacían falta Estas eran de muy buena calidad y con una dotación 
holgada de pertrechos Espetábamos eote armamento con grande ansiedad 
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En planes al respecta salieron El Marhcta y El Blanca en atrevida excursión hacia Corn 
/sland El Venus permanecía en riguroso centinela frente al Bluff. Nosotros en El Bluff, di­
visando el horizonte con anteojos de larga vista sentíamos temor, porque ese mismo día debía 
llegar el armamento De repente El Venus se alejó ligero hacia San Juan del Norte, y por una 
protección providencial al mismo tiempo se puso a la vista el vapor que traía los elementos de 
guerra, y que logró entrar ileso al Bluff y descot gar su esperado tesoro. 

Años más tarde tuve ocasión de saber que no fue me10 casualidad el alejamiento de El 
Venus, sino debido a un ardid del capitán del vapor americano que estaba frente al Bluff. Co­
nociendo el Capitán que El Venus tenía muy buen receptor de radio envió un informe al Minis­
terio de Ma~ina e,;, Washington, diciéndole que la escuadrilla de El Marieta y El Blanca habían 
salido con suficiente tropa para tomar San Juan del Norte. 

El Venus abandonó el bloqueo para ir a defender San Juan del Norte El Marieta y El 
Blanca cumplida su comisión en Corn lsland, regresaron también sin novedad. 

Según los informes que recibimos del interior sobre el ejército que operaría contra la revo­
lución, era éste de siete a ocho mil hombres Venía en tres columnas: Una debía operar sobre 
el Rama al mando del Gral Chavan ía, otra al mando del Gral Godoy, en marcha heroica sobre 
el viejo camino del proyectado ferrocarril, opetaría directamente sobre Bluefields, y la tercera 
columna de movilización ligera al mando del Gral Castillo Chamarra debía operar sobre las már­
genes del río Escondido dándose la mano con Chavarría y con Godoy 

El ejército de la 1 evolución nunca pasó de dos mil quinientos hombres, mil doscientos al 
mando del Gral Emiliano Chamarra defendet ían Bluefields, otros mil doscientos al mando del 
Gral Luis Mena defenderían el Rama Una guarnición de cuatrocientos hombres al mando del 
Gral Zeledón, y teniendo por segundo jefe al Gral Fernando Elizondo estaban encargados de la 
defensa del Bluff, que se tenía por inexpugnable 

tpi.,odio de la toma ele tl 93lutf 

E L doctor Julián Irías era el jefe supremo, llamémosle Almirante del barco El Venus 
Traía a bordo una columna de quinientos hombres muy escogidos, al mando del Gral 

Fernando María Rivas El doctor Irías tomó la atrevida tesolución de asaltar la fortaleza del 
Bluff, log10ndo una noche tenebrosa, de esas que son espanto de los navegantes en el mar Caribe 

En plena tempestad, procedió Fet non do María Rivas, pecho descubierto al asalto, 
desembarcando por el estrecho istmo llamado Tortuguero, que defendía el Gral Fernando Eli­
zondo, también de valor temerario 

Atenido a la noche aterradora el Gral Elizondo dormía tranquilo, y sólo corrió a la de­
fensa a las primeras descargas que le despertaron y con tan mala suette que cayó gravemente 
herido en la primera hora del fuego. 

El Tortuguero fue tomado y sin perder tiempo el Gral Fernando María Rivas completó la 
conquista del Bluff 

El Marieta entre tanto estaba ausente operando en el Rama El Gral Alejandro Cárde­
nas atacó constantemente a las tropas de Fernando María Rivas, haciendo posible que gran pw­
te de /os derrotados pudieran volver a Bluefields en medio de aquel infierno, c(e rayos cruzando 
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el oscuro cielo, es decir tormento en lo tierra y en el cielo por la lucha feroz entre nicaragüenses 

Desde la casa de Adolfo Díaz, en donde tenía instalado el mando en jefe el Gral Chama­
rra, segufamos ansiosos el ruido ensordecedor de aquella horrible noche. La comunicación te­
lefónica con El Bluff, que era directa quedó interrumpida. De repente, repicó la campanilla del 
aparato que se comunicaba con El Bluff Corr! a contestar: 

Una voz extraña, me preguntó Con quien hablo? 

Contesté Con Carlos Cuadra Pasos, y yo? 

Con Fernando Maria Rivas, amigo Cuadra Pasos Llamo para proponerles que se rinda 
Bluefie/ds, cuya defensa es imposible estando El Bluff en nuestro poder Ustedes, tienen la pa­
labra. 

Advierto que yo tuve muy bueno amistad con el Gral Fernando María Rivas Había 
conspirado con él en contra del Gobierno del Gral Zelaya, cuando él era Gobernador Militar de 
Granado, y yo Pasante de Derecho Ya conté ese episodio en uno de mis anteriores Cabos 
Sueltos 

Inmediatamente di la noticia al Gral Chamarra y a Adolfo Díaz, que también se conmo­
vieron ante tan grande peligro 

En seguida avisaran que llegaban a /os muellecitos de 8/uefields varias gasolinas con de­
rrotados Fui' a recibirlos No menguaba la tormenta en terrible rayería en el cielo y no menos 
terrible cañoneo de El Blanca en la bahía 

A la luz de los reflectores, vi al Gral Luis María Gómez, colombiano al serv1c1o. de la 
revolución y que venía entre los derrotados Personaje inteligente muy instruida, de cuerpo va­
luminoso y de voz muy sonora, el cual me saludó pronunciando la traducción de los hermosos 
versos de Homero 

Padre Jove, disipa las tinieblas de la noche, haz que veamos, y a la luz esplendente de la 
aurora, que todos perezcamos si te place 

No pudo menos que conmoverme hondamente la sonora voz del Gral Luis Mario Gómez, 
que parecía venir del eco de los siglas 

Fue desembarcado herido de gravedad el Gral Fernando Elizanda Se principió a dis­
cutir la actitud que debíamos adoptar ante semejante pérdida, y aún antes que la luz esplenden­
te de la aurora disipara las tinieblas de la noche a que estábamos afrontados 

Nos reunimos en lo casa de la Intendencia, el Gral Juan J Estrada, el Gral Emifiana 
Chamarra, don Adolfo Díaz y yo, y nos pusimos al habla por teléfono can el Gral Luis Mena 
El Gro/ Juan J Estrada opinó que nos embarcáramos en El Marieta y abandonáramos la lucho 
sin pasar por los reglas humillantes de una rendición El Gral Emiliano Chamarra opinó que le­
vantáramos Inmediatamente el campo y nos trasladáramos al Rama y junto con el Gral Mena a 
Chontales para hacer una guerra de montaña El Gral Mena opinó que nos reconcentráramos 
al Rama para hacerlo el centro de lo defensa y ahí jugamos el todo por el todo 

Don Adolfo Díoz mantuvo la tesis de que pe1maneciéramos en Bluefields, esperando la 
reacción del Gobierno Americano Razonó su opinión diciendo, que al perder el contacto con el 
exterior estaríamos completamente perdidos Sostuve la opinión de don Adolfo con la energía 
de la misma convicción, y la logramos imponer en todos los sectores 

Ya bastante adelantada la noche el Gral Chamarra y don Adolfo Díaz se retiraron a 
descansar un roto Chamorro me ordenó, nuestra suerte está en que nos ataque Godoy inme-
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diatamente, parque si no el día de mañana al conocer el ejército nuestro desastre del 81uff, se 
sentirá con su retaguardia en manos del enemigo y se nos puede desbandar. Quédese usted a 
la vigilancia y nos despierta inmediatamente que se ponga claro el suceso. Como a las cuatro de 
la mañana me habló el Gral Durón para participar me que en ese momento se aproximaba el 
Gral Lora para atacar y que ya se iban a romper los fuegos Desperté al Gral Chamorro y a 
Díaz Efectivamente media hora después, y antes de las claras de la mañana, estaba el fuego 
prendido en todo el semicírculo de la defen:a de 8/uefie/ds 

El Gral Chamorro y Adolfo Díaz, dispusieron que fuera yo al Rama para convencer al 
Gral Mena de que se diera gran parte de su ejército para la defensa de 8/uefields. Sin pérdida 
de tiempo salí para el Rama en una gasolina muy rápida, Jamada El Diablo Volador, y llevando 
por compañero al doctor Leopoldo Rosales 

Frente a Magnolia, en la ribera del frente estaba el ejército de Castila Chamorro, y tuvi­
mos que pasar bajo su fuego graneado, recostándonos los más posible a la otra orilla y dándole a 
la gasolina su velocidad máxima Llegué al Rama, algo me costó convencer al Gral Mena de lo 
ineludible que era el paso para salvar a la revolución Por fin el Gral Mena me dijo que el día 
siguiente daría setecientos cincuenta hombres Por dicha estaba ahí el vapor Marieta para ve­
rificat el traslado Esta operación realizada con verdadero genio militar por el Gral Mena 
merece capítulo especial 

E L problema pma el Gral Mena fue enviar tropas a 81uefields, sin que su enemigo el 
Gral. Chavarría, notara la debilidad en que quedaban las defensas del Rama Para 

ello fue sacando la tropa por partidas de sus diferentes puntos de defensa. En cada una dejaba 
una pequeña guarnición conservando el el m ín 

La tropa recibió la consigna estricta de ir al embarque en el mayor silencio En tanto el 
clarín repetía sus toques acostumbrados y la pequeña guarnición prorrumpía en gritos y alardes 
bélicos De esa manera embarcó en el Mm ieta setecientos cincuenta hombres bien equipados 

Mientras se realizaba esta operación en el Rama, a 81uefields llegó en un intermedio de 
la batalla, el doctor Crisanto Sacasa, para pedir en nombre del Gral Godoy, la rendición incon­
dicional pero otorgando garantías a los rendidos 

El doctor Crisanto Sacasa, que es mi pariente inmediato, preguntó por mí, y recomendó 
que me dijeran que a la hora de la derrota inevitable, no me expusiera en una fuga por mar o 
por tiera, porque él me garantizaría plenamente Contesté por medio de los que me dieron la 
razón rindiendo las gracias de su fineza al doctor Sacasa y ofreciéndole el mismo trato a la hora 
de nuestra victoria que daba por>segura 

Durante esa visita el doctor Sacasa tuvo un noble gesto; que lo exhibe como hombre de 
acero en la lucha En 8luefields los que le recibían le invitaron a almorzar con ellos, y él declinó 
la invitación diciendo que al emprender fa marcha había comido en su campamento, esto no era 
verdad En el campamento del Gral Godoy se padecía de hambre, por lo mismo fue un gesto 
de varón arrogante y digno el de mi ilustre pariente 

Regresé a 81uefields en el vapor Marieta con las tropas auxiliares, lo que significaba. que 
había cumplido satisfactoriamente mi peligrosa y dificil comisión Al pasar frente a las tropas 
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de Castillo Chamarra lo hicimos en la oscuridad de la noche, y aunque al final notaron la pre­
sencia del Marieta no pudieron hacerle daño con sus tardías descargas 

En Bluefields el refuerzo entró a repartirse por el Gral Chamarra según el estado de cada 
una de sus tres fortalezas de defensa Punta Caliente, Lg Lama del Cementerio y Punta Fría 

Para terminar su ardid el Gral Luis Mena, llamó a tres altos y valerosos oficiales de su 
efército, y les dijo que necesitaba urgentemente apoderarse de uno o varios números del ejército 
de Chavarría, para recoger unos informes que eran necesarios para lo defensa total de la tevolu­
ción No explicó la verdadera forma de esta operación a los ejecutores porque dijo que enton­
ces no la ejecutarían con el debido coraje 

Los tres bravos oficiales realizaron su cometido brillantemente y volvieron de su asalto 
con unos cinco o seis prisioneros del ejército de Chavarría Este militar cayó en la falsa aparien­
cia de un ataque general que se le venía encima y se alistó para él tanto más que en esa forma 
se pronunciaban todos los clarines de las posiciones del Rama 

'i!_a c.Batalla en cpleno ':De.,arrollo 

E N toda la línea se peleó con grande coraje por ambos lados Todos los asaltos, inten­
tados sobre los tres puntos de la defensa fueron rechazados con grandes pérdidas 

del enemigo 

Cuando el fuego estaba en su mayor rigor en la Loma del Cementerio de Bluefields, el 
Gral Chamarra me mandó a una delicada comisión ante el jefe de la Loma En la bahía frente 
al Bluff se había encallado el vapor San Jacinto, pequeño nave que había trasladado Zelaya 
desde el Lago de Managua hasta San Juan del Norte para que sirviera de pupilo al Venus, que no 
podía protegerlo porque estaba en otras dificultades de que hablaré después Llegué montado 
en la mula del Gral Chamarra hasta una gran piedra que quedaba al pie de la Loma hacia el lado 
de Bluefields 

Un admirable espectáculo se puso a mi vista Los das hermanas Masís que capitanea­
ban el puesto, estaban conversando El Gtal Tomás Masís montado en su caballo y con la pier­
na derecha cruzada sobre la pistolera de la montura, su hermano el Gral Asunción Mosís de 
pie a su lado le decía alga de importancia para la batalla Miles de balas las cubrían, repican­
do sobre el zinc de la casa campamento Francamente tuve miedo de llegar hasta ellos y per­
manecí sentado en aquella piedra gritándole para ver si me oía, pero ,era ésto imposible por el 
estruendo del combate 

En eso pasó a mi lodo el Coronel Ramírez que tenía el apodo de Caite por la forma de 
su cara, se me acercó y me preguntó que qué estaba haciendo ahí Le expliqué mi comisión y 
él se me ofreció paro llevar mi mensaje a los hermanos Masís Habiendo hablado con ellos se 
montó en toda formo en su bestia El General Tomás Masís, vino para conversar conmigo Le 
expliqué el objeto de mi comisión que era pedirle un metrallista con su ametralladora y un grupo 
especial no mayor de veinticinco para que fueran a/ asalto del San Jacinto 

Se regresó a la cúspide de la Loma el Gral Masís, y mientras él tomaba las disposiciones 
del caso contemplé el poder del destino del hombre y lo terrible de la guerra, cuando vi venir dos 
soldados que cargaban un muerto con un haloza en la mitad de la frente El muerto era el 
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Coronel Coite que acababa de conversar conmigo. Todos mis nervios se crisparon y las más tris­
tes reflexiones cruzaron por mi mente. 

Como una hma después vinieton los encargados del asalto del San Jacinto Era el jefe, 
y el experto metra/lista el Coronel Coronado Rayo, pet sana de mi íntima amistad Cuando ca­
minábamos hacia 8/uefie/ds le manifesté una vez más lo que me molestaba que él se hubiera 
co/acado en un servicio tan peligroso como era el de mettallista Con respeto y mín con zala­
mería me dijo Yo vine desde San Salvador para jugarme la vida en esta causa que me pareció 
justa y necesaria. 

Más tarde verán ustedes cuanta razón tenía yo de temer por su vida dedicada como esta­
ba al mane jo de una ametralladora y con {ama de hacerlo muy bien por su valor personal y por 
su competencia. 

Cuando llegamos e iban a tomar en el muelle las gasolinas, el San Jacinto logró desenca-
1/arse, y partió hacia la protección de El Venus en el mat Ya hablaré en otro Cabo Suelto de 
la biografía de ese joven Coronado Rayo, sólido cristiano, entusiasta patriota que diá la vida y 
no escatimó sacrificio 

Cf:'rimera protección del 'ªobierno o4mericano 

a la ~evolución 

Ii AY grandes triunfos que se vuelven detrota La presencia del doctor Irías en El Ve­
nus, hizo petder al doctor Madtiz su condición de elemento conciliador y le cayó en 

todo su rigor la excomunión del zelayismo 

El Gobierno americano notificó al doctor Irías de que no consentiría por ningún punto 
que ellos operaran sobre 8/uefie/ds, porque estaba poblada por gtan cantidad de ciudadanos 
americanos y tenían valiosos intereses que se pondrían en peligro Que por lo tanto ni en asaltos, 
ni en forma de bombardeos lejanos pet mi ti ría ninguna ofensiva sobre 8/uefie/ds. 

También para proteger los altos intereses americanos se tÍa trasladada la Aduana a la isla 
formada en la desembocadura del río Escondido Cuando el río Escondido va a desembocar en 
el mar se parte en dos btazos que ya tuve ocosión de describir1 uno de mayor hondura que corre 
faldeando al 8/uff y otro de mucho menot calado que la sepata de 8/uefie/ds Esta disposición, 
no prevista por Adolfo Díaz y por mí pero que entraba en /as posibilidades, fue aplastante, des­
concertante para el Gobierno del doctor Niadri7 

Sin embargo la batalla seguía en fiera pelea entre hermanos nicatagüenses 

E N esos difíciles momentos malévolamente apareció el Cónsul General de /os Estados 
- ~ Unidos Moffat proponiendo la separación de la Costa Atlántica como Estado Inde­

pendiente Su intención era indudablemente desconcertar y arrastró algunos de los persona}e' 
esencialmente costeños 
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Nosotros vimos con claridad que no podía ser tesis del Gobierno Americano, porque siem­
pre éstos habían defendido la unidad de Nicmagua, que en realidad fue posible frente al Poder 
de Inglaterra por el apoya constante y decidido de los Estados Unidas Aún más, el deseo del 
Gobierno Americano, su tesis sostenida en las conferencias de Washington es la de la unión de 
Centro América, porque les es más fácil para ellos operar en pro de la unidad del Continente, 
reconstruyendo las cifras coloniales Más tarde tuve yo ocasión de comprobar plenamente ese 
criterio de los Estados Unidos 

En aquellos días la reacción de los hombres de la revolución fue clara y terminante de 
abandonar Bluefields, abandonar la Costa e irnos a jugar nuestra suerte en el departamento de 
Chontales 

Yo combatí el pensamiento de frente y escribí una serie de cartas que fueron publicadas 
en hojas sueltas Argumentaba que nada salvador nos proponía el Cónsul Moffat. Que los je­
fes conservadores todos teníamos nuestros intereses en Nicaragua, en las ciudades del interior, 
que yo tenía mi hacienda, mi ganado y por último hasta mi ropa, en Granada Que ninguna 
ventaja podíamos obtener de ese antipatriótico desgarrón que se proponía, porque todos teníamos 
posibilidades amplias de vida en los otros Estados de Centro América en donde éramos acogidos 
porque gozábamos de muy buena reputación social En otra carta volví a repetir la tesis sos­
tenida en la reunión de jefes al principio, de que la Casta Atlántica tenía la misión de una 
reincorporación inversa siendo ella la redentor a de Nicaragua con respecto o /os posibilidades 
de tiranfa ,. 

Fracasó la intriga de Maffat Ya verán como Moffat pagó cara esa atrevida malevo­
lencia castigada por su propio Gobierno 

Sin embargo nuestros enemigos se valieron de ese incidente para querer desacreditat nos 
ante la opinión pública de Nicaragua, acuoándonos de haber dado aprobación al proyecto de 
Maffat, que no fue más que una vil maniobra 

':Derrota áeL fJeneraL ~oáov 

TODOS los ataques realizados con valor y coraje por las hambrientas legiones de Godoy 
fueron rechazadas Al tercer día se declaró en completa derrota huyendo hacia el 

interior en una retirada que podemos también calificar de heroica 

El campo de batalla, o sean los lodazales que se extienden entre Bluefields y las costas 
del Gran Lago, quedaran sembradas de muertos y heridos 

Inmediatamente el ejército en más de sus dos terceras partes se fue para el Rama para 
entrar en batalla al mando del Gral Luis A~ena contra el Gral Chavarría 

••• 
El día siguiente me visitó Silvia Selva para invitarme a que fuéramos, llevando las elementos 

necesarios a recorrer el campo de bata/Jo para p10teger a los heridos que en gran número sufrían 
cruel inclemencia Acepté el proyecto Alistamos una columna de sesenta mosquitos que porta­
rían camillas También llevamos algodones y elementos para euros inmediatas Los de la ex­
pedición fuimos tres Si/vio Selva, el autor de la cristiana ocurrencia, Leopoldo Rosales y yo 
Por todos lados salían gemidas 
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Recuerdo que de un matorral salió una voz que era casi un gemido llamándome por mi 
nombre Don Carlos, don Carlos Bueno y sano pero en un estado de debilidad que casi no 
se podía sostener en pie, se me presentó temblando de miedo un muchacho joven de apellido 
Menocal, lechero de mi hermano Ramón, que /levaba a Granada la leche de La Fuente, finca 
situada a una legua de Granada Me contó su triste historia, lo reclutaron bajando de su ca­
rretón lechero, lo equiparon y podíamos decir que sin tentar tierra se lo llevaron en las huestes 
de Godoy Lo protegí inmediatamente Lo despaché montado en una bestia y acompañado de 
uno de los mosquitos, enviándoselo al doctor Modesto Sequeira. Allí lo acogieron, lo cuidaron, 
y quedó sirviéndoles para toda su vida porque no regresó al interior. 

Pero el más triste espectáculo, que todavía me hace casi temblar por su recuerdo fue el 
que sufrimos los tres expedicionarios, al encontrar un ranchito de bijagua, bajo el cual estaban 
diez o doce heridos al cuido del doctor Jacinto Alfara, que creyó de su deber profesional y cris­
tiano quedarse cuidándolos Estaba el ranchito completamente cubierto de hormigas que ata­
caban a los heridos arrancándoles las carnes. El suelo daba la idea de esas barberías llenas de 
los pelos que cortan a sus clientes El doctor con agua de los charcos lavaba de las hormigas a 
sus enfermos. 

Tomamos posesión de aquel cuadro Salvamos uno por uno a los heridos y los despachá­
bamos en camillas para el hospital de sangre de 8/uefields Cuando se fue el último, el noble 
doctor Alfara, me dijo, doctor Cuadra Pasos, esta misión está concluida, y mi deber de médico 
militar es retirarme siguiendo las huellas del ejército de Godoy. Le suplico darme algunos víve­
res de los que usted lleva ahí para mi marcha Entró en discusión conmigo, y por último tuve 
que imponérmele diciéndole que él era mi prisionero para que desistiera de lo que aquel hombte 
de hierro creía su deber. 

Comió con nosotros de lo que llevábamos de provisiones para nuestro uso personal, y 
aunque muy débil nos ayudó en la asistencia de algunos otros heridos regados en el campo de 
batalla Lo llevamos después a Bluefields, y se le dió una asistencia de pocos días, y después 
satisfaciendo sus deseos se le envió a San Juan del Norte 

Todos conocen en Nicaragua que el doctor Jacinto Alfara progresó profesionalmente, se 
radicó en Managua, y su principal actividad era la de asistir a señoras de parto Tuvo grande 
clientela Cuando hace pocos meses murió, yo también estaba enfermo de cuidado, por eso no 
le rendí el tributo que debía a ese hombre heroico, esclavo de su deber, generoso y poseído de 
una verdadera grandeza cristiana 

Desde estos Cabos Sueltos deseo entregar su memoria a la admiración de los nicara­
güenses. 

'Batalla ele ~aouna de <perla'-' 

J NCONFORME con el golpe que recibieron del Gobierno Americano, anulándoles el es­
fuerzo de la toma del 8/uff, y con la derrota del ejército de Godoy, pensaron en 

penetrar al interior, por el río Escondido, combinándose los de El Venus con el ejército de Castillo 
Chamarra, para penetrar al interior por Laguna de Perlas 

El Gobierno del Gral. Juan J. Estrada respondió a esa nueva ofensiva estableciendo una 
vigorosa defensa de Laguna de Perlas, donde colocó tropas escogidas al mando del Gral burón 
Cinco ametralladoras funcionaron manejadas por muy expertos metra/listas Lo intentona de 
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partir en dos el río Escondido y atacar después al Rama fue frustrada por la resistencia vigorosa 
y valientísima de lo que pudiéramos llamar el batallón Durón, que se había probado y lucido en 
la defensa de Punta Caliente 

Se obtuvo una nueva victoria rechazando en dos días de batallo todos los esfuerzos del 
Gobierno del doctor Madriz 

Terminada en victoria esa defensa brillante tuvimos que lamentar muchas y sensibles pér­
didas, y entre ellas la de dos metra/listas de los más eficaces y arrojados, que perecieron al eje­
cutar una vigorosa contra-ofensiva. Fueron estos, Carlos Alegría Prado y Coronado Rayo Dos 
grandes unidades del ejército que apagaron el regocijo de,l triunfo y cubrieron de duelo 
al ejército 

Los dos hombres muertos eran en carácter y en vida compÍc".1:_f'!mente contradictorios 

El Coronel Alegría merecía su nombre, fue guitarrista, enamorodb constante, y en la ca­
ra llevaba una cicatriz que había adquirido en uno de sus lances de tenorio ··, 

• 
En cambio Coronado Rayo ero el cristiano práctico, de vida correctísima, 1 de una virtud 

en toda regla Los dos sin embargo murieron en el mismo lance al servicio de lo misma causa 
n 

Cuando uno encuentro en su camino un héroe legítimor un cristiano incorrÚ;mtible está 
obligado, si escribe la historia de ese tiempo, amostrar/o a los nicaragUenses como unU""'~ lección, 
de noble y elevada hombría. •i• 

Coronado Royo era oriundo 
manos buenos y piadosas mujeres 

d~ Nondoime Su podre un honrado ciudadano, y sus . her-
'{< 

Ero don Coronado Royo el viejo, client·e asidc10 de mi casa, donde se hospedaba con le 7 

franqueza de una amistad correspondida cuando llegaba a Gtanada, a cualquiera de sus peque­
.ños negocios El hijo estudió Farmacia, y después por tres o cuatro a.ños fue el boticario de 
mi tío Agustín PasOS 1 que tenfa muy activo su negocio de botica 

Cuando principiaron /as persecuciones de Zeloya, Coronadito como le llamábamos todos, 
ansioso de libertad emigró a El Salvador, donde por influencias de mi hermana Pedro Rafael en­
tró a prftstar sus servicios, en categoría bastante inferior primero, en una casa muy poderosa, 
si no recuerdo mal, nominada $agreda Fue progresando tápidamente, y al cabo de dos años 
de servicio era el empleado superior de la casa, muy estimado de su patrón 

Cuando estalló la revolución de 8/uefie/ds él notició al señor Sogredo que ma por impe­
rativo de su patriotismo a luchar por esa revolución/ contra la tiranía, sin que esto significara 
odio en su corazón Hizo esfuerzos el patrón por disuadirlo de tal propósito, pero cuando vió que 
su resolución era firme e inquebrantable, le dió lo suficiente para que no necesitara de sueldo 
y le advirtió que en coso de cualquier fracaso no divagara y volviera a El Salvador donde él le 
conservaría siempre su puesto y su categoría en la casa 

De eso calidad de hombre ero Coronadito Cuando me notificó a mí que serviría una 
ametralladora, y cuando lo ví citado por su comportamiento lucido en la batallo contra Godoy, 
sentí tristeza, y tuve la conversación que yo referí anteriormente 

Me contaban los compañeros, y subalternos de Coronadito que siempre llevaba en el bol­
sillo una Imitación de Cristo, y a cierta hora se apartaba para entregarse a la lectura y meditación 
del Kempis El Gral Durón que me profesó siempre especial cariño y conociendo mi intimidad 
con Coronado, me guardó el .fíbro, que estaba anotado en varias de sus .páginas, ,y siempr:e de­
mostrando las olas de su alma para volar o lo alto 

Guardé el libro con mucho cuidado Dos libros me acompañaron en las nuevas jornadas 
Los llevaba en un carrie/ ·que me obsequió mi omigo don Jocobo Khon en B/uefields Uno, Los 
Héroes, por Catlyle, que guardo como una joya en mi biblioteca, y la Imitación de Cristo de Co-
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ronadito que llevé a Nandaime especialmente para entregarla a su padre don Coror¡ado, produ­
ciendo en la familia copioso llanto el recibir qque/ tesoro del noble y heroico hijo. 

':BataLLa o:ieL ~ama 

FRACASADA la intentona de Laguna de Perlas, toda fa lucha se concretó al Rama 
atacado por las fuerzas combinadas del General Chavarrfa y de Castillo Chamarra, 

menguadas .estas últimas por el fracaso de Laguna de Perlas. 

No me es posible seguir en sus detalles los dibujos de la estrategia del Gral. Mena en esa 
ocas10n. El disponía de /os dos tercios de la fuerza de la revolución Chavarría ocupaba /as 
serranfas que quedan frente a ciudad Rama, en el ángulo que forma el río Rama al reunirse con 
el Siquia para formar el Escondido 

Llegué a tiudad Rama en una comisión al segundo día de la bota/la. A un espía que 
había capturado el Gral Cotón se le quitó una correspondencia en clave de Castillo .Chamarra 
para Chavarría, y s!l creyó necesario tratar de descifrarla. f;rq hábil en esas funciones el Gral 
colombiano Luis Moría Gómez y creyó conveniente que yo hablara con el espío para aclarar 
ciertos conceptos del documento en cifras 

Entre los extraños dibujos de lo estrategia de Mena estaba el haber destacado a la ha­
cienda El Delirio, situada sobre el río Rama cou iente arriba, al Gral Cotón con unos trescientos 
hombres Estaba pues situado Cotón a lo retaguardia de los posiciones de Chavarrío. Fui en 
uno bueno gasolina y no corrí ningún peligro visible en el trayecto. 

Me recibió el Gral. Cotón, simpático personaje y muy sonriente me r:fijo. 

Siento mucho doctorcito, porque no puede hablar con el espía porque ya lo puse con 
siete cuartas bajo tierra. 

Me enojé de la barbarie cometido y le dí Mna buena reprimend(1 a Cotón, que polmiándo­
me cariñoso la espalda me dijo 

No se enoje que yo agarraremos otro espía y le prometo guardárselo vivo. 

Reg1 esé contrariado y pasé a la vuelta algún peligro porque se estaba peleando recio en 
fa hacienda San Agustín, situada enfrente de ciudad Rama en la ribera del rfo Siquia Para 1 e­
gresar inmediatamente a 8/uefie/ds tenía que pasar muy inmediato al lugar del combate y el Gral 
Mena me dijo que esperara mejor a que paswa la pelea 

El Gral Mena no se indignó como yo de la fechoría de Cotón, y me dijo simplemente 
Ah Cotón, es bárbaro y no le gusta perder tiempo! 

Fue recia la pelea en San Agustín. Se divisaban bien •desde /os balcones de ,fa caso de 
Uriza en el Rama, /os movimientos de los soldados de la revolución, rechazando el ataque de 
/os huestes de Chavarría Varias gasolinas iban y venían constantemente llevando elementos 
de guerra y trayendo los heridos 

Me causó tristeza cuando ví llegar entre los mue,.tos a um jovencito norteamericano/ de 
familia rica, estudiante para militar en una escuela norteamericana, jovencito de unos veinte 
años de edad, que aspiraba a regresar a su colegio llevando un grado militar conquistado en Ni­
caragua Lo pusieron tendido en la plantp bpja de la casa de U riza, y los ofic;ia(es qt¡e pw¡qbon 
y le veían decían 

Si no parece hombre, parece una much9cha! 
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Siento mucho de no poder informar a mis lectores de los detalles de ese combate del Ro­
ma, en que los Generales Luis Mena y José María Moneada, ejercieron sus elevados cargos con 
mucha habilidad, con prudencia y me atrevería a usar una palabra tal vez inmerecida, y con 
ciencia 

El día siguiente regresé a Bfuefiefds fracasado en mi misión de hablar con el 
espía Pero también convencido de que ya era inútil porque el texto se refería más bien a la 
propia batalla que estaba ya en su desarrollo de tercer día, y que terminó como la intentona de 
Godoy con una derrota completa de los ejércitos del doctor Madriz 

El Gral José María Moneada al mando de una columna de quinientos hombres persi­
guió hacia el interior a los derrotados de Chavarría sin darles descanso, corriente del río Mico 
aniba, y aún avanzó sobre el departamento de Chontales 

El ejército del doctor Madtiz estaba destruido, por el pánico de fas sucesivas derrotas y 
por el convencimiento de que eran inútiles sus resistencias para salvar el Gobierno de Madriz so­
bre el cual pesaba fa abrumadora excomunión del Gobierno de los Estados Unidos 

El Gral Mena en ciudad Rama arreglaba todos los elementos necesarios para emprender 
fa ofensiva definitiva y última hacia la conquista de la Capital y el establecimiento del Gobierno 
revolucionario 

En Bfuefields se dispuso fa nl'leva y definitiva ofensiva, arreglando de una vez el gobier­
no general de la revolución bajo la presidencia del Gral Juan J Estrada 

Se nombró General en Jefe de los ejércitos revolucionarios al General Luis Mena, con 
facultades extraordinarias en cyanto a la manera de operar Se nombró segundo Jefe, subordi­
nado al General Luis Mena, al General José María Moneada Debían éstos movilizarse 
inmediatamente siguiendo fa corriente del río Mico y penetrando en el departamento de 
Chonta/es 

Se nombró Ministro General, también con facultades especiales a don Adolfo Díaz, que 
debía permanecer en Bluefields, para todo lo concerniente a las relaciones exteriores del Gobier­
no del Gral Estrada, en tanto este no se instalara en Managua, Capital de la República 

El Gral Estrada avanzado también hacia el ini-erior, y nombró delegado especial del Eje­
cutivo al Gral Emi/iano Chamarra, y a mí su Secretario Privado, con funciones de Sub-Secretario 
Genero/ también 

La movilización del ejército capitaneado por el Gral Luis Mena, y con una lucida van­
guardia capitaneada por el Gral José Maria Moneada, principió inmediatamente, y a los pocos 
días después de ligeros combates, .ama la limpieza de Chontafes, llegó a colocarse vencedor fren­
te a Acoyapa 

El Gral Estrada asistido del Gral Emiliano Chamarra, avanzó también siguiendo las hue­
llas del ejército en constante comunicación con el Gral Luis Mena Llevaba un equipo 
completo de telégrafo que operaba bajo mi inmediata dirección 

La Central del Gobierno avanzaba cuando el Gro! Luis Mena participaba que fa ruta 
estaba libre de enemigos 

La seguridad en el triunfo, hacía en esa jornada alegres los toques de clarfn, y el telégra-
fo presidencial sólo recibía parte de victorias Un optimismo respecto al futuro de Nicaragua 
sin tiranía, nos animaba 

Aquí suspendo los Cabos Sueltos en mi Memoria, para el número de Enero de REVISTA 
CONSERVADORA Ya veremos cuántos contratiempos, cuántos infortunios, cuántos dolores, 
nos esperan1 sirviendo de lección general de que fa guerra civil, la guerra entre hermanos de 
nacionalidad, nunca es fuente positivo ele fe_licidad 
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Cabos Sueltos en mi Memoria 
Carlos Cuadra Pasos 

(Continuación) 
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N O seguiré detalladamente la campaña del ejército revolucionario al mando del Gral. 
Luis Mena A una hábil estrategia de los generales Mena y Moneada se unió, para 

producir el éxito definitivo de la revolución, el desaliento que en el ejército del doctor José 
Madriz producía la convicción de la inutilidad de todo esfuerzo por la excomunión implacable 
del Departamento de Estado sobre una cifra de nuestra política que en realidad había ya desa, 
parecido. el zelayismo. 

Fue un error del Departamento de Estado insistir sobre el zelayismo como cifra perma­
nente de la política nicaragüense. Las circunstancias habían borrado completamente ese 
aspecto del problema y habían hecho reaparecer por desgracia, en integridad el paralelismo de 
los dos Partidos, Liberal y Conservador, Legitimistas y Democráticos, timbucos y ca/andracas, 
León y Granada, que en una pelea implacable habían ensangrentado nuestro suelo y destruído 
mucha riqueza, desde la Independencia hasta nuestros días 

Esa terquedad del Departamento de Estado hizo que la amistad con los Estados Unidos 
se convirtiera también en contradicción exaltada de los dos Partidos Históricos Con ello retra­
só la evolución natural de la democracia que hubiera venido después de la dictadura 'de Zelaya ,. 

El Estado Mayor de Estrada y del Gral Emiliano Chamarra, avanzaba a medida que Me­
na en un servicio telegráfico, muy activo y competente, avisaba los buenos é#tos de la ccfmpaña 
Ese servicio telegráfico funcionaba bajo mi inmedita dirección 

' ! ' ' ' • '. ' . ' . 

· Esa parte de la campaña fue dolorosa pqra mí. Iba enfermo con un agudo ataque de 
malaria A una hora determinada del día me· venía el frío terrible de la entrada de fa fiebre 
Me bajaba del caballo, me arropaba en la chamarra, y me acostaba en el suelo _. <;yando me. 
entraba la fiebre, recuperaba mi energía y volvía montar en el caballo, siempre asi~Íidc;> por Gre­
gario Car~illo un joven oriundo de Ometepe, que se había criado en mi casa y que'' se vino con­
migo a la revolución 

Para las esperas que tenía que hacer muchas veces al pie del te/égrpfo me sérvían dos 
gratísimos compañeros El tomo de Los Héroes de Carlyle, y la Imitación de Cristo de Coronado 
Rayo, a los cuales me referí en pasados capítulos 

En virtud de esas operaciones un día de tantos entramos triunfantes a la ciudad de Jui­
galpa, capital del departamento de Chontales, y al día siguiente a Acoyapa, ciudad de muchos 
recuerdos de mi juventud y donde gozaba de variadas amistades En las dos ertradas se pro­
dujo un fenómeno que fue factor determinante en el futuro político, el entusiasmo clamoroso 
en vivas a Chamorro con que éramos recibidos, y que consagrando el prestigio arrollador de que 
gozó siempre el Gral Chamorro en las masas conservadoras, 

~atatla ele ~ate 'ªranáe 

coN todo el desaliento, los generales leoneses del 'ejé;cito del doctor Madriz, hacían 
· esfuerzos para defender su causa El último produjo la batalla de Hato Grande, en 

que obtuvieron un pasajero triunfo 

En esa batalla, y en 
compleja la de este hambr¡¡ 

un asalto tremendo cayó herido mortalmente el Gral. Cotón. Afma 
Se enfrentó a la muerte tomo un verdadero héroe. Llamó a sus 
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compañeros de jornada Justinono Pérez y Grego1 io Carrillo poro que lo acomodaran para morir 
y le pusieran uno pied1a grande como almohada Después dijo a Carrillo 

Quítame esas botas que son muy buenas, y que ya no me servirán a mi1 porque para 
donde yo voy, se va descalzo y se entro sin abrigo 

Corrillo obedeció a su mandato, y usó por mucho tiempo /os batas del Gral Cotón Ya 
no lo vieron /os compañeros molir, porque el mismo Cotón los despidió con wgencia 

Cuando me dieron la noticia de esta mue1te me p1odujo honda tristeza y aún cierto re­
mordimiento en cuanto a cierta broma que le dije a Cotón en días anteriores, y que resultó una 
profecía y una imprudencia de mi parte Estábamos en una tertulia de campaña y Cotón me 
d;¡o doctor Cuadra Pasos, usted va a ser gran "tiliche" en el Gobierno revolucionario, dígame 
qué quiere para mí Le cotitesté medio en serio medio en broma Hombre Cotón, lo conve­
niente sería que murie1 as en la toma de Managua, pot que quien te a[Juanta cuando ya seas 
hombre de Gobierno Y al ver que se cumplía francamente me mordí la lengua y pensé, wán­
to cuidado se debe tener en soltar frases medio en serio, a que somos aficionados /os gwnadinos 
y que producen disgustos y se tornan imprudencias 

VL Gral Mena no se ent1etuvo en fiestas, y 1esueltamente avanzó a Granada llegando 
.12J.- en virtud de algunas escaramuzas hasta la costa del río Tipitapa en el Poso de Pana­

laya Por el llamado de Mena /os genera/es Est10da y Chamono ovanzmon hasta la haciérida 
El Riíto en la región de Malacatoyo 

Aquí tuvo el Gral José Moría Moneada una lucido y arriesgada ideo est1atégica. Mcís 
01 ribo del río Tipitapa lo pasó con un batallón y se fue dil ectamcnte hacia Mombacho 

Cuando el ejército del Gral 7 oledo que defendió el Paso de Pano/aya vio q¡¡e tenía su 
1 etaguardio perdida, se llenó de pánico y se desbandó El Gral Mena pasó el río y llamó a los 
Generales Estrado y Chomorro para que de allí en adelante fueran juntos Colocada-' al otro 
lado del Paso sin perder tiempo avanzaron hacia Granada 

A mí me dejaron en el lugar de la costa llamado El Subidero con el servicio r/e los telé­
grafos, dándome una guarnición competente en las cuales figuraban Enrique Díaz y Manuel 
Antonio Cuadra 

Los Generales tomaron Granado sin ninguno resistencia Los defensores al mando de 
los generales leoneses Luis y Toribio Argtiello se encerraron en el Instituto Nacional de Oriente 
que es un verdadero castillo inexpugnable 

El entusiasmo de G10nada fue enm me Las señolitas de Granada, las muje1 es todas, en 
su alegría repartían botellas de coñac y whisky, e hicieron el daño de embriagar a la tropa 

Yo recibí instrucción de avanzm también hacia Granada, advirtiéndome que tuviera cui­
dado con San Francisco Dándome por muy conocedor de la región entré por lo que se llamaba 
el camino del ganado, que terminaba propiamente en la estación del ferrocarril Pera cuando 
íbamos sobre la aplanada, silbaban muchas bolas Manuel Antonio Cuadra, más vaquiano do 
la región, gritó Corramos, que están blanqueando desde San Francisco Dichosamente, no 
tuvimos ninguna baja, solamente a uno de los soldados le mataron el cabaÍ/o Tomamos la Ca• 
/le Atravesado, y en todos los esquinas habían colocada un centinela que nos advirtió que pasó• 
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ramos uno por una y ligero porque blanqueaban de las torrecillas de San Franc'isco Así 
llegamos hasta la plaza 

El licor repartido pór /as mujeres de Granada embriagó a toda la tropa como,dejo dicho, 
y pudo ser causa de que se nos quemara el pan en la boca del horno Muy tempranp de la 
mañana nos atacó un fuerte destacamento al mando del Gral Montoya, y todos tuvimos que 
andar recogiendo los ebrios para llevarlos a la pelea Contra mi tem.oeramento hube de defun­
dar mi revólver para amenazar a los remisos borrachos y obligarlos a ocupar su puesto en el 
peligro Si las tropos de San Francisco al mando de /os Generales Argüe/lo se hubiera echado 
en esa ocasión a la calle nuestro derrota hubiera sido inevitable y estrepitosa Felizmente los de 
San Francisco no se dieron cuenta del ataque de Montoya, y fue éste rechazado · 

El Gral Luis Mena tras de las huellas de Montoya se dirigió para juntarse con el Gral 
Moneada y el General Fruto Bolaños que estaba en Sabana Grande y operar directamente sobre 
Managua Fue Secretario de esta falange el doctor José Bárcenas Meneses , 

El día siguiente me hablaron ciertos señores de Granada para que hiciera que el Gral 
Estrada llevara ya nombrado su Gabinete a Managua y al efecto me entregaron una nómina en 
que se prescindía de los elementos más eficaces de la revolución, tal como don Adolfo Díaz, Mi­
nistro Genefal que no se había movido de Bluefields manteniendo la autoridad revolucionaria en 
toda la Costa Atlántica Me negué rotundamente a la operación y manifesté que Estrada no 
nombrada gabinete hasta qué en realidad fuera el Presidente de Nicaragua 

' ,' 

Habí.amos,avanzado dos máquinas de ferrocarril a /os derrotados de Montoya y arreglamos 
el viaje cie los Gerwrqles Estrqda y Chamarra hacia la capital El tren se quedaba en Sqn Bias 
porque lo .hubieran hosti/j;¡;ado demasiado desde San Francrsco en la Estación de Granada Al 
níeé/io dí.a salimos parq la capita:l., Cuando est.abo en el tren ya para partir llegó Pancho Osorno 
y en nombre de Blanca Urtecho de Matus Mé suplicaba que protegiera o Manuel Coronel Matus 
que estaba en la c~pitql y que podía sér víctima de las pasiOnes desordenadas 

L LEGAMQS ó Mqnoguo y M recibimiento fue cosa nunca vista antes Toda la ciudad 
en sus diferentes clases sociales se echó a la calle y vivaban al Gral Chamorro y muy 

de vei en cuando al Presidente fstroda 

Desgraciadamente no se mantuvo el orden en eso fecho Los Genero/es ·Mena y Mon­
eada que habían ptocedido a, las formalidades de la rendición del Presidente transitorio Gral José 
Dolores Estrada permanecieron al margen de aquella tempestad El Gral Estrada me dio or­
den de que me fuera al Campo de Marte y tomara la dirección de todas /as cosas mientras ellos 
se entregaban a la alegría de lcr, multitud 

Unos sujetos exaltados que r;unca faltan y tomando el pretexto que desde una cosa 
habían disparado contrq el Gral Emiliano Chamarra, se pusi~ron a perseguir a los libera/es sin 
disposición ninguna de los altos mandos F=ueron a la coso del doctor Manuel Coronel Motus, 
y él que era de un temperamento muy nervioso ante la barbarie que se le venía encima se suicidó 
de Un tiro en las sienes Cuando tuve la noticia, me desgarró el corazón, porque ya he ha­
blado del afecto que níe ligaba con Coronel Matus y de lo mucho que yo apreciaba la honradez 
nítidq de su alma y lo excelso de su intelir¡encia Hasta pensé tristemente que yo debiera haber 
ido a cumolir.la recomendación de Blanca, antes de entreg(Jrme a cualquiera otra tare(J . . -- ' ' . ' ' . 

Me entristeció 'el triunfo aqu(!)l percance. Sunt lácrima rerum 
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VL doctor Salvador Castillo persona de buena, inteligencia: instruido ~bo?~d~ formado 
~ en Francia, era representante de la revolucton en Washtngton y rec1bto mstrucCtones 

de negociar el reconocimiento del Gobierno El día 1 O de Septiembre de 191 O puso al Presi­
dente Estrada el siguiente cablegrama 

''Presidente 
Managua enviada 

Managua Situación difícil, debe ya resolverse por cable comisión iría a 
Nada haré aquí creo retirarme Castrillo". 

Como insistiera el Presidente Estrada en que preguntara condiciones para reconoclmJen­

to, textualmente se /as pasó el Departamento de Estado en un cable cuyo original en inglés guar: 
do en mi archivo La siguiente es la traducción· 

"Castrillo, Washington Estando ya el Gobierno provisional que tengo la honra de presi­
dir en pacífica posesión pida usted al Departamento de Estado me reconozca como Presidente 
Provisorio ri1ientras verifícanse elecciones, en un plazo prudencial que no posará de un año, y 
que apreciará una Constituyente que se convocará dentro de un mes En mi administración tta~ 
taré rehabilitación y desarrollo Hacienda Pública, refundir deuda nacional y al efecto pida 
ayuda al Gobierno de Estados Unidos para conseguir un crédito ahí mediante seguridad partes 
daremos aduanas, cuya colectación s~ría de una manera que sé combinará entre /os Estados Uni­
dos y Nicaragua Seguirá proceso por r'nue1 te Con non y Groce con fin castigar culpable y 
se pagará indemnización razonable a parientes Con objeto facilitar cumplimiento esto y otros 
arreglos, pida Gobi~rno Estados Unidos envíe a Managua un comisionado por si alguna de estós 
negociaciones requiere formalidad de un convenio Estrada " 

No quiso el Presidente Juan J Estrada proceder a semejante negociación sin pr'!'vir1 c<;>n­
sulta a altas personalidades del Partido Conservador que era e( dueño de ~~ situación Invitó 
con urgéncia a que concurri&ran a Managua, y la Junta de Notables alcanzó una cifw de más 
de trescientas personalidades Se discutió si se aceptaban /as condiciones 

Un grupo respetable encabezado por don Tomás Martínez y compuesto de altas perso­
nalidades, tales Joaquín y Pedro Gómez, don Alberto Ramíre;d, don José Do/ores Rodríguez y 

algunos n1ás estuvieron porque nos negáramos a lo negociación y abandonáramos el Gobierno 
a la ocupación americana 

Pero la mayoría se manifestó en el pensamiento de que el verdadero patriotismo impo­
nía el sacrificio de salvar en un largo trato la soberanía de Nicaragua, que se perdería rottJnda­
mente al negarnos o la operación Fue decisivo a este respecto un discurso del doctot Toribio 
Tijerino padre, sosteniendo la tesis del sacrificio individual por el bien general. 

Mientras tonto reinaba impaciencia en los elementos del Partido que estaban en 
cirwnstancias de apreciar en toda su intensidad la gravedad de /os cosos Todas se dirigían a 
mí Como ejemplo transcribo el telegrama que de Bluefields recibí de don Adolfo Díaz 

"Carlos Cuadra Pasos Managua Ruégole decirme si o/ fin van a contestar el cable de 
Castril/o para el Presidente Estrada fecha 1 O del posado en la misma forma que indica el largo 
despacho a que me refiero Castri//o se ha dirigido directamente al Cónsul pidiéndole contesta­
ción y el mismo Cónsul me pregunta a mí constantemente cuándo vendrá Deseo darle a Mo-
fatt una contestación categórica Díaz" 

El Gral Luis Mena que en esos días expedicionaba por Chonta/es me puso un telegrama 
también urgiéndome la resolución del problema. 
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Se transmitió el fatal telegrama o Costrillo y se principia uno 'doloroso jornada poro salvar 
a Nicaragua trotado como nación vencido por porte de uno gran potenc;io 

Acto continuo el Departamento de Estado, revelando la urgencia que para él tenían es­
tos asuntos del Istmo Centroamericano, notificó a Castrillo que sería nombrado el señor Tomás 
Dawson, en la actualidad Encargado de los Asuntos de Latinoaméfico en el propio Departamento 
de Estado Decía la notificación, que el señor Dawson vendría primero a Nicaragua para los 
arreglos definitivos y tendiente a recuperar la amistad de los Estados Unidos Es decir para 
ponernos la cartilla en la mano, y de aquí pasaría a Panamá donde estaba nombrado Ministro 
Plenipotenciario, para una permanencia más larga y arreglot la materia del canal, que era de 
capital importancia y afectaba todo el Istmo Centroamericano 

No corrieron muchos días poro la venida del señor Dawson que trataré en capítulo espe­
cial, pero antes deseo ocuparme de las interioridades del Partido Conservador de Nicaragua 

tL .::PartLác eoK"eruaáor 

L OS largos años de la dictadura del Gral José Santos Zeloya habían convertido al Par­
tido Conservador en un grupo clandestino, con elementos valiosos exilados en Jos di­

ferentes países de Centroamérica Carecía de organización serio Los hombres de Granada 
comprendieron lo perjudicial que ero continuar en las catacumbas, y resolvieron salir de ellas pa­
ra que al tratar con el Gobierno de los Estados Unidos vieron que el Partido Conservador era una 
entidad seria, con sus directores, sus Estatutos, y palpitando en todos los departamentos de la 
República 

Con esa intención convocaron al pueblo de Granada a una reunión en el bello teatro, 
que entonces existía y que estaba ubicado en la Casa de los Leones, mansión histórica del Ade­
lantado de Costa Rica El teatro que tenía una capacidad de dos mil personas se llenó por 
completo, y con el mayor entusiasmo y orden resolvió nombrar una directiva eligiendo Presiden­
te a don Diego Manuel Chamorro, y Vice-Presidente a don Ramón Cuadro, que habían perma­
necida en los últimos años dentro de lo República y tenían pleno conocimiento de lo situación, 
de, los posibilidades, y de las deseos del Partido Histórico 

Lo Directivo nombrada se dirigió o todos los departamentos exitándolos para que hi­
cieran 'lo mismo y sentando de una vez que el jefe del Partido, era el doctor Adán Cárdenas 

Este respondió a la invitación, tomándola de su cuenta de ahí en adelante, pero ha­
ciendó el lugar de la reunión definitiva a Managua, Capital de la República, es decir quitando 
/á báse del conservotismo o lo ciudad de Granada, e iniciando con ella ese fuerte movimiento 
de reconcentración o lo capital, de todos /os elementos políticos, que forzosamente ha tenido 
que producir algo así hasta donde alcance la expresión, de una dictadura poderoso que hasta 
cierto punto anula la opinión de los departamentos Es éste un fenómeno que se observa en 
casi todas las Repúblicas Hispanoamericanas Trotando la materia con respecto al Uruguay la 
llamaron congestión con sus peligros de apoplegío 

Por la convocatoria del doctor Adán Cárdenos se reunió de urgencia la Gran Con­
vención en Managua Eligió uno Directiva Supremo y uno Comisión en pocos días formuló los 
Estatutos Así cuando llegó el señor Dowson y entró en /as conversaciones pudo notar la or­
ganización seria y sólida del Partido Conservador Nacionalista 

El Pattido Liberal ha conservado en León un retazo de la sede al estatuir que su can-
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venc1on solo se puede reunir en la metrópoli. Pero las Autoridad¡¡s Supremas y Ejecutivas r¡¡­
siden en la capital 

En el paralelismo de los dos sistemas se plantea un problema de política nicaragt.iense. 
Dada la historia de Nicaragua en que se nata que todas las iniciativas han partido de Granada 
o de León, se pregunta uno, cuál será mejor sistema, si el del Partido Liberal, cuyo pueblo 
leonés puede hacerse la ilusión que conserva el arranque de la política liberal, o e/ del partido 
Conservador que la iniciativa granadina/ siempre activa v efectiva, tiene que ir a r~fur~dirse en 
la masa capitalina para poder hacer sus mociones 

No me meto a fallar, y entrego la cuestión al criterio de mis lectores 

DAWSON arribó a Corinto en un bmco de guerra Yo fuí enviado por el Presidente 
General Juan J Estrada a recibirlo en el puerto en un tren expreso, llevando un pi­

quete de la guardia de honor para su resguardo, y la banda de /os Supremos Poderes para sus 
honores Era Comandante de Corinto el Coronel don Vicente Alvarez Saballos, veterano de la 
guerra y que además tenía buena instrucción Cooperó conmigo para el recibimiento 

• 
Era Dawson un caballero de regular estatura, algo grueso, con mucha soltura en sus 

modales, y hablaba muy bien el castellano, pero con un acento extraño,. ~arocedente más bien 
del portugués que del inglés, y esto provenía de que permaneció vm ios años en Brasil en donde 
se casó can una bella bwsilera, que no le acompañó a Nicaragua Por lo tanto en su casa y 
en la intimidad de la familia se hablaba tanto en portugués como en inglés Unas dos horas 
después del desembarque, recogido su equipaje que era considerable, salimos para la capital 

Conversamos durante el trayecto sobre todas las cosas que él se proponía Y al ex­
ponerle mis pensamientos con entera franq1,.1eza fue adquiriendo confianza conmigo y se abrió 
de tal manera que me hizo percibir la triste situación en que estábamos colocados, no de un 
país intervenido/ sino como ya dije anteriormente de un país vencido 

Nuestra situación no tenía antecedentes en el internacionalismo de las Estadas Uni­
das, porque a la misma España el año de 7 898 no le dieron un trato opresivo y humillante den­
tro de su solar Muchos años después vió el mundo/ y así lo aprecian muchos autores1 cómo, 
aquel trato a la pequeña República de Nicaragua fue dado a la potente Alemania del Empe­
rador Guillermo 11, y los republicanos alemanes pasaron por las mismas angosturas, bajo los 
mismos arcos severos que nosotros los conservadores de Nicaragua Y después de la Segunda 
Guerra europea vencido Hitler extremaron sus rigores en el proceso de Neuremberg 1 y aún ,es 
resultado de él un Berlín dividido y una Alemania Occidental que resurge por la habilidad del 
anciano y católico Adanauer 

Entre /os cosas que me dijo Dawson durante el trayecto es que él traía instrucciones 
de visitar y atender en lo posible /os consejos del anciano jefe del Partido, doctor Adán Cárde­
nas, por recomendaciones que de su prudencia, su honorabilidad y su rectitud había dado al 
Departamento de Estado el Ministro americano en San José de Costa Rica 

Llegamos a Managua oscureciendo, y antes de comer y con singular premura Dawson 
me pidió visitar al Presidente Estrada Fue al campo de Marte, residencia entonces del Gobierno, 
y pidió al Presidente Estrada que trabajaran con toda actividad para formular los planes de 
acuerdo a su solicitud de reconocimiento, además le pidió al Gral. Estrada que me designara a 
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mí para acompañarlo y para asistir/e en su labor Todo le fue concedido Abandoné hasta 
cierto grado mi trabajo que no era pequeño en la Secretaría Privada y me convertí en el asis­
tente del interventor Debo declarar con satisfacción que poco a poco fuí penetrando sus in­
tenciones, comprendiendo plenamente la situación y forjando un plan que en la noche conver­
saba con el Gral Estrada y con el Gral Emiliano Chamarra para derivar el mayor bien posible 
en aquel tempestuoso mar. 

Fue arreglado el asunto de finanzas con la entrega de las aduanas a un recaudador 
según /as cláusulas del tratado Castrillo Knox para garantizar un empréstito de quince millones 
de dólares qUe entre otros destinos tenía el de hacer un ferrocarril al Atlántico partiendo del 
propio Managua hasta el Rama La ruta de la actual carretera 

Enseguida cayó a los arreglos políticos Mantuvo rigurosa la excomumon del zela­
yismo, no obstante de las objeciones que le hicimos de que ese factor había desaparecido y que 
estaba en posibilidad de actuar un Partido Libe10/ no zelayista Se negó rotundamente a ello 
manifestando que la renuencia de Madriz a un entendimiento había hecho que la excomunión 
cayera sobre todo el Partido Liberal Pidió el cumplimiento del plan político 

No me explico por qué él en esta segunda parte prescindió por completo del doctor 
Adán Cárdenas Me parece por cierta conversación que presencié porque el doctor se mostró 
renuente a los avances desconsiderados del Poder americano Pidió que le señalaran los jefes 
que debían de tratar Estos fueron el Gral Juan J. Estrada, don Adolfo Díaz, el Gral[ Luis 
Mena, el Gral Emiliano Chamarra y el Gral Fe~nando Solórzano Discutieron ampliamente y 
algunas veces retrocedía Dawson. Se convino en convocar inmediatamente la Asamblea Cons­
tituyente, en que los expresados señores, se constituyeran en una especie de Convención para 
designar los candidatos a la Presidencia y a la Vicepresidencia de la República del Partido Con­
servador 

Otro convenio, para crear la Comisión Mixta de Reclamaciones, para que atendiera 
todos los reclamos contra la Hacienda Pública, extranjeros y nacionales En fin muy conoci­
dos son de los electores los llamados Pactos Oawson Duros, sevetfos, irritantes, pero si fos 
factores hubieran conservado una unidbd de pensarhierito al través 'de ellos hubieran salvado la 
soberanía de la patria y se hubieran evitado los lamentables percances de nuestra política inter­
venida Pero las ambiciones dividieron a nuestros jefes No se supieron levantar a un alto 
nivel, y complicaron el proceso 

Voy a relatar para que se comprenda esa falta de unidad que tanto lastimó a la patria 
en aquel/as tristes circunstancias un incidente conmigo del interventor Dawson Convenidos 
todos los puntos Dawson junto conmigo llevando yo la palabra, redactamos la nota que el Mi­
nistro de Relaciones Exteriores le debía pasar sobre todos esos convenios, para cerrar su misión 
y marcharse a Panamá Me complazco en recordar que logré suavizar la nota en muchos 
puntos y leída _oor el Gral Estrada por don Ado)fo Díaz y _oor el Gral Emiliano Chamarra, fue 
enviada al Ministerio de Relaciones Exteriores para que la enviaran oficialmente 

Era sábado, y me vine a Granada a descansar un poco Dormía tranquilo a /as doce 
de la noche, cuando me hablaron urgentemente por teléfono, el propio Gral Estrada y don 
Adolfo Díaz, y me dijeron que el señor Dawson estaba muy enojado conmigo parque el texto 
de la nota lo había llegado completamente cambiado Que tomara una máquina del ferrocarril 
y me fuera inmediatamente para Managua Así lo hice y encontré en la casa Presidencial al 
Presidente, a don Adolfo Díaz y o Dawson que me increpó diCiéndome' 

"Cuadra Pasos, usted ha falseado la nota a pesar de /as muchas concesiones que le hice 
en su redacción '' 

-109-

www.enriquebolanos.org


Leí fa nota y vi que era verdad que estaba completamente cambiada Le dije 

Sr Dowson, usted me ha tratado fa suficiente para saber que soy caballero Esta nota 
ha sido cambiada en el Ministerio de Relaciones adonde yo he mandado el texto éxacta de la 
que redacté bajo su vigilancia 

Pedí las copias que habían quedada en la Secretaría Privada y entonces Dawson se 1 e­
concilió conmigo, me pidió perdón y pidió al Gral Estrada que se insistiera en enviarle la nota 
convenida conmigo. 

Lo que había pasado es que en el Ministerio de Relacionesa Exteriores, don José Dolores 
Rodríguez, completamente adverso a toda trato de esa naturaleza, cambió /os renglones de la 
nota y la envió sin consultar con el Presidente 

Triste episodio éste porque el Ministerio tuvo que pasar por la horca caudina de mandar 
la nota primitiva A mi me valió el susto una situación ventajosa con respecto a los interven_,.. 
tares, por los informes que Dawson pasó sobre la situación de Nicaragua Ya verán en adelan­
te de lo que me sirvió el percance de aquella noche desagradable 

Había concluido la severa misión de Dawson 

Sobre el mismo trayecto, y con el mismo resguardo fui yo a despedirlo a Corinto Lo 
esperaba el barco de guerra para llevarle a Panamá, donde trabajaría en una tarea aún más 
difícil Durante el recorrida de los departamentos de León y Chinandega admiró las bellezas 
del paisaje, la riqueza del suela Yl'l en Corinto se despidió de mí efusivamente, y me dijo es­
tas palabras: 

"Cuadra Pasos, si ustedes proceden recta y juiciosamente, Nicaragua saldrá adelante 
con su soberanía sana y salva " Agregó "Crea usted que en mí se ha ganado un amigo para 
siempre." 

CUn dfccid.ente C()eróonal 

E ST ABAMOS reunidos una tarde en la casa Presidencial del Campo de Marte toda la 
plana mayor del Gobierno el Presidente Juan J Estrada, el Gral Luis Mena, el Gral. 

Emiliano Chamarra, el Gral José María Moneada y yo Trotábamos del Decreto de Convoca­
toria para la elección de representantes a la Asamblea Constituyente, y deseábamos insistir en 
que se suspendiera la excomunión sobre el Partido Liberal que ya no era el ze/ayista, teniendo 
la seguridad de que obtendríamos una gran mayoría en la Asamblea 

.1 
~ -, Ya había venido al país el Primer Ministro americano en confirmación del reconocimien-

to al Gobierno del Gral Estrada, pero también para ejercer la tutela sobre el Gobierno Resol­
vieron que fuera yo a conversar con el Ministro para ver si conseguía algo parecido

1 
aunque no 

fuera tan radical como lo deseábamos Para eso tomé el coche del Gral Luis Mena, y apenas 
había recorrido unas cincuenta varas sobre fa avenida Central, cuando de la torrecilla de la for­
taleza oriental del Campo de Marte, salió un tiro de ametralladora que alcanzó al coche en su 
parte trasera, pasó la bala rozándome el pantalón, lo mismo que al cochero en el asiento delan­
tero, y motó fulminante a uno de los caballos Al caer fa bestia muerta el coche se precipitó 
encima y se volcó Eran las cinco de la tarde hora en que todo el vecindario, costumbre de 
aquel tiempo, estaba sentado en tertulias en sus puertas Corrieron pensando que me habían 
matado, pero dichosamente tanto el cochero como yo estábamos ilesos El otro caballo, ani­
mal brioso y potente forcejeaba el coche y a su compañero muerto. Era un cuadro alarmante 
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Me volví al. Campo de Marte y produje una alarma enorme al relatar el percance 
Todos tuvieron el caso como un asesinato frustrado Yo iba vestido con dril de lino tayado 
que se usaba mucho en aquel tiempo El Gral Moneado se fijó que él también tenía el mismo 
vestida y apuntó lo posibilidad que lo intención del tiro había sido en contra suyo Otros ere" 
yeron que ero directo contra el Gral Estrada Colmó los discuciones uno bromo chispeante del 
Gral Luis Meno, quien dijo· 

Hombres, dejémosle su tiro al doctor Cuadro Posos, yo que él corrió el peligro, no rebo" 
jemos lo importancia de su personalidad 

Todos rieron de lo ocurrencia y yo tornando la palabro dije, que me parecía lo más pru­
dente no darle el carácter de un asesinato frustrado al incidente, que dijéramos en comunicado 
de prenso que era un tiro que se había escapado de la ametralladora de la torrecilla por des­
cuido y sin malévolo intención Es malo siempre, agregué, establecer la posibilidad de un ase" 
sinoto contra las jefes de la revolución y si hubo delito es mejor dejarlo impune que favorecer 
con el escándalo la posibilidad de esos procedimientos en Nicaragua Que solamente se pro" 
cediera o retirar del servicio militar por su descuido al metro/lista que manejaba esto ametra­
lladora • ,' r 

Se discutió mi mocton La apoyó resueltamente el Gral Estrada y concluyeron aceptán" 
dolo los Gro/es Mena y Moneada Se puso un porte, e insistí en mi conversación con el Mi" 
nistro americano yéndome esto vez en el carruaje del Gral Estrado Por cierto que fue recha 
zado lo proposición, y el Poder americano insistió implacable en la excomunión paro el libera" 
lismo 

~aó €leccioneó de la o4óamblea eoltótituyente 

OE formuló un decreto amplio, dando poder absoluto y supremo a la Asamblea que 
D se iba a elegir Correspondió el Partido Consetvador al llamamiento y en todos los 

departamentos eligieron con entusiasmo su representante 

Yo solí electo por la Costo Atlántico El club Unión, formado por los costeños de esen­
cia sostuvieron mi candidatura, que no tuvo ningún apoyo oficial de los alturas, ni por parte del 
Gral ·Estrada, ni por parte del Gral Emiliono Chamarra ni por parte del Gral Luis Mena, que 
dejaron sentir en otras pottes la poderoso de sus recomendaciones Ero mi candidatura el re" 
su/todo de mi actuación en ese club Unión en las discuciones sobre los procedimientos y resul­
tados de los situaciones difíciles porque attOvesamos, en donde sostuve lo tesis de la nueva 
reincorporación de nuestra Costo Atlántico siendo el factor decisivo contra todo concepto de ti­
ranía o dictadura. 

Pero indudablemente como se dice ahota la elección fue unilateral Así fue también 
la elección liberal de la famosa Asamblea de 1893 Las dos eran la expresión de la opinión pú­
blica por voz de uno solo de los Partidos Históricos, y con ausencia y silencia impuesto al otro 
Partido Ambas representaciones, solieron lucidos, elocuentes y capaces de imprimir una di" 
rección demiiJcrática a la República de Nicaragua. Ambos sin embargo, aunque por diferen­
tes motlvos, fracasaron 
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YTA seguro el Gral Juan J Estrada de la validez de su Poder procedió o organizarlo, y 

1 . paro ello citó en el Campo de Marte o personajes de una actuación conocida en la 
larga lucho contra la dictadura del Gral Zelaya y que habían prestado además servicios coope­
rativos o la revolución de B/uefields 

Fué fácil esta organización en los diferentes ramos que no tienen una efectiva prepoten­
cia en los Gobiernos Fue nombrado Ministro de Hacienda don Manuel Lacayo, que represen 
toda el trabajo de la economía revolucionaria realizada en Granada por don Martín Benard 
Fue nombrado Ministro de Fomento el Gral Fernando Solórzano, también sin ninguna protesto 
y sin ninguna oposición, y Ministro de Relaciones E;xteriores don Tomás Martínez 

Cuando se llegó al nombramiento del Ministro de la Guerra el G10l Esttada dijo que 
su deseo era que ejerciera ese Ministerio uno de los dos generales que de manera brillante ha­
bían s~rvído en las armas a la revolución, genera/es Emíliano Chamarra y Luis Mena Aquí 
ocurrió uno de esos juegos de la política, ninguno de /os dos quería aceptar el Ministerio, porque 
creyeron que con ello quedaban inhabilitados para ser sucesores del Gral Juan J Est10da 

Hubo una sensacional agitación retirándose para discutir y pensar cada uno con el grupo 
de sus amigos más inmediatos Por mi calidad de Secretario privado del Gral Estrada yo per­
manecí ajeno a todas esas discusiones, Después de un largo aparte del Gral Luis Mena con 
e/ Gral. José María Mancada vino a la reunión el Gral Mena, y con las orejas gachas y como 
quien hace un sacrificio para evitar discuciones, dijo humildemente que aceptaba el Ministerio 
de la Guerra 

Inmediatamente se hicieron /os nombramientos y el grupo del Gral Chamotro se sonreía 
victorioso seguro que en la próxima elección que señalaban /os pactos Dawson el Gral Chama­
rra sería el candidato irresistible del Partido Conservador 

Hechos los nombramientos y tomada posesión el Presidente Juan J Estrada reunido con 
su gabinete propuso que se dictara una especie de Constitución que amarrara las manos de /os 
hombres que mandaban para que no abusaran del Poder Fuimos encargados de darle formo 
a ese pensamiento que aceptó por unanimidad el gabinete, el doctor Máximo Zepeda y yo, que 
trabajamos asiduamente un día y una noche, asesorados por la experiencia y la sabiduría del 
doctor Alfonso Ayón 

La pseudo Constitución fue bautizada con el nombre de Ley de Garantía, y establecía 
todas las que eran necesarias para la tranquilidad de /os ciudadanos, amigos y opositores del 
Gobierno Creo que fue parte a estimular esa resolución que honra al Gobierno de esos días 
la impresión que a todos nos había causado la muerte del doctor Manuel Coronel Matus 

Terminaba la ley que causó el efecto de ttanquiliz01 al país de ésta manera 

"Art 11 -Todos estas garantías con excepción de las que se refieren a la inviolabilidad 
de la vida humano, pueden suspenderse por el Presidente en Consejo de Ministros, en caso de 
alteración de la paz pública o cuando hayo eminente peligro de que se altere Pero si por toles 
circunstancias el Gobierno se viere en el coso de ordenar la detención de alguno, por delitos po­
líticos lo hará rodeándolo de las comodidades posibles y guardándole las consideraciones que la 
humanidad y la civilización ordenan 

Art. 12 -Esta ley empezará a regir dese/e su publicación por bando en /os cabeceras de 
todos l()s Departamentos. 
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Dicto en Managua, o los 15 días del m~s de Septiembre de 1910. 

JUAN J ESTRADA 

El Ministro de Relaciones Exteriores, Tom4s Martínez El Ministro de la Guerra y Ma­
rina, encargado del despacho ele Go!>ernación y Jvsticia, Lvis Mena EI_Ministro de Fomento, 
Fernando Solórzano El Ministro de Hacienda y Crédito Público, Manuel Lacayo 

Colocado el Gobierno en esta sitvaéión el Presidente Juan J Estrada lanzó vn Manifies­
to al público afirmando sv volvntad de respetar la libertad de todos los ciudac(anos sin distin­
ción entre partidarios y opositores Este manifiesto lo redacté yo ayudado del joven entonces 
Ped10 Joaquín Cuadra Chamarra Permitoseme poner en estos recuerdos e/ final de ese docu~ 
mento del cual me hablaron con elágio muchos liberales de importancia 

"Desde hoy será el cuidado preferente de mis gestiones hacer qve los hechos y errores 
pasados se recuerden sólo en la Historia como lección dolorosa, pero nunca en el Gobierno para 
despertar hacia /os caídos sentimientos de hostilídod, qv¡¡ ahondarían más y más el abismo que 
por desgracia separa las dos agrvpÓciones políticas que dividen la nación Acerbo división es 
esta que procuraré suavizar en lo posible, para que no sigo siendo como hasta hoy el obstáculo 
principal de lo felicidad de lo patrio 

Garantías poro todos en el camino del bien y honradez en lo administración público, se1á 
en resumen la norma de condvcta de mi gobierno Quiera Dios, que tropiezos ogenos o mi vo­
luntad no entorpezcan mi camino, paro tener lo satisfacción de anunciar o Nicaragua, cvando 
boje del Poder por lo fuerza de lo ley, que la ero de discordias ha concluido, y que está inau­
gurado lo de lo Libertad y lo del positivo Progresa 

Juan J. Estrada 

Managua, 31 de Diciembre de 191 O 

J NST ALADA con gran solemnidad la Asamblea Constituyente procedió a cumplir los 
- compromisos meramente políticos, confirmando la Presidencia del Gral Juan J Estro­

da, con don Adolfo Díaz, indiscutido segundo personaje de la revolución, como Vice•Pr<asidente, 
y acto continuo nombró lo Comisión poro que redactara lo nueva Constitvción de la República 
Esa Comisión estaba formado de la sigviente manera Salvador Cardenal, Telémaco Ca,tillo, 
Diego Manuel Chamarra, Toribio Tijerino y Carlos Cuadra Pasos 

Nos reuníamos todos los días esos comisionados en la pieza qve en el hotel Lupone ocu­
paba don Salvador Cardenal Y ero nuestro colaborador el doctor Máximo H. Zepeda, eh ese 
tiempo Magistrado de la Corte Suprema de Justicia nombrado por la Misma Asamblea Consti­
tuyente 

El hecho mecánico de la redacción casi siempre me t~caba a mí y poco a poco fve salien­
do una Constitución netamente conservadora, en los principios s()ciales igva/ a la de 1858 que 
produjo el gobierno de los treinta años Casi siemprf! marchábamos d<~ acuerdo los comisiona­
dos, pero cuando se discutió el capítulo tercero intitulado De la Religión, redactado por don Die­
go Manuel Chamarra y con el beneplácito de /os demás menos yo, tuvo este texto 

"La Religión de la República es /a Católica, Apostólica y Romana. Nó podrá restrin­
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gir$e la libertad de la lgiesia 'Católica, ,;¡ su personalidad jurídica 
de los otros cultos en cuanto no se opongan a la moral cristiana o 

No SJO impJOdir6 el 
al órden público" 

ejercicio 

Me opuse pidiéndoles que buscáramos una fórmula especial, porque quería revelarles 
que existía un convenio solemne firmado por el Gral Emi/iano Chamarra y don Adolfo Díoz, en 
el cual se comprometen a que la mayoría de la Asamblea Constituyente respetará y consagra 
rá las teorías de la Constituyente de 7893 Me replicaron con energía inquebrantable don Sal­
vador Cardenal y don Toribio Tijerino, que el/os no podían sujetarse a ese convenio porque sus 
representados desean la seriedad y la realidad de la sociedad nicaragüense Les repliqué que 
mi filosofía en tdl punto se hermanaba con la de ellos, pero que al faltar a ese compromiso po­
drían venir complicaciones lamentables Por eso me parecía que lo conveniente es que fuéra­
mos a discutir una fórmula de transacción con el propio Ptesidente Estrada Para calmar /os 
escrúpulos de mi propio criterio fui apoyado decididamente por el doctor Máximo H Zepeda 
cuyo catolicismo e ilustración religiosa nadie podía poner en duda Yo comprendía que no ins­
piraba confianza porque mi educación había tendido bastante a los conceptos del liberalismo 
Pero en el doctor Zepeda, no existían 'esas debilidades mías Los dos occidentales, Cardenal y 
Tijerino, fueron inflexibles y tuve que someterme a su noble severidad 

Presentamos el proyecto a la Asamblea el día 19 de Enero de 1911 Al día siguiente 
fu'!' puesto a discusión Presidía la Asamblea el doctor Adán Cárdenas y éramos secretarios el 
doctor Daniel Gutiérrez Navas y yo. Dos grandes barras asistían diariamente y acompañaban 
las discuciones con gritos, aplausos o .viJuperios que se cruzaban en uno completa libertad 

CJ?.ovedacl de una barra de ':Damaó ':Di6tin~Juidaó 
ele toda la 'i2epública 

A NTES de entrar a la discución del capítulo tercero insistí yo en una reunión de dipu­
tados que tratáramos de arreglar esta difícil cuestión previamente con e/ Gral. luan 

J Estrada Podía talvez satisfacer nuestro critterio de conservadores el artículo primero de /u 
ley de Gwantía emitida por el propio Gral Estrada Ese artículo dice 

1'Art 70 -La ley r€conoce que la mayoría de los nicaragLienses profesa la 1e/ig;ón cris­
tiana y gOtontiza su culto, dejando en completa libertad el ejercicio de las otras religiones De­
elata que es principio constitutivo de la República, la libertad de conciencia, fundada en el más 
amplio éspí ritu, de tolerancia y en la moral" 

Con todo y que me apoyó el doctor Adán Cárdenas los compañeros de comts1on con es­
pecialidad Cardenal y Tíjeríno, se encerraron en su tesis/ y fuimos a la escabrosa discusión del 
wpítulo tet cero 

De toda la República llegw on damas distinguidas para apoyar la tesis de Cardenal y Ti­
jerino y para hablar a la Asamblea en nombre de la sociedad nicaragüense católica, apostó/i­
ta y romana unánimemente Como de costumbre también estaban en número grande fas baH 
rras acostumbradas para luchar a gritos en pro o en contra de lo que se discutía Espectáculo 
nuevo en Nicaragua Como dijo el Gral Moneada era aquella una barra florecida 

Diputados que pudiéramos llamar en un lenguaje de actualidad de izquierda, Gral José 
María Moneada, doctor Pec:Jro Gómez, doctor Salvador Buitrago levantaron la bandera de una 
completa libertad de culto con un simple teconocimiento de que la Religión Católica era profe­
sada pot la casi totalidad de los nicáraguenses 
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Difícil fue para mí actuar en ese debqte Por un la? o, era yo, un creyente definidp Tn el 
catolicismo, y por otro las conveniencias del Estado Se exaltaron los ánimos, y los direetores 
liberales queriendo correr a las damas, realizaron la vulgaridad de regar un líquido fétido para 
producir un tufo desagradabilísimo, que casi dificultaba la .respiración 

En un momento determinado el doctO/ José María Silva, representante por Managua\ en 
la Asamblea, íntimo colaborador de don Fernando Solórzano en lo político, y que nunca antes 
había hablado en la Asamblea, se levantó, caminó hacia el centro, y. en voz conmovida y recio, 
con elocuenciá dijo poco m6s o menos' 

"En este día los Partidos Históricos dentro de esta Asamblea, han traído su pedume 
Es' el del Partido Conservador el que '!mona de los dámos, flores 'humanas; es el del Partido 
Liberal ese líquido fétido, tufo permanente de sus doctrinas perversas". 

Fue verdaderamente conmovedor el discurso de Silva, lo aplaudió y gritó la barra con­
servadora, desde la tarima de la mesa Directiva me fue dado contemplar el efecto que produjo 
en la barra libetal que guardó silencio y fue abandonada por varios de sus mós definidos ele­
mentos Nunca m6s volvió a hablar el doctor Silva qye murió unos dos meses después de 
aquel suceso 

Permítaseme una disgresión en este punto de mis recuerdos Aquel suceso me recordó 
como un antecednte ilustrativo a W G HarrJilton, que tuvo procedimiento igual al de Silva en 
el Parlamento inglés a fína/es del siglo XVIH Después de un año de uno observación silencio­
sa en la Cámara, intervino bruscamente en el debate por la respuesta al discurso de la corona 
Fue notable la pieza~ pero después de ella nunca · inas volvió o participar en los debates. Pm 
eso se le llamaba 'en' el Parfamento, "Hamilton, el del discurso úniCo" 

Pero fue fruto de su silencio un libro Jnter,esnntísimo qve intiWlé> ,"Lógica PorÍamenta­
ria", tiene. <;:iento ochenta p(lginas de sabios consejos a los. oradores parlamentarios. D~sgrana-
' (! algunos, ,para ilu~trar .es\as, paginas. ' ' 

"Meditad primero el fondo y luego las palabras, pesad el valor de cada expresión¡ pto­
curdndo que seo mejor al fin que al prinCipio y mejor tánibien al principio que al medio · Expli­
caos por completo, pero sin garrulería, aun cuando hdy pasajes del discursó donde conviene ya 
desplegar todas los velas ya retener el pensamiento y, cond.ensarlo. Hacer que el período seo 
redondo y claro, que la caída de codo frase sea arm0níosa, variad fas pruebas por medio de 
imágenes, lo que el discurso re<;:/amo es una causo poderosa, un asunto noble, argumentos $Ó­

Iídos, vivo imaginación y un juicio profundo 

"Comprended al público a quien vais a dirigiros, considerad lo que oir6 con más aten­
ción, lo que desea con ardor más vivo, inquirid también lo que os permitirá t10erle a lo memo­
tia los recuerdos m6s dulces del pasado, y haced alusiones a cosas conQcídas y gratas. 

uTened siempre en cuenta Jos p1e}uicjqs dominantes 

"La invención sirve para descubrir uno ideo, la fantasía para darle forma y variedad y 
la elocución para decirla 

"Notad en los discursos de quien hablaron antes de vosotros, qué fue escuchado con 
gusto y qué fue oído con aburrimiento 

"Pensad qué dirían acerca del mismo asunto los oradores que admiráis" 

He leído y releído la "Lógico Parlamentaria" y me han s~ryido esos consejos En parte 
me han recordado los que me diera el orador nicaragüense Gro/ Joaquín Zavala y de los cuales 

-115-

www.enriquebolanos.org


hablé en una de mis tecuerdos l:mteriores Me he preguntado Habría leído el Gwl Zavala 
a Hamilton? 

Por de pronto aconsejo o /os parlamentarios sobre todo de Oposición, estudiarlo con 
detenimiento. 

DISCUTIDO acaloradamente en dos sesiones fué aprobado el proyecto en el punta reli-
gioso sin modificación ninguna Estp ca.usó como lo esperaba disgusto al Presidente 

provis<:Jrio Gral Juan J Estrada que reclamába el éumplimiento del Convenio que había celebra­
do con don Adolfo Díaz y con el Gral Emiliano Chamarra Trabajamos en el ánimo de él, 
Díaz y yo para calmarlo, pero él insistía en renunciar de la Presidencia con uno acusación de 
deslealtad para el Partido Conservador 

Pero el Gral Juan J Estrada no tenía fuer;¡;a en su Poder para obrar directamente con­
Ita la Asamblea Aquí saltó otro error grave, más grave todavía de la Asamblea Constituyen­
te La mayoría era partidaria del Gral Emiliario Chamarra y desconfiaban del Ministro de la 
Guerra l,.uis Mena, temiendo que oprimiría o /a opinión pública para ser él el sucesor de Estra­
da. i:>M José Dolares Mondrogón .óeftsó que etableciendo en Nicaragua un sistema sernípar/a­
mentario, se evitaba ese peligro, y presentó la moción de que cualquier Ministro del gabinete, 
sobre. <;11 cuál recayera un votó de censura tendría que retirarse inmediatamente Fuimos varios 
las que nos opusimos o eso peligrosa modificación de nuestra sistema presidencial, entre ellos el 
doétor Adán Cárdenos, él Gral Jasé Móría Moneada 

Comprendiendo él eminente peligro que esó significaría, pués inmediatamente el Gral 
Mena apoyaría a Estrada para disolver la Asamblea, liat'rlé o don Pedro Joaquín Chamarra que 
vivía en Granada, paro que persuadiera o la mayoría de la Asombleo del desga que encerraba 
lo moCión de Mondragón. A pesar de éster mó/ dé sCtlud inmediatamente llegó o Managuo 
don !'edro Jooquín Trabqjó osiduamente E1ti contra de In moción Mondrogón, pero fueron des­
oídos su sal:>ios consejos y la moción aprobada por moyoría de votos 

Como había trabajado toda In noche en ésas gestiones, y ya de madrugada fracasada y 
triste me había retirado a mi aposento, dormía un poco tarde, cuando llegó Benjamín Cuadra, 
que era también Diputado, para decirme que ya ibon a proceder a disolver la Asamblea, que 
estaba firmando la Constitución, que me precisara paró llegar a hacer acto de presencia para 
que no me creyeran cómplice en el atentado que se iba a v<!ríficar Así lo hice y como mi caso 
estaba cercana a la Asamblea, llegué y firmé como todos 

Momento después; invadió el recinto de la Asamblea una compañía del ejército, man­
dada por el Coronel Alfredo Rivas, ordenando, y ejecutando manu militari, la expulsión del re­
sinto de todos los Diputadas. Muchos de ellos se llenaron ·de pánico y como siempre 
e¡emplar de dignidad la actitud del dóctor Adán Cárdenas Su vigorosa orotesto, la respetabili­
dad de su figura hicieron que al retirarse, principiando por el propio Coronel Alfredo Rivas, to­
dos, se cuadraran y le rindieran ho"!ores 

Mientras tanto un bando solemne recot ría las calles en todas las cabeceras de la Repú­
blica, publicando el decreto de disolución de la Asamblea, y convocando a los pueblos para 
elegir otra Así rezaba la esencia del decreto 

"El Presidente de la República, Considerando Que la Asamblea Na~ior¡q/ Constituyen­
te, convocad/a par la Ley Electoral 'de 19 de Noviémbre anterior, no ha correspondido al man-
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dato del pueblo nicaragüense, expreso en las facultades que le confería el mismo dec;reto ae su 
convocatoria, convirtiéndose en poder absoluto de la kepúb/ica, lo cual es contrario a lo sbbercmía 
de la Nación 

En Consejo de Ministros y en uso de fas facultades de que se haya investido, 

DECRETA. Art 19 La disolución de lo actual Asamblea NaCional Constituyente 
A1·t 29 Convocar a fqs pueblos de la República para una nueva elección de Diput9dos a uno 
Asamblea Nacional Constituyente, que se reunirá el 19 de Mayo próximo en esto Capital, en 
conformidad con la Ley Electoral que por el presente Decreto se pone en vigor" 

Sori los complicaciones fatales de lo política nicaragliense Una Asamblea verda­
deramente de pensadores, presidida podemos decir por la Historia del Partido encamado en el 
doctor Adán Cárdenas, en que lució la elocuencia en todos sus factores, fracasada por IIJ in­
comprensión, lo exageración, la vehemencia de nuestra político lo mayor de fas veces extraviada 

Adolfo Díaz y yo, trabajamos por convencer al Presidente Estrada que no le convenía 
disolver lo Asamblea, porque en ello estaban fas raíces de su Poder Pero cerró los ojos 

Un periodiquito humorista El Duende, que se publicaba en aquellos días, comentó que el 
Gral Estrada había hecho lo del Juan Dundo del cuento popular, hincar el hacha en la rama 
del árbol en que estába montado 

A NtES de que se reuniera la Asamblea Nacional Constituyente, el Gobierno Americano, 
por medio de su Ministro en Managua, pidió o/ Presidente Provisorio Gral Juan J 

Estrada, que procediera a crear y a organizar la Comisión Mixta de Reclamaciones, y al. efecto 
fue emitido el decreto el 29 de Marzo de 1 9 11 que decía que la Comisión Mixta de Reclama­
ciones' se compondría de dos miembros nombrados por el Presidente Provisional Gral Juan J 
Estrada, una motu proprio y otro indicado po1 el Departamento de Estado de los Estados Unidos 
Además habría un tercero nombrado directamente por el Departamento de Estado y que actua­
ría poro dirimil las cuestiones en que hubiera discordia de los dos otros miembros 

El Presidente Provisorio en Consejo de Ministros, al cual además concurrió el Gral. Emiliano 
Chamarra, procedió a nombrar el miembro de Nicaragua motu proprio. El Gral Emiliano Cha­
marra presentó inmediatamente la candidatura del doctor David Arel/ano, el Gral Luis Mena pro­
puso a don Pedro Gómez. 

En ese momento tomó la palabra el Gral José María Moneada y pronunció un breve 
discurso diciendo, que creía conveniente que el nombrado fuera el doctor Carlos Cuadra Pasos, 
porque conocía muy a fondo todos los compromisos, y el tejido de intereses creados durante la 
revolución en 8/uefields y que por lo tonto p10ponía al Presidente mi candidatura 

Me asustó lo proposición del Gral Moneada Expliqué que los trabajos de la Comisión 
serian sin duda ninguna de un complicado internacionalismo y que yo no tenía sólida competen­
cia en esa materia 

Pero fue claro paro toda la concurrencia que el General Estrado, con buen ánimo y deci­
didamente se inclinaba por mi candidatura Don Adolfo Díaz me llamó o un aparte, y me hizo 
estas reflexiones 

Debes aceptar sin vacilación. Indudablemente vendrán días muy difíciles y agitados y en 
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ese puesto ~~tmás sólidamente respaldado para cooperm a las buenas solucionés A<)emás yo 
conozco tws, qfi.ciones al estudio, y sé que inmediataménte te pondrás a estudiar el.Dere~ho ln­
temacion~i,' y que pronto adquiril ás competencia y tal vez es ello el horizonte que te abre tu 
porvenir de hombre de Estado 

Me convencieron las razones de don Adolfo Diaz Fácilmente la inteligencia se inclina 
a lo que halaga su vanidad y sus ambiciones Volví y manifesté al Presidente Estrada que 
agradeciendo mucho, aceptaba el nombramiento, prometiendo hacer todos los esfuerzos que 
estuvieran en mis posibilidades para cortesponder al honor que se me hacía y a la confianza 
grave que se depositaba en mí 

El doctor Pedro Gómez noblemente se levantó de su asiento y me fue a felicitar dándome 
un estrecho abrazo Pero el doctor David Arel/ano, se resintió de mi aceptación y desde ese 
morriento cortó toda amistad conmigo y fue rrii adversario franco en el futuro curso de la polí­
tica conServadora 

El Departamento de Estado, recomendó para que fuera el oiJo miembro Thomas 
P Moffat, su Cónsul en 8/uefie/ds durante la revolución, individuo por cietto en el cual /os vet­
dad.eros rev.olucionarios no teníamos confianza 

El Departamento de Estado, nombtó el tercero Otto Schoenrich, Juez de la Cor­
te de Distrito de Mayaguez, Puerto Rico, que vino inmediatamente a Nicaragua Acertad/sima 
designación fue esta de Schoenrich, h¡;¡blaba perfectamente bien e/ español, en cualquier punto 
que se fe tocara de cuestiones internacionales, derramaba ilustración 

Principió la Comisión sus labores. Inmediatamente se puso en evidenció la ineotitud de 
Moffat para el cargo Veía yo que Schoenrich clmaménte también la petcibía, pero nunca ex­
presé mi criterio al Pt esidente Schoenrich 

Al reunit se la Asamblea Constituyente el Presidente Esirada envió su dect eto para su 
aprobación A solicitud del Departamento de Estado fue modificado el decreto dando al-Juez 
Schoe111 ich un caráctet de Ptesidente Permanente de la Conferencio y pi<;~nso que yo fue ello re­
sultado de lo ineptitud rle Moffat A ptincipios de Mayo de 7 9 7 7 el señor Moffat fue llamado 
de Washington 

Más tarde fue nomhtodo en lugar de Moffat el seiíot Arthw R Thompson del foro de 
Washington D C 

Ttabajé duro en la Comisión Mixta, y además tenía que colabmar en ottos menesteres 
de lo políticn Es la verdad pwa que el Juez Schoenrich, más que mi colega, fue mi maestro, y 

que gracias a su bondad, a su ilustración, se cumplieron en mí /os vaticinios del consejo que me 
dio mi amigo don Adolfo Díaz Me dí en comprar y pedil obtas de Derecho Internacional, las 
estoy viendo en mis estantes de librería Acostumbré por lo menos dos horas diarias estudiat 
la materia y así se enderezó mi vocación hacia el lnternacioralismo Schoenrich mayor e¡ue 
yo, pertenece hoy a una de lw; grandes firmas de abogados de New York, hoce dos años pasó 
pot Nicaragua a un Congreso de Abogados de la Argentina, almorzamos juntos el Gral Cha­
marra, él y yo Noté que a él y al Gral Chamarra, acción cruel de los años, les temblaban igual-

. mente fas manos Hicimos muchos recuerdos Recorrió Managua y admiró sus ptogresos 
Después leí las crónicas del Congreso de Abogados y hacían mérito de su labor 

Mi maestro y yo vivimos en constante cultivo de la amistad, a mí también por crueldad de 
la vejez se me está oscureciendo la vista, pero nunca abandono el estudio del Derecho Inter­
nacional, peto doblemos la hoja 
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Cabos Sueltos en mi Memoria 
Carlos Cuadro Posos 

(Continuación) 
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A principios del mes de Moyo de 1911, el Cónsul Moffot, miembro de la Comisión Mix­
ta de Reclamaciones, fue llamado de Washington, en viaje extraordinario. 

El Vicepresidente don Adolfo Díaz, y el poderoso Ministro de la Guerra Gral Luis Mena, 
¡eso/vieron ir a Corinto a despedir a Moffat, al que creían siempre poderoso y que volvería de 
Washington con nuevos y reforzados poderes 

Todos ignorábamos que el Funesto personaje había sido destituido como Miembro de la 
Comisión Mixta, aún yo que había visto formarse el critelio adve1 so al Cónsul, por su actuación 
que dio lugar a la reforma del Tribunal, conocía pero no penetré el trascendental efecto de la 
cita de Moffat a Washington 

Mé interesó la expedición, y supliqué a don Adolfo y al Gral /'y\ena que me llevaran en 
su tren, y me dejaran en León1 para ocuparme de asuntos ajenos a la política, es decir de mi no­
viazgo y de preparativos mar1 imoniales Así lo hicieron complacientes 

De 1 egreso, me recogieron en /a estación de León, y sin novedad y de un solo tirón /le­
gamos a Managua entrando por la estación de fa Casa de Arte Nos llamó la atención que todo 
estaba oscuro, pero en aquellos días con flecuencia se ausentaba la luz eléctrica Así es que 
seguimos rodando hasta la estación del Obelisco, situada donde es ahora el Parque Daría 

Tomé mi valija y me dirigí por la puerta de atrás' del carro para buscar el carruaje de 
Adolfo Díaz, que nos esperaba Al bajar, un oficial desalmado me puso su revólver montado 
en el cuello, y me dijo Dese usted preso Yo en voz afta -Qué es ésto, de qué se trata? Yo 
soy Cuadra Pasos 

En ese momento, avanzó Pedro Joaquín A~ayorga, Coronel muy f<;egueado del ejé1 cito 
1evoluciona¡io, liberal adicto a Estrada y director de Po/icío de la ciudad y ordeAÓ categórica­
mente al oficial Deje usted sin molestias al doctor Carlos Cuadra Pasos, que tengo órdenes es­
peciales del Presidente Estrada de respetarlo y hacerlo respetar 

Fue grande el susto que llevé Ya en salvo comp1endí que tenía algo superior que me 
protegía, y que bien podía ser las consideraciones y caliFío del Presidente Estrada para mí, o 
también el respeto a mi. vinculación con el americanismo por mi puesta de Miembro de la Comi­
sión Mixta, y tal como me lo había vaticinado Adolfo 'Díaz para animarme a aceptar el nombra­
miento 

Al mismo tiempo el Gwf Luis Mena bajaba por el otro estribo y fue víctima de igual 
maniobra, pero contra él se confabularon todas las fuerzas presentes al mando directo de Ped10 
Joaquín Mayorga Lo pusieron preso, lo subieron a un coche y se lo llevaron sujetado y rendido 

En vista de estos sucesos mi preocppac;ión fue por Adolfo Díaz, que estaba rec;ogiendo su 
valija pma bajar en la misma direcdón que el Gral Luis Mena Llegué a su lado y le dije enér­
gicamente No te muevas, Le quité la valija de las manos y me /a llevé parp ponerla jUnto con 
la mía en el coche de Adolfo que manejaba el cochero Luis Mortínez, muy leal a la causa y 
especialmente adicto a Díaz y a mí 

El cochero formuló inmediatamente el plan y me dijo Yo me voy a esperarlos a El Chi­
/amate, que quedaba al ext1emo de la línea férrea .en dirección hacia Granada Adolfo y yo 
bajamos a la costa, y chapaleando agua entre charcos porque ya había llovido, caminamos en la 
OSCU/ idad hasta llegar a El Chilamate. Allí tomamos el coche y pasé dejando a Adolfo ~Jn la segu­
ridad de su propia casa y yo seguí sin obstáculos hasta llegar a la mía, qLte era una casa de alto 
muy cómoda en la p01 te central del comercio de Managua. 

Mi casa estaba //~na de conservadores completamente desolienlados 1 espe.clo a los suce-
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sos que se estaban desarrollando Entte otros recuerdo como /os más efectivos los generales, 
Alejandro Cárdenas, Venjamín Vargas e /ldebrando Rocha 

Discutí la cuestión con esos altos oficiales Me exttañé de que todo hubiera fa/fado en 
Managua en la defensa de /os intereses del Partido Conservadot Ellos me aseguraron que la 
situación estaba en manos de los liberales estradistas de Managua, mandados pot el Presidente 
Estrada y por el Ministto de Gobernación, Gral José María Moneada 

Entonces tomé la disposición de despachar al Gral lldebrando Rocha a Granada para que 
pusiera a la defensiva /os cuarteles de esa ciudad, que eron muy fuertes y capitaneados por un 
hijo del Gral Mena, Coronel Daniel Mena y asesotado por el doctor Pedro Gómez Sirvieron 
para el viaje de lldebrando los dos hetmosos caballos del coche de Leopoldo, y de guía y com­
pañero de lldebrando el cochero Carlos Lacayo, muy conservadot, muy hombre en todo respecto 
y deseoso también de salvar al Partido de semejante fracaso Esa dispos/ción exclusiva­
mente mía me iba a ser fatal para el reajuste de la situación en operaciones posteriores. 

Salto atrá6 en eL 'C:iempc 

yA vimos la lamentable imprudencia de Esttoda al disolver la lucida Asambfea Conser-
vadota, a cuyos sonotos debates he hecho asistir a mis lectores en estos recuerdos 

Como es natural ese paso de Estrada "y Mena produjo el rompimiento con el núcleo cenital e his­
tótico del Partido Conservador El Gral Emi/iano Chamotro, resolvió prudentemente ausentarse 
del país, y sin vinculación ninguna con el Gobierno se fue a la emigración, alejándose de la agi­
tad/sima política que iba a prevalecet en Nicmagua 

Fueron electos, o mejor dicho, fueton nombtados los representantes a la nueva Asamblea 
Constituyente integrarla, sin elemento discrepante, por amigos fervorosos del Gral Luis Mena. 

Esta Asamblea Constituyente dictó la Constitución de 1911, que en su capítulo sobre la 
Religión satisfizo el liberalismo exaltado del Ptesidente Juan J Esttada Pero no debemos de 
olvidar que hubo otro motivo para la disolución de la Asamblea y fue la moción de don José 
Dolores Mondragón que¡ iendo establecer un sistema semi-parlamentario en Nicaragua Aten­
diendo a esta pat te la Asamblea Constituyente nueva que presidía y timoneaba el doctor Ignacio 
Suárez decidió resolver de una vez el problema presidencial para el Gral Mena y lo eligió Presi­
dente de la República, en espectativa de fa sucesión del Presidente Juan J Estrada 

El Ministro Americano presentó un reclamo al Presidente Juan J Estrada por la violación 
de /os pactos Dawson que esa elección del Gral Mena significaba El Presidente Juan J Estrada 
y su Ministro de Gobernación José María Moneada vieron en aquel reclamo una feliz coyuntura 
para salir del Poder militar opresivo del Gral Mena 

Prepararon el golpe, atenidos en gran p01 te al prestigio militar que el Gral José María 
Moneada tenía entre los militares conservadores Se hicieron ilusión de que todos /os cuarteles 
/e iban a obedecer Sobre ese sueño prepararon el golpe, pero /es falló en el cuartel ptincipal del 
Campo de Marte do que era jefe el experimentado general Bartolomé Víquez 

Este cuartel clamó enérgicamente por la libertad de Mena, y sus elementos jóvenes y 
exaltados pusieron preso al Gral. José María Moneada, lo ultrajaron amarrándolo a un árbol y 
notificándole que sería fusilado si no restituía al Gral Luis Mena a su pleno podet de que lo ha­
bía despojado 

Toda esta coniente que arrolló al plan Estrada-Moneada pasó desapercibida pato /os ele­
meiitos militares importantes, que fueron a esperarme a mi casa con el ánimo decaído, por creer 
que el Partido Conservador había perdido definitivamente la capital 

Explicados estos sucesos volvamos a tomar en donde lo habíamos dejado el relato, en un 
momento palpitante y conmovedor 
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Tf:NDRIA unas dos hows de cabalgar el Gral lldebrando Rocha en dirección a Granado, 
cuando golpearon con insistencia el portón de entrada a nuestw casa, digo nuestra, 

porque era de Leopoldo Pasos y mía Fue Leopoldo a ve1 quien golpeaba y volvió muy asustado 
diciéndome que era nada menos que el Presidente Juan J Estrado en persona solo y a pie 

Antes de decidirme para abrirle y hacer pasar adelante a tan elevado visitante dije a mis 
amigos Si el Gral Estrada entra en esta casa, es mi huésped, por lo tanto para hacerlo pasar 
adelante, necesito de la declaración de ustedes de que le respetmán En nombre de todos y 
con grande arrogancia me contestó el Gral Benjamín Vargas Todos somos tan caballeJos como 
tú, y como tales cabelleras sabremos portarnos 

Subió al segundo piso el Presidente Juan J Estrada y me relacionó minuciosamente la 
aventura del golpe que había intentado contra el Gral Mena, atenido al p1estigio del Gral José 
María Moneada entre los militares conservadores para pensar que todos los cuarteles le obedece­
rían Pero que el cumtel principal del Campo de Marte al mando del Gral Víquez se había 
negado a entregarse, y que los oficiales secundarios habían cogido preso al Gral José María 
Moneada, le habían atado a un árbol y notificaron que si al amanecer no estaba restituido en 
su puesto el Gral Luis Mena lo fusilarían 

Ante ese fracaso el G10l Presidente Estrada pensó en dar otro rumbo a su operación y 
fue a buscar a don Tomás Martínez para que en su calidad de conservador de prestigio tomara 
la dhección de las cosas y que él se apartaría Pero que don Tomás se había negado a toda 
cooperación en aquel atrevido paso Que entonces había pensado en buscarme a mí poro ver si 
se podía llegar a alguna combinación que evitara los ultrajes al Gral Moneada y diera nuevo 
rumbo a la política 

Después de varios altos y bajos de la conversación convencí al Presidente que él se debía 
retirar y depositar la Presidencia provisorio en el Vicep1esidente elegido por la Asamblea disuelta 
El Gral Estrada aceptó y entonces él y yo nos fuimos a la caso de Adolfo Díaz que estaba situada 
en línea recta dos cuadras hacia el oriente 

Llegamos a la casa de Adolfo Díaz Hablando yo más que el Gral Estrada le info¡ mé de 
la situación e invoqué su patriotismo para que aceptara y procediera a salvar a Moneada y a sal­
var a Nicaragua 

Adolfo llamó a su cochero y en él nos fuimos los t1es poro la casa Presidencial Allí for­
mulamos un plan en virtud del cual Adolfo Díaz tomaría la Presidencia, el Gral Luis Mena sería 
enviado de Ministro a Washington, el Gral José María Moneada de Cónsul a New York y el Gral 
Juan J Estrada de Ministro en Francia 

Nos fuimos Adolfo Díaz y yo solos para parlamentar con los del cuartel del Campo de 
Marte Vimos la triste situación de Moneada, y yo por mi parte no pude menos de admirar su 
serenidad en semejante crisis 

Adolfo Díaz fue recibido con entusiasmo Muchas vivas a él, mucha promesa de apoyo 
firme pero siempre partiendo de la restitución del Gral Luis Mena en el Ministerio de la Guerra 
único que garantizaba los fines de la revolución de Bluefields 

Volvimos Adolfo Díaz y yo a la Casa Presidencial y él y Estrada resolvieron que me fuera 
inmediatamente a Granada en un t1en expreso para traer a don Salvador Chamarra como repJe­
sentante del Gral. Emiliano Chamarra, y a los generales Tomás Masís que estaba en Granada, y 
Luis Correa que estaba en Masaya para que vinieran a constituirse en prenda ante los rebeldes del 
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Campo de Marte. Hablamos por teléfono con Correa y Masls y los dos se pusieron de acuerdo eri 
la operación y en concurrir a ella 

Pattí para Granada Llegué a altas horas de la noche, casi madrugando Troté el 
problema con don Salvador Chamarra y él reunió una Junta corta de Notables paro resolver 
Allí estuvo el mal, que si yo tendría credenciales, que si no serian cosas de Adolfo Díaz y mio y 
nada mós Posa el tiempo y do lugar a que el Gral 1/debrando Rocha que siempre procedía rec­
iamente y en firme llegara a Granada, y despertara de. su sueño al cuartel de San Francisco man­
dado por el Gral Daniel Mena, hijo de Luis Mena Este llamó al doctor Pedro Gómez para 
asesorarse 

Ya clareaba y tuvieron tiempo de recoger los informes de mi llegada Entonces me man­
daron a poner preso Llegué al cuattel de San Fwncisco y con la mayor fineza el doctor Pedro 
Gómez y el Gral Daniel Mena me dijeron Doctor Cuadra Pasos, del portón para adentro usted 
manda en este cuartel, pero del portón para afuera usted queda ptisionero para mientras rema­
tamos este grave asunto con un apoyo decidido al Gwl Luis Mena 

Ffectivamente se apoderaron de mi t1 en y con las dos máquinas la del tren ordinorio, y 
lo que yo llevaba avanzaron sobre Managua, con una fuerte columna 

Después supe que el Ministro Americano de entonces apoyó al Gral Luis Mena de mane­
ra decidida, lo hizo restituir al Ministerio de la Guerra, y dejó la misma situación para don Adolfo 
que oprimido por los fusiles, había dado lugar n lu intentona del golpe de Estado por el Presiden­
te Juan J Estrada. 

• 

Y A lo he dicho más de una vez, no fue cómodo el sillón presidencial que le cedió el Gral. 
- Juan J Estrada a don Adolfo Díaz La desacer toda intervención del Ministro Ameri­

cano lo colocó en una situación idéntica a la de Estrada en cuanto la influencia opresiva de las 
armas, bajo el mando absoluto del Gral Luis Mena, quien además contaba con el apoyo del po­
der Legislativo 

Hábilmente don Adolfo, se enfrentó a todo, declarando que procedería a cumplir al pie 
de la letra los compromisos contraídos con el Gobierno Americano Llegado a la Presidencia de 
/os Estados Unidos el Presidente Taft, había abandonado la política del garrote alzado de su an­
tecesor Rooseve/t Se había celebrado un tratado entre el Presidente Estrada y el Departamento 
de Estado llamado el Castri/lo-Knox, que cambiaba los métodos en una intervención financiera, 
tal fue el tratado Castrillo-Knox, con el ofrecimiento de una suma de catorce millones de dólares 
para el progreso y la solidez económica del país 

Andaban muy mal /as finanzas del Gobierno y difícilmente podría restituir una confianza 
económica un Presidente que políticamente estaba supeditado o /a tutela militarista de su Minis­
tro de la Guerra 

En esa situación sin horizontes, fue salvada por el retiro del viejo Ministro Americano 
cuya desacertada intervenión, fue juzgada por el Departamento de Estado( en la realidad de su 
peligro, llamado el diplomático y sustituído por George T Weitzel, un hombre que hacía buena 
pareja con Schoenrich e( de la Comisión Mixta, y que merece que antes de seguir adelante le 
dedique unas líneas de este capítulo 

Era un hombre de una edad no mayor de cuarenta años Hablaba muy bien el español, 
y era ya corrido en el campo diplomático y conocía las intenciones del Departamento de Estado, 
con respecto a Nicaragua Siempre le acompañaba un hermano, laborioso y prudente que le 
ero según opini6n muy útil por sus consejos Se posesionó en pocos días de la sitaación de Ni-
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catCJglla, de •la cilra que significaban coda. uno de sus hombres, y de .la necesidad.de apoyar a r:/on 
Adolfo Díaz para que pudiera ser el eje de la nueva política 

Don Adolfo le habló de .la necesidad que tenían de rodearse de los altos valores persona­
les del Partido Conservador, que con su prestigio y su seriedad fueran capac{'!s de dqr un nuevo 
rumbo a la administmción públiw de Nicamguq 

Conseguido ese entendimiento pleno con la nuevq Legación, el Presidente Día;r. resolvió 
formqr un Gabinete con /os más altos intelectuales del Partido Conservador A mí me reco-. 
mendó tratar con ellos Eran estos, el doctor Alfonso Ayón, don Diego Manuel Chamarra, don 
Pedro Rafael Quadra, don Salvador Calderón, el insigne maestro José .Trinidad Cajina, don José 
Amador, Anselmo Rivas .G 

Todos aceptaron pero don Diego Manuel Chamarra y don Pedro Rafael Quadra me pu­
sieror por condición que antes de llegar ellos al Ministerio fuera levantado el Estado de.Sitio que 
era contrario al régimen de orden y justicia. que deseaban Le dije la condición a Adolfo Díaz( 
que sabe dar las contestaciones aparentes,, y me dijo que las escribiera una carta replicándoles que 
para esa operación de levantar el Estado de Sitio es que los necesita/Jo, que ya realizada no le 
harían falta. 

Guardo mi carta en mi archivo y la contestación de los dos aludidos retirando su inútil 
condición 

Fue algo estrepitoso en Nicaragua el nombramiento del nuevo Ministerio La toma de 
posesión tuvo caracteres cosí de clandestina Y en el acto el país comprendió, que desde ese 
momento la respetabilidad y el alto vuelo se' impondría eh el Gobierno El Ministerio quedó for­
mado así' Ministro de Gobernación,' doctor Álfonso Ayón, Sub-secretario,. el joven intelectual 
leonés Octavio Salinas, Ministro dé R~laciones Exteriores, don Diego Manuei Chamarra, Sub-se­
cretario Anselmo Rívas G , Ministro' 'de Hacienda, Pedro Ra.fae/ Quadra, Su'b-secretario, don José 
T rínídad Cajína, Ministro de Fomento, don Salvador Calderón Ramírez, Sub-secretario, don Sal­
vador ·Amador El doctor Benjairlín Cuadra fue nombrado Secretario Privado del Presidente 
Díaz 

El Gral. Luís Mena,' no' pudo oponerse a ese paso porque doh Adolf() Díaz le hizo saber 
que era solicitud del Ministro Americano,' George T. Weitze/, y para fortalecer el dicho del Pre­
sidente, el Ministro Weitzel,'/e pasó lo que llaman una verbal en que llamaba al nuevo Gabinete 
de alta capacidad para ser base de una buena administración . · · 

Muchos y arduos eran /os' problemas que recibió el nuevo 'Gabinete lnspirarar confían" 
za a los otros Gobiernos de Centro América, inspirar mayor confianza todavía al Departamento de 
Estado de /os Estados Unidos Las emisiones se habían sucedido eri de.sordén habiéndose ele­
vado el cambio a más del dos mil por ciento, era pues problema de inmediato resolver el de la 
conversión monetaria Pero' el Estado no inspiraba corifidnza para basar en su so/o crédito pata 
afrontar el problema de 'ta conversiÓn ,;,~'1etqria. Entonces don Pedro Rafael Quadra, presentó 
el proyecto atrevido en aquel entonces de la fundación del fJanco Nacional como un ente autó­
nomo que tomara a su cargO esa operació~, atrevida y decisiva 

Dedicaré un capítulo especial a la conversión monetaria, pero antes me tira de la pluma un 
acontecimiento de gran trascendencia, y de palpitante interés y es 

':/!__o. vi~ito. del .Secretario ele tóto.clo Cf>hilo.11cle e. ~11ox 
T'JDAS las tard~s, ai cerrarse las oficinas, había una tértulia del Gabinete en la Casa 

P1esidencial, con el fi~ de mantener la unidad de crite;io en aquell~s difíciles circuns­
tancias porque atravesaba Nicprq[]uq.. El .14 de Febrero del año W 12, eJ Ministro de Relaciones 
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don Diego Manuel Chamarra llevó la novedad de la nota que el Ministro' George T. Weitzel le 
había pasado, cuyo es este párrafo 

"Mi Gobierno está rotundamente penetrado de la importancia de las relaciones de los 
Estados Unidos con /as Reoúblicas de Centro América y del Mar Caribe, que felizmente se han 
hecho ton amistosos y ton estrechas y se harán más íntimas con la próxima apertura del Canal 
de Panamá de que tantos mutuos beneficios se esperan, y en consecuencia el Presidente ha arde­
nado al Secretario de Estado que visite las capitales de las varias Repúblicas de Centro América y 
las de Venezuela y Panamá y tal vez otras de las Repúblicas del Sur". 

La prensa liberal, que se estrenaba en el uso de una libertad no conocida hasta entonces, 
atacó de frente la visita y aún la persona del visitante, constituido en un episodio animadísimo 
de nuestra ya agitada política 

El 6 de Marzo arribó una escuadrilla de barcos de guerra norteamericanos trayendo, y ha­
ciendo escolta al Secretario de Estado, figura destacadísima en la Gran República, Philander C 
Knox. Se le recibió con los mayores honores, tanto en el puerto de Corinto como en la capital, 
donde le rindieron homenaje uno por uno los tres Poderes, Ejecutivo, Legislativo y Judicial 

Hubo un percance que alarmó al Gobierno En la estación de la Ceiba, estalló uno mina 
de dinamita sin causar daños personales El capataz Rugama, jefe de la escuadrilla que vigi­
laba la línea procediendo con actividad y energía capturó otro lista en el punto llamado El Chi­
lamate El Gobierno resolvió tener aquello en secreto para no causar ninguna alarma al visitante 

El Secretario Knox llegó al poroerse el sol a Managua El tren que le traía se detuvo en 
la llamada estación del Obelisco, que quedaba donde está situado ahora el Porque Daría Un 
arco de triunfo fue levantado en la esquina del Parque Central. El Alcalde don Samuel Porto­
carrero, pronunció un discurso de saludo y entregó al visitante una llave de oro simbólica de la 
llave clásica de la ciudad 

El señor Knox fue hospedado en la Casa Presidencial, que lo era la famosa Número Uno, 
última habitación del ex-Presidente José Santos Zelaya en Nicaragua. Se le dió todo el segundo 
piso amueblado con obras maestras de nuestra artesanía El señor Knox vino acompañado de su 
esposa y de su hijo que trajo también a su señora esposa 

A las diez de la mañana del día 7 de Marzo lo recibió solemnemente el Presidente Díaz 
en el Campo de Marte Se fe tributa;on los más alto honores. El Presidente Díaz en su discur­
so, planteó con toda franqueza el problema de nuestras relaciones con la gran potencia continen­
tal Dijo el Presidente Díaz 

"En las reglas internacionales privaba la doctrina egoísta de que en punto a buen gobier­
no, cada nación debe ocuparse sólo del propio, como si no fuesen hombres los que sufren el in­
fortunio de la tiranía, mayor que cualquier otro infortunio, al que nunca se niega socorro entre 
los cristianos Tal doctrina en parte principal a los Estados Unidos, va ,desapareciendo entre las 
naciones para dar lugar a otra benéfica del mutuo auxilio" 

El Presidente Díaz, quiso llevar al fuerte a una declaración, y atrevidamente soltó este 
concepto 

"Esa amistad sincera entre el poderoso y el débil es en ambos meritoria En el UtlO por 
significar altruismo, en el otra por noble confianza Sí, señor, confianza en la moral ya probada 
del Gobierno Americano, y confianza mayor aún en el pueblo de esa gran nación, que en toda 
circunstancia sería el primero y más enérgico defensor de fa justicia de los débiles aún contra su 
propio gobernante" 

El Secretario de Estado Knox, contestó aceptando plenamente los términos de/discurso del 
Presidente Díaz Knox, enérgico en el gesto con que rubricaba sus palabras 

"Los nicaraguenses deben felicitarse por tener a su cabeza a un hombre pronto a com­
prender los necesidades del país y de valor suficiente para obrar de la manera más expedita de 
satisfacerld' 

Más adelante el Secretario afirma y define las causas de la polftica del Caribe 
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"En la Zona del mar Cari/;>e las résponsabilidades de los Estados Utlidos aumentan a me, 
dida que se acerca la apertura de la gran vía interocéanica que está llamada a cambiar las rutas 
mercantiles .del mundo, y el deseo de los Estados Unidos es ver establecido en esa zona el orden y 
la paz"; 

Para probar que el interés de los Estados Unidos a favor de los países del Caribe, venía de 
atrás y había sido beneficioso a Nicaragua, dijo: 

"Apoyando en esta simpatía de los Estados Unidos, pudo Nicatagua agregar a su juris, 
dicción una faja de territorio en la Costa Atlántica, que constituiría un valioso contingente para 
sus recursos y prestigio político mediante el establecimiento de mejores vías de comunicación en, 
tre las secciones orientales y occidentales del país" 

El Secretario de Estado, fue recibido en ·sesión solemne por la Asamblea Nacional Consti, 
tuyente, que presidía el doctor Ignacio Suáre.z, consejero y amigo incondicional del Gral 
Luis Mena, que desde el Ministerio de la Guerra era la cifra más alta del poder 

En su discurso, el Presidente Suárez, muy claramente, y con suma inteligencia planteó el 
problema de los países hispanoamericanos que en presencia del poder incontrastable de los Es, 
todos Unidos oscila como en una balanza entre la confianza y la desconfianza 

Dijo el doctor Suárez· 
"Dura condición la de los pueblos débiles, tratándose de su amistad con pueblos grandes 

y fuertes El mismo augusto fundador de vuestra próspera unión, que todo lo que veía a través 
de sus excelesas virtudes, dijo al despedirse de /a vida pública, en un mensaje trascendental di, 
rígido al Congreso Para una nación débil, o pequeña, el afecto hacia una grande y poderosa 
equivale a convertirse en su sat~lite" 

Muy hábilmente planteó el problema el doctor Ignacio Suárez Contestó el Secretm io de 
Estado Knox. 

"Noto señor Presidente 'de la Cámara lo que ha dicho usted sobre la existencia de ciet tos 
aprensiones que hay aquí y en otras de /as Repúblicas centroamericanas acerca de las verdadet as 
intenciones de los Estados Unidos, hacia ella, en relación con la doctrina de Monroe Puede ase, 
gurar a usted y estoy seguro de lo que yo digo tiene la debida aprobación del pueblo y del Presi, 
dente de Estados Unidos, que mi Gobierno no desea ni una pulgada de territorio más.allá del río 
Grande El justo límite d¡, nuestra política es ayudar al mantenimiento de las instituciones re, 
publicanas en este hemisferio y estamos ansiosos de que las expresiones del Gobierno del pueblo 
por el pueblo y para el pueblo no sea una utopía en (linguna república de este continente. T O" 

nemos un perfecto conocimiento político de las causas que pueden aumentar la existencia de uno 
república americana apartada de nosotros. Estamos igualmente deseosos de que no fracase el 
mantenimiento de la forma republicana a causa de fuerzas desintegrantes que tengan su origen 
en el seno del mismo gobierno, y siempre que nos sea factible nos encontrará dispuesto a dar la 
propia asistencia en la medida de nuestras fuerzas para preservar la estabilidad de nuestras Re, 
públicas americanas'' 

El señor Knox visitó también al Poder Judicial Entre el Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia y el Secretario de Estado se cruzaron discursos de mera cortesía sin ninguna trascenden, 
cia política 

Era el señor Knox un caballero mayor de cincuenta años De poca estatura y poca ele­
gancia, a pesar de ser esmerado en el vestir Buen orador Hablaba con frases cortas de tono 
sentensioso Usaba con frecuencia el gesto de la mano derecha con el dedo índice estirado para 
rubricar su sentencias con energía 

El pueblo de Managua le miró con respeto Gustaba de pasear por las calles, dispatejas 
y polvosas de la ciudad en el landó presidencial, elegante carruaje que tiraban dos yeguas ingle­
sas con arneses plateados Se mostró en Nicaragua un caballero cumplido. Muy atento, salu­
daba mientras recorría las calles d uno y a otro lado 

Era celoso r;umplidor de las reglas protocolarias de la alta diplomacia. Presencié 
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un gesto del señor Knox característico de ~so disciplina protocolaria lba'n a pasear en el landó, 
la esposa del señor Knox y el Presidente Díaz ocUpando, el asiento principal del carruaje El Se­
cJetario de Estado, ocupaba con su hija el asiento secundario Adolfo Díaz con una cabáflero­
cidad muy latina blindó el lado derecho a la señora de Knox. El Secretario de Estado, hizo una 
señal a su esposa para que no aceptara, y que se sentara a su izquierda, y como la gentileza 
latina insistiera, él explicó Señor Presidente, usted '·no put.de ceder nunca el'lugar de preferen­
cia, porque en virtud de su alta jerarquía usted representa a Nicm agua Es de Nicaragua la de-
recha Y así se hizo ' ' 

Quiero agregar un recue1do, que bien lb merece el artista más que artesano don Mercedes 
Medina de Granada. Labró dos mesitas maravillosas en uno madera especial y regaló una al 
Presidente Díaz y otra a mí La del Presidente Díaz fue puesta al servicio de la señora de Knox, 
y ésta mostró tal entusiasmo por la maravillosa piezd, que Adolfo Díaz se la obsequió Muy Con­
tenta le dijo, será un adorno de mi sala en Washington' Años después, visité Washington y es­
tuve en la casa de la familia Knax y ahí campeaba la mesita siéhdo admiración de todo el que la 
examinaba de cerca, por sus encojes de dura madera y por el tono general de la pieza Guardo 
en mi so/o la compañero Muy raros son /os que se • detienen pdra verlo Como digo es un re­
cuerdo de un m tista más que artesono, y me do tristeza que en el progreso de la industria haya 
sido aplastada la m tesanía legendaria en. el nicaragüense desde e/ tiempo de /os indios. 

Se fue el señor Knox, el 9 ·de Marzo; por la mismo ·línea férrea esmeradamente vigilada 
para evitarle sustos Su tesis era qu~'la f'CJZ y el orden son e/err\entos indispensables para la evo­
lución de /os países en regímenes democtáticos Que para animar la administracióh de 'un país, 
era necesario prestarle los medios económicos que toda sociedad necesita para el imperio de la 
justicia social El dedo índice de su gesto característico, debió dar mayo1es énfasis a sus adver­
tencias Perspicaz el hombre, se formó concepto cabal de los elementos que actuaban en Nica­
ragua e inició una política que si la hemos sabido comprender hubiera sido muy provechosa para 
e/ desarróllo de nuestra patria 

La Costa Atlántica recuperada, y las vías de comunicación abiertas en un ferrocarril que 
nos trajera las palpitaciones de la civilizdción que siempre han entrado por el Atlántico 

Peró nuestra política enamorada siempre de Id itioÍencia como método' de buscar sus so­
luciones fue parte para echar a perder Jos planes del sec¡etario Knox. Nos olvidamos siempré 
de la máxima da Burke, que el conservatismo no puede "ser ní 'revo/ueionario ni anti-revoluciona­
' io, porque es esencialmente evoluciohório," pero nos exaspera lo lentitud de las operaciones y 
abandonamos lo calle limpia y wcta póra tomar el atajo En estos recuerdos, van a sdlir mu­
chas de nuestras tt istezas, que son faltas propias y las queremos disculpar Citribuyéndolas a las 
intervenciOnes extranjeras · · 

Si se tomo la punto de la hebra de la política que vino a crear en Nicaragua Philander C 
Knox, se llega naturalmente a Kennedy y a las Conferencias de San José Nos alienta ver el de­
sarrollo de Hispanoamét ica convertida en una unidad del mundo imprescindible en fa política 
universal 

Ref/exiónese y se comprenderá que en un día en los textos de Historia Universal Knox y 
Kennedy se han de saludar bajo el palio del mismo pensamiento de la solidaridad continental de 
América 

Para concluir, y para definir a lci' personalidad de Philander C Knox, recojo esta anécdota 
que me contaron en Washington 

Cuando el Partido Republicano en los Estados Unidos, trataba de designar el candidato 
para suceder al Presidente Taft, se barajaban nombres pero nadie mencionó ni una sola vez a 
Knox Este se quejó de ese hecho y entonces otro eminente del Partido le dijo. Cálmate Philan­
der, tú tienes demasiado talento paro ser Presidente i e tienes que quedar a la zaga entw­
tenido en ottos elevados servicios para prende~ la luz de tu inteligencia. Así sea y pongw¡¡o,¡ 
pLinto final. · · · 
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Cabos Sueltos en mi Memoria 
Carlos Cuadra Pasos 

(Continuación( 

www.enriquebolanos.org


DEDRO RAFAtL CUADRA, cuando estaba en Sao Salvador exilado, escribió un folleto, 
__r que tuvo mucha circulación entre /os opositores del régimen del Gral Zelaya y que 

repercutió en Nicaragua en donde fue combatido por la ptensa oficial En ese folleto, se toma­
ba el tema del billete deprimido como punto de justicia socia/ Se hacía ver que /os productores 
en Nicaragua de los 01 tícu/os exportables, los vendían en oro americano1 o en libras esterlinas1 

pero pagaban a sus trabajadotes, tan dueños como e//os de la matetia exportada, su trabajo en 
billete deprimido y sin valot fijo 

Al sentirse con autoridad suficiente como Ministro del Presidente don Adolfo Díaz que 
que Jo autot izó y apoyó decididamente, ptocedió a perfeccionar la moneda, que hábía alcanzado 
uno lamentable deptesión del dos mil por ciento 

Comunicó su proyecto a /os representantes de /os banquetas en Nicaragua y e//os, simpa­
tizaron con la iniciativa pero exigieton ttaer dos peritos, el uno inglés Harrison y el otro ame­
ticano Connan, de ptofundos conocimientos sobre la materia, y muy prestigiados en las regiones 
de la alta circulación monetaria universal 

Viniet on a Nicaragua /os dos peritos y sin pérdida de tiempo princtptaron sus estudios 
presididos por Pedro Rafael Cuadra Según cuonton e//os mismos en un libro que publicaron en 
calidad de informe, cada vez apteciaban más y más los conocimientos y la rectitud de criterio 
del lv\inistro nicmagüense 

Con franqueza dijo a los petitos el Ministto, que el Estado no inspiraba fe, porque tanto 
el Gobierno libetal wído, como sus sucesores del Pottido Conservador, habían cometido muchos 
enores solucionando sus apuros para liquidación de ejé1cito, para pago de deudas revoluciona­
' ias, con más y más emisiones, ptecipitando a la moneda en su total ruina Por ello les propo~ 
nía crear un ente autónomo, el Banco Nacional que se hiciera cargo de tespaldm la operación 
ram insritar fe en /a ciudadanía en que iba a circular la nueva moneda 

én el Banco Nacional estmían representados /os banqueros, pero en virtud del ttataclo 
Castrillo-Knox que se había firmado en Washington, y en cuyos cláusulas daban /os Esta.dos Uni­
dos una suma que en aquel entonces parecía en01me, de cat01ce millones de dólares Sobre esa 
base, Nicaragua pudo haber tenido la mayoría de las acciones del ptoyectado Banco Nacional 

Pero aquí se atravesaron para mal de Nicaragua los vaivenes políticos de la democracia 
americana, el Gobierno del Presidente Taft había perdido la rnayotía en e/ Senado, y puta­
mente en sentido obstruccionista, el Senado rechazó e/ tratado Castrillo-Knox Pero los banque­
ros habían tomado interés en la operación, y el Ministro Cuadra apoyado decididamente por los 
rlos peritos, insistió en tea/izar la idea del Banco, con un préstamo de millón y medio, para las 
acciones de Nicatagua, y regido por una mayoría ele acciones de los propios banqueros 

Oe estos banqueros, la casa Brown Brothers que era de ot igen inglés, tenía interés porque 
ya eta acreedora de Nicaragua como resultado de ciertas operaciones del Gobierno de Zelaya 
en conexión con el fenocarri/ de San Migue/ita a Punta del Mono Se procedió así, y se puso 
los cimientos de esa institución que al correr del tiempo ha adquirido prestigio poderoso en la eco­
nomía nacional. 

Pero antes de seguir sobre el tema permítaseme recordar la situación economtca 
de los Estados Unidos en aquel tiempo, la cifra que representaban en la economía universal La 
moneda prócer era la libra esterlina, y el dólar se subordinaba a ella. Los Estados Unidos figu-

-127-

www.enriquebolanos.org


1oban como nac10n deudo1a en el concieJto de fa economía universal, y unn pCJrte consideJGble 
de sus fert ocorriles eran propiedad inglesa 

Después de la primera guerra europea, pot las sacudidas que en fa economía europeo 
significó aquella peleo de los grandes, y por la participación del Presidente Wilson, los Estados 
Unidos tuvieron un auge tal, que tommon la batuta de esa economía 

Abrió sus operaciones el Banco Nacional y con severidad pt incipió o convertir lo moneda 
a un cambio del mil doscientos cincuenta por ciento Usó de severidad con el Estado, de tal 
suerte que en una grave necesidad que tuvo el Presidente don Adolfo Díaz para conseguir un 
crédito de cien mil córdobos, tuvo que hacerlo en forma personal, firmando el documento el Pt e­
sidente Díaz como primer fit ma, y yo como segundo Guardo ese papel histórico como una 
pweba de la rectitud, y de la buena voluntad del Gobierno en relación con el problema de justi­
cia social que significaba la conversión monetario 

Fue muy atacada principalmente por los cafetaleros que ya tendrían que dar participa­
ción en cuanto al juego de la moneda a sus trabajadores Fue la mente inicial de la convet sión 

En ésta ímproba labor del Gobierno de don Adolfo Díaz para fundar y sostener el Banco 
Nacional se encuentra una prueba de lo difícil que ha sido siempre tea/izar esta clase de obto a 
la cual resisten, por amor a sus intereses, elementos elevados, gente de influencia que militan 
en los mismas filas de los empeñados en cumplir la justicia 

En esa lucha don Pedro Rafael Cuadro tuvo que ausentarse del país p<Jra it a Wash­
ington a defender su obra, a estabilizarla Se le nombró agente financiero y por disposición de 
don Adolfo para asegurar la unidad de trabajo, nombró Ministro de Hacienda o su het mano 
Eulogio Cuadro 

El año dieciséis de este siglo, yo electo el Gral. Emiliano Chamono, en la Cámota, fue 
hostilizado la obta, y llamado el Ministro para contestar cmgos Me parece oportuno teptodu­
cir aquí las propios pa/abtos de Eulogio Cuadto, serenas y afirmativas 

"Con motivo de lo guerra ew apea, el curso normal del comercio fue alterado, y como 
consecuencia fue grande la demando de giros y may01es las necesidades del Gobie111o, y esto 
dio origen a que el Banco Nacional, encargado del fondo de convetsión, cerrara sus puertas a lo 
demanda de oro extwnjero, y el Gobiet no se viera en /o necesidad de pediros la autorización pcJ· 
ra que el Banco hiciera emisiones de emergencia, como efectivamente los hizo, Esto dio lugm ct 
que temporalmente se deprimiera nuestro córdoba, llegando o cotizarse en el mercado hasta con 
el 25% de demérito Los esfuerzos del Banco Nacional, interesado en conservar intacto el pres­
tigio de lo nueva monedo, valiéndose de su crédito y do sus propios recursos, suplió los necesi­
dades del momento, y anticipándose por este medio al bienestar actual consiguió restoblecet d 
equilibt io monetario". 

"Obro suya fue, pues, el teswgimiento del córdoba, y aunque ahota mejoro la situoción 
del país, se mantiene por sí solar esta expeliencia nos hn venido a demost1ar fo ptevisota que 
fue la constitución de nuestto sistema monetario, al ligarlo con uno institución ton acreditada 
como el Banco Nacional de Nicaragua, de lo que son socios casos bancot ias de los más respetables 
de Nuevo York lo que le permite usar de tecursos y créditos de que no podtío disponet sólo la 
República Además, los derechos de estos terceros hoce invulnerable esto institución o los ata­
ques arbitrarios a que desgraciadamente se hallan ton expuestos los países débilmente constituí­
dos como el nuestro". 

"No sólo con este motivo debemos gloriarnos de la fundación del Bonco Nacional sino 
también por el bien que ha hecho al comercio del país. Desde que se fundó nunca ha cobra-

-128~ 

www.enriquebolanos.org


do miís del 12% de interés, y con todo y que su wpitol no pasa de$ 300,000.00 tiene hoy pres­
tados a ese tipo más de $ 800,000 00". 

"Habiéndole faltado a los agricultores /os anticipos que encontraban en Europa el Banco 
abrió sus cajas a los cafetole10s para suplirles el dinero necesario para la recolección de sus co­
sechas Y lo mismo ha hecho con los de otros ramos de la industria agrícola, como la pecuaria 
Para las may01es facilidades del comercio, sin fijarse en los rendimientos de cada una, sino en la 
totalidad de los beneficios, tiene establecidas sucursales en Bluefields, León y Granada, en donde 
ge venden giros y se hacen todas las otras transacciones que hace la central en Managua" 

"Lleva la estadísiica de la circulación, y así puedo deciros con libros a la visto, que al 30 
de noviembre, la cirw/ación en manos del público e1a de $ 2 O 14,908 91 Nunca ha sabida 
n1uyor circulación en e} país 1 

Todavía hoy, se ataca inmisericordemente a don Pedro Rafael Cuad10, por su labor de 
ogente financiero, en la que pudo cimentar una obra que produjo tantos beneficias Ardua fue 
la labor de don Pedro Rafael, múltiples los obstáculos, unos de orden financiero y otros de orden 
político, a todos atendió con amor a la patria procurando no exasperarse y sacrificando su pel­
so!lo en puntos en que había que aceptar del mal, el menor 

Todo ello irá soliendo en estos Cabos Sueltos de un político que vivió tiempos clilíciles, y 
puede Lestimonior la honradez completa de ar¡uellos hombres 

B-1¡_ feliz desenvolvimiento de todas estas cosas, económicas, sociales y aún políticas flo­
~ recieron en una transitoria calma El Gral Emiliano Chamarra regresó al país, dueño 

sien1pre del mayor prestigio en la masa conservadora 

Pero era notorio que el Gral Luis Mena, temeroso de pe¡der la presidencia que le había 
prometido la Cámara, preparaba un golpe de Estado El Partido Liberal le animaba en ese co­
¡nino ofreciéndole su decidido apoyo Era obstáculo para el Gral Mena la guarnición de la Loma 
que estaba al mando del Gral 'Hurtado El Gral Mena para dominar a Hurtado resolvió cambiar 
la guarnición de la fortaleza, y para ello trajo doscientos hombres de Nandoime decididamente 
menistas 

Pero aquí voy o tomar /os Cabos en mi Memoria alrededor de mi propia persona En esos 
días se publicaban en El Diario Nicaragüense unos artículos, con el pseudónimo de Parcial, muy 
bien escritos, llenos de ironía, en contra de la elección de la Cámara para el Gral Luis Mena 
Esos artículos e1an escritos por Anselmo Rivas, pero el Gral. Luis Mena me /os atribuía a mí 

Una mañana del mes de julio, me llamó a su casa particular el Presidente Díaz y me dijo 
No asistas hoy a la casa Presidencial porque Mena está furioso por los artículos de El Diario 
Nicaragiiense y puede ser que tengas un lance muy peligroso con él No te muevas de tu casa 

Pero a la hora de almuerzo, cuando acababa de sentarme a mi mesa me llamó por telé­
fono don Ado!do Díaz y me dijo Vení inmediatamente a mi casa Le contesté En cuanto 
termine de almorzar iré Me replicó· No almuerces, vente inmediatamente y ya te envío un 
coche a traer El coche al punto estaba en la puerta Me fui y encontré a Adolfo Díaz acom­
pañado de su sobrino Adolfo Ortega Díaz y del G10! Camilo Barberena. Me dijo el Presidente 
Díaz Lee éste papel Era del Gral. Hurtado Decía el papel Me ha notificado el Gral Mena 
el cwnbio de guarnición Estoy plenamente resuelto a no obedecerle Si usted. quiere proceda-
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mos inmediatamente en contra de Mena. Si usted no lo hace, lo haré yo salga el sol pot donde 
salga. 

Después de una ligera meditación, le dije al Presidente Dlaz No queda más remedio que 
proceder con la ley a destituir al Ministro de la Guerra o mejor dicho a cambiarla por otro Di­
jo el Presidente a su sobrino Adolfo Ortega Díaz Escribe lo que Carlos te va a dictar. Hice 
un decreto no hablando de destitución sino simplemente del cambio del Ministro de la Guerra y 
nombrando en su lugar a don José Andrés Urtecho Eta Ministro de Gobernación don Miguel 
Cárdenas y el Presidente Díaz y él firmmon el decreto 

Se citó al Gral Emiliano Chamarra inmediatamente con la misma urgencia con que me 
habían citado a mí Llegó Chamarra y fue nombrado General en Jefe Nos fuimos en el co­
che del Presidente Díaz, el Gral Emiliano Chamarra y yo hacia la Legación Americana Allí 
se informó al Ministro Weitzel de lo resuelto y lo aprobó El Ministro Weitzel dijo El Presi­
dente Díaz debe permanecer en la Legación, potque en su persona reside la legalidad Que 
operen el doctor Cuadra Pasos y el Gral Emi/iano Chamarra El Presidente Díaz dijo entonces 
Carlos que se vaya a situar en la casa Presidencial para usar de mi nombre y mantener la uni­
dad de los movimientos, y el Gral Emiliano Chamarra, debe ir a tomar el mando del ejército a 
la Loma 

Tomamos el coche sólo el Gral Emiliano Chamarra y yo y cogimos la calle trasera del 
Campo de Marte Entre tanto habían principiado los fuegos. Cuando llegamos a la esquina 
de don Carlos Báez a ci12n varas del portón, el Gral Chamarra apeándose del coche me dijo. Voy 
a tomar el mando de la guarnición del Campo Lo quise detener porque me pareció un acto 
temerario, pero no me hizo caso y a paso marcial y ligero llegó al portón 

Hosia aquí cuento lo que ví Lo demás lo he sabido porque me lo han contado. La 
puerta del portón se abrió y al entrar el Gral Emiliano Chamarra, el jefe de la guarnición, Gral 
Gersán Sáenz, le dijo. Gral. Emiliano Chamarra, dese usted preso El Gral. Chamarra en voz 
de grito, le contestó No General, quien se da preso, es usted Y toda la guarnición, gritó Viva 
Chomorro!! 

Me fuí o la casa Presidencial, e inmediatamente llamé por teléfono al Presidente Díaz y 
le informé del acto temerario del Gral Chamarra El Ptesidente Díaz me contestó informán­
dome que en ese momento el Ministro americano Weitzel, se estaba preparando para ir a me­
diar en el problema, haciendo que Mena aceptara los hechos consumados Efectivamente al 
tato pasó el Ministro Weitzel, con dos ayudantes de la Legación, y tendida la bandera america­
na Regresó el Ministro Weitzel y me llamó por teléfono para noticiarme que todo estaba 
arreglado, que el Gral Mena había ofrecido la paz y que sería nombrado pma un puesto en el 
exterior Todo fue escrito en el borde de un periódico y firmado por Mena 

€L 'ªeHeraL t?.,ui6 q]lena decide ir6e a 'ªranada 

para Lel1antar un tjército 

CONVERSANDO con Benjamín Cuadra, Secretario Privado, de cómo podríamos hacer 
llegar comida a la casa Presidencial de la cual no podíamos retirarnos, estaba yo se­

guro del aneglo de Weitzel, cuando llegó don Max Borge, portando una lámpara tubular apagada 
y me dijo Doctor Cuadra aPsos, todo está preparado para la fuga del Gral Mena hacia Grana­
da donde levantará un ejército poderoso y será ~ncendida una terrible guerra Civil Una guarni-
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ción de los mismos nandaimes, bien armadu está en la Quinta Nina para pwteger el pasa de 
Mena 

Comprendí que lo de don Max, era vetdad y me luí a la Legación Americana El lv\inis­
tro Weitzel, el Presidente Díaz y el hermano del Ministro Weitzel estaban principiando a comer, 
cuando yo les relaté las noticias, el Minisito Weitzel, me dijo Doctor Cuad10 Pasos, usted nunca 
ha sido nervioso, siéntese a comet con nosoitos Y me pusieton un asiento a su lado. En ese 
momento que tomaba el primer bocado se apagó la luz e/éctticu Hecho anunciado por Borge 
por lo cual /levaba la lámpara apagada lnmediatmnente después, se abtió un fuego nutrido en 
la Quinta Nina pata abritle paso al Gral Mena 

Aquí si, perdí del lodo la serenidad, y le dije al lv\inistro Weitzel, tendremos encendidu 
la guetra civil por su culpa, señor Ministro Entonces Weitzel, irtitado nte dijo Qué culpa 
tengo yo, de estar tratando con florentinos! Yo también initudo le contesté Señor Weitzel, 
otra vez que lo manden a Ffotencia, aprendu antes a hablen el flotentino! 

Nunca olvidó el Ministro Weitzel, de quién fuí muy amigo, Clc¡uelln couida de ffotele c1ue 
yo le había dacio 

~a ~uerra ele crnena 

A LGUNOS años después de los acontecimientos de esta terrible guerra, conversando con 
el Gral Mena con el cual conservé buena amistad, hasta su muerte, le dije la expre­

sJon de uguerra de Mena 11
, e inrnediatarnente c.on la destreza de su inteligencia me corrigió 

Para ser cabal, diga la guerra a Mena, doctor 

Cuando cubiertas por el tiempo1 nuesttas guetras civiles se vuelven historia1 sus jefes le­
chazon la responsabilidad de lo iniciativa anojándola a los hombros del adversatio. La verdad 
es que ambos son responsables, porque con un poco de reflexiva ttansigencia, hubieran podido 
ttatamlo siempre, resolver el conflicto y salvar la valiosa cifta de la paz 

Pero es el caso que en llegando él o G10nada inmediatamente alistó un fuerte ejército 
De Managua le siyuieron tnuchos libe10/es, y Masaya, Rivos y Carozo, le dieron contingente li­
beral de gran consideración Inmediatamente avanzó Mena a Masaya y ocupó las buenas po­
siciones militwes de esa ciudad Pero dichosamente pota la causu del Presidente Adolfo Díaz, 
e/ Gral Mena se enfermó gravemente, perdiendo lo facultad de cqminar sobte sus piernas 
Un destacamento que él había enviado a operar sobre Tipitapa denotó en esa Villa al General 
Fruto Bolaños Chamarra, operación hábil tfe la estrategia de Mena, pero que dio lugar a resol­
ver el ataque de ftente sobre la ciudad de Managua General en Jefe del ejército libero-conset­
vador, fue nombrado el Gral Benjamín ?eledón El Gral Emiliuno Chamarra, se prepató para 
la defensa La línea de fuego corría desde la Quinta Nina comprendiendo el cerrito de Chico 
Pelón hasta morir al pie de la Loma de Tiscapa en el lugar llamado Canta Gallo Por el otro 
lado se defendía también la Loma de las amenazas de ataque de una fuerte; columna de Nan­
daime mandado por el valiente General conservador Dionisia Thomas Los puestos de avanzada 
y llaves de la defensa, estaban comandados por los mejores generales conservadores Al Gral 
Durón se le confió la defensa del puesto llamado el Infierno, de difícil defenso porque no tenía 
prominencia de ten e no y la lucha sería a brazo partido y campo abierto La Loma de Tiscapa 
la defendía el Gral Fernando Elizondo. La oficialidad toda era bien probada 

Pwa preporar el oso/to, principiaron con u11 feroz bombardeo sobre la capital, con tres 
piezas de artillería, que la bañaban de metralla de Oliente u poniente, casi sin descanso 
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7 engo que bajar en mi memoria con la hebra de estos Cabos que ocuparme de mi propia 
persona. Estaba yo recién casado y me venía el primer hijo que es hoy Pablo Antonio Cuadra. 
Mi casa que era de dos pisos estaba por ello más expuesta al tiro de los cañones Para evitar 
la fuga de los liberales, se pusieron preso a muchos de ellos El Coronel Ubaldo Chávez, que ha­
bía quedada muy amigo mío desde 8/uefie/ds y que estaba haciéndome ciertas mejoras en mi 
casa acompañado del carpintero Julián Garcia, me pidie10n refugio y se /os dí con la mayor 
voluntad Pero tenía que abandonar la casa por el peligro y llevar a mi esposa a parte menos 
peligrosa Manejábamos un bufete bien surtida de conservas que le enviaban a mi mujer sus 
padres de León Ella llamó a Ubaldo Chávez y a Ju/ián García y les dijo· Aquí quedan ustedes 
en la casa, tomen la llave de ese bufete y ahí hay galletas y conservas, consúmanlas sin cuidado 
y cuídenme ya que tienen que quedarse en esta cosa Ellos recibieron el encargo plenamente 
satisfechos y los dos fueron mis amigas hasta sus muertes de uno por uno en uñas muy poste 
riores 

Mi esposa se hospedó en la casa del G,a/. Fernando Solórzano baja de techo y por ello 
menos arriesgada Sin embargo en la esquina de esa misma calle cayó una bomba que dañó 
fuertemente a una familia desbaratándole las piernas a un niño de diez años. 

Cuando calcularan /os del Estada Moyor que el ánimo de /os defensores de Mmwguo 
estarío ablondada, enviaron al conservador menista Alejandro Arcio paro intimamos la rendición. 
Se le recibió y se le dijo que allí haríamos la resistencia hasta el último momento y si era necesario 
pelearíamos casa por casa 

Pero tuvo Arcia varias conversaciones íntimas con el Presidente don Adolfo Díaz y el 
Gral Emiliano Chamarra Sospecho, nadie me lo contó entonces ni después, que consideraron 
que en caso de un desastre nuestro se adelantaran las tropas menistas comandados por Thomas 
en las cuales militaba Arcia, para ocupar la Loma y salvar la hegembnía conservadora El Gral 
Fernando Elizanda, conversonda conmigo sobre este punto me confirmó mi sospecha porque me 
contó haber recibido instrucciones muy íntimas del Gral Emiliana Chamarra, para entenderse en 
el último extremo de la batalla con el Gral Dionisia T homas entregándole la Loma y aún la po­
tente guarnición que en ella estaba. 

El bombardea rigurosa y metódico duró tres días 
población civil que abandonaba la ciudad llena de pániw 
bombardeo Me detendré en algunos detalles 

p10duciendo grandes estwgos en la 
Ht~bo episodios tristísimos de ese 

El Co1onel Pedro Chica de G10nada, homb1e valeroso y fuegueado mandaba una ola de la 
defensa costa del lago en la Quinta Nina Rechazado el enemiga después de tres aso/tos con­
secutivos el C01onel dejó el mando a su segunda, y vino a la ciudad para visitar a su novia una 
señorita Guil/én de Granada, muy bella por cierto El hombre que había salido ileso en el fuego 
feroz de toda la mañana, estando en medio de lo familia Guillén, en la placidez del amor, llegó 
uno granada hizo la explosión sobre de el/os y motó al Coronel, a su novia y a otra igualmente 
bella de las señoritas Guil/én 

Estando en lo casa Presidencial al medio día reunido todo el gabinete, el Presidente Díaz 
y el Gral. Chomorro hablando por teléfono con diferentes guarniciones de lo resistencia, mi her­
mano Pedro Rafael, conversando conmigo cerca del teléfono y el Ministro de Relaciones don 
Diego Manuel Chamona sentado en el escritorio del Presidente, entró una granada, estalló sobre 
nosotros, hizo pedazos el teléfono produjo varios agujeras en el escritorio, y se nos vino parte del 
techo encima Sin embargo, todos quedamos ilesos Aquí tuve un incidente personal, un pe­
dazo de viga me golpeó seriamente en la espalda y yo me creí herido, pero para cerciorarme y 
par miedo a hacer un papel ridícula entre tantos valientes con mucho disimula me metí la mano 
bajo la camisa palpé el golpe, y vi que no había sangre, y saqué el pecha fuera como cualquiera 
de /os otros vo/ientes. 
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Relata1é otro episodio de alta escala, en cuonto o va/01 1:1 P1esidente Estrada Cab1em 
efe Gunterna/a entendido con el de El Salvador envió a un diplomático muy selio docto1 Gutiénez 
pm a pedirle a Adolfo Díaz que entregara el Poder a un te1 cero ele acuerdo con los /ibera/es Yo 
fui encargado de recibir al doctor Gutiérrez que llegó a Managua acompañado de los doctores 
Modesto Bmrios y Sebastián Salinas, conduje al diplomático a la p1esencia de don Adolfo. Se 
sentaron los dos a conversar en medio de las dos pueJtas del salón plincipal del segundo piso 
que tenia grande longitud El docto1 Benjamín Cuad1 a y yo nos fuimos al otro extremo En 
lo más animado de la conversación estaban los dos g10ndes cuando ent1 ó una granada desbara­
tando todo lo que encontraba a su paso, y estalló en el balcón destruyendo las cifras del G1nl 
Zelaya que estaban como escudos en la baranda. 

El edificio tembló, el diplomático Gutiénez saltó, pc1o don Adolfo Díaz que ténia cruw­
rlos las piernas no hizo más que desc/Uzarlas y sin move1se del asiento le dijo al diplomático. 
Excelencia, siéntese y sigamos conversando que nunca caen dos granados en e{ mismo fugm, 
Pe¡o el diplomático no se tranquilizó y dio por terminarla la entrevista y lo conduje nuevamente 
a su residencia del Hotel Lupone 

Ahi la esperaban el docto/ Bardos y el doctor Solinas A los t1es los fuí a despedir a /(J 
Estación de la Casa de Arte Me contaba ai'ios después el doct01 Modesto Bm rios que el diplo­
mático Gutiénez les había dicho 

Es inútil estar queliendo dominar con JOzoncitas o ese homb10zo p, esidente Díaz, que 
está dispuesto firmemente a no soli1 de la casa P1 esidencial si no os con /os pies pma ade/qnte 

Pudiera joctmme de que t1es veces me despeinó la metJol/o libewl, pe1o humildemente 
confieso que otras tanta> me hizo temblar Estondo en la Legación Amelirona estalló sol"'' 
cilla una bomba Me había 1/amodo el Minist1o Weitzel porque llegaron un cuerpo de oficiales 
pam observa/ de cerco las ope10ciones, los comondoba el que fue después General Butle1 ell· 

tonces Coronel Ellos pudie1on hacer constar que los g10nadas no respetabm1 la bande10 de las 
bon as y las estrellas agitada por el viento sob1 e el portón de entrada de la Legación Era como 
los cinco de la tarde Tenían instalados en la azotea de la casa de lo Legación, que lo era el 
palacete de don José Dolores Gámez, varios instJUmentos de observaciones rni/itores Me dije­
IOn que hab/aro con el Gml Emilicmo Chmnono po1r¡uc el enemigo queb1m1tado se estaba reti 
1ando, po1que sus apmatos le decían que entre tito y ti1o de corlón f1abía un réttoceso 
de consideración 

Hahía procedido el Gwl Zeledón locmnen!e en un asalto a pecl10 cle>cuhieJto del cenilo 
de Chico Pelón, clave de la defensa, y hahia sido de11otado con grandes pérdidas Estab~ 

Ze/edón en la última insistencia de su mal aconsejada opc10r:i6n ele asalto atacando feJ07.menic 
los trinche10s de El Infierno defendidos por el G10/ Durón Aconsejaban los oficiales america­
nos que levantaran sus reales el ejé1cito del Gobiorno y con una cmr;¡a a la bayoneta terminarío 
r.n esa noche victor iosamentc la guet t n civil 

Fui enviado po1 el Gral Emiliano Chamouo C1 d(JI/o instwcdones t1/ respecto al Gral Dll­
lón, hombre de cuyo va/o¡ teme10rio no se porfío dudw No aceptó el Jea/izar aquel asalto, p!ll· 
que me dijo No tengo más tiJas que los que están en los so/beques ya medio vados f:n los 
ejércitos centroameJicanos de aquel tiempo c1a cosa aflictiva la escasez del parque En Jealirlad 
lo denota fue total Abandonó el ejé1cito do Zeledón el campo de batalla sembrado de mt1e1tos 
y helidos, de armas abandonadas en el welo y de regular cantidad de parque, recogido para 
operaciones ulteriores 

Cuando esto sucedía, y en la te1cera intentona general, el ejé1cito del Gral Dionisia Thomas, 
intentó un corajudo asalto sobre la Penitenciaría, Thomas era un valiente de /os que operan a 
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la cabeza de su gente, y cayó muerto en la jornada, l>nhiendo sido por lo tanto un fracaso la ope­
rnción 

Se1.1era ~ecdón 

DuE mte1ceptado, hecho ptisionero y llevarlo al cuartel llamado de Lo Momotombo, 
_L 

1 
situado o la salida de Managua po1 el fe1 rocarril hacia Gtanada, un individuo, de 

significación política y militar en León, de apellido Ch6vez Era Jefe de La Momotombo un 
Coronel hondweño de apellido Garcío, que envió al htaao Mayo1 la couespondencia que había 
hal/nrlo según rlecía, escondido entte los 1ellen<Js de fa montwa usada po1 Chéivez 

La cotrespondencia estaba esc1 ita en tela, cifwda, y había sirio esc1 ita po1 los que capi­
taneaban movimientos subversivos ni lado de occidente 1::1 Gral Luis Moda Gómez colombiano 
era hábil en desciltar claves, y se puso a la /abo1 asiduamente conmigo En la tmea vimos 
que tomando cie1tas declaraciones al 1eo Chávez se podía aclarar un punto que nos 1esu/taba 
oscwo de la cifra Fui, acompañado del Co10ne/ 1\gu,;tín Bolaños Chamarra a La Momotombo 
y pedimos que nos trajeran al 1eo pota hablar con él Llegó Chóvez a mi p1esencia hecho un 
desast1 e p01 las mü/tiples to1 tu ras a que lo había sometido el Coronel Gordo Lo colgó de los 
dedos gmdos que se los dislocó y estilÓ de manei(J lamentable 

No puedo menos que 1 el atar un desvío eJe rnis propósitos en esta visita 

Cuando llegamos Bolaños Chommro y yo, estoban p1epmando hogue1as para quema1 la 
enorme cantidad de cadáveres tecogidos Los arreglnhan en montones (Omo de dos metros de 
a/twc¡, de veinticinco en veinticinco cadáve1es Un soldado, si etan calzados los descalzaba y 
les anancaba de un machetazo el talón de uno de lns pies Me explicaron que eta pmo qtfe 
los consumiera bien el fuego Listas asf las pi/as1 regadas de l ... e,osine les prendieron fuego, m; 
corazón estaba n cien latidos por minuto, y acabó de emocionarme el o/01 casi insufrible a ccmie 

asada que se levantó de las hogueras y se espmció por la atmósfe10 inmediata 

Qué hou01es Dios mío los de lo guena! Y pensm que pot encuentro de ambiciones, los 
p1oduc)mos y soltamos como calamidad indominable, destructora casi infernal sobre nues· 
tra pobre patrin Son todas estas cosas las que me han convettido on ut'! acétrimo pacifista 
He visto tanto! . 

No tuve se1enidad para inteuogw Cl la víctima Chávez Tampoco lo tuvo Bo/m1os 
Chamonn, militar conservador con largas páginas de servicio Otdené en nombre del General 
Chamono que ltasfadaran a Chávez o atta parte pma que recibieta asistencia médica, y siem­
pre acompañado de Bolaños Chamarra tomamos el coche y nos fuimos para la casa Presidencial 

Cuando llegarnos nos cnconttamos en la oficina plinc:ipal con una teunión del Ptesidente 
Adolfo Díaz, del Gral. Cmiliano Chamarra, del Ministro don Migu~l Cárdenas, del Coronel Butle1 
y de mi amigo don Pío Bolaños 1\/varez, que servía de intérp1 ele a Butle1 Llegué muy excita­
do, y dije en voz afia 

Don Adolfo Díaz y Gral Emiliuno Chammro, en la M0rnntombo ese Coronel salvaje Gw­
cía ha cometido un atentado que deshonra a nuestras filas Mañana la recogerán/ flo en contra 
de Gorda, sino en contra de 1\do/fo Díaz y de Emiliano Chamarra Les denuncio el hecho con 
el objeto de que enérgicamente se sacudan ustedes de esta responsabilidad 

El Coronel But/e,1, preguntó a Pío Bolaños, que cuál era la causa de mí exaltación, y Pío 
fe relató lo que yo había dicho al píe de fa letra Butler, me dijo por medio de Plo, que esas 
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eran cosas naturales de la guetra, que ellos, los nOtteamericanos en la guerra de Filipinos acos­
tumbraban tor!urai a los espías poniéndoles los dos manos una sobre de otro entre dos tablas que 
atornillaban después desbaratándole los huesos de los dedos 

Tenía lo cabeza petdida y le dije a Pío, dile que nada nuevo me está contando, porque 
yo sé que hay tantos salvajes en inglés como en español 

Mas prudente Pío, barajó y suavizó mis conceptos al traducirlos al inglés. 

Es esta una digresión que deseo concluir avanzando años adelante en el tiempo En 
la segunda Presidencia de don Adolfo Díaz en el año 7 928 fue víctima de un atentado 
y siguiendo el juicio se encontró comp10metido en ella a Chóvez, el torturado de 7 9 7 2 Cuan­
do don Adolfo Díaz vio el nombre de Chávez, y tecordó el episodio de sus torturas, lo apartó de 
todo ptoceso, y ordenó ponetlo en libettad 

Chávez, eta amigo de don José Argüe/lo Vargas y éste inolvidable compañero mío, me 
contó el cambio saludable que en el corazón de Chávez había producido el ge!;to noble de Adolfo 
Díaz Coua pues viento fresco sobre este triste episodio de la hebra de historia que estoy desen­

rollando 

':Ea cnueva ~az de la ecmtienda 

7f L Gral Luis Mena permanecía siempre muy enfet mo y tullido en su casa de Granada 
.L:i La situación en Masaya cayó completamente en manos de los liberales El General 

Benjamín Zeledón, como General en Jefe hacía y deshacía según su criterio que solía ser por 
ciet to poco acertado en puntos de estrategia · 

Al mismo tiempo en occidente se movía activamente el mismo liberalismo con intenciones 
subversivas El Gobierno de don Adolfo Díaz ocupó el Fortín de Asososca y fortaleció la azotea 
de la santa iglesia Caiedral Se resolvió enviar al Gral Dwón paro dirigir las operaciones Yo fui 
o despedir a Durón a su tren en la Casa de Arte y le repetí /as instrucciones del Gral Emiliano 
Chamarra que debía concertarse a la defensa de la barrd fija del fortín a la santa iglesia Ca­
tedtal, y de ninguna manera exponerse en una pelea en las calles porque toda la ciudad era 
enemiga 

PetO el Gral Durón llegado a León y en presencia de un ataque general que le hicieron, 
desatendió las prudentes instrucciones del Gral Emiliano Chamarra y a pecho descubierto por la 
media calle se iue con una compañía bqtiendo a los sublevados Pero vencedor atdiente, se 
desaienclié de los peligros, y en una casa se abri6 la ventanilla de la puerto, y desde esa ventanilla 
tiraron acettadamente al Gtal Dwón, matándolo como un raya Se ptodujo el desastre La 
Cated10l fue ocupada por las tebeldes y sólo que¡;ló haciendo resistencia por el Gobierna el For­
tín Pero esto significaba la pérdida de occidente para el Gobierno de don Adolfo Díaz 

León tomado, toda esa línea en plena batalla intetceptó el ferrocarril entte Corinto y Ma­
nagua Con el pretexto de hacer respetar el fettocarril en C¡ue habían intereses americanos se 
produjo el incidente lamentable de nuestra historia del desembatque de los marinos y de su 
poriicipación en fa guerra 

En Masaya el Gral Ze/edón ocupaba las fortalezas de la Barranca y la altura del Coyote­
pe, en donde también quedaba interrumpida la circulación del ferrocarril 

Va pues a principiar una nueva fa:r. d*? la gu~rra civil, con la intervención de armas y san 
gre extranjera · 
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~Lu6ione6 .::Patriótir;;a6 V .:C::ri6te6 c.QeaHdaáe6 

en La etuáat:l áe ':l!,eón 

L A bandera que levantaron los jefes del liberalismo leonés en su movimiento subversivo, 
iniciado victoriosamente con indudable valentía fue lo de lo reinvindicación de la so­

beranía plena nicaragüense 

Despertó ese grita grandes simpatías en el eco de las otras naciones latinoamericanas 
Muchos aplausos, mucha literotura animando a los rebeldes, e ilusionándolos más y más en su 
tarea

1 
pero ningún auxilio positivo, ni siquiera protestas formales de los Gobiernos más respe­

tables de Sudamérica Se repetía la actitud de Hispanoamérica, cuando el despojo verificado 
por el primer Roosevelt contra Colombia, arrebatándole la Provincia de Panamá para trazar su 
canal Muchos lamento>, pero uno por uno los países Hispanoamericanos reconocieron la Re­
pública de Panamá en acatamiento a la nueva forma del impeiralismo de Roosevelt 

Pero exaltado el pueblo de León interpretó lo sublevación en un sentido más trascenden­
temente revolucionario Los multitudes enloquecidos por el triunfo contra Durón, procedieron 
a castigar a /os adversarios saqueándoles y destruyéndole sus propiedades 

Todas los establecimientos comerciales de conservadores en León, fueron totalmente ba­
rridos El bien surtido almacén de don Salvador Cardenal quedó con los estantes vacíos, y des­
truidos los vidrios y las cosas pesadas que no se pudieron llevar De ese saqueo fueron víctimas 
algunos liberales cuyos establecimientos estaban contiguos o /os de los conservadores, tal como 
el de don Tomás Pereira Coste/Ión, liberal convencido y activo. 

Procedieron también /as turbas directamente contra /os familias conservadoras tnva­
dieron la coso de don Salvador Cardenal, armados y agresivos La familia llena de pánico huyá 
por los tejados. Don Julio Cardenal, con su joven esposa, doña Adela Argüe/Jo de Cardenal en 
estado de gravidez, se vieron precisados para librarse de la furia revolucionaria a tomar ese pe­
ligroso comino Y tiene su valor el dato del sujeto que iba en aquel vientre, es el hoy don Sal­
vador Cardenal, artista bien afamado, dueño de la radiodifusora Centauro, y que guarda como 
sus compañeros inocentes del ultraje, los retratos de sus abuelos, despedazados a machetazos en 
aquella funesta fecha 

Toda lo familia Cmdenal en aquel día tristísimo se asilaron en la casa trasera de la propia 
perteneciente o/ doctor Mariano Barreta quien los protegió con el monto respetable de su libe­
ralismo reconocido y acotado 

'BataLLa áe i!,a '1'az eentro 

P REOCUPADOS los directores altos de la revolución liberal de aquella faz que le estaba 
~ dando el pueblo, resolvieron desviarlo hacia tras nuevas operaciones. El doctor Irías 

al mando de un ejército no muy bien armado y tampoco abundante de parque avanzó sobre la 
carrilera para atacar un destomento que estaba allí como avanzada del Gobierno del Presidente 
Díaz bajo el mando del Gral Bartolomé Víquez 

Se trabó la pelea El ejército conservador que deseobo un desquite de la muerte de Du­
rón se plantó en firme, y por ciertas hábiles maniobras derrotó a los revolucionarios que dejaron 
en el campo herido, al Reverendo Padre, Jorge Volio, sacerdote costarricense, fino intelectual, 
que en un ardiente centfoamericanismo no se conformó como otros tantos en animar de lejos el 
movimiento anti-arneriranista sino quH se vino, quitando los hábitos de su excelso ministerio, a 
}lecho descubierto, a coope1ar en lo que c1eía solemne protesta de un pueblo débil contra una 
potencia poderosa e incontrastable 
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El Pudre Volio fue llevado a Managua e internado en el Hospital para atenderle debida-
mente Le visité varias veces Comentamos las cosas respetando mútuamente nuestros crite-
rios divergentes, contrajimos una amistad que intelectualmente cultivada duró hasta su muerte 

e OMO para escribir estos Cabos Sueltos escarbo sobre mi memoria, es decir sobre la 
unidad de mi propia persona, tengo que desviar el curso de los acontecimientos ha­

ciéndoles girar a mi alrededor para explicar las contradicciones que en la conducta de nuestros 
pueblos se suceden entre el bien y el mal, por culpa de las pasiones políticas. 

En el curso de /os años de 191 O y 1911, en que principié a actuar como hombre de Go­
bierno tuve un contacto frecuente e íniimo con el pueblo de León, con la sociedad ilustrada y 
con la masa rústica 

En el año 191 O hubo un choque lamentable, entre una manifestación callejera de estu­
diantes, de políticos lanzadores, y de pueblo vivo y palpitante, con la fuerza armada, desconfia­
da, alerta y violenta porque no había depuesto las armas ocupadas en un largo año de lucha 
brazo a brazo entre los dos Partidos Históricos En el lance murió un joven Somorriba, estu­
diante apreciable por muchos conceptos 

Con ese motivo se exacerbaron los ammos considerablemente Sin razón se le atribuyó 
en parte el choque fatal al doctor Fernando Aguero, padre del actual líder conservador, Fernan­
do Aguero Rocha Y de tal manera lo acosaron que se vio obligado a abandonar con su familia 
la ciudad de León, trasladándose a la de Rivas para ejercer su profesión de dentista. 

Quisieron poner sombras de esa sangre sobre mi persona, acusándoseme de que no había 
puesto toda mi influencia en el Gobierno para evitarla a pesar de habérmelo pedido el doctor 
Mariano Barreta Escribí bastante sobre aquellos sucesos y me parece que logré dominar /as 
falsedades, y establecer mi reputación limpia por gracia de Dios de todo pringue de sangre ajena 

En el ao de 1911, tuve necesidad de visitar la ciudad de León domingo a domingo, tirado 
de un hilo muy diferente al político, porque era el del amor, preparando mi matrimonio En 
ese año, era Jefe Político de León mi amigo muy de veras doctor Virgi/io Gurdián Y temeroso 
de que pudieran dañarme /os rescoldos del fuego de 191 O, quiso ponerme un guardián de con­
fianza 

Le supliqué al doctor Gurdián no hacerlo, y dejarme correr en plena libertad de inocencia 
/os peligros que pudiera correr por el pueblo de León adversario exaltado del Gobierno en que yo 
figuraba 

Debo declarw que nunca tuve ni el más pequeño incidente en mis visitas semanales 
Que más bien poco a poco me fuí relacionando con jefes y caudillos del liberalismo, tales como 
el mismo doctor Mariano Barreta, el doctor Santiago Argüe/lo, el doctor Luis Debayle y otros va­
rios, y también con caudillos populares 

Con algunos me unío mi amor a /as letras, con otros mi moderación sistemática en po-
lítica 

Nunca me privé de andar a todas horas del día y de la noche Recuerdo que la Noche 
Buena del año de 1 1, después de haber asistido a la Misa del Gallo del Colegio de la Asunción, 
y senado en casa particular, me retiraba hacia mi hotel, y me encontré con un fuerte grupo del 
pueblo bullicioso en esa noche de alegria Confieso que no dejé de temer algo del encuentro 
Pero el grupo no sólo no me hostilizó, sino que tuvo la gentileza de cederme el intetior de la acera 
,nora mi poso Cada vez me patecia más noble, más digno, más respetable el pueblo de León 
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No quiero olvidar en esta 1 emirliscencio mi omistcid con el cochero que me servía para 
todos mis movimientos en León Se /Joma Salvador Guevara Era de opinión política liberal 
Me cuidé de na propone~/e nada en cuanto signi ti cara convencerle de conservatismo Se fue es· 
trechando nuestro trato y él que comprendía la empresa que me llevaba a León, más de una vez 
me tuvo listo el ramo de flores, para la clase de diplomacia en que andaba ocupado Era due­
ño de su coche, tenía buenos caballos Sus modales eran finos, y me respetaba como yo lo res­
petaba a él Quedamos amigos para siempre Ha prosperado grandemente en fortuna La 
última vez que fui o León a dictar una conferencia, lo encontré dueño de una empresa de taxis y 
me puso uno elegante a mi servicio todo el tiempo de mi permanencia en lo metrópoli sin co­
brarme' 'ni un <:entavo Tipa muy leonés, y como tal leal y servicial con sus amigos. 

Aquí vienen las contradicciones, casi inexplicables, pero sostenida en la historia de mu­
chos pueblos tan viriles como el de León Esa misma maso enloquecida, se lanza contra una fa­
milia, que 'ié pertenecía, que estaba identificada con ellos en el destina de la ciudad, que nunca 
había cerrado sus puertas para /os pobres y me atrevo a decir que uno par uno de /os asaltantes 
de fa casa Cardenal, en aquel día funesto, hubiera sentido el natural respeto por don Salvador 
Cardenal y su esposó, ciudadanos ejemplares de la noble ciudad 

COMO la revolución de León, interceptaba la línea férrea entre la capital y Corinto, el 
Gobiemo Americano, tomando por .pretexto que en el ferrocan i/ habían intereses de 

am~ricpn[>s 1 procedió. a desembarcar un f1,1erte destacamento de mil quinientos soldados, con bue­
na artillería, y 01 mr;¡mento selecto De primera intención, procedió a ocupar la ciudad de León 
Los revolucionarios no hicieron la locura de hacerle resistencia y la carrew del ferrocarril, quedó 
abierta y vigi/ddéi desde Corinto a Managua 

El Gral. Benjamín Elizondo, tomó el total de fa situación en Masaya, apoyado decidida-
. ,) .... , ' - ' . : 

mente por el Partidó Liberal Ocupó y fortificó las alturas de Coyotepe y de La Barranca, e 
int~rcepto también el ferrocarril en la línea de Managua a Granada Los jefes americanos le in­
timaron tt abrjr la línea y Zeledón se negó 

El Comando americano hizo deciaración formal, que no intentaría nada que menguara 
la soberanl~ de Nicaragua, y que por el contrario cooperarían con el Gobierno legítimo, paro 
restablecer el 'arden ' 

El Gral Zeledón hizo una pésima política civil y militar Persiguió rigurosamente a /os 
cotiservado~e~ A mis hermanos, Eulogio y Ramón, Jos pusieron presos y los trotaron cruelmen­
te Peisiguierón a doña Carmela Chamarra de Cuadra, esposa del Ministro de Hacienda Pedro 
Rafael Cuadra, que sólo pudo salvarse asilada bajo la bandera inglesa 

La defensa de la fortaleza del Coyotepe y la Barranca, estuvo muy mal dit igida 

SonarO[l.fos cañOnes reciamente, una fui"ilería potente se alineó para el asalto
1 

pero todo 
elfo hablando inglés Estábamos bajo el peso completo de la intervención americana 

Es triste pensar que todo ese penoso procedimiento del extranjero codeándose con uno de 
los Partidos frente al otro, se pudo haber evitado en unas pláticas entre el Presidente Adolfo Díaz, 
el Gral Luis Mena, y el Gral Emiliano Chamarra, con el ánimo de una reflexiva transigencia que 
evita los rozamientos y procura llegar a un acuerdo que satisfaga a los tres Pero nuestros pro­
cedimientos han sido ·de intransigencia y de violencia entre los dos Partidos, y a pesar de esas 
lecciones, no estamos curadOs 

Pero alguien puede decirme Doctor Cuadra Pasos, usted que ha tenido en todo tiempo 
influencia sobre esos hoinbres, por qué no la usó en crear, cultivar y ejecutar esa transigencia? 

·Bajo /á cabeza y contesto Mea culpa Y doblemos la hoja 
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Cabos Sueltos en mi Memoria 
Carlos Cuadra Pasos 

(Continuación( 
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VL jefe del ejército norteamericano antes de proceder conminó al Gral Zeledón poro 
D que permitiera lo circulación libre del ferrocarril desde Granado, hasta Managua 

Zeledón se negó y manifestó que estaba listo poro imponer su autoridad 

El Estado Mayor americano, compuesto de un general y tres coroneles, sentó su cuartel 
en la ciudad de Nindirí, y con uno batería de potentes cañones, procedió o preparar el asalto con 
un previo y tremendo bombardeo sobre Coyotepe y La Barranco 

El mondo en jefe nicarogtiense, nombró oficial de enloce entre los dos ejétcitos, al Coro­
nel Agustín Bolaños Chamarra, que permaneció en Nindirí al lodo del Estado Mayor norteame­
ricano Bolaños Chamarra informaba continuamente el desarrollo de los operaciones y el 
panorama de fa feroz pelea que se iba a entablar. 

Cuando el Estado Mayor americano conceptuó que estaba ablandada lo resistencia del 
Coyotepe y Lo Barranco en virtud del bombardeo, procedió al asalto de los dos puntos marchando 
de frente en columna cerrada sobre las dos posiciones 

Entre tonto los ejércitos conservadores, que habían ocupado unos alturas entre Masoya 
y Granada, por un lado y por el otro en Catarina, procedieron al ataque genero/ sobre la ciudad 

El asalto del que se creía inexpugnable Coyotepe iue confiado al Mayor Butler al mando 
de tres compañías Equivocadamente en mis recuerdos publicado en el último númeto llamé Co­
ronel a Butfer No lo era y me corrigió un amigo viejo en fina carta Butler ganó el ascenso 
de Mayor a Cotonel en virtud de su conducta valerosa en esa jornada Fue débil la resistencia 
de Zeledón, al primer empuje de las fuerzas americanos huyó falda abajo hacia el intetior de Ma­
saya Salió de Mosoyo, probablemente con el propósito de reconcentrarse a Granada para una 
nueva resistencia En ese recorrido, el Gral Zeledón que llevaba regular escolto chocó con una 
fuerza mayor de caballería conservadora y murió en la peleo 

E RA el Gral Zeledón un valiente, pero mal estratego Lo probó en el ataque que veri­
ficó sobre Managua desoyendo instrucciones del Gral Luis Mena Sin embargo, si 

el Gral Zeledón hace pie firme frente a Butler y muere, sería hoy sin que pudiétamos negarlo 
uno de los grandes héroes de Hispanoamética Pero debemos ver que su alarde al desafiar el 
poder americano, para no resistirle después, disminuye de manera lamentable su pet sonolidad 
histórica Ya lo dijo bellamente el gran poeta francés Racine al tratar, en la antiguo Roma de 
fa lucha entre los Horados y Curados, representando a Roma y Cartago, que la muerte es sello 
indispensable poro el heroísmo 

T ombién en las exageraciones de nuestta' política sé quiso darle el aspecto de un asesinato 
cargando la responsabilidad de él, al Gral Emiliano Chamarra Me consta que el Gral Emiliano 
Chamarra al recibir la noticia por Bolaños Chamarra de la fuga de Zeledón, abandonando el Co­
yotepe, giró un telegrama a todos los jefes ordenándoles terminantemente tespetar la vida del 
Gral Zeledón Por encargo del Gral Chamarra yo redacté ese telegrama y aún guardo el borra­
dor en mi archivo. 

Entre /os papeles del Gral Zeledón que fueron recogidos el día de su muerte, había uno 
de gran significación Era el pliego de instrucciones que el Gral Luis Mena ya enfermo le 
envió para el ataque a Managua Le decía Mena, no se comprometa usted en batalla abierta 
contra /as defensas de Chamarra Conozco muy bien al Gral Chamarra y sé que puesto o la 

--139-

www.enriquebolanos.org


defensiva es muy difícil lograr dominarlo Si us'ed se empeña será derrotado Y trazaba un 
plan encaminado en ai5/ar a Managua interceptando sus comunicaciones con Cetinto. 

Recuerdo que el plan era tan e:tratég'c.o que a todos nos pareció que fue una buena 
suerte del Gobierno de don Adolfo Díaz, el que haya saltado sobre esas instrucciones el General 
Zeledón A mí me pareció que el documento estaba escrito por Joaquín Gómez, una letrd redonda 
y muy clara, que me erci muy conocida Pero no era así. La letra era de mi amigo don Gui­
llermo Argúello Vargas, quien me ha contado que él lo escribió incómodamente al dictado lento 
del Gral Luis Mena gravemente enfermo. 

Ese documento valioso me fue prestado por la Legación Americana para sacar fotogra­
bado, pero es el caso que nunca me fue devuelto y que sentí mucho su pérdida porque aclaraba 
toda una situación política militar 

L AS tropas conservadoras ocuparon unas pequeñas alturas entre Masaya y Granada pa­
ra evitar que el Gral Daniel Mena pudiera reforzar a Zeledón en su defensa mal 

aconsejada contra americanos y ejército del Gobierno de Adolfo Dfaz 

Llegado el momento ese ejército combinado con otro que bajó de las alturas de Ca~arina, 
asaltmon y tomaron la ciudad de Masaya Se produjo un lamentable saqueo y ebriedad de la 
tropa asistida en la criminal operación por una chusma de la propia ciudad de Masaya Para 
contener a los saqueadores, se pidió auxilio a la tropa americana para que entrara en funciones 
de policía y protegiera a los propietarios liberales de Masaya. Con grandes esfuerzos se pudo al 
fin contener el saqueo cuando había causado lamentables perjuicios a liberales masayenses 

Respecto a las funciones de policía de los americanos me contó el Gral. Camilo Barberena 
Anzoátegui una bella anécdota Un soldado conservador venía con una botella de coñac en la 
mano producto del saqueo. Lo interceptó un corpulento soldado americano pidiéndole con se­
ñales enérgicas la entrega de la botella saqueada Obediente el nicaragüense, entregó sin dis­
cusión la botella Pero el americano, sacó un tirabuzón, abrió la botella y principió a beber de 
ella. Entonces, el nicaragúense, antes resignado, se exaltó y cargando su fusil y apuntando al 
americano, le dijo: Yanque jodido, me devuelves mi botella, o te tiro El americano, que vio 
que el asunto era peligroso, devolvió la botella 

Es ésta una lección, de que por fuerte que sea una autoridad, por incontrastable que sea 
su poder, si le falta la base moral se debilita y fracasa. 

€l caoo de 93ettjamín o4bauttza 
FUE don Benjamín una de las víctimas del saquea, que tuvo pérdidas cuantiosas Le 

desbarataron su casa. Se le llevaran todo hasta su ropa Le quitaron su ganada en 
fin, se puede decir que /o dejaron totalmente despojado. 

Tan luego pudo dan Benjamín presentó su reclamo ante la Comisión Mixta por sus pér­
didas del saqueo. Uno de los mós eminentes ahogados de Nicaragua, cometió una pifia al pre­
sentar el reclamo de don Benjamín, porque trazando el cuadro patética del robo, dijo que el 
General Arsenia Cruz y el Coronel Agustín Bolaños Chamarra quisieron contener la furia de los 
soldadas saqueadores, y fueron desobedecidos, maltratados, y arrastrados por el suela Con esa 
prueba desarmaba a su cliente el abogado, porque en el Derecho Internacional en el capítulo 
de las responsabilidades del Estado par perjuicios recibidos en guerra civil, estatuye que sólo pro· 
duce responsabilidad del Estado /os que son ordenados por las jefes 

-140-

www.enriquebolanos.org


Todas los tres miembros de la Comisión Mixta sentimos tristeza por aquella pifia del emi­
nente abogado, porque todos tres, teníamos simpatía por el sufrimiento cruel, por los grandes 
perjuicios sufridos por el señor Abaunza. 

En uno de los capítulos del escrito de reclamo presentado por don Benjamín, refería que 
le había quitado un lote de ganado escogido, que tenía en una finca explotándola en lechería. 
Todas vacas selectas que le producían en conjunto cuando menos un galón por vaca cada día. 
Contaba don Benjamín, que ese lote fue subastado por el Gobierno y comprado por el honora­
ble caballero don Pablo Hurtado, quien declaró que en verdad él había asistido a una subasta 
de ese lote de ganado y venciendo competencias los había pagado a razón de treinticinco cór­
dobas la vaca 

Tuve inmediatamente la impresión, que aquella subasta le daba un carácter especial al 
perjuicio sufrido por don Benjamín Abaunza. La Comisión Mixta, al dictar sus. reglas l10bía 
señalado el valor de ocho córdobas por cada res, quitada por las fuerzas del Gobierno y destaza­
da para el consumo de la tropa 

A L discutir el caso senté ante mis colegas lo tesis de que allí no eran reses suministradas 
para el consumo de la tropa, sino una contribución forzosa pagada en dinero efectivo 

Discutimos largamente el caso, mis compañeros vacilaban por falta de antecedentes en 
los innumerables textos que sobre la materia teníamos a la mano en la Comisión Mixta Se 
suspendió la sesión para meditar la materia 

El día siguiente el Presidente de la Comisión, me dijo que escribiera mi razonamiento del 
caso para estudiarlo, porque le había impresionado bastante Razoné mi opinión. Volvimos a 
discutir y al final por unanimidad la Comisión aceptó la tesis que favorecía a dan Benjamín 
Abaunza y fui encargado de redactar la sententia. 

Lo hice con sumo cuidado, y corregido mi documento esmeradamente por mis compa­
ñeros de la Comisión fue puesta en firme la sentencia declarando que don Benjamín Abaunza 
había sufrido la exacción en dinero efectivo por la cantidad que don Pablo Hurtado había en­
tregado al fisco como precio del ganado 

Pasaron años y habiendo llegado a la Argentina, tuve buenas relaciones con Podestá 
Acosta afamado internacionalista que había escrito un libro sobre las responsabilidades del Estada 
de Guerra civil, aceptando como una teoría justci y equilibrada, la de la Comisión Mixta de Ni­
caragua. 

Fue satisfacción para mí, aquella aprobación de una tesis especial de justicia reparadora, 
con raíces en Nicaragua, tierra propicia, por la agitación de su política, a las innovaciones del 
Derecho Internacional continental 

ea c::p,.;..:;i.6n del ~eneral cmena 
L 7L poder interventor en su forma militarista hizo responsable de toda la guerra civil, del 

j_'..¡ año doce, al Gral Luis Mena, y sin considerar su enfermedad, se lo llevaron preso 
para sus cuarteles de Panamá Ya en Panamá disminuyeron su rigor, tanto por su enfermedad, 
como por su valor como cifra en la política nicaragüense, y lo hospedaron en un Hotel, en donde 
se mantenía melancólico pero lleno de dignidad 

Me contaba Mr Schoenrich que él, lo visitó en su Hotel, que estuvo bromeando sin res-
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tringir su cmácter que tantas simpatías despertaba Mr Schoenrich entre otros, decía que era 
el más simpático militar hispanoamet icono, despierto de inteligencia y agudo de palabra, na se 
mordía la lengua para decir con franqueza lo que pensaba. 

Mr Schoenrich me contó esto anécdota Que estando de visita él, llegaron a cobrarle la 
cuenta del mes al Gral Mena, y que devolviéndole el papel al cobrador, le dijo sonriente Cuán­
do he venido yo por mi gusto a pedir hospedaje? Cóbrenle a quienes me tienen contra mi vo­
luntad aquí o dígame si en pagando puedo coger pasaje para volver a mi patria, de donde fuí 
atrebatado El cobrador se puso a reir y acto continuo llegó el jefe de la oficina del Hotel a 
retirar el cobro y a darle explicaciones 

Comentando el episodio agrego, que a Mena, todos /os militares de la zona que le trata­
ban y que hablaban español, sentían igual simpatía por el prisionero Le daban buena asistencia 
médica y cuando pudo regresar a su patria, vino con la salud recuperada y su inteligencia más 
despierta por la triste experiencia que había sufrido Curado de la parálisis, causa de la pérdi­
da de la guerra, curado de la ambición presidencial, causa original de la misma guerra 

poR la guerra civil del año doce, por la prisión del Gral Luis Mena, fueron consumidos 
- /os dos años del período provisional del Gral Juan J Estrado, que desempeñaba don 

Adolfo Díaz como Vicepresidente 

El Gobierno americano, exigió el cumplimiento del pacto Dawson para designar el can­
didato del Partido Conservador Se debe recordar que en el pacto Dawson, no podía haber 
empate potque eran cinco /os delegados para elegir el candidato Gral Juan J Estrada, Gral 
Emiliano Chamorro, Gral Luis Mena, Don Adolfo Díaz y el Gral Fernando Solórzano en repre­
sentación de /á columna que operó en Mombacho para derrocar al Gral José Santos Zelaya 
Eliminado el Gral Luis Mena, sólo quedaron cuatro. 

El Ministro americano Weitzel, y el Almirante, convocaron a los firmantes para decidir 
sbbré la candidatura El Gral Juan J Estrada, me designó o mí su representante con plenos 
podéres para asistir a esa reunión Estábamos en la Legación Americana, p,resididos por el 
Almirante, y por el Ministro Weitzel, don Adolfo Díaz, el Gral Emi/iano Chamarra, el Gral 
Fernando Solórzano y yo Explicado por el Ministro Weitzel el objeto de la convocatoria se pro­
cedió a votar el candidato, la elección comenzó por mí por ser el delegado de Juan Estrada y 
voté por Salvador Calderón Ramírez, Adolfo Díaz votó por Salvador Calderón Ramírez, el Gral, 
Emiliano Chamarra y don Fernando Solórzano votaron por don Tomás Martínez Se declarq em­
patada la votación 

Tanto el Almirante como el Ministro Weitzel se mostraron muy contrariados y declararon 
que si no llegábamos a una solución ellos procederían hacer un arreglo con el estradismo poniendo 
de Vicepresidente al profesor Mayorga Levantaron la sesión, para volvernos a reunir en 
la noche 

E' Ministro Weitze/, me hizo cargo por mi voto extraviado y entonces le expliqué que yo 
sabía que Chamorro y Solórzano votarían en contra de Adolfo Díaz quien sería eliminado o ten­
dría que pasar por el acto poco decoroso de votar por sí mismo Weitzel, explicó al Almirante 
lo dicho por mí y ambos sonrientes me declararon que era muy difícil seguir las curvas de /os 
políticos nicaragüenses 

Había venido de Guatemala como candidato apoyado decididamente por el Gobierno de 
don Manuel Estrada Cabrera el doctor Jdián Irías Tenía interés de restablecer la vieja política 
de balanceo entre Fstrada Cabrera y Ze/aya y de esa manera jugando nos prestaba un auxilia 
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durante la batalla de Managua nos envió cien mil tiros, que resultaron rellenos de arenilla en 
lugar de pólvora para producit el pánico ele nuestra tropa y dar el éxito a /os revolucionarios 
Ahora insistía con la candidatura del doctor Julián Irías 

CONOCIENDO el malestar que existía entre los dos hombres más importantes del Par 
tido Conservador, Adolfo Díaz y Emiliano Chamorro, por medio de don Joaquín Na-

vas, me convidaron para tener unas conferencias con el doctor Irías Estas se verificaron en la 
casa del doctor Navas La hora señalada fue /as once de la noche Llegué cumplidamente en 
un carruaje de mi confianza Iba completamente desarmado y tuve la triste imptesión de ver 
una guardia hostil y armada cuidando al doctor Irías como que yo fuera capaz de asaltarlo. 

Hablé a fondo la materia con el doctor Irías y le propuse que conviniéramos en unirnos 
proclamando la candidatura de Salvador Calderón El doctor Irías me rechazó la propuesta 
diciéndome que perderíamos el apoyo decidido en dinero y en diplomacia del Presidente de Gua­
temala que le había advertido que sólo en él tenía confianza Fracasó nuestra conversación y 

volví al seno de las reuniones en la Legación Americana 

El Almirante y el Ministro Weitzel, habían logrado convencer al Gral Chamorto de la ne­
cesidad de elegir al Presidente Díaz y que ya estaba completamente declmado en Nicaragua de 
que no significaba la elección, la tenencia como Vicepresidente del final del período de Esitada 
El arreglo era total, Adolfo Díaz Presidente de la República y Emiliano Chamarra, Ministro en 
Washington Publicada la noticia del arreglo se procedió a llevar la candidatura de Díaz a libres 
comicios 

DL doctor Julián Irías, lanzó su candidatwa _oara enfrentarse con Adolfo Díaz Paro 
_1'-.J,. celebrw el hecho organizaron una manifestación, pidieron permiso a la policía para 

verificarla Se /es dio el permiso Adolfo Díaz, sabiendo que la manifestación iba a pasar por 
la casa presidencial en actitud hostil, reconcentró al Campo de Marte su guwdia de honor, y mcm­
dó abrir todas las puertas del edificio sin resguardos de ninguna clase 

Don Adolfo Díaz, cuando pasaba bajo sus balcones la manifestación, que alcanzaría 
a unos das mil ciudadanos, salió al balcón acompañado de don Salvador Calderón, de su secre" 
torio privado doctor Benjamín Cuadta y por tl'll Don /3ernabé Portocarrero era un joven muy 
exaltado militante del liberalismo, y dirigiendo su mano hada el balcón gritó Abajo el tirano! 
Resultó tan extraña, tan fuera de lugar esa tiranía desarmada y entregada, que la multitud en 
lugar de secundarlo, soltó la carcajada y alguien gritó Sigamos adelante! 

Esos son Jos gestos que daban especial culminación a Adolfo Dím, hacienrlo más y más 
respetable su personalidad, que si la rodeata de fuerzas de cañones y de fusiles Desgtacia­
damente la intervención americana no con lprendió la conveniencia de solt01 al zelayisrno para 
que corriera al fracaso,, y pronunció más severa su excomunión, .haciendo una declaración pública 
del Departamento de. Estado que de ninguna manera consentiría el regreso al poder rle Niraragua 
del zelayismo 

.L<? mismo que al doctor Madriz en el año diez a,olastó al doctor Julián Irías en el año 
doce, la cerrada excomunión de algo que en vedad ya no existía el zelayismo. 
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'é:-ratado e?.hamorro-qoeitzel 

E ,¡ el año 1913, Alemania que se había convertido en la primer potencia europea, se 
preparaba para la guerra El mundo estaba inquieto y por la posición destacada que 

los Estados Unidos habían adquirido después de su triunfo sobre España, y del tratado de París, 
en donde contrajeron compromiso de mantener la política de la puerta abierta en China y el Ja­
pón, los obligó a tomar las Filipinas y el Hawai, se les impuso la construcción del canal que uniera 
los dos océanos y disminuyera su gasto en la marina, para defender al Pacífico y el Caribe tenido 
por ellos por more nostrum. 

Laboriosa fue la tarea de los Estados Unidos para entenderse con lnglatetra que era en 
aquel tiempo su rival más poderoso Existía un tratado, el Clayton Bulwer, que unía los intere­
ses de Inglaterra y de los Estados Unidos para construir un canal por el Istmo Centroamericano 
Cuatro e10n las potencias marítimas más fuertes de ese tiempo La Gran Bretaña, Estados Uni­
dos, Alemania y Japón en el Pacífico El Clayton-Bulwer no satisfacía a los Estados Unidos para 
fa empresa del canal y la Gran Bretaña admitió cambiar el tratado por otro nuevo el Hay-Paun­
cefote, que prohibía la fortificación del canal y ejercer soberanía sobre una parte del lstmCI 
Centroamericano. Se sentían incómodos los Estados Unidos con esa prohibición que el Presiden­
te Theodoro Roosevelt estimaba como contraria a la doctrina de Monroe, y consiguió la reforma 
del tratado Hay-Pauncefote en virtud de la cual los Estados Unidos obtuvieron el derecho de 
construir, poseer y explotar un canal a través del istmo, y adquirir soberanía sobre el territorio 
ocupado por el canal. 

Así quedó abierto el camino y dictada la ley para la construcción de un canal. Rivali­
zaron Nicaraguá y Panamá, habiendo prevalecido la factura del canal por Panamá, en virtud 
de la habilidad del ingeniero Bunau Varilla, que logró convencer a Roosevelt de seguir las hue­
llas de los trabajos emprendidas por los franceses. 

El año 1913, llegó a Managua un enviado especial del Emperador Guillermo 11 de Ale­
mania para preparar un ttatado para construir inmediatamente el canal por Nicaragua El 
Presidente don Adolfo Díaz, recordó que los tratos del Gral José Santos Zelaya, con el Japón, 
para construir el canal habían sido la causa de su condenación por el Departamento de Estado, 
llamó al Ministro Weitezl y le relató la propuesta de Alemania. 

Copio lo que dice Samuel F/agg Bemis en su libro La Diplomacia de Estados Unidos en la 
América Latina. 

"Después del fracaso de sus tratados financieros, el secretario Knox, alarmado oor los 
rumores de que Alemania se interesab(J en el canal de Nicaragua, firmó otro tratado po; el que 
Estados Unidos convenía en pagar a Nicaragua la suma de tr~>s millones de dólares por el derecho 
exclusivo para construir un canal, establecer una base naval en e/ Golfo de Fonseca y un arren­
damiento por un período de noventa y nueve años de las islas Cayo Grande y Cayo Chico en el 
Caribe, próximas a la entrada del cano/ por el Atlántico Este tratado fue sometido al Senado 
de Estados Unidos demasiado tarde para que pudiera ser ratificado antes de la terminación del 
Gobierno de Taft, pero el Presidente Wilson, recogió la idea, con algunas modificaciones, y fa 
hizo aprobar. 

€amblo de 'i'artido en el 'ªobierno o4mericano 
V,\1 las elecciones fue derrotado T aft en su pretensión de reelegirse por un candidato 
D. democrático, poderoso, intelectual esclarecido, Woodrow Wilson, que ocupó la presi­

dencia de Jos Estados Unidos en Marzo de 1913 
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El Partido Liberal de Nicaragua celebtó regocijado el triunfo de los demócratas atenido 
a las ideas que el gran orador Jennings Bryan había sostenido siempre como candidato del Parti­
do democrático, y como parlamentario la tesis contra el imperialismo. Pero como lo manifestó 
públicamente el Presidente Wilson no es lo mismo el hombre libre fuera del Gobiet no, que el 
hombre de Estado presionado por las necesidades del Estado, por las cotrientes inevitables de fa 
política y obligó a Bryan quien tuvo que someterse dándole expresión en sus célebre tratados a fu 
doctrina de Monroe y al imperialismo para desarrollarlo frente a la América Latina 

Preocupaba especialmente al Gobierno amet icono el poderío del imperio alemán la poten­
cia más fuerte por tierra, también poderosa por mar, y además dueña principal del comercio 
con /os países hispanoamericanos, por el arte y la limpieza de su industria, por el atractivo de la 
mercadería que ofrecía bien empacada. 

En el año 1914, estalló por fin la primera guerra europea de Alemania contra Ftancia y 

contra Rusia El Gobierno americano se puso a la espectativa con simpatías marcadas para /os 
enemigos de Alemania. No sigamos todos los accidentes que por fin obligaron al Ptesidente 
Wilson a declararle la guerra al im.oerio Alemán 1 y ejércitos americanos por primera vez en la 
historia universal, desde que Amét ica fue descubierta, atravesaron el Atlántico para ir a luchar 
con lucido coraje en Europa 

La victoria en Europa cambió la faz de las potencias El dólar pasó a ser la moneda 
prócer Creció la riqueza nacional, se animó su comercio procurando sustituir el de Alemania 
Recuperó sus ferrocarriles Y en Versal/es, llevó la batuta de las deliberaciones e inició ese 
super poder de la Sociedad de las Naciones, que no tuvo todo el desanollo que se esperaba porque 
fue rechazado el tratado por el Senado noJieamuicatJO 

Pero la política con Centro América siguió su cwso interventor Haití, y Santo Domingo 
fueron ocupados y en Nicaragua el tratado Chamotro-Weitzel fue cambiado por el Chamoifo­
Bryan, que atendía en parte a evitar conflictos con los otros países de Centro Amét ica 

Con todo, Nicaragua fue demandada f01 mal mente por Costa Rica y El Salvador El fnllo 
nos fue adverso, pero Nicmagua se negó a cumplirlo alegando que no estaba dent10 ele la jwis­
dicción del Tribunal Esto significó un ftacaso pma la Cm te ele Cartago que hitió las esperanzas 
que se habían despertado para la construcción de la Unión Centroameticana en ese Tribunal, 
primer ensayo de una Corte Superiot que mmonizara n /as Repúblicas CentroCimetic.anas resol 
viendo sus litigios 

Volvió a establecerse la política del dólar con préstamos para rnejorar los neuocí0~ en 
Nicaragua y moderar el impetialismo. 

Pero detengámonos para dar un sistema Cl onológico a mis memorias tn todas estus 
maniobras, cambios y afirmaciones políticos ele los Estados Unidos se acercaba el fin del período 
ele don Adolfo Díaz, pero antes hubo un episodio de otro orden que conmovió las fibras de nuestta 
nacionalidad al toque de una insigne lira 

~e.((Jr~6o de ~uC,én ':Dario, en~~rmo qra~:~e 

A RROJADO por las mismas olas embravecidas de la guerra europea llegó Rub6n Darío 
a los Estados Unidos Pobre, desganado su cotazón por la derrota de su hondo, 

se sentía envejecer todavía en buena edad Allí trató con el Agente Financiero don Pcc!:o Ra­
fael Cuadra, de un justo reclamo que le hacía al fisco nicaragüense 

Cuando el Partido Conservador llegó o/ Poder en 7970, desatadas las'pasiones contw el 
zelayismo, envolvieron a Rubén, joya sagrada de la patria, y le clcdituyeton, c_¡u:::Jándofe debien-
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do los últimos meses de su serv1c1o diplomático Examinadas las cuentas, don Pedro Rafael 
Cuadra le reconoció la deuda de cuatro mil dólares 

Pero por todas esas aflicciones, por la depresión de su genio ultrajado, por el abuso del 
liéor se fe afectó el hígado can una cirrosis y cayó gravemente enfermo Enferma y afligido 
volvió los ojos a su patria y ayudado por el agente financiero, emprendió el regreso a Nicaragua 
en donde lo recibió su esposa en Managua, levantando su hogar regido por Rosario Murillo que 
era muy amigo de lo familia Díaz, incluso el propio Presidente Vino de León para atenderlo el 
eminente médico Luis Debayle y su diagnóstica fue fatal Rubén Daría el foro luminoso de Ni­
caragua, se apagl)ba Su insigne lira vibró tenu¡¡mente el canto de su agonía 

'Por medio de doria Rosario, le pidió una audiencia al Presidente Adolfo Díaz, en términos 
muy originales Le decía Perdona, pero es viniendo usted, contra todo protocolo, hacia mí en 
lugar de ir yo hacia usted 

Fue una ilusión de mi inteligencia el pensar que iba a acercarme al poeta que tanto 
aJmitaba, Pero antes quiero que se me permita una ligera 

CRemini6cencia 

E~ el año 1907, vino Rubén Daría a Nicaragua, Lo festejaron mucho Cantó alegre­
mente y dedicó versos sencillos y fragantes a sus amigos de León, Rubén le avisó a 

mi hermano Miguel que vendría a Granada a visitarlo en privado Estaba yo exilado en El 
Salvador y guardo la carta amarga, irritado de mi hermano Miguel contándome que en Gwnada 
le habían recibido c;on disgusto por las malditas pasiones políticas Pancho Osorno publkó un 
folletito comparándolo <::on don Procopio Vado un pobre cantor callejero, que tenía estros pero 
que no vibraba, El prólogo del librito de Pancho se decía que era escrito de mi amigo Joaquín 
Gómez 

N1iguel se sintió al revés honradísimo Almorzaron juntos, y empinaron varias copas ri­
madas Pero Rubén que tenía una pasión muy extraña triunfador en todo el continente, 
poderoso en toda parte en que se habla español, cúspid'i! de la poesía moderna, sin embargo se 
desvivía por sus triunfos en su tierruca, y sufría por las críticas de don Enrique Guzmán y por esa 
frieza de la ciudad de Granada frente a su gloria. 

En cambio Migue/ita el ameno, como le llamaba Rubén, se deleitaba recitando Cyrano está 
en España, pero como me dice en su carta, estaba ausente de Granada, siendo por S!JS der[JÓS 
lados muy granadino 

CRubén cada vez má6 grave 

N OS hicieron guardar una larga antesala, Benjamín Cuadra tenía muchas ocupaciones 
y se fue, dejándome solo para cumplir la misión del Presidente Díaz Por fin salió 

doña Rosario y me dijo que pasara aéle/onte Rubén, estaba sentado en un sillón de rueda de 
extensión Abultado el vientre y sumamente pálido el rostro Como un niño me dijo 

Doctot Cuadra Pasos,· perdone que lo haya hecho esperar tanto tiempo, pero es que la 
Chayo, no me tenía listo el pijama de seda con que yo quería recibir al Presidente Díaz o a usted 
su representante Tengo mucho gusto en conocerle, es usted hermano de Migue/ita, la persona 
más amena en su conversación que yo he tratado en todas mis andanzas de poeta. 

Bien, le contesté, yo me siento honradhimo de estar en su presencia y quiero manifestarle, 
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cometiendo una infidencia, que mis instrucciones son de decirle que sí, y darle gusto en todo 
aquello que me solicite y que no sea un verdadero imposible 

Vení Chayó, dijo, oí lo que me está diciendo el señor Cuadra Pasos; Mgame el favor de 
repetírselo a la Chayo 

Tuve que hacerlo, y la Chayo que bromeaba algunas veces conmigo, me cenó un ojo 

Pues yo quiero hacerle un reclamo al Gobierno de Nicaragua Ya lo tengo arreglado con 
el Agente Financiero don Ped10 Rafael Cuadta Cuando estando en México fuí destituido por el 
Gobierno del Gral Juan J Estrada, se me quedaron debiendo varios meses de sueldo Hacien­
do cuenta alcanza el valor de cuatro mil dólares reconocidos y aprobados por don Pedro Rafael 

Bien, don Rubén Le serán pagados Si usted me lo permite y para mayor comodidad 
del Gobierno, y seguridad de usted mismo, se le mandarán dos mil, hoy, y los ot10s dos mil, en 
él mes que viene Aceptó inmediatamente 

Según parece, eso fue idea de la misma Chayo soplada al Presidente Díaz 

Agregó Rubén Tengo otra cosa que pedirle Está preso en la Penitenciaría mi buen 
amigo y hermano en la poesía, Manuel Maldonado de Masaya Ignoro las causas de su prisión, 
pero yo suplico que como un obsequio me den la libertad del reo 

Inmediatamente que yo llegue a la Casa Presidencial, la libertad del doctor Manuel Mal­
donado será ordenada 

Me replicó Rubén No doctor, mándeme la orden para yo mandarlo a poner en libertad 
Manuel es indio y los indios son mal agradecidos y yo quiero que sepa y que le conste que soy 
yo el que le doy libertad. 

Así se hará don Rubén 
usted Me puse en pie El se 
gajada pero aristócrata 

Y para que todo camine, muy a mi pesar me voy a despedir de 
endetezó un poquito y me tendió una mano vacilante, casi des~ 

De regreso a la Casa Presidencial, Benjamín Cuadra arregló todo Bajo una cubierta se 
le envió un cheque por dos mil dólares, y bajo otra la orden a la Penitenciaría de poner en li­
bertad al doctor Manuel Maldonado 

Pasaron como ocho días y uno de tantos me llamó doña Rosario para suplicarme en 
nombre de Rubén, que fe visitara que tenía algo que pedirme Le dije, a las 1 O de la mañana' 
estaré en casa de ustedes. 

Efectivamente a las diez en punto llegué Salió a recibirme a la sala la Chayo y me dijo 
Rubén, te quiere para pedirte disparates Te suplico que no le digas que no, porque se irrita y le 
hace mucho daño a la enfermedad 

Entré al aposento El mismo escenario Rubén en el asiento y con la pijama de seda 
Me dijo 

Doctor Cuadra Pasos, salieron las cosas como yo le manifesté El indio de Maldonado cree 
que salió porque es un gran personaje que llegará a la Presidencia ele la República, y no me ha 
agradecido mi favor Yo quiero que me lo vuelvan a echar a la cárcel. 

Le contesté Bien, don Rubén, así se hará 

El doctor Manuel Maldonado era dueño del establecimiento llamado Venecia Cuando me 
retiraba ele donde Rubén, él estaba en la acera ele la calle en la puerta principal ele Vimecia 111e 
arrimé y como yo también tenía muy buena amistad con él, le dije bromeando· Vaya G esconder­
se docto! Malc/onaclo, y le conté la arbitraria solicitud de Rubén No se rió el doctor lv\a!donaclo 
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Me pidió muy contrariado que no fe contara a nadie este episodio, porque fe podía perjudicar da­
do la cifra enorme que era Rubén en el país Se /o prometí y se lo he cumplido hasta que mu, ió 
porque ya no le perjudica nada en donde mora con buena reputación 

QTRA llamada de daña Rosario Venga doctor Cuadra Pasos que Rubén quiere pedirle 
algo, porque nos trasladamos a León Convine la misma hora pero antes hablé con el 

Presidente Díaz quien me dijo que en su nombre le ofreciera el tren presidencial, que se compo­
nía de un bocho para equijape, de un carro con dormitorio y toda comodidad y de otro carro más 
para los acompañantes 

Llegué a la casa de Rubén y cuando me hizo la solicitud de si le pudiéramos ayudar para 
tracladarse, le dije que con instrucciones del Ptesidente don Adolfo Díaz, se pondría a su orden 
el tren presidencial que saldría expreso, a la hora más cómoda para él 

Vuelta de Rubén como niño Vení Chayó, oí lo que me manda a ofrecer el Presidente 
Y me dijo, aceptado y previas consultas señalwon el día siguiente para la partida Yo le dije, que 
iría a la estación a despedirlo Efectivamente, llegué a la hora señalada y dirigí los acomodos pi­
diendo que en el carro principal, no fuera más que Rubén, su esposa y sus médicos Vi que lo 
acostaran en el dormitorio y /os que quisieran acompañarlo irían en el otro carro El equipaje en 
el bocho Salió el tren y me despedí con tristeza del poeta que sabía que iba a su ciudad que,ri­
da condenado a muerte 

'171uerte áe ':Dario 
7rTE avisaron de León que Rubén había entrado en agonía El Presidente Díaz me en­

.J._J(l_- cargó que me fuera inmediatamente para León para representarlo en todas las cere­
monias solemnes del entierro de Rubén 

Me fuí a León en el primer tren, pero cuando llegué ya había muerto el poeta El cadá­
ver había revivido en la fisonomía algo como el resplandor del genio Estaba hermoso No era 
el Rubén del sillón de enfermo, sino el Rubén de fa oda a Roosevelt, de Cyrano está en España, 
de la Bailarina de los Pies Desnudos, de todo lo que se deleitaba recitando mi hermano Miguel 
El Rubén de Francia, el Rubén de España en el centenario del descubrimiento de América, una luz 
mortecina parecía emanar de aquel rostro frío pero siempre sublime 

Los funerales fueron sofemnísimos Una noche completa con tribuna libre En el entie­
rro se dispuso que no habría más que un discw so, el del doctor Santiago Argüe/lo 

Se le daría sepultura en la catedral de León por disposición del ilustrísimo señor Obispo 
Pereira y Castelfón 

El féretro tAnÍa cinco cintas portadas por /os cinco presidentes de Centro América, que se 
hicieron representar por sus ministros diolomáticos Yo llevaba la cinta cabecera en nombre del 
Presidente Adolfo Díaz Un grupo grande en orden de damas leonesas bien escogidas entre las 
más be/las eran las canéforas que llevaban flores a su tumba Frente a la casa en que vivió Da­
río en su niñez y juventud, se levantó un arco, que al pasar bajo de él se desató dando libre vuelo 
a una bandada de palomas blancas La banda de los Supremos Poderes tocaba marchas fúne­
bres especiales en todo dolorido La multitud era incontable Todo León echado a la calle 
Así en marcha lenta, al ponerse el sol llegamos a la Catedral Allí se alteró el orden La mul­
titud, queriendo entrar para presenciar el acto del enterramiento del poeta, atropellaba a las ca­
néforas, que tuvimos que proteger los representantes de los Presidentes 
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Por fin, logramos penetrar o la Catedrdl 

Al toque del himno nocional, bajó a la tumbo el poeta y cayeron sobte él las paladas de 
tierra, de su patria, de la que lo alejó su genio pero a la cual llevó siempre en su corazón y en su 
mente luminosa 

En las bóvedas benditas de lo Iglesia Catedral de León, templo de historia, mansión de 
Jesús Sacramentado, se hace polvo el cuerpo de Rubén peto en las mismos bóvedas, flota el es­
píritu luminoso del poeta magno de su generación en el sublime idioma de Cervantes, propio para 
hablar con Dios 

Que se calle la música y suene la lira! 

~®efU®ii@J. r®mi§tiiJ~®IWÍet 

E N una de mis conversaciones con Rubén Daría, me preguntó si mi hermano Miguel no 
me había contado el viaje a España en octubre de 1892 para asistir a las ceremonias 

so/emnísimas con que sería celebrado el centenario del descubrimiento de América El propio Ru­
bén había sido nombrado representante del Gobbierno de Nica10gua en esa celebración Las uni­
versidades francesas nombraron estudiantes de todo Latinoamérica en un número completado con 
franceses no menor de quinientos 

Todos juntos llegaron a Madrid y en España fueron tecibidos con esplendidez Los esta­
blecimientos recibieron instrucción de no aceptar paga pot los consumos de los estudiantes El 
día de su arribo yendo en manifestación con calle llena, y g10n alegría, gritaban vivando a las 
carabelas de Colón con especialidad la Santa María, btuco insignia del Almirante Pero en una 
de las calles atravesaba de acera a aceta, abanico en mano una bellísima muchacha española, 
entonces, los estudiantes principiaron a tirar /os sombreros al aire gritando, viva la niña Jugando 
de palabras entre la carabela y la delicada ctiatura, graciosa mujer Ella, no se amilanó y lle­
duaa a la otra acera, se paró a la orilla1 saludó con su abanico y tiró besos a los estudiantes que 
casi entraron en delirio 

Muchos otros incidentes me contó Miguel El gran oradot español, don Emilio Castelar con­
vidó a /os estudiantes hispanoamericanos para ir con él a A vi/a, la cuna de Santa Teresa de Jesús 
Fue también Rubén Allí pronunció una conferencia elocuentísima sobre Santa Tetesa, Castelar 
Cuando tetminó, sentado en una mesa pidió que vinieran a saludarle tres representantes de cada 
país de Hispanoamérica Llegó la hora de Centro América Daría estaba sentado entre los re­
presentantes diplomáticos y Castelar no paró mientes en él Caste/ar tuvo frases recordatorios de 
Zaldívar Presidente de El Salvador que fue muy su amigo Después avanzaron los de Nicara­
']Ua que e10n Miguel Cuadra Pasos, Manuel Joaquín Sáenz y Alberto Martínez De Nicaragua, 
dijeron ellos Castelar, por de pronto no halló nada sobre Nicaragua y dijo Nicaragua, bello 
país y se quedó como buscando algo que decit Manuel Joaquín Sáenz que era un negrito 
muy ingenioso y discípulo aprovechado de Diógenes, medio en broma completó la frase con una 
de la comedia Flor de un día, muy conocida en Nicaragua y le dijo a Castelar Bello país, el 
de América papá Rieron todos de la feliz ocurrencia y aún el mismo Castelar, no mostró dis­
gusto por el atrevimiento del negrito 

En esa vez, Rubén Daría obtuvo e/ primer reconocimiento de su excelsa poesía por don 
Juan Va/era, y por Marcelino Menéndez y Pe/aya Ambos vaticinaron su porvenir y rindieron ho­
menaje al aliento revolucionatio de su estro Pero un crítico, Va/buena, escribió en esos mismos 
días algo sobte la poesía centroamericana, y después de criticar rudamente a un poeta guatemal­
teco, soltó esta frase Pasemos de Guatemala a Nicaragua, que en materia de poesía es pasar 
de Guatemala a guatepeor, y me recibe Rubén Datio 
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Me contaba Miguel, que no molestó a Daría la diatriba de Va/buena, cuando recibía el 
upa mágico de dos grandes escritores como Menéndez y Pe/ayo y Va/era 

Despreció en su juventud Daría a aquel crítico español, y se dolía siempre por susceptibi­
lidades patrióticas de la crítica nicaragüense que se resistían a proclamar el alto valor de su ge­
nio, donado ya en el continente de su Madre Patria. 

€L eer~bro á~ C]).,;"río 
SE hicieron locuras en presencia del genio ya apagado de Daría Al preparar el cadá­

ver para un largo ve/ario, le arrebatwon el cerebro, con el fin de buscar en aquella 
masa de materia la cuerda de la lira insigne Lo irrespetaron al extremo de llegar un momento 
de no saberse dónde estaba el auténtico cerebro del poeta 

Mucho ha adelantado la ciencia en loca/izar en un cerebro los lugares en donde reside ca­
da una de las facultades Ello ha constituido un progreso enorme de la medicina. Que un hom­
bre pierde la locomoción, el médico trepana en un lugar determinado para devolvérsela, si es el 
habla, también la localizan, pero de allí a querer averiguar en dónde estaba el poder de canto, la 
esencia misma del genio es un verdadero atentado de la ciencia técnica, ya no luchando con la 
naturaleza sino con el mismo Dios. Porque esas grandes inspiraciones del hombre, nacen del 
cruce de dos libertades esencialmente espirituales, la libertad de Dios, para crear y la libertar del 
hombre creado para perseguir su fin histórico 

Los griegos en su religión mitológica suponían un Dios para cada facultad y por eso mu­
chas veces los dioses se contradecían en el alma de un sólo hombre Guardini, estudia admira­
blemente ese probf¡!!ma en su libro La Muerte de Sócrates, allí fija en la evolución del mito al /o­
gas con la universalidad del cristianismo 

Ahora estamos claros que aquél irrespeto no sirvió de nada La poesía de Daría, fue 
siempre flor del espíritu, no vibración de su materia que cuando se cruzaba perturbaba al estro 
El hombre no puede dejar de ser persona, y por lo tanto un individuo singular, irreponible y úni­
co Dice Guardini La flor de nuestra originalidad no es el individuo sino la persona La esen­
cia de la persono no consiste en el egoísmo sino en darse 1 es decir1 en producir 

Rubén Dat ío cuando le llegó la hora definitiva recuperó la fé íntima de cristiano, cató­
lico apostólico y romano Doña Rosario de Daifa, me contó dos pasajes de la agonía de Daría 
que revelan esa fe profunda, macisa, consciente como su poesía 

El doctor Santiago Argüe/lo cuando supo que Dárío estaba pidiendo un confesor sintió el 
llamado del respeto humano tan siglo XIX Le dijo· Yo comprenda Rubén tu deseo de des­
cwgarte de culpas, pero para el/o busca un hombre capaz de comprenderte, un alma al nivel de 
la tuya Le contestó Rubén No Santiago amigo, yo quiero un sacerdote consagrado, que ha 
recibido de nuestro Señor Jesucristo al través de los apóstoles, la facultad de perdonar los peca­
dos Quiero a cualquier sacerdote por pobre y humilde que sea, al curita de Subtiaba. . 

Don Mariano Barreta más radical que el poeta Santiago Argüe/lo, se le opuso de frente 
a la confesión de Daría Acababa Daría de chuparse una naranja y estaba lo que llamamos la 
bolsa de los o//ejos en un plata sobre una silla a su lado Le dijo Rubén déjate de temores, 
después de muerto, todos somos como esa bolsa de naranja, materia, pura materia. Le replicó 
Daría No Mariano, ese es el despojo del hombre destinado a convertirse en polvo, pero el es­
píritu, e/ alma triunfadora o derrotada flota hacia arriba sobre la tumba Hay clases de naran­
jas Mariano. La naranja seca que producen los árboles en los patios leoneses, y la naranja dul­
ce, jugosa, que produce Chinandegd Yo quiero que de esa clase sea la mía, y para purificarla 
sobre el polvo de mi despojo, quiero que un sacerdote consagrado me dé el perdón de mis 
pecados 

Murió Daría, y su poesía sigue siendo canto triunfal de su hermoso y noble espítitu 
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Cabos Sueltos en mi Memoria 
Carlos Cuadro Posos 

(Continuación} 
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€eme !uí .::Pt·e-€ancliáato para La '1're6iáeHcia 

áe La ~epública 

CUANDO regresé de León en donde había representado al President'e don Adolfo Díaz 
en los funerales de Rubén Daría, sin darme tiempo siquiera para sacudirme el polvo 

del tren, que en el mes de febrero ensuciaba bastante, el doctor Benjamín Cuadra, Secretario Pri­
vado, me dijo que llegaba a llevarme donde el Ptesidente, que me esperaba en su casa particular 
para tratar conmigo un asunto muy imp01tante Quise investigar con Benjamín, de qué se tra­
taba, pero éste se encerraba en su oficio en la mayor discreción, y me replicó Ya lo sabrás cuan­
do el Presidente te lo diga 

Llegué a la casa particular de Adolfo Díaz, y en su pieza, que siempre conservó 
lista aunque no viviera en ella/ estaba acostado en una hamaca1 descansando del trabajo intenso 
y emocionante de esos dios Me hizo que arrimara a la hamaca una mecedora, y que me sen­
tara en ella para que conversáramos Benjamín se sentó cerca de la puerta del aposento que 
daba hacia el corredor de la casa 

Me contó Adolfo, que de acuerdo con mi hermano Eulogio, su Ministro de Hacienda, ha­
bía dirigido uno carta a la Directiva del Partido Conservador, que actuaba en Granada propo 
niéndole la unión del Partido para concw rir fuerte a las elecciones, la candidatura dé 
Pedro Rafael Cuadra La Directiva le contestó en términos no amistosos rechazando la pro­
puesta y diciendo que el Partido Conservador, no tenía más candidato que el Gral Emiliano 
Chamorro Leí los dos documentos y en verdad la comunicación de la Directiva era muy poco 
diplomática 

Continuó el Presidente Díaz diciéndole que él, había pensado en lanzar inmediatamente 
la candidatura de Pedro Rafael sostenida por los verdaderos amigos del Gobierno, pero que todos 
los jefes políticos le habían contestado que la única candidatura que podía levantar popularidad 
para contrarrestar la del Gral Emiliano Chamarra, era la mía, por el trato que con los elementos 
conservadores había tenido desde B!uefields en todos los lances, en todas las visicitudes y en to­
dos los éxitos de la revolución contra el Gral. Zelaya 

Le ordenó a Benjamín Cuadra que me enseñara la documentación al respecto y en verdad 
todos sin discrepancia le dijeron lo mismo en comunicaciones razonadas 

Contesté a Adolfo después de meditar un rato Quiero que me expliques lo que en vetdad 
deseas en cuanto a mi candidatura, si es ella una resolución firme para ir hasta el fina/ 1 o si es 
sólo para que rompa las filas de Emiliano y provoque un arreglo con la rechazada de Pedro Ra­
fael Cuadra 

El Presidente Díaz me dijo con entera franqueza Lo uno y lo otro, cabe en mi propósito 
Si tu prestigio es suficientemente fuerte para dominar a Emiliano, vamos hasta el final, si es sólo 
fuerte para quebrantarlo, no vendría mal para la salud de la patria y para la salud del Partido, 
el arreglo con la candidatura de don Pedro Rafael 
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Contesté a Adolfo. Estoy a la orden y será satisfactorio para mí, uno u otro resultado 
Te he propuesto la disyuntiva simplemente para saber la tierra que pisaré y no pongo ningún re­
paro a las posibilidades del arreglo. 

cpequeña ~emini.,cencia 

pARA demostrar lo difícil que es esto de escribir memorias, que se fundan en el simple 
recuerdo del hombre, que suele ser débil, deseo contar este incidente 

Bastantes años más tarde, cuando murió el docto1 Benjamín Cuadra, su hermano Fer­
nando me hizo el regalo de un diario que llevó Benjamín durante todo el año de 7 9 7 6 En ese 
diarÍD 1 Benjamín relata la conversación mía con el Presidente Díaz1 pero pone los términos cam­
biados diciendo que desde el principio, Adolfo, me había manifestado que mi candidatura era 
la lanza para desconcertar a Emiliano y que el fin era conseguir el arreglo con la candidatura de 
Pedro Rafael. 

Hay una sustancial discrepancia entre lo que está en mi memoria y lo que esiá en el diario 
de Benjamín escrito en la noche del día de la entrevista Solamente me hace vacilar en el re­

cueJdo de Benjamín, que él siempre cuando llegaba a acostarse, llegaba cmgado de licor 

Por pura curiosidad, en Casio Rica conversando con mi amigo don Adolfo Díaz, le conté 
la discrepancia entre el diario y entre mi recuerdo y quise que él, me aclarara sobre el particular 

Hay que conocer la filosofía política de don Adolfo Díaz, para saber que es hombre que 
no para mientes en estas menudencias Me dijo sonriéndose 

Cualquiera que tenga razón, tu recuerdo o el diario, el asunto no tiene importancia 

SE resolvió hacer una reunión de ciudadanos de todos los departamentos en Managua 
para que ellos hicieran al pueblo conservador la propuesta de mi candidatura El Dr 

Máximo H Zepeda, fue el director de orquesta de esa especie de pre-convención Estaba for­
mada de conservadores de veintiún quilates A esos conservadores les expuso con franqueza la 
razón de su oposición a .la candidatura del Gral Emiliano Chamorro, el Presidente Díaz en vista 
d<i lo que había pasado con el Gral Luis Mena, temía una nueva faz militarista desarrollada en 
una tendencia dictatorial que siempre siguen los militares 

Alterando el orden de los sucesos debo manifestar que en ese punto, nos equivocamos y 
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que cuando el Gtaf Chamatro llegó al Pocler, sus cuatro años no tuvieron ni la más pequetla ten­
dencia militarista 

Al tespecto y para amenizat estas cuattillas, en las que florece mi nomb;e como pre cun­
clidaio del Partido Con ser vad01, contaré una anécdota 

Cuando después del Gral Chamarra subió a la Presidencia de la República don Diego 
Manuel Chamarra, restituyó los toques de clarines en honores presidenciales que el Gral C!w­
morro había sup1 imido 

El Gral Emi/iano Chamarra ya ex-presiden/e y viviendo en el /-lote/ Lupone, fue convi­
dado a pasew una tOJde en el Landó Presidencial, con don Diego Manuel Chamarra Cuando 
pasaban frente a la casa Presidencial, sonaron los clarines en honor al Presidente don Diego. El 
Gral Chamarra con ironía marcada, dijo a don Diego 

Qué contrasentido don Diego, yo el militm suprimí los toques de clarines, usted el civil, 
los restituye 

Don Diego le coniesió tápidamente Sí, Emiliano1 es que a mí no me importa que la Lo/a, 
mi esposa, sepa cuando entro o salgo de la casa Presidencial 

Eran famosas ciertas ttavesums del Gral Chamarra y don Diego se las subrayó con ha-
bilidad 

El mismo clan Diego rne contó In unécdota 

[
1\NZADA la propuesta de mi candidatura por ese otganismo en un manifiesto tedac­

- _ _,\ taclo po1 el doctor Zepeda, me puse en la actividad de una propaganda intensa En 
realidad, en todos los departamentos de la República, me tecibieron con agrado lndudablemcr.­
ie el Gral Emi/iano Chamarra tenía lo mayoría en la masa del Partida, peto debo hacer nolar 
que ni esa misma masa1 fue ninguna vez hostil conmigo y por el contrario aplaudie1on siem¡_,,::: 
mis discursos La hostilidad ag1esiva, ofensiva, hitiente, sólo me la hacían ciertos elemen~ 
tos amargos del conservatismo cachureco 

/v\is visitas de propaganda principiaron por la ciudad de Rivas En el parque de la ciudad 
presidido por la estatua del Presidente de los treinta don Evaristo Carozo, pronuncié mi primer dis­
curso La plaza estaba llena completamente de ciudadanos Me habían preparado el público, 
unos oradotes jóvenes que me hacíon guardia, entre ellos, Gabry Rivas Fuí aplaudido a cada 
período y en cteciente entusiasmo me llevaron hasta la casa de dan Nemesio Martínez en donde 
estaba hospedado 

En cuanto me fuí de Rivas, llegó con su propaganda el Gral. Emi/iano Chamar ro, y fue 
; ecibido con la /ocwa que inspiraba siempre en la masa Llevabo de oradot a don Mariano 
Zelaya, po1 cierto que tuvo una muy ingeniosa salida en mi contra1 sin herirme ni lastimarme 
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Cuando pronunciaba don Mariano un discurso a favor del Gral Chamarra, algunos le gri­
tmon Don Mariano, es lástima que usted no haya oído al doctor Carlos Cuadra Pasos 

Don Mariano contest6 inmediaiamente No le he oído en esta'ocasión, pero le he escu-
chado otras tantas veces para confesar que es el mejor orador que tiene el Pa~tido, po1 
eso nosotros con el beneplácito del Gral Chamarra, siguiendo la sabiduría griega, le doremos la 
condecoración de la Cigat ra de Oro Pero la presidencia de la República, la reservamos para el 
Gral Chamarra que es al que aclama la mayoría 

En todas las cabeceras de los departamentos, tuve el mismo resultado Mucho aplauso 
Ninguna hostilidad del pueblo para mí, pe1 o siempre creciente ante mis ojos la marea ele la po­
pularidad del Gral Chamono 

€l ':Departamento ele €.Maclo anuncia la venida ele un 

c:Almirante para vigilar la~ €leccione~ 

p:JR desgracia teníamos la Legación Americana desempañada por un hombre inferior, 
sin educación, y sín tacto El Ministro Americano Jefferson 1 había, por miras espe-

ciales que tenía sobre la candidatura del Partido Conservador, fortalecido el criterio de 
que Adolfo Díaz estaba oprimido por los Cuadras, que se habían apoderado de todas las fuerzas 
vivas del mando Exhibían a Eulogio Cuadra, Ministro de Hacienda como la potencia dictato­
rial tras el trono, que en todo se metía y todo lo disponía 

Fue una nueva faz de la cuestión, la venida del Almirante Este, a diferencia del Mi­
nistro Jefferson, era un hombre inteligente, culto que no daba paso sin tener seguro que obraba 
en justicia Leyó los periódicos1 se informó de !a libertad que existía en Nicaragua y puso un 
informe al Departamento de Estado destructor de la leyenda de la opresión de los Cuadra 

Y gentilmente me entregó a mí, copia de su mensaje que guardo celo:amente en 
mi archivo 

Pero al mismo tiempo me hizo esta notificación Para el Depattamento de Estado, es 
decir, para las relaciones de los Estados Unidos con Nicaragua, es lo mismo que sea el Gral Cha­
marra el candidato, o que lo sea usted, pero sí, exigimo:; que cualquiera de los dos que sea el 
candidato, debe ser apoyado por el otro 

Conferenciando después con el Gral Chamono y conmigo, nos hizo esta notificación 

Puse al corriente de ella a todos los homb1 es inteligentes que me apoyaban Jefferson, 
me propuso solucionar el problema con la candidatura ele/ doctor José Andrés Urtecho 

Mi hermano Pedro Rafael desde Washington nos aconsejó que propusiéramos en arreglo 
la candidatura del doctor Rosendo Chamarra, caballero cumplido de gran prestigio social y muy 
amigo mío 

Pero Eulogio y yo, los dos de acuerdo, resolvimos que lo más conveniente en aquellas 
circunstancias era apoyar la candidatura del Gral Emifiano Chamarra Su gran mayoría era 
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evidente y además si nosotros lo barajábamos en esta vez, siempre sería el candidato <;ucesor del 
que pusiéramos como pastel ft ío de la fiesta Resolvimos, convenciendo al Presidente Díaz, que 
yo debía de aceptar la candidatwa del General Emiliano Chomm ro 

Cuando todas esas citcunstancias habían sido examinadas, dí aviso al señor Almirante 
que estaba listo para resolver el problema Concurrimos a una sesión solemne presidie/a p01 el 
Almirante y presente Jeffer son mascando siempre su sempiterno tabaco Reunidos el General 
Chomorro y yo, pedí que me hiciera una propuesta El Gral Chamorro, me propuso lo siguienie 

Que yo apoyara su candidatura y que en cambio podía disponer pata serlo yo, o para que 
se nombrara al que yo designwa, del Ministerio en Washington y de la Vice-Presidencia de la Re­
pública 

Contesié aceptando inmediatamente la propuesta de Chamorro, y la modifiqué sólo en 
cuanto al Vicepresidente diciendo que yo pondría un candidato por cada depwtamento para que 
él escogiera el que le pareciera más apropiado 

Ví la fuerte impresión que esa propuesta le había hecho al Almirante, y se procedió in­
mediatamente a tedactar el convenio sirviendo de secretario mi primo Césat Pasos que era Di­
putado, fit modo y rubricado el Convenio por el Almiranie y por el Ministro americano, procedí o 

formular mi lista de acuerdo a mis amigos 

El Gral Emiliano Chamotro, me pidió que agregara a esa lista a don Salvador Cwclenal 
y yo wnsentí en ello 

E;Y¡_ General F::miliano Chamono y el doctor Carlos Cuadra Pasos, Candidatos para la 
Presidencia ele la República de dos secciones del Partido Conservador, en el deseo ele 

reconstruir la unidad del Partido, para que actúe en la política nicataguense en toda la iniegriclad 
ele sus fuerzas que tan eficaces han sido al orden y bienestar de la República, e investidos de la 
t eptesentación de sus 1 espectivos amigos y partidarios y, pl[;tnamente fac.ultados por ellos, han 
convenido en lo siguiente 

19-Ambas see,ciones del Putiido ConservadO! vuelven a reunitse ftatetnalmente, y ani­
mados de un sentimiento de conco1dia, confunden sus esfuerzos y unen sus ttabajos para hacet 
triunfar la causa conservadora en la próxima lucha electmal 

29-Será proc!amaclo candidato único del Gran Pot ti do Conservador para la Presidencia 
de la República en el próximo período constitucional ele 1917 a 1921 el Gral Emiliano Chamono 

39-EI doctor Carlos Cuadra Pasos requerido para que en nombre ele la sección que re­
presenta designota el candidato para la Vicepresidencia de la República pata el mismo período 
constitucional, en obsequio a la mejor armonía, presentó al General Emiliano Chamarra para que 
la sección ele que es Jefe eligiera, la siguienie lista ele candidatos Don Nemesio Martínez, Dr 
Agustín Pasos, don Manuel Caldera M , don José León Román y Reyes, don 1\lcibíodes Fuentes, 
Dr Máximo H Zepecla y don Salvador Cardenal 
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49-EJ General Emi/iano Chamarra en representación de sus amigos y partidm ios designó 
al señor don Nemesio Martínez como candidato a la Vicepresidencia de la República, y en con­
secuencia será proclamado el señor Martínez, candidato de todo el Partido Consetvador y apoya­
do por las fuerzas electorales de ambas secciones unidas 

59-El Genetal Emiliano Chamarra o don Nemesio Martínez en su caso, si fueron electos 
en las p1óximas elecciones, se apoyarán durante el ejercicio de la Ptesidencia de la República en 
el Gran Partido Conservador unido, olvidando las pasadas divisiones 

69-En el deseo de hacer estable dicha unión, y de que todos los elementos conservadores 
concurran a la labor del nuevo Gobierno, serán designados candidatos del Gtan Pariido Conser­
vador para Senadores y Diputados en el próximo período constitucional personas ca rae terizadas 
escogidas por partes iguales de ambas secciones, hüciendo la designación los susctitos de manera 
equitativa, tomando en cuenta la mayor o menor eficacia de las fuerzas electorales conserva­
doras en cada Distrito o Departamento 

79-EI General Emiliano Chamarra se compromete a nombrar y mantener durante ejerza 
la Presidencia de la República coma Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario ele Ni­
caragua en Washington al Dr Carlos Cuadra Pasos o a la persona que él designe 

89-Para hacer más eficaz y Jctiva la propaganda del Partido Conservador unido convie­
nen en formar un comité especial de propaganda que presidirá el General Emiliano Chamarra y 
que se compondrá de un Presidente, un Vicepresidente/ dos Secretarios y cuatro Vocales, 
designados pot partes iguales entre miembros de las dos secciones que estén al con iente del mo­
vimiento político actual 

99-Siempre persiguiendo el mismo alto fin de asegurar en lo porvenir la unión del Parti­
do Conservador convienen en formar después de la elección Presidencial, y pm a que actúe 
durante el año de 1917, un Gran Consejo Ejecutivo del Partido Consetvador, formado de dos 
personas por cada Departamento de la República, escogida una en cada una de las secciones del 
Partido que verifican la presente unión Este Consejo será el representante de los intereses po­
líticos del Partido, y será renovado cada año sobre los mismos auspicios de cordialidad 

Los suscritos se comprometen de la maneta más solemne al cumplimiento de fas estipula­
ciones de este convenio y para constancia firman dos de un tenor en Managua, a las ocho de la 
noche del diez y nueve de septiembre de mil novecientos diez y seis 

EMILIANO CHAMORRO CARLOS CUADRA PASOS 

E;rL Almirante pata manifestar su satisfacción ante lo que él llamó la cordura de los ni­
cmagüenses, nos invitó a una comida a la cual concurrimos el Presidente don Adolfo 

Díaz, el Gral. Emi/iano Chamarra, el doctor Máximo H Zepeda, don César Pasos y yo 

Unos días después, para corresponde; a la concida del Almirante, el Presidente Díaz, do 
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un verdadet o banquete en el /-lote! L u pone, con osistencia de unas treinta pet sanas importantes 
diplomáticos y nicotaglienses 

Supe después que había sido muy discutida la elección enire mis candidatos para Vice 
presidente El General Emiliano Chamono insistía en la candidatura de don Salvador Cardenal, 
expresando con cordura y buena intención que de esa manera me vinculaba más a mí con .su 
Gobierno Pero una piona mayor intransigente al frente de la cual estaba don Salvador Chamo­
t ro, sostuvo e impuso la candidatura de don Nemesio Martínez, no por sus virtudes ejemplares, 
sino porque e/ anciano no tenía buena salud, y probablemente dejaría vacante la Vicepresidencia 
f.>n un próximo futuro 

B--;yS una lástima que el Departamento de Estado en su plan de imperialismo, haya com­
:4 prendido mal la política nicaraguense 

Si un candidato liberal, por ejemplo el doctor Ju/ián Irías hubiera -luchado /as elecciones, 
la popularidad del Gral Emiliano Chamarra, como caudillo máximo de uno de /os grandes par­
tidos, hubiera salido vencedor, el balanceo de la política entre /os dos partidos, hubiera servido 
pwa mantener, si no una completa armonía, una compactación de tendencias, una suma de ci­
fras en el Partido Conservador 

Peto al sentirse so/o, dueño de la situación, creyó la plana mayor intransigente del llamado 
Partido Cachweco, que el Podet fe pettenecería por la eliminación de su rival, firmemente, por 
todo el tiempo de la genetación actual 

Es mi creencia de que el Gral <humano deseaba la unión de /os factores alrededor de su 
personalidad triunfante Pero su Estado Mayor cegado por el otgullo del poder, y por pasiones 
locales y fami/imes ptincipió a hostilizat a los vencidos, no en lid, sino en las composiciones mis­
mas hechas ante el Almitante Destacaton un enviado especial a Washington para pedir al 
Pepwtamento de [stado que me declarara no grato, porque yo había sido a/emancista, y como 
p1 ueba, ptesentaban mis relaciones con don Cm los 1-leuberget, que por años fue mi librero, y a(:n 
en los esiantes de mi librería vaga su 1 ecuerdo en tomos que él me escogía muy ac.ertadamente 
El Gral Emiliano Chamarra ordenó a su Minisiro de Relaciones, que preguntara a Washington 
con{ o; me rLJb;ica si sería yo grato pata nombrarme Ministro 

El doctor /(amán Solót zona fue entonces el encargado del trabajo demoledor en contra mía 
en el Depat lamento de Estado Después ha sido muy mi amigo y colaborador en muchos aspec-
tos hasta llegar /os dos a la ancianidad El, por Cietto con paso más firme que yo 

El Departamento de Estado contestó exotesando que mi presencia de Ministro no solo 
eta grata sino también deseada, y en una victoria de mi posición en aquellas regiones tuvo la 
deferencia de ordena( a su Ministro en Managua que me pasara a mí, copia de su contestación 
La guwdo en mi wchivo 

Tuve yo una conferencia con el Gtal Emiliano Chamarra y convencido de que él sinceta-
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m<?nte confiaba en mí, para colaborar con él en las relaciones exteriores, acepté el nomLJamien­
to Pero acto continuo se extr~maron las hostilidades con todos mis amigos Nombraron 
iurado a don Adolfo Díaz, simpf-emente para molestarle. Fueron crueles con mi hermano Eulo­
gio, que en fuerza de su caráctet y de la rectitud de su conducta salvó su nombre/ y a mi hermano 
Pedro Rcdae/1 lo acosaron hasta llevarlo a una honrosísima ruina económica, que era sello de dig­
nidad en un hombre que acababa de manejar millones, con manos limpias y alto patriotismo 
Al doctor Máximo H Zepeda, l0 obligaron a ausentarse del país, lo que resultó pot fuerza de su 
superioridad mental, un gran éxito en su destino personal. Por estas razones me ví obligado a 
elevar mi renuncia explicándole la causa al Presidente Gral Chamarra en el siguiente documento, 
que me parece necesario trascribir, para la mayor claridad de mis Cabos Sueltos 

"Granada, 6 de septiembre de 1917 

Excmo Señor Presidente, General don Emi/iano Chamarra, 

Managua 

Excelentísimo señor 

En una conferencia que tuvimos /os dos en esta ciudad, en casa de su padre don Salvador 
Chamarra, fe expuse que el aceptar su candidatura, la sección del Partido Conservado! que yo 
representaba, bajo el convenio firmado en septiembre del año JJasado, fue con el único objeto de 
unificar el verdadero partido conservador, amenazado de disolverse por intransigencias y otras 
pasiones vehementes/ pero que1 como ya electo Ud , e inmediatamente después, todos los hom­
btes de combate de su círculo se habían desataclo en una agresividad injwiosa contra la admi­
nistración anterior/ yo entendía que el móvil de aquel convenio estaba quebrantado/ }' po1 ningún 
punto, deseaba que fuera mi presencia en Washington/ que tanto parecía contrariar a sus amigos 
obstáculo para el tranquilo desarrollo de su administración, y estímulo de esas hostilidades que 
abismaban cada vez más nuestras divisiones/ y en consecuencia de esos deseos, en el punto del 
convenio que se relacionaba a mi nombramiento, dejaba a Ud en libertad para no cumplirlo, 
ofreciéndole poner de mi parte ante el público satisfacción igual a si estuviese cumplido 

Usted en esa ocasión se mostró enteramente en desacuerdo con ese espíritu de hostilidad 
de sus amigos1 y tuvo conmigo largas explicaciones sob;e las intenciones en que fundaría su con­
ducta futura de mandatario, asegurándome se inspiraría en las más amplias ideas de reconcilia­
ción entre todos los elementos conservadores 

Dos veces más conversamos sobre el mismo tema, en ocasión de llenar el cumplimiento de 
otras puntos del mismo convenio, y entonces Ud calificó de impertinente la política de sus ami­
gos, y volvió a repetirme que la suya se inspirada en los mismos propósitos que le movieron a 
subscribir la reconciliación y en la necesidad de unificar los antiguos elementos luchadores del 
partido, gastando frases de estimación y de elogio para don Adolfo Dfaz y para todos sus cola­
boradores1 cuyos servicios al país y a la causa conservadora reconocía 

Estas declaraciones de Ud merecie1on1 por supuesto/ la aprobación de mi parte1 y nos hi­
cieron a mis amigos y a mí cerr01 los ojos a las faltas de cumplimiento de varias obligaciones del 
convenio por parte de los suyos1 como fueron, por ejemplo, en la eleccíón de diputados1 primeto, 
y después1 en la selección de candidatos p01a /ns magis1¡aturas 
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Esas expwsiones de Ud no había tenido hasta entonces conttadicción en mi juicio, y CJe­

yéndole movido siemp;e pot las misrnas intenciones que me había exptesado, no tuve inconve­
niente/ cuando me /lomó para hacer rni nombramiento de Ministro en Washington, en aceptarlo, 
f~orque, aunque seguían en act.ividad /¡osti/, sus amigos, cteía que aún no había cotrido el tiem­
po suficiente pata que Ud pudieta dominatlos, tanto más cuanto que en la conversación que 
sostuvirnos en la 1 'Núme1o Uno", y confitmado en mi patte el oftecimíento de libertarle a Ud 
del cornp1omiso, me tepitíó las mismas ideas ele nuestia ptimeta conferencia, y me habló de que 
no sólo lo movía al cumplimiento la fe de su palabta empeñada, sino el deseo de seguir la unión 
Jel partido, y como tefuetzo de sU sinceddacl, me dio 1 sin que yo se las pidieta1 explicaciones so 
bte la conducta de vwios diputados tespecto a la Memoria de 1-/acienda, y me dijo que ese pro­
cedet había sido enérgica y expt esarnente reprobado por Ud 

Para quitarle o mi nomb1 amiento aun el más lejano cmácter de tmpostcton, que 
se pudiera suponer, nacidq de /Os momentos en que Ud tuvo necesidad de nuestra cooperación 
rma el iriunfo de su candidaiura, yo le manifes·té que en todo tiempo podía, sin faltar a su com­
promiso, ni valerse de subtetfugios que no caben entre personas de tecto carácter, hacetme la 
más pequeña insinuación de que no eran gratos mis servicios, y que yo, incontinenti, le elevaría mi 
1enuncia, con la expresión de que lo hacía con mi propia voluntad1 quedando por parte de Ud 
cumplido el compt omiso 

Si a todo esto agregamos las palabtas de Ud en su manifiesto inaugural, en que dejó 
enttever, con la justicia que fe hizo al Gobierno de don Adolfo Díaz, que su política se desarro-
1/mía dentto del marco que armó aquella administración, explicárase que yo, con ion buena 
voluntad, me haya ptestado a colaborat en su Gobierno, ofteciendo llevar mis débiles esfuerzos, 
con lealtad, a puesto de tan setias tesponsabilidades, como es el de la 1epresentación en Wash­
ington en donde debía 1eso/vet se y se han wsuelto en estos días, los más trascendentales proble­
mas de la Rep<1blica 

Pero después vino su último mensaje, en que Ud p10hijó las mismas ideas de hostilidad 
sostenidas en la ptensa y en /os debates pwlamentotios pot sus amigos, empeñándose, además, 
en todo el desanollo del discurso, en rnos"lt r11 se onte el país, desligado para siempre de los hom­
btes que inlounwon el personal administtativo del Gobierno de don Adolfo Díaz 

Además, en estos días, ha culminado ya su adminisl:tación en los tópic..os esenciales sobte 
los cuales va a girar fm zosamente en adelante su política, la que pot lo mismo es posible juzgCJr 
desde ahota en c.uanio a los ideales y pro¡:::ósitos, y debo manifestarle con ftanqueza que me en­
cuentro completamente en desacuerdo con ellos 

Siendo, pot una parte1 conesponsable con los hombtes del Gobierno anterior de quien2s 
/Jd se ha desligado, y estando, como lo he dicho, en desacuetdo con su política en puntos tan irn­
portantes, y de ios cuales contraería fot zosamenl:e 1 esponsabilidad al aceptar cualquier cargo en 
~u administración/ me creo obligado, pot tazones de estricta dignidad y aun de simple decoro, a 
'eUrat la aceptación que había hecho del nombrwniento de Ministto Plenipotenciario, o sea de la 
reptesentación de su gobieu1o en Washington 

Con la dehidn considetación, 

Soy de Ud Aito y SS 

CARLOS CUADRA PASOS 
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D EBO confesar que en esta vez me sentí abrumada y afligido creyendo que había puesto 
punto final a mi carrera política Sentía el peso de mis responsabilidades en cuanto 

había comprometido en la empresa fracasada de unificar al Partido, a gente muy importante de 
todos los departamentos, conservadores leales, hombres inteligentes que estaban ahora hostili­
zados sin piedad, vejados e insultados 

Mi tendencia es por el contrario, al optimismo, la fantaoía que es la nota del orador me 
lleva a aneg/ar las cosas según mi pensamiento Pero en esta vez un cúmulo de circunstancias 
me abrumaron, y todo lo vi oscuro 

Tuve que colgar cortinas negras en el edificio de mi pestmtsmo po1 Jo muerte de dos 
personas que habían influido en la formación de mi inteligencia y en la disciplina de mis acti­
vidades espirituales 

Para mayor complicación mi esposa se enfermó gravemente con una pulmonía y los 
médicos diagnosticwon el peligro de que degenerara en tuberculosis Como una cifra de esas 
aflicciones y negruras debo contar que el jueves de la Semana Santa de ese año de 1917, estan­
do con mi esposa grave, como a la una de la madrugada pasó bajo los b:Jicones de la casa donde 
vivía la llamada procesión del silencio, y los toques largos y monótonos de los clarines que anun­
ciaban que Pi/ato mandaba a azotar al Inocente Cordeta, parecieron llevarse de la tenue claridad 
de la luna, a las oscuridades aflictivas de mi pesimismo 

Voy a detenerme especialmente en la muerte de dos personas insignes1 consejeros y guías 
en mis mocedades y en mis actividades de hombre El maestro José Trinidad Cajina y mi her-
mano Ramón Cuadra 

CUANDO firmé con el Gral Chamarra el comenio en el mes de septiembre, visité al 
N1aestro Cajina, que sabía estaba enfermo d0 bastante cuidado. Le informé de la 

operación, me dio Sl1 opinión favorable al paso y aún celebró la broma de su hijo Simeón Cajina, 
que le recordó cuando decía que el Partido de que yo fuera cabeza sería un partido acéfalo 
Poco tiempo después, moría el maesíto Cajina en /os primeros días de octubre de 1916 

Su muerte produjo conmoción en toda la República 
por medio de su Ministro de Instrucción Pública don Diego 

El gobierno de don Adolfo 
Manuel Chamarra declaró el 

Díaz, 
duelo 

nocional En Granada la juventud estudiosa, sus compañetos en ciencia, don Pablo Hurtado, don 
Alberto Gámez, don Miguel Ramírez Goyena animaJon el movimiento juvenil de reverencia al 
maestro muerto 

Fue llevado su cadáver al templo de San Francisco preparado para que le sirVIera de ca-
pilla ardiente Se obriefon las puertas de comunicación entre el Instituto y San Ftancisco 1 resta-
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b!eclendo en su plenitud, y en honot del Maestro, la integridad del viejo convento en donde nació 
la enseñanza y la ciencia en Nicatagua Pareciera que había corrido esos cenojos la mano atre­
vida de Bartolomé de las Casas 

Fui nombwdo por don Diego Manuel Chamarra pma llevw la palabra oficial, y despedir al 
maestro antes de que cayera en la tumba Cumplí mi misión Bajo los arcas de la casa Cuadra 
Soto, ftente al parque Sumamente emocionado puse en ese discurso un esfuetzo de elocuencia 
Vi que emocionó y aún sot prendí lágt irnos en mis oyentes 

Voy a relatat un incidente que ocurrió al tetminar el discurso Se me acercó el loco Ismael 
Arguello, siempre amigo mío y me dijo Carlos, oí tu discurso, todo el tiempo tenías el pañuelo 
en la mano y te secabas el sudor de la frente, pero cuando extendías el pañuelo salían pájaros y 
más pájaros que volaban hacia an iba camino del cementerio 

Me imp1 esionó hondamente la razón de la sinrazón del Joco 

Descle entonces y en ese día más que nunca, cuando abro la jaula de mis pájaros, a veces 
vuelan rastteros, pero ottas se alzan sobre /os tejados de /as casas que cubten /as miserias del 
hombre, incluso las mías 

Ví enterrar al maestro Cajina y entristecido me parecía que se había apagado el candil 
que iluminó la oscwidad de mi ignOtancia infantil y de mi inexperiencia de joven 

E L General Emiliano Chamarra, tomó posesión de la presidencia de la República confor­
me la Constitución el 19 de enero de 1917 Surgieron todas las dificultades y en ellas 

me sentí asistido por la experiencia, y el recto sentido de las cosas de mi het mano Ramón En el 
mes de agosto, cuando ya había sab01eado iocla.s los amwgwas ele mi ftacaso, Ramón por un 
percance de un caballo que le tiró dándole un fuerte golpe en la cabeza, se puso grave 

Ramón era un buen jineté A mí me daba gusto verle, como manejaba /os caballos más 
briosos, y sin embwgo esa seguridad lo perdió en un descuido del estribo 

Prirnero padeció de fueries dolores r !e cabeza Después de un sueño profundo del q: 12 

costaba hacerle salir 

Noté que producía una grande expectación la gravedad del personaje De todas partes 
me pedían infor moción constante El señor Obispo Reyes y Bailadores resolvió prestarle los últi­
mos auxilios de manera solemne Salió la procesión bajo palio de la Catedral Ramón se 
mantuvo despierto para recibir muy concientemente Jos últimos auxilios de su religión Cuando 
le hicieron la Extremaunción, contestó con voz data y fervorosa las interrogaciones litúrgicas 
Uno inmensa concunencia llenaba la casa Su esposa dulcemente le mantenía en ese t1once 
despejado y comprensivo 

Muy difícil es pata mí decir como se conmovió todo mi ser, como se tecrudeció mi pesi­
mismo, al sentirme huérfano de aquel consejo, sin la asistencia de aquel pensamiento siempre 
lúddo y acertado 
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El Gobierno del General Emiliano Chamouo decretó honores oficiales Los tuvo también 
grandes por parte de la Iglesia El Excmo Señor /\rzobispo José Antonio Lezcano y 01 tega, se 
vino especialmente de Managua para unirse al Obispo de esta diócesis en tributarle los oficios 
litúrgicos de los entierros 

Permftase que traslade una anécdota respecto de esas relaciones de Monseñor Lezcano 
con mi hermano Ramón, me la te/ató MonseñOf 

Habían sido compañeros íntimos en sus estudios del bachillerato Cuando el doctor José 
Antonio Lezcano y Ortega fue elevado a la categoría de Arzobispo, Ramón, pasaba apuros en su 
trato queriendo mantener el respetuoso uso de, excelentísimo1 reverendísimo/ etc, peto de re­
pente, sin sentirlo, soltaba un ' 1hombré Toñó11 y é/1 paru animmle le decía inmediatamente sí

1 

seguí Manchó, seguí Manchó 

El Instituto se puso a la altura Su director don Salvador Barberena pronunció un her­
moso discurso en el entierro De todas partes concurrieron y fue aquella una señal de que no 
estaba terminado el prestigio de nuesiro apellido, pero no fue suficiente sin embmgo para reani­
marme en el pesimismo que me abrumaba 

Como a Daría, a Ramón1 le sacaron también el cerebro Los médicos/ pidieron autoriza­
Cton a la familia para localizar la/ verdadera causa de su muerte Así lo hicieron y después 
dieron a /os periódicos del país, cuenta de su resultado en los siguientes términos 

"De la autopsia del cadáver de don Ramón Cuadra, practicada por los doctores don 
Manuel Ubago y don César Lacayo, con asistencia del doctor don Agustín Pasos, tío del extinto, 
como representante de la familia Cuadra 

19 Al abril el cráneo y a la primera inspección llamó la atención una notable depresión 
en la región fronto-parieta/ derecha, de forma triangular con una base de cinco centímetros y al­
tura de cuatro centímetros1 separada de la caja craneana por una distancia de dos centímetros 

29 Al hacer el corte de las meninges y ocupando gran parte de esa depresión, se en­
contró un foco hemorrágico, y por debajo de éste fuertes adherencias de neo-formación de me­
ninge-encefalitis, acompañado de un exudado amarillo verdoso 

39 En la región fronto-parietal izquierda, lugar del golpe, no había ninguna l2sión 

49 En la región occipital izquierda, existía otro foco hemorrágico de fa figwa y dimen­
sión1 aprbximadamente1 de una moneda de a un córdobo y cuyo diámetro mayor medía cifico 
centímetros1 y debajo del cual encontramos las mismas lesiones de meningo-encefalítis circuns­
crita adherencias de neo-formación, exudados y fuette congestión venosa sobre la corteza cere­
btal 

59 El ce1ebro desprendido arrojó el peso de mil trescientos setenta gramos 

69 Los cortes de la masa cereb¡of no presentaron nada anorma/ 1 ni en su interior ni en 
/os ventrículos 

79 Explorada la región abdominal se encontraron sanas todas las vísceras" 

* * * 

Pero como dice Kempis, todo pasa, con-;o la na1e1 como la nube1 como la sombra 
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Cabos Sueltos en mi Memoria 
Carlos Cuadro Posos 

(Continuación) 
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CONFORME: a la sentencia de l<empis, pasó la oscuridad de mi pesimismo y mi espíritu 
encontró nuevas luces que le animaran, reclamándole ciertas actividades de vida pú­

blica en el orden más elevado que es el religioso 

Cuando gobernaba todavía don Adolfo Díaz, los reverendos Padres Jesuitas de la Provincia 
Mexicana fueron expulsados de México por el Gobierno revolucionario y Nicaragua les abrió sus 
puertas, porque el Partido Conservador, aleccionado por la experiencia de los treinta años, com­
prendió que era un elemento que por buena suerte le venía para robustecer la educación de la 
juventud 

Abrieron modestamente su colegio en Granado, en donde el Obispo /es cedió para su resi­
dencia el templo de Ja/teva 

Entte el persono/ de esa primera legión de maestros vinieron tres con quienes cultivé estre­
chos relaciones Eran ellos el Padre Camilo Crivelli, el Padre Bernardo Porta y el Padre José O 
Rossi Deseo detenerme en esos insignes sujetos porque influenciaron grandemente en mi inteli­
gencia y en mis propósitos generales de vida ptíblica 

EL RVDO PADRE CAMILO CRIVELL/ 

Fue el director del primer colegio de Jesuitas, el jefe de la legión y el creador del actual 
r:olegio uCentro América'' 

Intimé con él, al extremo de que lamentando de que yo no supiera latín, lengua clásica, 
se me ofl eció como profesor, y me daba dos horas de c. lose semanal, poniendo esmero en hacer­
me penetrar en fortificante clasicismo 

Resulté mal alumno El hermano Antonio que servía al colegio ocupando una alta posi­
ción en lo administrativo, y que era además de la confianza del Padre Crivelli, me contaba años 
después que el Padre Crivelli le dijo, haciendo elogio de mis facultades, que lamentaba que yo era 
un poco desaplicado en su clase 

Error del Padre CtiveJ/i, yo ponía en sus lecciones mis cinco sentidos, pero por mi desgra­
cia he sido inepto para aprender idiomas Lo mismo me pasa con el Inglés y con el Francés Sé 
de memoria trozos de uno y de otro idioma, pero nunca los he podido captar para el ejercicio ha­
blado y aún leído Me cuesta grandemente 

Esa deficiencia mía me ha molestado y perjudicado en mi carrera política e intelectual 
Dice un refrán que mal de muchos es consuelo de tontos, pero a mí me pasó que leyendo una bio­
grafía muy buena de Cicerón, me encontré de que él tuvo la misma dificultad mía y que nunca 
pudo dominar el Griego a pesar de los esfuerzos asiduos de su vasta capacidad No sé hasta 
dónde el consuelo que sentí con esa compañía de Cicerón, por muchos merezca también el cofi­
ficativo de tontería 

Un día de tantos el padre Crivelli me contó que tenía el proyecto de levantar un buen 
edificio pwa el desw rollo de su colegio, porque de diferentes partes de Centro América, que an­
tes concurrían a los colegios de Jesuitas de México, pedían informes del de Nicaragua para venir 
a él 

El Gral Luis Mena había adquirido para el Estado un amplio terreno en la costa del lago, 
en la finca histórica de Tepetate, con bello paisaje enfrente y refrescada por la brisa del Gran La­
go Me convidó para que fuéramos a hacer una inspección general de ese terreno Fuí con él 
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El Padre era activísimo, y lo tecorrió todo abriéndose campo en la maleza, y yo hube de seguirle 
durante tres horas sin tener /as energías corpotales de aquel atleta del pensamiento, de la virtud 
y del cuerpo Todos contemplan hoy la obra de Crivelli y son ya varias las generaciones prepa­
¡adas pata las actividades de la vida en ese magnífico colegio 

Cedan las armas a las letras dijo el Apóstol y así fue El Padre Crivelli humildemente, sin 
vanidad de ninguna clase prospetó en las jeratquías del instituto de Layo/a tan severo para la 
selección de sus hombres y llegó a formar parte del cuerpo director de la Compañía en Roma 
Allí pasó años y murió ya anciano sin olvidar a Nicaragua y teniendo especial gusto en recibir y 
conversar con exa/umnos del Centro América que le visitaron En la historia de Nicmagua debe 
figurar como uno de los más efectivos constructores de su cultura 

El año de 1929, fue a Roma mi hijo Pablo Antonio y visitó al Reverendo Padre Crive/li 
que ocupaba puesto culminante al lado del General de los Jesuitas El Padre Crivelli, lo recono­
ció inmediatamente sin mediar palabra Le preguntó de todos los exalumnos de la primera tan­
da que recibieron íntegra la formación clásica También por los miembros de la familia de Pablo 
y lo presentó al General, que llegó en ese momento El General y Crivelli, iban en visita al Vati­
.cono y se llevaron a Pablo En el camino, se encontraron con Su Santidad Pío XI que venía en 
su automóvil y que desvió un poco el camino pata saludar a los Jesuitas Los saludó conversó 
con ellos como diez minutos, que dieron lugar a que Pablo pudiera ver de cerca al sabio y santo 
Pío XI. Años después, en 1936 volvió Pablo Antonio a Roma, ya el Padre Crivelli, muy anciano 
había sufrido el primer derrame cerebral y artastraba /os pies caminando apoyado en un bastón 
Estuvo siempre igualmente cariñoso con Pablo y haciendo recuerdos gratos de lo que él llamaba 
su Nicaragua. 

EL REVDO PADRE PORTA 

Vino joven a Nicaragua, aún no había hecho sus últimos votos Era orador sagrado de 
primer arden Recuerdo sus conferencias en la Iglesia de la Merced, perfecta en el orden litera­
rio Y acertadas en las direcciones espirituales que trazaba y también en lo cultural Asistí a 
unos ejercicios espirituales dirigidos por él y vi cómo una concurrencia de hombres de diferentes 
oficios y capacidades permanecía atenta a la palabra noble del joven orador 

Me distinguió con su afecto, fuí padrino en la ceremonia de sus últimos votos verificada 
en el templo de Jalteva con solemnidad No tuvo larga vida Regresó a México y tengo datos 
tespecta de su afecta, de que nunca me olvidó y que pedía informes can interés de mi vida 

EL REVDO PADRE ROSSI 

Vamos con el tercero, con el dinámico Padre Rossi De una energía tan grande que en 
él la intención de una obra nueva y su realización eran cosas seguras y eminentes Fue nombra­
do Superior de la residencia de Jo/teva Fundó, creo que imitando los Caballeros de Colón de 
los Estados Unidos, una asociación denominada Caballeras Católicos, que por su propaganda llegó 
o alcanzar una cifro bastante considerable de socios Nos reuníamos en Jalteva y fuí electo su 
Presidente, sintiéndome muy honrada Un día de tantos el Podre Rossi nos propuso que hiciéra­
mos una solemne procesión del Santísima Sacramento del altar //<;vándalo bajo palia en un re­
cotrida por lo ciudad Le objeté el proyecto diciéndole que podíamos hacer un papel ridículo por 
la escasez de público Y propuse que mejor hiciéramos esa procesión simplemente alrededor de 
la plaza de Jalteva Me preguntó el Padre Rossi Y con cuántos individuos creería usted hacer 
buen papel en un recorrido por la ciudad Le contesté· con quinientos, mínimun Y él dando 
un golpe en la mesa, me dijo categóricamente garantizo mil, mínimum 

Por la fe en aquellas pa/ab10s y dominados por el optimismo de nuestro jefe, dispusimos 
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celebrar la proces1on La concw rencia a/can:r.ó a más de dos mil personas, /as calles adornadas 
y la población fotmada en una y atta acera Quedó fundada como una institución de declmara­
ción anual de fe por parte de la ciudad de Granada Se ha vis!o cómo ha crecido esa protesta­
ción y cómo ha sido imitada pot otras ciudades alcanzando máximo esplendor en la Capital de 
la República 

Tal vez pocos soben que es la obta insigne del Reverendo Padre Rossi A mí me hacía 
el efecto de que era algo así como San Pablo, bajo de cuerpo, máximo en la energía de su cota­
zón, y con un optimismo fundado en los p10mesas de Nuestro Señor Jesucristo como el del Após­
tol de las gentes 

Fundó un periódico llamado La Acción Católica htvo gran éxito Yo fuí su colaborador 
obligado Es un episodio grato de mi vida Estaba entonces muy joven, mi cuñada Margarita 
Cardenal, que había regresado de los Estados Unidos y que era expetta en el teclado de la má­
quina de escribit El Padte Rossi llegaba donde ella y le decía -Necesito un editorial con estos 
y estos pensamientos Ella me llamaba a mí y yo le dictaba el editot ial y otros sueltos que el 
Padre Rossi insinuaba Fuimos secretarios ella y yo ele aquella empresa que produjo efectos plau­
sibles en cuanto a la preparación religiosa ele la ciudad ele Gtanada, 

El Padte Rossi regtesó o México cuando cesó lo persecución teligiosa Llegó a la extrema 
ancianidad de noventa años Vivía en la ciudod de Puebla y también nunca olvidaba a Nica-
ragua Murió hace dos años Cuando ya estaba muy anciano y vino a Nicaragua el Obispo de 
México, que se hospedó en la casa de doña Isabel ele Cardenal, nos contaba que él nos conocía 
a todos nosotros por relaciones que respecto a nuestras personalidades le había hecho el Padre 
Rossi Desearía cantot fa gloria de estos sujetos que realizaron obta trascendental para nuestra 
cultura, y pedirles que siempre insistan ror sus méritos ante Dios impulsando su obra en sus nue­
vas actividades universitarias 

EYN el año 1917 y 1918 tuve ocasión de cultivar mis relaciones con el Gral Luis Mena 
Me dedicaba a la administración de una finca en la costa del lago, respaldo de tica 

humedad de una hacienda que en compañía con mi hermano Dionisia poseía en la llanura húme­
da que fue el latifundio histórico de la familia Sacasa, llamada Tolistagua El Gtal Luis Mena 
poseía otra de igual consistencia a las orillas del río Pone/aya Con frecuencia viajábamos juntos 
sobre la costa del Gran Lago En una de esas caminatas fue cuando ocurrió la conversación en 
que el Gral Mena se descargaba de la culpa ele la guena Cabalgábamos apmeaclos y adelante 
montado en una yeguita andariega iba mi hijo Pablo Antonio, niño ele seis afíos de edad El Gral 
Mena le preguntó Cuándo fue que naciste Pablita? Pablo Antonio contestó Ya nací, cuando 
la guerra ele Mena Entonces el General con su acostumbrada malicia le dijo Mira Pablito, dile 
a tu papá que te enseñe bien la historia ele Nicaragua para que diga la guerra a Mena 

En comentarios sobre el incidente, pasamos el tiempo del resta de la jornada poco más a 
menos de hora y media Nos pusimos muchas veces de acuerdo, porque en realidad de verdad 
iodos pusimos mano culpable en la wptura de la paz en el Partido Conservador Allí ac/quit í la 
convicción de que el Gral Mena era profundamente conservador, tomando el partido en el sen­
tido de ideales por su programa y en el sentido ele su historia actuando sobre la historia general 
de la patria 

Pues bien un día ele tantos se me apareció el Gtal Mena en mi casa de habitación lle­
vando a su hijo Eduardo que acahuba ele tcgtesOJ de los Estados Unirlos en donde se hahío ptc 
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parado para la carrera que entonces se llamaba Secretariado Me lo presentó el General, y me 
dijo que deseaba que yo lo tomara a mi servicio, sin importarle que no fuera un gran sueldo el 
que le pagara 

Se quedó Eduardo siendo mi mecanógrafo Lo fue por más de dos años Diestro en el 
teclado, correcto en la ortografía y muy inteligente, se compenetraba con mis ideas y me ayuda­
ba a ordenar mi pensamiento 

Después del trabajo se quedaba un rato preguntándome sobre asuntos de la política, y con 
especialidad de las intervenciones de su padre y le satisfacía el trazado que yo le exponía de las 
cualidades eminentes del Gral Mena sin escatimar el carbón de sus defectos Aun ahora mismo, 
en una biografía que tengo en proyecto y que probablemente saldrá a luz en un tomo que deno­
minaré Vidas Paralelas a la mía Los personajes son Adolfo Díaz, Juan Estrada, Emiliano Cha­
marra, Luis Mena y José María Moneada Tal vez se queden inéditos marchitándose en la aridez 
editora de Nicaragua 

~emini6cencia 

< 7r L hablar del latifundio histórico de la familia Sacasa, llamado To/istagua, y que a mí me 
~ parece que el verdadero original fue ~~todita agua''~ porque eran manzanas y manza­

nas con una humedad natural que hacía que el pasto creciera espontáneo y verde todo el año, para 
producir con el ganado carne o leche 

Al dividirse ese latifundio en varias haciendas, una de las cuales fue Virginia, la nuestra, 
la explotación exclusiva fue de leche En la partición de los bienes de nuestros padres la toma­
mos en sociedad mi hermano Dionisia y yo y nos producía holgadamente ciento ochenta galones de 
leche diario 

Pero notamos con tristeza que la humedad se iba secando rápidamente a medida que mul­
tiplicábamos los puestos de ordeño El producto bajaba en los veranos largos y por eso agrega­
mos la humedad costera de la finca La Punta 

Cuando fuí a Washington en 1926, fuí a la oficina técnica sobre esos asuntos de 
humedades y riegos, y en cuanto les expuse el caso me preguntaron Han abierto pozos en ese 
lugar? Le contesté que sí y que eran por cierto un tesoro porque brotaba mucha agua y no te­
nían una profundidad mayor de cuatro metros 

El técnico se sonrió y me explicó que era el mismo caso de fincas de Florida Que la hu­
medad de To/istagua consistía en que tenía una capa de tierra no muy profunda sobre un cascajo 
impermeable, que los pozos habían roto ese cascajo y que por ahí se escapaba la humedad y 
perdía el terreno su potencia de producir pasto Me enseñó los planos del caso de Florida y 
comprendí que nuestra ignorancia y la de los otros finqueros que nos habíamos repartido a T o­
listagua habían causado su ruina 

Ahora que tanta preocupación hay por la ley agraria, que un Senador norteamericano aca­
ba de decir que hasta dentro de diez años dará sus resultados la Alianza para el Progreso, por la 
falta de la educación en los campesinos, me ha parecido útil informar de esa circunstancia que 
causó tan grave perjuicio en una región antes próspera porque de ahí venían al matadero de Gro­
anda, las reses de don Crisanto Sacasa Y de ahí vino también el primer intento revolucionario 
de don Crisanto, en un sentido aristocrático, y de Cleto Ordóñez, su mondador, en un sentido de­
magógico, que ha perdurado y sigue siendo el sueño de los nicaragüenses 

También he leído un libro escrito en México y titulado En Defensa del Estado, en que se 
exhibe el gran fracaso del agrarismo por no habw principiado por educar en el sentido económico 
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explotador de la tietra u los nuevos teuotenient!?s, que se quejaban de que ellos ganobon más 
e amo asa/miados que como flamantes amos del pedacito de teneno. 

Y me ha parecido oportuno ttasladar la Geveto lección que tecibimos pot ignorantes, a los 
nicaragtienses pata que en el nuevo y soñado agrarismo se principie acertadamente pot educar a 
nuestro pueblo, alejándolo de Cleto Otdóñez, hacia la paz y enseñándole la técnica necesmia pa­
ra el cultivo de la buena tiet ra que nos diera Dios 

7:/YNTRf: los sucesos que sirvieron para levantar mi ánimo sobre transitorio pesimismo 
D figura en ptimera línea la actitud firme, resuelta, combativa e inteligente de la repte­

sentación en el Congreso puesta por mí en virtud del convenio celebrado con el General Emiliano 
Chamarra 

Debo consagrar a este respecto un recuerdo a los diputados César Pasos y Héctor Arana 
constantes en defender a los hombres ele/ gobierno de don Adolfo Díaz, y que vincularon su des­
tino político a mi petsonalidad 

Anselmo Rívas en el Senado confirmó su estirpe, y fue un parlamentario a la altwa de su 
padre en igual situación, sosteniendo sus ideas y sus nobles conceptos Así pot ejemplo, su dis 
curso sobre el Plan Lansing es un documento que puede figurw en las mejores crónicas parlamen­
!atias de los Congresos l-lispanoameticanos Me servitá ahora para robustecer el contenido de 
estos recuetdos, ttanscribir los párrafos en que comento en hábil soslayo el punto de la intervención 
americana 

11Conocido es ya en su totalidad el pensamiento que animaba al Gobierno antelior, en pte­
sencia de ciertas posibilidades que le daban los ires millones de dólares que debían entregar al 
Erario Público En los negocios de Estado se ven curiosidades dignas de estudio detenido, porque 
de ellas viene dependiendo su encadenamiento de circunstancias, la vida misma de la República 
En la Convención Bryan-Chamorro cristalizóse la intervención americana, con la expresión clara 
ele los intereses más o menos elevados que han impulsado a los Estados Unidos en sus últimos 
tratos con Nicaragua Y aquí lo curioso ese mismo trato, al poner en calma el ánimo de la po­
tencia grande con la garantía de lo que de nosotros le pueda interesar, puso a la potencia peque­
ña, Nicaragua, por una sola vez, en circunstancias favatables de disminuir en lo posible esa misma 
intervención americana, reduciéndola a los términos aprovechables 

No desperdiciar esa ocasión fue la idea del Gobierno de don Adolfo Díaz para dejar viva 
la influencia americana, como mantenedora de la paz, pero muy amistosamente, con mano hábil 
y delicada, tecortar la intervención en sus detalles más enojosos Así, aunque Jos banqueros nor­
teamericanos han sido inmejorables lomo banqueros, era conveniente cortar /as telaoiones con 
ellos en cuanto pudieran signilicat hilos de nuestra liga internacional con el Departamento de Es­
tado Por eso, lo conducente a un buen éxito era pagar a los banqueros con los tres millones, 
para poder conversat de ahí en acle/ante con el espítitu libte de /os solventes, en nuestros tratos 
con el Departamento de Estado y aun con los mismos banqueros 

Pero siempre, a fin de hacemos respetar, y conste que no doy a la palabra mayor alcance 
del que puede tener, había que conservar en la mano alguna arma que mostrar al que iba a de­
cidirlo todo, o sea al Depattamento de Estado Ha sido claro el interés de la diplomacia america­
na de conseguir lo que necesitan de estos países débiles pot medios pacíficos y con exclusión 
de toda violencia, porque cada vez que el Gobierno Americano, aguijoneado por sus necesidades, 
ha saltado sobre la barreta de la moderución, rnmo en el caso de Panamá, ha sido reprobado pot 
su mismo pueblo " 

Algunas veces se me desordenan en la memoria los Cabos Sueltos, y me cuesto atarlos en 
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un solo relato Así terminado el episodio en cuanto rompió mi pesimismo, vuelvo a la intención 
primera El Diatio Nicaraguense 

La prosperidad que parecía que iba a adquirir Granada por su posición de llave del Gran 
Lago, cifra máxima de nuestra geografía, me animó a lograr la oportunidad de comprar barato un 
gran solar, frente a la línea férrea y de más de una manzana de cabida Tenía el proyecto de 
edificar allí mi casa y si era posible fincar en ella a miembros de mi familia, para ello principié por 
donar a mi hermana Ana Norberto un lote en el centro del solar, reservando el esquinero sur para 
rni habitación 

Anselmo y Anito, procedieron inmediatamente a edificar invirtiendo un efectivo que habían 
recibido en su herencia, y levantaron su casa en forma tal que podían editar en ella al Diario Ni­
caragüense, tesoro amado de Anselmo, bajo el cuido inmediato y con independencia de taller. 

La ausencia de Anselmo en sus tareas parlamentarias hicieron que mi hermana Ana Nor­
berto, dirigiendo el periódico, me pidiera mi colaboración y así me constituí en verdadero director 
del periódico, ayudándome grandemente, Eulogio Cuadra, con artículos combativos que interesa­
ban mucho al pública 

Vivíamos en ardiente polémica con El Comercio de Managua, con El Correo de Granada, y 
con los periódicos de efímera existencia que se fundaban para luchar contra El Diario Ni­
caragüense 

Por ese mismo tiempo Pedro Joaquín Cuadra Chamorro estaba entregado a la adminis­
tración de una hacienda de café que había heredado por la parte Chamorro en el cerro 
de Mombacho, y en la cual fincaba esperanzas de levantar su ruina económica, honrosa ruina, 
cuando habían pasado por las manos de Pedro Rafael, su padre, millones de pesos 

De esa manera, corrió todo el año de 1917 y parte de 1918 Pero en este último, cayó 
la desgracia sobre el feliz hogar de Anselmo Ana Norberto, enfermó y los médicos diagnostica­
ron su próxima muerte porque su padecer era de cáncer en el hígado 

Ana Norberto, afligida aunque ignoraba lo irremediable de su salud, me habló de que de­
seaba que todos sus bienes sin excepción, fueran, si ella moría, de Anselmo Yo la animaba a que 
hiciera su testamento, peto siempre lo dejaba para mañana, por ese temor que inspira el disponer 
sobre base de la muerte y murió intestada 

No puedo dejar de relatar un tasgo honroso de unidad familiar Bastó con que yo de­
clarara la voluntad de mi hermana, pata que todos los hermanos incluso viudas con numerosa 
familia, obedecieran aquella voluntad e hicieran el traspaso general pata Anselmo 

Pero éste estaba anonadado, -Ana Norberto, era su ángel tutelar-, suspendió la publi­
cación de El Diario Nicaragüense, vendió la casa,¡y reconcentró su espíritu en la política, en otras 
actividades 

Vendió talleres y el nombre del periódico a Pedro Joaquín Cuadra Chamorro, pero ese ya 
es un capítulo para más tarde 

Por de pronto al principiar las actividades para elegir al sucesor del Gral Emi/iano Cha­
morro en la Presidencia de la República, en /os talleres se editaban periódicos de combate tal como 
El País, dirigido por Luis Pasos, hermano gemelo de César Ya entraré en el desarrollo de esos 
sucesos en otro Cabo Suelto, que necesita esmero en su redacción 

o4parece €t cmundo cr11oderno 

E L primer año de la administración del Gral Chamorro presenta complicaciones histó­
t icas que le han dado una trascendencia imposible de divisar colocado en su línea del 

tiempo 
En el correr de 1917, terminó la primer guerra europea con la derrota definitiva del im-
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pero alemán, en virtud ele /o patticipadón ele los Estudos Unidos, que se constiü1yeron en potencia 
mundial ele ptimet ore/en, por fu visión del Presidente WooJtOw Wilson, que rompiendo lo doctri­
na aislacionisia de Jorge Washington y demás prócetes de la independencia, jugó aquella aventwa 
obedeciendo a nobles impulsos y a unu comptemión de visionario respectiva de la hora que sona­
ba en el mundo 

Pero la victoria no había sido sob1e tieua llana, la complicaba y oscurecía un accidente 
cuya trascendencia no se podía precisar en aquellos momentos El emperadot Guillermo 11 en la 
desespetación de una lucha gigantesca, y ueyendo al Zar de Rusia el más peligroso de sus tivales, 
trató con Lenin y otros miembros del Partido Bolchevique de Rusia, a los que envió ptotegidos por 
tropas alemanas para que perturbaran el otden interno de la mayor de las potencias enemigas 

Los Bolcheviques lograron la oportunidad de manera admitable y dieron el golpe apode­
rándose del poder e instaurando lo que llamaron dictadura del proletariado es decir las doctrinas 
comunistas llevadas a la práctica pot el genio innegable de Lenin, factor recio de voluntad, de 
inteligencia y de don de mando 

En un año el movimiento wmunista de ((usiu había crecido y it iunfado a la redonda. Sa­
crificados el Zat y toda su familia, no se paraban en medios, ni les imp01taba la moral o inmorali­
dad de sus acciones, siendo el ateísmo uno de sus principales pt incipios 

El Continente Americano no estaba organizado loe/avía en una forma que satisfacieta a 
sus elementos grandes o chicos, fueries o déiJi!es Nicaragua e10 un país intervenido Ya el ge­
nio etílico de Mwiano José ele Lana había definido políticamente la intetvención de maneta cabal 

Dijo Fígaro "Desde el imperio de Roma para acá no hay en el mundo más que dos clases 
de naciones interventoras e intervenidas'1

• 

Ya en otra ocasión expliqué la ilustración de ese critelio de Fígaro. POro esta afirmación, 
Larra se fijó en su patria, España Por dos siglos, desde que los reyes CatÓlicos tornaron a los 
moros la ciudad de Granada, fue España la más recia nación interventora de Europa, dominaba 
totalmente en Italia, en los Países Ba¡os, en Alemania y por último, trazó la redondez de la tie­
rra, con la conquista de América, campo de otras civilizaciones Sin embargo, hubo un momento 
en la historia universal en que España de¡ó de ser inietventora y pasó a set intervenida, al extre­
mo de ocupatla Napoleón Bonaparte imponién do/e un monarca de su familia España luchó 
he1 oicamente contra esa inte1 vención, pero años después al intervenir' Luis XVIII enviando el ejér­
cito llamado Los Cien mil !-lijas de San Luis, para imponer el gobierno absoluto y tiránico de Fer­
nando Vil, el pueblo español en esta vez tecibió con iúbilo y aclamdciones a los intetventores 
Desde entonces España pasó a ser en [u ropa nación intervenida 

Debemos consicletat que no siempre la intervención se verifica por imposiciones armadas 
Desde los pronunciamientos de la Santa Alianza, en Ewopa, ha tenido la intervención expresión 
iwídica y tealización pacífica 

En 7978, se reúnen en Versal/es los vencedores para hacet los !tazados de la paz En 
ese Congreso, sólo Wilson tiene la compten-;ión rompleta de las ciftas que se deben combinar 
para hacet el bien de la humanidad C/emanccau a pesm de su talento sólo contempla el pro­
blema de aplastar definitivamente a Alemania Wilson le da valor al hombre como objetivo del 
Derecho Internacional, antes que a los nacionalismos perturbadores por siglos de la paz de Ewopa 

Wilson propone por primeta vez el tesguatdo de los Derechos 1-/umanos y pata ello la for­
mación de una Sociedad de Naciones investida de la auiotidad suficiente para esa elevada y 
noble misión 

Pe1o el Lc11eno no está abonado toe/avío, en Ewopa se despiettan /os nc.Jcionolismos que 
van a frustrw el nohle pensamiento de Wilson Dice el Conde de Keiserling a este respecto, que 
incomprensivas las potencias ewopeas con especialidad las vencidas, calificaron el desarrollo por 
una parte del comunismo en Rusia y pot otra la posibilidad exclusiva en los Estados Unidos de 
contrarrestar ese comunismo, como el dominio de dos potencias forasteras· asiática, Rusia, ame­
ricana, los Estados Unidos 
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Trasladado el problema a Nicaragua su situación era dificilísima, por una parte rigurosa­
mente intervenida había seguido y tenía que seguir los dictados del país interventor, con ónimo 
imperialista. Por otra parte, por la influencia misma de los Estados Unidos, por la capacidad 
apreciable de países como Brasil, Argentina y Chile, que formaban la unidad llamada el A B C, le 
daban el valor de un voto en los asuntos europeos y así Nicaragua concurrió a Versal/es repre­
sentada por don Salvador Chamarra padre del señor Presidente General Emiliano Chamarra 

Todos los países centroamericanos estaban también representados Por Honduras, llegó 
el doctor Policarpo Bonilla, a quien quisieron tratar, una vez que habló, con menosprecio los or­
gullosos vencedores europeos 

Me contaba más tarde el doctor Policarpo Bonilla que todos los centroamericanos com­
prendieron perfectamente la situación en que /os constituía en ser voto independiente en asuntos 
trascendentales para la humanidad, y al mismo tiempo insignificantes por la falta de una buena 
organización centroamericana que le daría ya una cifra igual a México, a Chile, a la Argentina 
que el doctor José Madriz esbozó en trazado defensivo de la personalidad de estos Estados, cuan­
do fueron convocados a Washington en la primera Conferencia Centroamericana 

Y que esos informes sirvieron para dar mejor orientación a las Conferencias centroameri­
canas celebradas en Washington en el año 1923, en la cual representaron a Nicaragua, nada 
menos que el Gral. Emiliano Chamarra, ya expresidente de la República, el doctor Máximo H Ze­
peda y don Adolfo Cárdenas y en la cual la delegación de Honduras hizo proposiciones dirigidas 
a fortalecer la independencia de estas Repúblicas 

Pero no saltemos sobre el tiempo porque con ello alteramos la lógica implacable de los 
acontecimientos humanos. Las Conferencias Centroamericanas de 1923 fueron de valor histórico 
Ya lo veremos Por ahora fijémonos que un intelectual tuvo la visión de la potencio de los Esta­
dos Unidos para irrumpir en la política general del mundo, pero otro, poeta ha trazado las medi­
das clamando por la justa organización del continente americano. Wilson fracasa por la reacción 
imperialista de la democracia americana que no comprende los alcances de su visión Coolidge, 
Harding, Hoover, prefieren unos Estados Unidos aislados en franco imperialismo sobre el Conti­
nente Y ese pensamiento se pone en activo hasta que el segundo Roosevelt lo quiebra con su 
política del Buen Vecino 

Así lo comprendió nuestro gran poeta Rubén Daría que lo expresó en versos sublimes que 
resultaron proféticos. 

Los Estados Unidos son potentes y grandes 
Cuando e//os se estremecen hay un hondo temblor 
que pasa por las vértebras enormes de los Andes 
Si clamáis, se oye como el rugir del león. 
Ya Hugo a Grant lo dijo· las estrellas son vuestras 

Pero el poeta se yergue para lanzar la profesía 

Tened cuidado Vive la América española! 
Hay mil cachorros sueltos del León Español 
Se necesitaría, Roosevelt, ser Dios mismo, 
el Riflero terrible y el fuerte Cazador, 
para poder tenernos en vuestras férreas garras 

Y, pues contáis con todo, falta una cosa Dios! 

Hasta las lejanías del horizonte humano penetró la visión del poeta, la presencia o la 
ausencia de Dios, es la gran cuestión del mundo actual 
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Cabos Sueltos en mi Memoria 
Carlos Cuadra Pasos 

(Continuación) 
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L A actnud decididamente americanista, discreta en sus procedimientos, que observó don 
_.¿ Salvador Chamarra en las Conferencias de Versal/es, le dieron personal prestigio y 

firme posición en el Departamento de Estado en Washington. 

Don Salvador logró esa circunstancia favorable para presentar una proposición que le per­
mitiera reelegirse al Gral. Emilicmo Chamarra. 

Ignoro si ese movimiento reeleccionista fue creado e impulsado por el pt opio Presidente 
Emiliano Chamorro o si fue este sólo lejano consentidor del planteamiento de semejante proble­
ma, tan contrario a las teorías del Partido Conservador Histórico, por las cuales desde su juventud 
había luchado tesoneramente el Gral. Emiliano Chamarra 

Planteó el problema en Nicaragua el doctor José María Borge, Diputado destacado por 
su ilustración jurídica en el Congreso. Su razonamiento jurídico lo fincaba en la diferencia sus­
tancial que respecto a la reelección tenían las dos Constituciones promulgadas al surgir el Par­
tido Conservador al poder en virtud de la victoriosa revolución de Bluefielcls. 

En su artículo 708, la Constitución "non nata" en que grabó profundamente sus princi­
pios el Conservatismo, decía textualmente: 

"El período para la Presidencia y la Vicepresidencia de la República setá de cuatro años 
El ciudadano que hubiere ejercido la Presidencia cualquier título y por cualquier tiempo en el año 
que precede a la elección, no puede ser elegido Presidente ni Vicepresidente para el ¡:eríodo si­
guiente". 

La Asamblea Constituyente electa bajo el poderío del General Luis Mena, es difícil saber 
si con maliciosos propósitos, rebajó la severidad del principio, lanzando el texto ele la siguiente 
manera: 

"El período de Presidente y Vicepresidente de la República será ele cuatro años, y comen­
zará el primero de Enero. El ciudadano que ejercie¡o Jr¡ Presidi:?ncia en propiedad o accidental­
mente; no podrá ser elegido Presidente ni Vicepresidente para el siguiente período". 

El doctor José María Borge, con habilidad, planteó el problema limitando la prohibición 
al ejercicio de la presidencia en el tiempo de /os Comicios. 

El doctor José María Borge con su reconocido destreza de abogado razonó haciendo ver 
que la Constitución prohibía reelegirse al que en el momento de la elección estuviera en ejercicio 
del máximo Poder. Por tanto terminaba, el doctor Borge, si el Gral. Emiliano Chamarra deposita 
el Poder un tiempo prudente antes de la elección en el Vicepresidente, la reelección del General 
Chamarra sería perfectamente constitucional. 

Esa tesis fue recogida, aplaudida y definida por el fuerte p artido popular del Gral 
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Emiliano Chamarra en Nicaragua, y en Washinton lograda por don Salvador Chamarra para 
cOflf!lpver el Constituciona/ismo riguroso que· en estos países sostenía el imperialismo norteame­
ricano. 

f T N día de tantos, cuando se iniciaba el movimiento electoral en Nicaragua sobre la 
U . tesis del docto/Jasé María Borge, fuí citado con urgencia por el Ministro Americano 

en Managua, diciéndome que tenía para mí un reportaje del Departamento de Estado. 

Visité la Legación in continenii y me fue entregado una pregunta escrita del Departa­
mento de Estado que investigaba si tenía yo plena confianza en don Nemesio Martínez, Vice­
presidente de la República, dato que necesitaban para resolver sobre la solicitud de don Salvador 
Chamar ro. 

Contesté con firmeza diciendo que mi fe en don Nemesio Martínez era profunda y que 
en toda cosa política podía fiarle por la rectitud de su conducta y por la firmeza de ~us principios 
conservadores 

Inmediatamente escribí a don Nemesío relatándole detalladamente mí visita a la Lega­
ción, y mi conversación con el Ministro; y mandé un expreso con la carta. 

Don Nemesio al recibirla se vino para Granada y me informó que casualmente el mismo 
día que yo estaba en la Legación él había recibido a don Manuel Morales, alto personaje en 
nuestra política y también Senador de la República, para proponerle que presentara su renuncia 
de la Vicepresidencia y que entonces le pagarían todo su sueldo rezagado, hasta completar el pe­
ríodo de los cuatro años. 

Debo advertir que una de las exageraciones hostiles del grupo chamorrista contra lo que 
se llamaba el grupo cuadrapasistá, fue quitarle el sueldo al Vicepresidente de la República. 

El día siguiente visité al Ministro en la Legación acompañado de don Nemesio y él le hizo 
la relación de la propuesta y su contestación textual: Esa Vicepresidencia no es mía, sino de la 
sección conservadora cuyo jefe es el doctor Cuadra Pasos. Habhm con él, que es el único que 
puede resolver este asunto tan grave para el Partido Conservador histórico en general. 

En Washington ya con eso seguridad aceptaron la tesis del doctor José María Borge, y 
lo que les interesaba a ellos, pudieron despachar con una aparente aquiescencia a don Salvador, 
que les importaba por sus méritos creados en Versal/es. 

Pero la reelección estaba perdida y el capítulo fue cerrado como se dice vulgarmente con 
llave y candado. 

Así lo comprendieron los exaltados partidarios del General Emiliano Chamarra, y con sus 
ojos puestos siempre en el caudillo buscaron nuevas orientaCiones para la sucesión presidencial. 

Debo confesar, que significó un aliento para mi personalidad política, todos estos inci­
dentes que dieron en tierra con el conato de reelección. Y no se crea que haya sido parte para 
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satisfacerme la contrariedad que pudo haber sufrido en ello el Gral. Emiliano Chamarra. Mis 
relaciones con este robusto caudillo han sido siempre en el orden personal de mutuas considera­
ciones y deseos de conservar íntegra la vieja amistad. 

crzue~tro 'ilrupo ~e organí:a 

ME pareció necesario dar cuenta al grupo político que me apoyaba de todo el incidente, 
que además de su significación en cuanto a la jefatura de un respetable grupo con­

servador, me rodeaba de la respetabilidad que da siempre en estos países la posición que e1 per­
sonaje tiene ante el Gobierno de los Estados Unidos. 

Reunidos en mi casa de habitación, un número no menos de cincuenta conservadores de 
todos los departamentos de la República y todos eflos de positivo valer político en sus localidades, 
procedieron a darle forma de algo asf como una convención, eligiendo su directiva. Fue nom­
brado Presidente don Anselmo Rivas G., Secretario César Pasos, Tesorero residente en Managua 
don Miguel Cárdenas. Allí figuraban /os hermanos Salvador y Horacio Amador de Mataga/pa, 
don Félix Pedro Pastora de Ciudad Da río, los Gutiérrez de Nueva- Segovia, don Manuel Caldera 
de Masaya, nada menos que el doctor Máximo H. Zepeda por León, tenía un buen número de 
Chinandega, de Rivas, en fin, me gocé en sentirme apoyado por un grupo fuerte de la política 
nicaragüense. 

La convención resolvió dar un voto de aplauso a don Nemesio Martínez, declarar su de­
seo de llegar a la reconstrucción del Partido Conservador histórico, sobre la base de sus saludables 
principios, y se nombró una comisión para que redactara ese programa para darlo ·a conocer en 
toda la República. 

La comisión cumplió satisfactoriamente y en posterior y nueva reunión fue aprobado el· 
programa que me parece conveniente reproducir en parte. 

/-"Cualquiera la situación que llegue a ocupar en el Congreso Nacional la Representa­
ción Conservadora, ya sea de minoría o ya de mayoría, deberá tener muy presente que sus rela­
ciones con el Poder Ejecutivo han de tener por normas las de una oposición digna, éircunspecta, 
serena, razonada y constructiva. Esa oposición se puede encerrar para el criterio de cada Se­
nador o Diputado en esta fórmula: 

Dar la preferencia en todo caso a los intereses de la Patria, enseguida a los del Partido y 
~ó/o en puntos de honor a los propios e individuales 

11-La libertad religiosa no puede existir en Nicaragua si no es con una· plena garantía 
para la vida, enseñanza, culto externo y demás actividades de la religión católica, que es la 
única realmente profesada por nuestro pueblo y que es además un elemento imprescindible de 
nuestra historia y la seguridad de la permanencia en el tiempo de nuestra raza. 

111-La libertad de enseñanza es un principio conservador tal cual está definida en el títu­
lo IV de la actual Constitución. El concepto de este aforismo constitucional es de oposición a la 
enseñanza laica, que el conservatismo estima adverso al porvenir de la República y. perturbador 
de la juventud 
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La Representación Conservadora, deberá procurar que en la teoría y en la práctica la ins­
trucción pública de Nicaragua se ajuste al ideal de la libertad y tienda dentro de esá máxima a 
satisfacer /as necesidades del alma nacional, haciendo que participen cada vez en la dirección de 
la educación de la juventud, /os padres de familia, para quienes es un deber social interesarse en 
la materia. 

lV-La Representación Conservadora, debe proponer y apoyar leyes que procuren el me­
joramiento moral y material de la clase trabajadora. Leyes que combatan el alcoholismo, que 
atiendan la situación económica del obrero procurándole trabajo constante, casos baratas, el aho­
rro y los socorros mutuos; leyes que se dirijan a mejorar la higiene de nuestras clases populares 
y a perfeccionarle el entendimiento por medio de la enseñanza moral científica y profesional. 

V-El Partido Conservador cree que Nicaragua por su situación continental debe estar 
adscrita al panamericanismo, por ser este instituto y su política, defensa y promoción de los gran 
des intereses de este hemisferio. 

La Representación Conservadora en consecuencia debe apoyar todas las convenciones y 
tratados que en tal sentido haya celebrado o llegue a celebrar nuestro gobierno. 

VI---Nicaragua, ha cultivado desde hace años una política de cooperación y de estrecha 
amistad con los Estados Unidos derivando de ella oportunidades para asegurar el orden admi­
nistrativo y garantizar la paz. La Representación Conservadora deberá apoyar las leyes que en 
sentido político o económico se presenten como resultado de esa cooperación y se dirijan a hacer 
más firme y duradera la paz y conseguir la prosperidad de la nación. 

VIl-El Partido Conservador, durante toda su historia ha sostenido como uno de sus prin­
cipios, la a/ternabilidad en el poder, y ha creído tan fructífera para la tranquilidad pública esta 
medida republicana que ha afirmado que por sí sola y de manera evolutiva llega a establecer la 
verdadera República. 

La Representación Conservadora debe estar a la defensiva de este principio, y combatir 
todo lo que directa o indirectamente pueda vulnerarlo". 

Este programa causó favorable impresión en todos los medios políticos del país, y en el 
curso de los años se convirtió en el programa permanente del Partido Conservador Histórico. 
Después de éxitos y fracasos en los años y pasadas muchas vicisitudes en estos tiempos moder­
nos, la Juventud Conservadora de Granada, expresó el programa en un lema conciso, severo y 
elegante: 

DIOS, ORDEN y JUSTICIA. 

€l grave problema cte la óUCeóiÓn de{ eaudillo 

en la cpreóiclencia ele la Cf<epú.blica 

J~ 1L caso era difícil porque se trataba nada menos de encontrar un sucesor de prestigio 
_..:..¿ en las filas conservadoras, con todas /as probabilidades apreciables de ser un buen 
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gobernante, independiente en su administración pero que no apartara los ojos del caudillo en 
cuanto al porvenir del Partido Conservador. Diciéndolo en ruda verdad que mantuviera la puer­
ta abierta para que el caudillo pudiera volver a la Presidencia de la República. 

El Gral. Emiliano Chamarra tuvo el buen ojo para fijarse en don Martín Benard, sujeto 
de muy bueno reputación entre los elementos altos del Partido en cuanto a un orden administra­
tivo, pero que por su carácter apegado a los número$, no conmovía a la opinión pública. 

El Gral. Emiliano Chamarra, hizo un viaje a Matagalpa ciudad en aquel tiempo decisiva 
en cuanto a cifra de la opinión pública, para el conservatismo. Allí en un ácto. público el pro­
pio Presidente de la República, el poderoso Caudillo lanzó la candidatura de don Martín Benard. 
Pero este se encerró con sus propósitos administrativos, y careció completamente del coraje para 
levantar su personalidad política de primer orden sobre tan sólidos cimientos como los que le 
había brindado el Caudillo. 

Era el conservatismo en aquellos años su·ficientemente poderoso en masas para, aunque 
sin entusiasmo, haber hecho triunfar la candidatura de don Martín si no apareciera otra comba­
tiva y poderosa dentro del mismo partido. 

Y ese fue el percance fatal para la candidatura de don Martín. Don Diego Manuel Cha­
morro, era el Ministro en Washington del Presidente Gral. Emiliano Chamorro, y se vino impul­
sado por su carácter impetuoso, para lanzar su candidatura. Entró con bandera desplegada co­
mo un hurac6n que no admite obstáculos 

Llegado al país, escogió como punto estratégico para lanzar su candidatura a la ciudad 
de León, cede histórica del liberalismo nicaragüense. Allí en e[ parque, frente a la majestuosa 
Catedral, y a la estatua del Gral. Máximo Jerez, que es el sello permanente del liberalismo occi­
dental, dijo imitando a Napoleón: "Vengo como Temístocles, a tocar la puerta de este pueblo 
de León, que tengo por el más noble, inteligente y de criterio levantado de mis posibles adversa­
rios". 

La impresión fue enorme. El conservatismo de León sin diferencia de grupo se fue. tras 
el gigante candidato. El liberalismo escuchó con respeto y en algunos pasajes de su discurso, le 
aplaudió. 

Esta complicación fue grave para el Gral. Chamorro, a quien no convenía la candidatura 
de don Diego, porque daba lugar en la sucesión de un Chamorro por otro Chamorro, a que le 
fuera cerrada la puerta de una sucesión inmediata en la Presidencia de la República. Pero su 
Partido no le siguió en esa opinión, ni los de su misma familia inmediata, porque don Salvador 
Chamarra se declaró partidario fervoroso de la candidatura de don Diego. 

Este, activo, enérgico y afirmativo siguió en su propaganda, arrastrando las masas con­
servadoras en Managua, en Masaya y casi unánimemente en Granada. 

Desde ese momento todos veíamos con claridad, que en la Gran Convención conservado­
ra triunfaría por lujosa mayoría la candidatura de dan Diego Manuel Chamarra. 

Don Diego, me citó a una conversación privada con él, y la tuvimos muy cordial, en la 
casa de un amigo de /os dos. Don Diego me pidió el apoyo del grupo cuadrapasista. Le ase­
guré que ese grupo no combatiría su candidatura y que a la hora de las elecciones, y en lucha 
franca ya con el Partido Liberal, iríamos a votar por él; pero sin compromisos previos. Ese era 
el criterio de todos los que me acompañaban en la política, y que era la que imponía un buen con­
servatismo. 

Complacieron a don Diego mis palabras que fueron el principio de un intento de recons­
trucción, inteligente y patriótico del Partido Conservador histórico. 
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€l problema ele la CVice-Cf>re6ielencia 

en la jórmula ele <;Don <;Diego 

DL Presidente Gral. Emiliano Chamorro dominado por el éxito creciente de la candida-
1~. tura de don Diego, que había arrastrado tras de sí personajes de todos los grupos, tal 

como el doctor Móximo H. Zepeda, cúspide del cuadrapasismo, propuso una forma de armonía re­
constructiva para la unidad del Partido Conservador histórico. Fue esta, Diego Manuel Chamo­
rro Presidente, don Martín Benard, Vicepresidente. 

Fueron comisionados para venir a proponerle a don Martín la fórmula el doctor Móximo 
H. Zepeda y don Toribio Tijerino. Me visitaron estos personajes y me invitaron por insinuación 
de don Diego para formar parte de la comisión. 

Solicitamos la audiencia de don Martín y se nos contestó que seríamos recibidos a las 
cuatro de la tarde. 

Llegamos y estaba don Martín rodeado de sus familiares inmediatos en la familia 
Lacayo. Don Martín en lenguaje ~omedido y con su acostumbrada serenidad nos dijo, que el 
movimiento del Partido a favor de don Diego, había sido al mismo tiempo de exclusión de su nom­
bre para la dirección de la política y que por eso creía que su dignidad no le permitía aceptar esa 
Vicepresidencia. 

Nosotros le replicamos que el éxito de don Diego había sido motivado por sus 
viejos vínculos en todos los grupos del partido conservador; pero que nosotros entendíamos que si 
no hubiera aparecido en el redondel de la lucha electoral/a figura de don Diego, el Partido para 
ir a luchar con el viejo e histórico rival, el Liberalismo, se hubiera unido alrededor de su nombre. 

Intervino la esposa de don Martín que lo era la respetable señora doña Cora Lacayo en 
lenguaje conmovido y exaltado nos dijo que ella estimaba casi una injuria esa propuesta para don 
Mártín, que era como un consuelo que le daban por su derrota, y que ella estimaba que su es­
poso, tenía la respetabilidad y la dignidad íntegra para rechazar la propuesta. 

N~s dimos por derrotados el doctor Zepedo y yo, y en la maliciosa sonrisa de Toribio Tije­
rino leímos su regocijo, porque ya sabíamos que ese grupo tenía su trompo enrollado para la 
Vicepresidencia del conservador matagalpino don Bartolomé Mdrtínez. 

Cada vez se pronunciaba mós decidido el prestigio de don Diego entre el cuadrapasismo. 
En los talleres de El Diario Nicaragüense que estaba en cesantía, por el duelo de Anselmo, salió 
un periódico, El País, dirigido por Luis Pasos, hermano gemelo de César, Secretario en la Directiva 
del grupo cuadrapasista. El País hacía una propaganda decidida a la candidatura de don Diego. 

A la semana siguiente don Diego me insinuó que el día domingo quería tener una reunión 
con la Directiva del grupo cuadrapasista. Se verificó la reunión de toda la Directiva, mós algunos 
prominentes que fueron especialmente invitados. Don Diego manifestó que él, deseaba que yo 
fuera su Vicepresidente. Que el Gral. Emiliano Chamorro había aceptado que fuera puesto mi 
nombre en la fórmula, y que él tenía razones que eran conocidas por mí para creer que era un 
deber patriótico para mí, el aceptar la Vicepresidencia. 

Deliberaron mis amigos, y después Anselmo Rivas hablando en nombre de todos dijo, que 
si don Diego ofreciera la Vicepresidencia para un miembro del partido cuadrapasista, ellos no 
tendrían inconveniente en aceptar, porque desde ese momento declaraban que irían a las urnas 
a votar por la candidatura de don Diego. Pero que el hecho de concretar en mi persona la can-
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didatura de la Vicepresidencia creían que sería perjudicial para mi personalidad que creía que /a 
masa podría juzgar que había cedido a una especie de halago a mi vanidad, y de soborno por 
posiciones. 

Debo confesar en estas memorias que yo estaba en desacuerdo con el pensamiento de 
Anselmo, porque sabía que al negar mi nombre para la fórmula, el grupo occidental que dirigían 
Jos Tijerinos designarían a don Bartolomé Martínez1 que el Gral. Emiliano Chamorro tenía por 
una ficha propia de él, pero que en realidad era un peligro para el Partido Conservador integral 
e histórico. Pero guardé silencio y acaté la resolución de mis amigos políticos. 

Efectivamente, reunida fa· convención del Partido Conservador lanzó la fórmula de don 
Diego Manuel Chamorro para Presidente y don Bartolomé Martínez para Vicepresidente. 

i:a ""mbra á.e ':Don ':BartoLo en eL ltorL:onte 

P~RA dar una idea de las razones que tenía yo poro comprender y estimar los peligros 
- que encerraba la Vicepresidencia de don Bartolomé Martínez, como denominador del 

número quebrado en que don Diego Manuel Chamorro, de vacilante salud, era el n.Úmerador, 
referiré una anécdota dando el salto atrás de cuatro años. 

En mil novecientos dieciséis, después de que ·el Gral. Emiliano Chamorro y yo, nos arre­
glamos con la fórmula Emiliano Chamorro Presidente y Nemesio Martínez Vicepresidente, con 
la venida del doctor Julián Irías y ciertas actividades sospechosas de los liberales, el Presidente 
Adolfo Díaz quiso asegurar de una manera especial sus cuarteles, poniendo en las guarniciones 
sólo voluntarios de los diferentes departamentos. 

Al efecto, puso una circular a los Jefes Políticos, ordenando que le. enviaran voluntarios 
que desearan servir en las guarniciones de la capital. A los Jefes Políticos que se dirigió, todos 
contestaron, Carozo, Masaya, Rivas, Chontales, enviando peones de toda seguridad. 

Don Bartola Martínez de Matagalpa al telegrama de don Adolfo Díaz, contestó en tono 
ofensivo: Para poder mandar voluntarios al Gobierno de usted, es necesario que primero me 
envíe usted las sondalezas para amarrarlos 

Don Adolfo es una persona cortés, pero que no se deja, como él dice, manosear de nadie, 
e inmediatamente decidió destituir a don Barto!omé Martíne:? y me comisionó a mí para que le 
redactara el telegrama de destitución. 

Sabedor el Gral. Emi!iano Chamarra, qui:::o arreglar el asunto evitando la destitución y 
proponiendo varias soluciones entre otras la renuncia de don Bartolomé. Pero don Adolfo fue 
inflexible y don Bartolomé fue destituido. 

Posoron los años, murió don Diego Mannuel Chamorro que tenía la debilidad diabética 
que nos mantenía en zozobra a /os colaborador es de su administración. Don Bartola surgió a 
la Presidencia de la República. Todos conocen la triste experiencia que resultó, confirmándonos 
en que don Bartolomé Martínez, padecía con respecto a los hombres eminentes del conservatismo, 
lo que se llama en Psicología un como!ejo de inferioridad. 
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E-rL empuje de la candidatura de don Diego Manuel fue irresistible. Se llevó tras de sí 
a los diferentes grupos en que estaba dividido el Partido Conservador Histórico. 

El grupo llamado cuadrapasista, encabezado en esta vez por el doctor Máximo H. Zepeda, 
en Managua figuró en e/ Estado Mayor de don Diego. Reunida la Gran Convención, fue lanza­
da por unanimidad la candidatura de la fórmula: Presidente, Diego Manuel Chamorro, Vicepresi­
dente, Bartolomé Martínez. 

El Partido Liberal, siguiendo su hábil política adoptada desde los Treinta Años, no se 
abstuvo y fue a los comicios con una fórmula pujante llamada de los dos González. Esa fórmula 
era el resultado de una unión del Liberalismo con el Partido Progresista, muy parecida a la que 
en estos tiempos se fraguó con el Partido Conservador Nicaragüense. Formaban la papeleta, 
Presidente, José Esteban González, Vicepresidente doCtor Pedro González. Detengámonos un 
momento para expresar el peso personal de la fórmula liberal. 

Don José Esteban González un rico cafetalero de la ciudad de Diriamba, que según las 
versiones de ese tiempo exportaba cada año tres mil quintales de café. A pesar de su riqueza 
era afable, se hacía querer de sus servidores y gozaba en todo el departamento de alto prestigio 
social. Es natural pensar que la holgura económica del candidato sirvió para animar a las ma­
sas liberales de toda la República. 

El doctor Pedro González, sin disputa el primer jurisconsulto de e~e tiempo. Todos los 
abogados lo respetábamos como a un maestro. Arbitro consagrado para solucionar litigios difí­
ciles, Senador de la República, de fácil palabra y de robusto discurso. La lucha en los comicios 
del mes de noviembre de 1920 fue cosa seria, pero indudablemente el Partido Conservador to­
davía conservaba su prestigio y constituía la mayoría de nuestro pueblo. La fórmula Chamorro­
Martínez triunfó y su triunfo fue legítimo, pero es indudable que en algunos distritos lejanos se 
cometieron fraudes. César Pasos que como Diputado figuró en la Comisión del escrutinio final, 
que se hacía en el Congreso, me habló varias veces haciendo historia de la exageración de esos 
fraudes que pringaron la elección sin necesidad; simplemente por aumentar el bulto de la popula­
ridad. 

Cuestión de falsas apariencias que son afectos todos los pueblos en la democracia. 

Estas elecciones tuvieron una trascendencia histórica grande; en primer lugar la abolición 
del decreto imperialista del Gobierno de los Estados Unidos, sobre la excomunión del llamado 
zelayismo, que ya no existía, y que retirqba de las actividades de nuestra política al Partido Li­
beral histórico, que como lo he dicho en qtra ocasión es indispensable para forjar ccin el conserva­
tismo el andamio de la democracia nicaragüense. 

En segundo lugar hizo que el Partido Liberal abandonara su renuencia a tratar 
con el Departamento de Estado, y comprendiera meJor la consistencia ineludible del hemisferio 
americano. Una c~inisión seria, de responsabilidad, compuesta del doctor Juan Bautista Sacasa 
y del doctor Pedro González se trasladaron inmediatamente después de las elecciones a Wash­
ington, para presentar sus quejqs con respeCto a las elecciones de Nicaragua. 

Estos responsables sujetos inteligentemente no atacaron la per§s;malidad de don Diego, que 
tenía hondas raíces ante el Gobierno americano, sino la instalación effllfNicaragua de una dinastía, 
que significaba el balanceo permanente de un Chamorro en la Presidencia de la República y otro 
Chamorro en el Ministerio en Washington, con un Vicepresidente preparado para facilitar la 
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aplicp~ión de; /p teoría del doctor José María Borge que ya ·había sido acogida por el Departa­
mento de Estado. 

Con beneplácito/ casi con gusto, acogió esas quejas, y se dirigió a don Diego ya instalado 
en la Presidencia de la República de Nicaragua desde el primero de enero de 1921. Don Diego, 
que para consistencia de Nicaragua había aprendido mucho durante fue Ministro y permaneció en 
Washington y sondeó los elementos disponibles para constituir una gran unidad con el continente 
americano no se negó a facilitar el estudio de una nueva organización para Jos comicios en Nica­
ragua y aceptó el nombramiento de un perito, para que viniera a estudiar seriamente nuestras 
cuestiones para formular la nueva ley electoral. De ello trataremos en estas memorias unas po­
cas páginas adelante. 

Pero recojo la lección contra la tesis de que la historia no se repite: dinastía, experto 
observador extranjero que venga a ser testigo y a evitar hacer fraudes. . . y demos vuelta a la 
rueda del tiempo, ayer, hoy, mañana. 

DON Diego Manuel Chamorro recibió la Presidencia de la República el primero de 
enero de 1927, y dirigió un mensaje ·hábil y elocuente al Congreso Nacional. Reci­

bió don Diego una situación bastante difícil. El Partido Liberal, insistiendo én su ataque de vende 
patria contra el Partido Conservador, había formulado un proyecto de unión centroamericana 
para defender la independencia centroamericana. 

Al efecto fueron convocados Jos cinco gobiernos en el año 7 920 a San José de Costa Rica 
para discutir las bases de esa unión. El Presidente de la República General Emiliano Chamorro 
y su Ministro de Relaciones Exteriores don Mariano Ze/aya, animados de un verdadero unionismo, 
que estaba consignado como ideal permanente en nuestra propia Constitución Política, envió a 
San José de Costa Rica una comisión compuesta del doctor Manuel Pasos Arana y el doctor 
Ramón Castillo. Estos delegados se convencieron muy temprano de que la unión era una falsa 
bandera, para atacar a Nicaragua por su política de entendimiento con los Estados Unidos ele 
América. Costa Rica comprendiendo lo mismo puso por condición para continuar en esas nego­
ciaciones la presencia de Nicaragua en la unión. 

Ante esa resolución de Costa Rica, y ya fungiendo en la Presidencia don Diego Manuel, 
Guatemala, El Salvador y Honduras resolvierdn unirse formando una repetición del ensayo de la 
República mayor de Centro América de la época de Zelaya. 

En esta situación me citó el Presidente don Diego Manuel Chamorro, y yo concurrí a la 
cita. Me explicó todo el estado del problema y me dijo que él deseaba que yo fuera a Teguci­
galpa con el nombramiento de Ministro Plenipotenciario de Nicaragua ante el Gobierno de Hon­
duras que presidía el Gral. Rafael López Gutiérrez. Le dije a don Diego que esa misión erg 
muy difícil y que quizá no era yo competente para desempeñarla a satisfacción. Don Diego me 
contestó: Casualmente porque juzgo difícil la situación, y porque conozco tus aptitudes me pa­
rece que tu patriotismo te obliga a aceptar la misión. 
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Comprendí que no tenía escapatoria y acepté pidiendo que nombraran en categoría de 
consejero a Anselmo Rivas G., y el Ministro de Relaciones que lo era el doctor Máximo H. Zepeda 
me puso de Secretario, al joven Juan Manuel Doña, buen mecanógrafo, simpático muchacho, 
apropiado para recoger datos menudos en Tegucigalpa. 

Siguiendo mi sistema en estos Cabos Sueltos de referir la historia en tanto intervengo en 
ella, debo decir que me fuí llevando a mi esposa y a mi hijo Carlos un muchachito de seis años 
que aún recuerda complacido aquella jornada que para él fue un paseo. Mi objeto era de ins­
talarme en familia para mayor circunspección, y para poder cultivar, como auxiliares de 
mi misión a las muchas relaciones sociales que me había creado en Tegucigalpa durante mis emi­
graciones. Desde mi llegada a Amapola, sentí fo que me iban a servir mis viejas amistades. 

Hospedado en un mal Hotel de Amapola, lfegaron los de la casa Rosner a llevarme para 
hospedarme en su propia casa, muy confortable. Ellos me prepararon todo para que no tuviera in­
convenientes en el camino. Y en un elegante automóvil, llegamos a Tegucigalpa día sábado por 
la torde. Me hospedé en el mejor Hotel de Tegucigalpa que era el Agurcia. Tomé un apar­
tamento completo, compuesto de un salón de recibo ·y dos aposentos uno para mí y otro para 
Anselmo. A Doña lo hospedé en el mismo Hotel pero en pieza separada. Cuando llegué ya me 
esperaba en el Hotel Paulina Valladares acompañado de su esposa Carlota que me ayudó gran­
demente en todos esos arreglos. 

El día siguiente domingo, empezamos a recibir visitas de las familias con quien tenía re­
laciones antiguas en Tegucigalpa. Por la tarde hubo una manifestación popular, y los emigrados 
liberales que eran muchos lograron llevarla a la calle de mi Hotel. Mi instalación estaba en el 
segundo piso. Le diie a Anselmo: vamos a salir al balcón, para hablarle a esa gente. El ser­
vicio del Hotel y mi amigo Horacio Aguirre Muñoz que estaba hospedado allí mismo me dijeron 
que no era prudente que saliera. Resolví salir al balcón y me acompañaron contra mi voluntad, 
Anselmo y mi esposa. Pronuncié un enérgico discurso a la multitud, explicándole que yo era un 
Ministro Plenipotenciario, que aún no había sido recibido por el Presidente de la República de 
Honduras y que faltaría a los preceptos de !a diplomacia ofendiendo al mismo Honduras si ha­
blara algo antes de hablar con su Presidente; que oficialmente me habían avisado que el día 
jueves de esa semana sería recibido en audiencia pública por el señor Presidente, General Rafael 
López Gutiérrez. Que después de esa fecha no necesitaba la multitud del pueblo hondureño de 
venir bajo mis balcones porque me puede citar donde él quiera y yo asistiré cumplida­
mente y /es hablaré sin reserva de /os asuntos que me propongan. La multitud se retiró en si­
lencio a pesar de algunas pequeñas vociferaciones de uno que otro emigrado nicaragüense. 

Indudablemente había tenido éxito mi actitud y la prensa oficial me elogió. 

El periódico El Cronista de oposición, publicó un editorial diciendo que yo era un político 
que conoce sus caminos, y un diplomático que no falta a sus deberes. 

'1?'lL recibhttiento por el cpre~Láente áe La CJ:l.epúblLca 

EL Presidente de Honduras Gral. Rafael López Gutiérrez dio especial solemnidad al ac­
to de recibirme para que presentara mis cartas credenciales. Estaba presente todo 
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el Cuerpo Diplomático, /as representaciones de /os diferentes países de Centro América en fa 
Asamblea Constituyente en que había culminado el movimiento unionista, y muchos invitados. 

Mi discurso procuré hacerlo moderado en la forma y enérgico en su fondo. Traté co­
mo punto esencia/ de las aspiraciones de mi Gobierno el de mantener la paz, para que todo se 
elaborara en cuanto a /os destinos centroamericanos por una suave evolución, y no por los golpes 
revolucionarios, método fatal en nuestra historia. 

Declaré que Nicaragua no era obstáculo para la Unión Centroamericana, que el Partido 
Conservador aspiraba a ella a bandera desplegada en todo el curso de su historia, y que estaba 
consignada como un deber en la propia Constitución de la República. 

Traté la materia difícil de /as emigraciones como obstáculo histórico en Centro América 
para /as evofuciones pacíficas. Suavemente caí a la presencia de la emigración liberal en Hon­
duras, y de una fuerte emigración adversaria del actual Gobierno hondureño en Nicaragua. 

A ese problema pondríamos todo el empeño para quitarle su agresividad, y con gran 
sorpresa de /os diferentes elementos que me escuchaban, dije, que el Gobierno de Nicaragua 
agradecía al Gobierno del Gral. Rafael López Gutiérrez /os empleos y posiciones que había dado 
a emigrados de importancia, porque en ello se contemplaba un buen sistema de quitarles la agre­
sividad con que había sido perturbada históricamente Centro América. 

Pero que también quería advertir que de ninguna manera el Gobierno de Nica­
ragua consentiría en el ultraje de ser arrastrada por una Asamblea en que su verbo, su acción, 
sus aspiraciones la han puesto en mano de una representación St,.Jrgida invisible en forma conspi­
radora. 

En fin, que Nicaragua deseaba la paz, estaba presta para ella, pero por caminos rectos y 

con su dignidad intacta. 

Tuve un buen éxito con mi discurso Su tono moderado y su fondo enérgico, fueron elo­
giados por la prensa oficial y por la de oposición Desde el día siguiente noté que había dado en 
el clavo mi martillo. Me visitaron las representaciones de los diferentes países centroamerica­
nos y muchas personas de la sociedad de Honduras. 

Siempre estableciendo mi acción en estos Cabos por memoria y nada más, debo detenerme 
pn poco para declarar que el prestigio socia{ de mi hermano Eulogio en Honduras siguió siendo 
una fuente inagotable a mi favor. 

Me detendré un poco en relatar este especto meramente social de mi trabajo. 

En el Gobierno tuve dos amigos, altos empleados del Gobierno del General Rafael López 
Gutiérrez. Fueron ellos, el doctor Carlos Anacleto García, antiguo y afectuoso amigo mío, Se­
cretario Privado del Presidente; y don Horacio Aguirre Muñoz, que palpita en estos recuerdos y 
que era Secretario de doña Anito López Gutiérrez, que no olvidaba a Eulogío y elogiaba su con­
ducta durante fue Gerente del Banco Nacional. 

Había cambiado el ambiente hondureño que penetré cuando fuí emigrado político. Don 
Francisco Cáceres, había muerto, pero en su testamento nombró albacea con facultades muy am­
plías a Eulogio, y esto obligaba a mi hermano para viajar a Tegucigalpa con frecuencia. 

Otro de los personajes notables amigos de Eulogio que había muerto era don Santos Soto, 
pero siempre con grande influencia, su viuda, que era de origen nicaragüense, de fa familia Mi­
dence, y sus hijas tenían grande prestigio social 

La familia Agurcia siempre poderosa; la familia Díaz, ligada con los Barberena de Nicara-
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gua y otrps m¡;chas me formaron una atmósfera favorable,ppr.a pct¡,¡pr. Viéncfo/o bien todo eso 
no es estrictamente mío, sino eJe Eu/ogio, pero me .. ~iotió grandemente en días difíciles. 

, Principipron a visitarme /os emigrados nic~rpgüenses, especi~lmente el doctor Luis Debay­
le, el poet~ qoctor Santiago Argüft/lo y el doctpr Rodolfo Espinosp, )ps .tres viejos amigos por rela­
ciones intelectuales. 

Los Delegados de Guatemala, todos ellos conservadores, representaban al Presidente 
Carlos Herrer~ también conserv~cfor. El Ministro de Guatemala c:J~x;tor Toledo, don Carlos So­
lazar, don José Matus, y por e//os peretré lo deleznable del movimiento unionista. 

De todo informaba minuciosamente al Señor Presidente Chamorro. En esos días llegó a 
Tegucigalpa c;:omo observador políticp, don Eduardo Castillo. La camarilla que siempre existe 
en todo Gpbierno lo enviaba como ·hombre práctico en virtud de la desconfianza que siempre 
inspiran los intelectuales entre ·los hombres prácticos. Su misión era ver hasta dónde, yo estaba 
sobre la realidad de las cosas; o si había mucho de fantasía en mis informaciones. 

Don Eduardo C~stillo entró en íntimas relaciones con el Gral. Carlos Lago, hermano de la 
señora Presidenta. .Se tenía a este sujeto como peligroso y muchos juzgaban que él alistaba sus 
elementos para que en el instante, que ya venía, de la disolución de la unión centroamericana, y 
el consiguiente temblor de los gobiernos, dar un golpe militar y alzarse con una dictadura. 

En esos mismos días, me hicieron una confidencia los Delegados conservadores de Guate­
mala. Me manifestaron que el Gobierno de don Carlos Herrera, estaba en un grave peligro 
de ser derribado, porque el ejército de Guatemala, en una gran sección, sentía repugnancia por 
el movimiento unionista, y quería concluirlo con un golpe militar, elemento fatal de la historia 
centroamericana. 

El Ministro Toledo, de don Carlos Herrera, me insinuó la conveniencia de que el Gobierno 
pe Nicaragua facilitara un buen jefe militar, para entregarle el mando de los cuarteles leales al 
Presidente. Que ese j~fe, llevara, para hacer respetable su autoridad, un Estado Mayor de bue­
nos oficiales. 

Me pareció muy conveniente para Nicaragua el salvar al gobierno conservador de don Car­
los Herrera, lo que aumentaría el prestigio de nuestra causa. 

Supliqué a Eduardo Castillo que se fuera para Managua y le llevara todos esos informes 
al Presidente don Diego Manuel Chamorro, a fin de que procediéramos rápidamente en esa ope­
ración. 

En mi pliego de informes al Presidente Chamorro, hasta fe señalaba como jefe de energía 
y prestigio suficiente para esa operación, a los Generales Alejandro Cárdenas y Humberto Pasos 
Díaz. La materia era de ancha perspectiva, pero de realización urgente e inmediata. No fue 
acogida mi propuesta y se discutió largamente sobre ella, y según me dijeron después, más bien 
se /e estimó como peligrosa. 

Cuando reflexiono en todas estas cosas, y las conjugo en mi memoria para estos Cabos, 
estimo como una lástima el que no se haya procedido en un franco movimiento centroamerica­
nista. 

Pero mi trabajo en aqueflos días no se entretuvo en lamentos, y entré por el contrario en 
nuevas actividades que serán objeto de otro capítulo. 
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Cabos Sueltos en mi Memoria 
Carlos Cuadro Posos 

(Continuación} 
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Sr, Dr. Carlos Cuadra Pasos. 
Granada. 

Distinción y aprecio: 

c;}e d.e €rrata 

Managuar 11 de octubre de 1963. 

Una vez más le doy a conocer el vivo interés que para mí tienen sus 11Cabos Sueltos en 
mi Memoria11

1 publicados en REVISTA CONSERVADORA. En vista de ello me permito hacerle 
/os siguientes reparos1 a efecto de que la segunda edición aparezca aumentada1 y corregida prin­
cipalmente. 

En la página 7 75 1 dice usted que 1111egado al país (don Diego Manuel Chamarra) 1 escogió 
como punto estratégico para lanzar su candidatura .a la ciudad de León1 etc11

• La verdad es muy 
distinta. Don Diego al .desembarcar en Corinto pasó inmediatamente a Chinandega y se hospe­
dó en casa de don Toribio Tijerino. Por la noche de ese mismo día nos reunimos muchos con­
servadores en el salón principal del Colegio Mercantil/ que entonces dirigía el eminente pedagogo 
don Alberto Cabra/es. Don Diego se presentó a /as ochar rodeado.de varios amigos chinandega­
nos. Cabra/es pronunció el discurso de la proclamación de su candidatura exponiendo en él un 
programa de reformas necesarias pa~a la buena marcha del Partido. Entre otras cosas se le pe­
día al futuro presidente que /os empleados públicos departamentales y sobre todo /os represen­
tantes en el Congreso y el Senado, fueran originarios del propio· departamento. Recordará usted 
que antes no ocurría esto; y hubo momento en que hubiera en el Congreso más diputados oriun­
dos de Granada que del resto del país. 

A continuación don Diego1 en un vehemetlte discurso1 costestó a Cabra/es aceptando su 
candidatura y prometiendo realizar el programa que se le presentaba. En honor a su ilustre 
memoria, cabe decir que cumplió al pie de la letra sus palabras. Con su administración se inició 
esta reforma en /as actividades del gobierno conservador. 

Siempre con mis mejores deseos porque usted siga brindándonos esas memorias tan va­
liosas, me suscribo muy respetuosamente y le ruego ordenar en lo que guste a su muy atto. s.s. y 
aftmo. amigo, 

AGUSTIN TIJERINO ROJAS 

Agradezco mucho al señor Tijerino Rojas el relato que me hace del episodio de Chinan­
dega. Es muy importante, y no estaba en mi memoria. 

CARLOS CUADRA PASOS 

VL día domingo de la misma semana de mi presentación de credenciales al Presidente 
D. de fa República

1 
Gral. Rafael López Gutiérrez, hubo gran reunión popular, que alean~ 

zó a formar una masa no menor de diez mil personas, reunidas en el Parque -de Morazán de am­
plia capacidad. 

Como a /as diez de la mañana llegó al Hotel Paulina Bailadores y me dijo que en la 
reunión se discutía si venían bajo mis balcones para cobrarme la promesa que /es hice de ha-
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blarles claro cuando ya lo hubiera hecho con el Presidente de la República. Que ahora los hon­
dureños querían venir a mi calle y se oponían los emigrados nicaragüenses. 

Inmediatamente le dije a Anselmo: Vamos al Parque, Paulina agregó con su acostumbrada 
buena voluntad para ayudarme, -está bien hecho, y yo los acompañaré-. 

En realidad, la masa era imponente y a medida que la penetrábamos notábamos que de­
cían abriéndome paso, es el Ministro de Nicaragua. 

Sobre una mesa estaba colocada la tribuna frente a la estatua de Morazán. La ocupaba 
el doctor Ricardo Alduvín, que defendió la tesis que había yo desarrollado en mi discurso oficial 
ante el Presidente de la República. Tan luego terminó su razonado discurso el doctor Alduvín, 
me subí a la mesa con audacia, sin permiso alguno y principié mi discurso diciéndoles: 

Aquí vengo a cumplir un compromiso con ustedes de hablarles tan luego lo hiciera ante 
el Presidente de la República. 

Mi discurso fue una franca explicación de las dificultades de Nicaragua creadas en tiem­
po del Gral. Zelaya y que nos había tocado resolver a nosotros en un sentido continental bajo la 
inevitable hegemonía de los Estados Unidos. Que e/ Gobierno de Nicaragua era sinceramente 
unionista, y edificando sobre la verdad podríamos llegar indudablemente a reconstruir la patria 
grande que nos entregó España en buen día del año 7827. Que todo otro concepto sería una 
falsa visión de la realidad y mantendríamos el separatismo que casualmente nació de esas mez­
quindades entre los Estados Centroamericanos. 

Puse mucho fuego en mis palabras de ese día, y me alentaban para ser cada vez más 
franco y positivista los aplausos y hurras que recibía de la gran masa que me escuchaba. Aquí 
está la parte delicada de escarbar sobre mi memoria, que como es natural puede afectarse por 
las pequeñeces de la propia vanidad. Cuando bajé de la tribuna fuí aclamado. lnmediata..J 
mente subió a ella el doctor Rodolfo Espinoza, quien me elogió exagerando el valor de mi elocuen­
cia y proclamándome uno de los productos exhuberantes de Nicaragua. 

La multitud me fue a dejar al Hotel entre aclamaciones y hubo de rendirle las gracias 
en otro breve pero también caldeado discurso desde mi balcón. 

Ese día triunfé a la redonda, me gocé en ello, y hoy que lo diviso en la ancianidad franca­
mente no sé cuánto habrá en lo de aquel día de ese temblor de la inteligencia que saborea dema­
siado sus propios éxitos, en una palabra, de vanidad. 

€t o4Lmuer:o en La ~iKca áeL <:pref6iáe~tte 

E~L Gral. Rafael López Gutiérrez, y su señora esposa la agraciada primera dama de Hon­
duras, doña Anito Lagos, dieron un espléndido almuerzo a la Asamblea Constituyente 

con invitación a todo el cuerpo diplomático. Hubo muchos discursos aún uno de importancia 
aunque breve afirmativo en cuanto a la unión, y en cuanto al respeto a la soberanía de Nicaargua 
del joven Ministro americano señor Spencer. Habló en términos dubitativos el doctor Salvador 
Mendieta; y al reclamo entre aplausos de los comensales pronuncié un brindis, procurando ani­
mar mis palabras, de una elocuencia razonadora y no fogosa. Cuando terminé la concurrencia 
principiando por los esposos López Gutiérrez me hicieron el alto honor de ponerse de pie para 
aplaudirme el doctor Luis Debayle, el poeta Santiago Argüe/lo y el orador Rodolfo Espinazo me 
abrazaron como una muestra de satisfacción por mis declaraciones. 
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Terminado el almuerzo quedamos en amenas tertulias y quiero contar una anécdota que 
revela el carácter y lo chispa de la primera dama hondureña doña Anito Lagos. Especialmente 
invitado por ella había sido mi hijo de seis años Carlos. No se sentó a la mesa pero lo atendie­
ron con otros niños que habían concurrido también. Doña Anito llevándonos a la orilla del río 
tomó de la mano a Carlos y le dijo: Carlitas, te quiero enseñar mi lago; y le mostró una laguneta 
que había formado por el encuentro de los ríos. Mi hijo, vio la laguneta y le dijo descortésmente: 
Ese no es lago, ese es charco. Doña Anito riéndose le replicó inmediatamente. El mío es lago 
Carlitas, lo que sucede, es _que el tuyo con qufF lo quieres comparar, es mar. Carlos el niño, no 
se refería a los charcos que se hacen en invierno en las calles, sino a las lagunetas que se ha­
cen al margen de los lagos y que llamamos charco. El Charco de Tisma, el Charco a secas, ten­
dido en el camino que va hacia el paso de Panaloya. 

Yo subrayé, Mar Dulce, lo llamaron los conquistadores. El resto de la tertulia. 
que andaba en esos paseos aplaudió por la habilidad de la primera dama. 

'ª"Lpe áe e~taáo en 'ª uatemala 

L A vacilación de don Diego en enviar el jefe con un Estado Mayor para salvar a don 
Carlos Herrera, dio lugar a que se pudiera verificar el golpe militar levantándose el 

ejército, deponiendo a don Carlos y dando por causa el error de la República mayor que habían 
pretendido formar Guatemala, El Salvador y Honduras. 

Fue un verdadero derrumbe el producido por aquel Golpe de Estado. 

Dos días después los representantes de don Jorge Meléndez Presidente de El Salvador, 
me invitaron a tener una conversación privada con ellos y con el Presidente Gral. Rafael López 
Gutiérrez. Estaban ellos alarmadísimos, creían que los Golpes de Estado, seguirían contra todos 
ellos y que sólo una acción inteligente y enérgica de Nicaragua podía salvar la situación. Yo 
les ofrecí que procederíamos a buscar un medio de contrarrestar y parar esos golpes. 

Dos o tres días después, fuí llamado por don Diego a Managua. Llegué y me encontré 
con que don Diego estaba también en el mismo temor que don Jorge y el Gral. López Gutiérrez 
Y efectivamente contra el primero que se intentó el golpe fue contra don Diego Manuel 
Chamarra. 

Un día de triste recordación para Nicaragua se levantó la guarnición del Campo de Marte 
deponiendo de la Presidencia de la República al Presidente don Diego Manuel Chamorro. Esta­
ba yo en G~anada alistándome para volver a Tegucigalpa. Pero don Diego tuvo un acto de 
energía y de valor insigne y acompañado por su Ministro de Relaciones Exteriores que lo era en­
tonces el Gral. 1-lumberto Pasos Díaz, y del doctor Máximo H. Zepeda que era un factotum de 
su gobierno, se dirigió al cuartel sublevado, entró y cuando el jefe quiso operar en contra de él, 
don Diego con voz de mando que no admite réplica ordenó a la guarnición directamente, destituyó 
al Jefe, y salvó la situación. 

Fuí llamado por don Diego y me trasladé o Managua. Me dijo que había resuelto cam­
biar el Gabinete y que quería que yo fuera el Ministro de Relaciones Exteriores y de Instrucción 
Pública. El Gabinete nuevo formulado era el siguiente. Ministro de Gobernación Doctor Rosen-
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do Chamarra, Ministro de Relaciones Exteriores e Instrucción Pública, Carlos Cuadra Pasos, Mi­
nistro de Hacienda don César Arana, Ministro de la Guerra don Carlos Zelaya. 

Inmediatamente acepté el nombramiento pero me permití objetar a don Diego, de que 
era imposible en la situación que venía atender bien las dos carteras y que era mejor separarlas 
y nombrar Ministro de Instrucción Pública. Al día siguiente don Diego me dijo que separaría­
mos las carteras, y que sería nombrado Ministro de lnstruc,ción Pública don Juan Ruiz, pero que 
haría el nombramiento hasta después del quince de Septiembre porque deseaba que yo pronuncia­
ra el discurso de la Jura de la Bandera. 

Me resultó un verdadero obsequio el discurso que me encomendó don Diego, después de 
los ejercicios fogosos, exaltados, de tonos destinados a convencer conmoviendo, y ahora me lle­
naba la plaza de la República con un auditorio formado de niños y jóvenes que en escuelas y 
colegios cursan el bachillerato, y un gran público de curiosos, con el mismo ánimo de escuchar 
sonriente mis palabras. 

El tema que desarrollé fue el explicar por qué se prefirió para celebrar la Independencia 
el día 7 4 de Septiembre marcado con sello histórico cincuentiséis años después de la separación 
de la Madre Patria verificada el quince de Septiembre de 7 82 7. La Independencia a los países 
de Centroamérica le fue se puede decir obsequiada por fas autoridades mismas españolas; ningún 
hec:;ho,de lucha aumentó su significación y correspondimos por disolver la unidad Centroamericana 
q¡.¡e nos fue entregada. 

En cambio el catorce de Septiembre fue el esfuerzo heroico de un pueblo que defiende su 
libertad. William Wall<er, no fue un aventurero vulgar, vino representando una enorme cues­
tión que se debatía en su tierra los Estados Unidos de Norteamérica, y cuya trascendencia no sólo 
era hemisférica sino universal, me refería a la esclavitud. Lo comprendieron así dichosamente 
los dos pé;lrtidos,históricos y sus caudillos Gral. Tomás Martínez y Gral. Máximo Jerez, en fecha 
bendita, doce de Septiembre de· 7 856, depusieron sus partidarismos y se unieron para enfrentar­
se al que detentaba nuestra soberanía y pretendía esclavizamos. La fucha fue heroica. San 
Jacinto fue su expresión con sangre en página honrosísima, pero Granada en gesto heroico quedó 
totalmente destruída afirmando entre cenizas y escombros su amor a la fibertad en todos los gran­
des conceptos humanos. 

Y yo veía con qué interés me seguían aquellos jóvenes todos ellos uniformados, los ojos 
muy abiertos y sus corazones a flor de labios que me aclamaban y aplaudían. Mi sensación era 
de ternura y así le pedí que me asistiera a la elocuencia, me sentía como en nuestros lagos cuan­
do sopla el viento del Pacífico que se ponen calmos y apenas se encrespan en pequeñitas olas 
que valen como sonrisas de la naturaleza. Aun hoy, cuando veo el retrato que guardo de esa 
apacible jornada de mi vida de orador, se embriaga mi alma en buen vino y me pregunto en mi 
ancianidad cuántos de esos jóvenes de entonces que ya supieron de la lucha de la vida, que hoy 
tal vez son abuelos habrán triunfado y cuántos habrán saboreado las amarguras de sus propios 
fracasos. Quiero suspender estos recuerdos que me llevan lejos con una suave brisa que alarga­
ría el capítulo demasiado. Lo cerraré pues copiando el texto del discurso en su final. 

"Somos un pueblo libre, y libres hemos de ser mientras no nos precipitemos en el abismo 
por apartarnos, imprudentes, de nuestra propia sustancialidad. Muchas veces nos entretenemos 
en mirar con temor hacia los lados del camino en donde está la llanura sin peligros, y volvemos 
la espalda Ci fa selva intrincada y oscura en donde nos acechan falsos ideales y disolventes dúc­
trinas, que establecen la negación sobre las ideas sustentadoras de Dios y de Patria 
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Cabos Sueltos en mi Memoria 
Carlos Cuadra Pasos 

(Continuación) 
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"Deseo relatar como ilustración de este concepto una breve anécdota a los jóvenes y 

niños de las escuelas del país. Durante la guerra mundial fue alistado en el ejército francés un 
joven soldado1 ardiente propagandista de /as ideas de negación de Dios1 de Patria y de la Bande­
ra. Ya en el ejército1 y en medio de su batallón1 continuaba predicando ws ideas1 sosteniendo 
que Dios era una falsedad1 la Patria un mito y la Bandera un trapo. Un día de tantos su bata­
llón se puso en contacto con el enemigo1 y en las alternativas de furioso combate1 la bandera fue 
arrebatada por un oficial contrario. Un grito de desesperación y de rabia salió de todos /os 
pechos1 y un grupo de soldados fue entre el fuego y la muerte1 al rescate de la insignia. Entre 
ese grupo corría1 el primero el joven de /os extravíos ideológicos; como un valiente luchó cuerpo 
a cuerpo, y rescató la bandera, pero ya herido de muerte cayó en /os brazos de un compañero 
que se adelantó a auxi/iarle1 y que era nada menos que un sacerdote católico de alta también al 
se-rvicio de su Patria. Y ahí estaba agonizante el joven sobre el pecho del sacerdote y bajo los 
pliegues de la bandera/ cuya asta agarraba con mano convulsa y ademán energico. y en pre­
sencia de todo el batallón1 reuniendo todas /as fuerzas en la agonía, gritó para morir: 1'Nadie nie­
ga a Dios en presencia de la muerte, ni nadie niega a su bandera en presencia del enemigo". 

Alumnos de /as escuelas todos, vosotros que sois la vanguardia de la generación que avan­
za en toda la República representando el porvenir1 meditad en esta lección que enseña a rechazar 
las negaciones infecundas y a confirmar /os ideales generosos y sublimes, y sin esperar a la muerte 
que destruye ni al enemigo que amenace1 en la preparación del pensamiento1 en el cultivo de la 
inteligencia1 al formar el corazón1 en las labores fecundas de la paz1 frente a la realidad de la 
vida y en cualquier alternativa de la suerte/ afirmad a Dios y a la Bandera, que con ello afirma­
réis en el mundo y en la historia a vuestra Patria". 

E L Gobierno en sus tres Poderes dispuso celebrar el centenario de la Independencia en 
una sesión solemne del Congreso con asistencia de los otros Poderes Públicos. Me 

concedieron el alto honor de ser yo el que llevara la palabra en nombre de los Tres Poderes y fue 
especialmente satisfactorio para mí, que la minoría liberal del Senado y de la Cámara de Diputa­
do1 con la cual había tenido tantas discusiones votó porque se me concediera la palabra1 haciendo 
asi unánime mi designación. 

Fue un auditorio diferente del de la Jura de la Bandera. Una serie de señores vestidos 
de gala1 llenos de seriedad por la experiencia que tenían de /os factores libertad/ soberanía/ orden 
justicia y_ bien público 

La intención de mi discurso fue probctr cómo se produjo nuestra independencia sin sacri­
ficios y sin /as luchas amargas que hubieran de sostener Bolívar1 Miranda y /os otros héroes de 
(a Arr¡_érica del Sur y México. Y de la labor que se nos había impuesto por /as circunstancias 
rnismas de nuestra vida de volver a la unidad con España1 sobre la columna vertebral de raza1 y 
al mismo tiempo a una unidad geográfica continental en que entraban /os Estados Unidos de Nor­
te América1 principal factor1 Haití francés y Brasil portugués. Respecto de España plantié el 
problema en estos párrafos: 

1'No puedo menos una vez puesto en /os caminos de la gratitud/ que bajar los ojos1 ele 
Dios a la gloriosa España1 que nos dio con prodigalidad generosa1 todo lo que ha podido consti-
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tuirnos principalmente en nación y pueblo civilizados: r~ligión, idioma, cultura y elementos étni­
cos decisivos en la formación de nuestra fisonomía racial. 

De tal suerte llegó a lo hondo de nuestra propia substancia la influencia española, que 
hemos quedado, en cuanto formamos parte de la integridad de una raza, todos los pueblos his­
panoamericanos ligados eternamente con la Madre Patria; y de ella será siempre, de manera 
indiscutible, la capitalidad cultural, intelectual y espiritual de esta raza fecunda que parece venir 
destinada por Dios a ser en el porvenir de la civilización, que principia una nueva etapa, la repre­
sentante salvadora del espíritu latino enclavado en el corazón y en el pensamiento de veinte jóve­
nes nacionalidades. 

Si es verdad que en las primeras décadas que corrieron después de la Independencia, 
como resultado de las luchas sostenidas para lograrla y cimentar/a, se creó un ambiente de hosti­
lidad para España, de cuyas castizas tradiciones quisimos separarnos, ahora, por una investiga­
ción más seria y profunda de los hechos; y por una comprensión más justa de nuestro propio 
organismo, hemos llegado a apartarnos de las veredas de la ingratitud de hijos olvidadizos y po­
nernos en los caminos positivos de nuestro destino restableciendo la intf')g~idad del valor del hecho 
histórico de nuestra independencia en relación con España;- o por mejor decir en relación con la 
integridad misma de la raza que ha dilatado su dominio desde el viejo solar por_ casi todo el nue­
vo continente". 

A raíz de la independencia y por varios años se creó una prevención en contra de España 
y se hablaba de alejarse de ella para lograr un mejor concepto de la vida republicana. Pero no 
se pudo sostener y más bien hubo una rectificación que queda expresada en el párrafo copiado 
de unidad con España sobre el concepto de raza definida por nuestras relaciones con Dios, es 
decir una misma religión, y por la lengua que nos sirve para hablar con Dios y para comunicar­
nos los unos a los otros el pensamiento. 

Pero al mismo tiempo está el problema territorial o mejor dicho continental que ha sido 
posible por la potencialidad de la gran República del Norte. Copiaré el párrafo del discurso en 
que expreso esa idea: 

"Cien años de experiencia han venido a hacer honor con sus confirmaciones rotundas a 
los próceres de la emancipación hispanoamericana, en cuya mente crecieron juntas y confundi­
das la idea inicial de la libertad con fa idea defensiva de la solidaridad continental. De tal suerte 
han corrido ligadas en estos cien años la una con la otra, que en todo tiempo ha sido imposible 
separarlas sin poner a fa libertad americana en peligro de perecer porque la independencia en 
cuanto ha valido en toda la trascendencia de acción como medio para establecer y mantener el 
régimen de fa libertad y de la justicia, que es lo que le da cotización humana, ha tenido que ser 
un valor ampliamente americano; y como tal no puede ser vista como acervo restringido de nin­
guna nacionalidad, sino como una masa entregada al goce de cada parcialidad, pero asegurada 
por fa defensa de la totalidad. Nadie puede negar hoy día que·fos héroes de la Independencia 
tuvieron esta iluminada visión de las cosas cuando estaban todavía en formación. Existe un in­
teresantísimo documento cuya lectura lleva al pleno convencimiento de este criterio histórico. El 
Gral. Miranda, el precursor del Libertador, el trabajador incansable de la emancipación, llegó a 
los Estados Unidos de f'!orteamérica, en trabajos de independencia, y con la anuencia de todos 
los patriotas, incluyendo al Libertador, celebró un tratado con el Secretario de Estado en Wash­
ingston, por el cual los Estados Unidos se comprometían a dar tropas, armas y dinero para 
la campaña que se debía iniciar a favor de la emancipación de toda Hispanoamérica y ésta se 
comprometía, por la responsabilidad de sus representantes, a contribuir a la solidaridad continen­
tal con el establecimiento de la forma republicana de gobierno, dejando a los Estados Unidos el 
derecho de garantizar esa solidaridad ejerciendo su influencia en los istmos de Nicaragua y Pa­
namá, puntos en que culminaban geográficamente los destinos de las dos Américas". 
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En fin, son ideas colaterales que fom"''CJ/1 el mismo móvil de mantener a Nicaragua ame~ 
ricana por su geografío, Centroamericana por su historia y latinoamericana por su raza. Ter· 
111/naba el discurso sentando eso en fas siguientes palabras: 

!/Ligada nuestra Patria con las demás naciones del Continente para concurrir a la acc10n 
trascendental de la civilización que viene evolucionando hacia el perfeccionamiento de los grandes 
ideales de justicia y de libertad está sin embargo sola con sus propias responsabilidades en el de­
sarrollo de las fuerzas que han de caracterizar su personalidad de nación autónoma, indepen­
diente y civilizada. Y dentro de esto que pudiéramos llamar inflexiones de amplitud y 
de concentración de la idea de la independencict, Nicaragua entrct en su segundo siglo de Repú­
blica, bajo la égida de un gobierno que en la apreciación de sus intereses verdaderos y legítimos, 
sabe cómo se debe y se puede ser nicaragüense sin dejar de ser centroamericano por la estrecha 
fraternización que nos imponen la historia y la geografía, hispanoamericano por razón de raza, y 

simplemente americano en la solidaridad continental que garantiza la estabilidad de la República 
como noble y permanente ejercicio de la democracia". 

Al concluir mi discurso, ante auditorio tan diferente al de la Jura de la Bandera, 
fuí también aplaudido con calor y muy felicitado aún por los Diputados y Senadores de la mino­
ría Liberal que me habían escuchado con simpatía. 

E STABA ocupado en mi despacho de Relaciones Exteriores contestando o dos comuni­
caciones que había recibido, una de Arrieta Rossi, Ministro de Relaciones de El Sal­

vador, y otra de Anselmo Rivas expresando en nombre del Presidente de Honduras Gral. Rcdael 
López Gutiérrez, la misma urgencia de Arrieta Rossi: Se trataba de conseguir que el Departa­
mento de Estado de los Estados Unidos, invitara a /os tres Presidentes de El Salvador, Honduras 
y de Nicarogua para tener una conferencia a bordo de un buque americano. Esa misma maña­
na me había visitado el Ministro americano que lo era el señor Ramer, inteligente y activo, para 
darme la noticia de que estaba anuente el Departamento de Estado y que cursaría a fines de esa 
semana fas invitaciones correspondientes a don Diego f.Aanuel Chamarra, al Gral. /~ofoe/ López 
Gutiérrez y a don Jorge Meléndez. 

Mi tarea fue interrumpida por la llegada del Gral. 1/debrando Rocha, Secretario Privado 
del Presidente Chamorro para pedirme con urgencia que pasara a la Casa Presidencial para en­
comendarme un asunto que pedía inmediata asistencia. 

/vle fuí con el Secretario Privado y encontré al señor Presidente don Diego Manuel Cha­
marra muy excitado y me dijo: El Congreso reunido en Congreso Pleno ha llamado para interpe­
lar/os al Ministro de Gobernación doctor Rosendo Chamar ro y al Ministro de la Guerra don C01 los 
Zelaya. -Le piden cuenta de la expulsión del Senador Salvador Castrillo, y según mis noticias que 
he seguido minuto o minuto la interpelación, los Senadores Paniagua Prado y Federico Sacasa, y 
los Diputados doctor José Antonio Medrana, Enoc Aguado y Mayorga, los tienen contra la pared 
porque no son hombres de luchas parlamentarias. Quiero que vayas al Congreso a tomar 
de tu parte la defensa del Gobierno. Di/es que Castrillo era un perturbador del orden, que no 
me dejaba descansar perturbando la disciplina del ejército y que se me planteó el problema de 
precipitarlo en una lw;:ha y matarlo, o expulsarlo del país; y que he preferido jugarme la ilegali-
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dad del paso para hacerle el menor daño al suJeto que me era muy apreciable. Muchas veces 
las ilegalidades son justas y benefician al que parece su víctima. 

Me fuí inmediaamente para incorporarme al Congreso. La primer lucha parlamentaria 
la tuve porque los interpelantes, me rechazaron diciendo que yo no estaba citado para esa inter­
pelación. Defendí ese punto diciendo que el decreto de expulsión del doctor Castrillo como era 
de rigor se decretó en Consejo de Ministros, y que yo como Ministro de Relaciones Exteriores y 
con la conciencia muy tranquila había firmado la expulsión aún comprendiendo su ilegalidad. 
Fue larga la discusión y hubo un momento en que los interpelantes se reunieron al margen de las 
bancas parlamentarias y cuando volvieron aceptaron discutir conmigo el fondo de la cuestión 
jurídica. 

Les repliqué que no podíamos tener discusión contemp/andó el hecho jurídicamente, por­
que el mismo Presidente don Diego Manuel Chamorro al darme sus instrucciones para que viniera 
a defender el hecho, me había dicho que era una ilegalidad _t;_on miras de beneficiar al pafs por 
la paz, y de beneficiar a la aparente víctima salvándole la vida. 

Les recordé a /os señores Diputados como el Gral. Zelaya había resuelto esa mis­
ma cuestión de un perturbador contumaz que él decía que en Jinotega era un peligro y principió 
por fusilarlo, o mejor dicho por provocarlo a la acción en que le dio muerte. 

Que nosotros sabíamos que era ilegal el paso que habíamos dado, pero que las urgencias 
de la tranquilidad del país, y el deseo al mismo tiempo de no dañar a la aparente víctima que es 
el doctor Salvador Castrillo, sujeto de nuestro cariño, flor del Partido Conservador, poeta delicado, 
nos hizo afrontar estos naturales temblores producidos por un apego a la ley, que carece algunas 
veces de filosofía para medir el bien y el mal de los sucesos. 

Tuve la satisfacción de que al final el doctor Antonio Medrano, sin disputa elocuentísimo 
adversario en aquella fecha declarara que aceptaba mis explicaciones y que sólo querían expre­
sar el deseo de que se subsanaran facilitando la vida al desterrado y abriéndole las puertas de la 
patria lo más en breve que se pudiera. 

Fuí muy aplaudido de las barras en esa ocasión y como en muchas otras veces, me retiré 
del Palacio Nacional en charla animada con mis adversarios de jornada tan difícil. 

eonierencia en eL 't:acoma 

Lo~ tres Presidentes, el de Nicaragua, el de Honduras y el de El Salvador, comprendían 
que la disolución del proyecto de Unión Centroamericana, con el golpe militar de Gua­

temala les hacía peligrosa la propia existencia de sus gobiernos. Tomando en consideración que 
donde más aguda era la crisis era en Honduras y en Nicaragua, en cada una de las cuales exis­
tía una agresiva emigración en contra de la otra República que imposibilitaba el concierto de la 
paz. 

Nicaragua comprendía la magnitud de ese problema recordando la definición que su 
gran república don Anselmo Hilario Rivas había expresado diciendo que esa clase de emigrados 
eran más peligrosos, para el Estado en que se movían que para el Estado contra que se movían. 

Por esta razón, se le dieron instrucciones a don Anselmo Rivas G., que era nuestro repre-
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sentante en Tegucigalpa para que propusiera af Presidente Gral. Rafael López Gutiérrez una en­
trevista de él y don Diego Manuel Chamorro, Presidente de Nicaragua que debía verificarse en 
Corinto, en donde seria recibido el Presidente López Gutiérrez con todos los honores de su afta 
dignidad. El Presidente López Gutiérrez aceptó, pero insinuó que sería mejor y más eficaz la 
entrevista siendo celebrada a bordo de un barco de guerra norteamericano, unidad de los que vi­
gilaban fas costas de Centro América. 

Tomando la idea en su total importancia el Presidente Chamorro pensó que era mejor en 
ese caso que la entrevista fuera de los tres Presidentes afectados por los movimientos de emigra­
dos. Consultado el Presidente de El Salvador aceptó y propuso que el Gobierno de Nicaragua se 
encargara de /as gestiones necesarias para conseguir, para darle mayor solemnidad que la entre­
vista fuera celebrada por invitación del Departamento de Estado de /os Estados Unidos. 

En ese tiempo la Legación de /os Estados Unidos en Nicaragua estaba a cargo del señor 
Ramer, hombre muy inteligente que además hablaba muy bien el español. El me ofreció hacer 
las gestiones necesarias y participarme las resoluciones del Departamento de Estado al respecto. 
Pocos días desptlés, volvió a visitarme el señor Ramer paro decirme que el Departamento de Es~ 
tado, aceptaba la idea y haría las invitaciones para que la entrevista de los Presidentes se verifi­
cara a bordo de la nave de guerra Tacoma. A fin de la semana, llegaron las invitaciones. Aquí 
me parece conveniente insertar íntegra la relación que de estos sucesos hice como Ministro de 
Relaciones Exteriores al Congreso de Nicaragua al presentar mi memoria de fin de año. Es ver~ 
dad que con ello el asunto ya no es un Cabo Suelto en mi Memoria, porque queda reciamente ato­
do en mi memoria por la letra de molde que le convierte en historia cierta, y para mí cría la 
ineludible responsabilidad de hombre de Estado. Procedo pues a r~producir el texto íntegro: 

"Para hacer más eficaz el acto, en su fin de pacificación centroamericana, el señor Pre­
sidente Chamorro extendió la invitación al Presidente Meléndez quien aceptó gustoso; y de acuerdo 
los tres Presidente, señalaron el centro del Golfo de Fonseca, al que sirven de marco las costas 
de /os tres Estados Centrales, como lugar escogido para el acto histórico de la amistosa entrevista, 
de la cual se esperaba ópimos frutos de conciliación y paz. 

El día 7 9 de agosto se reunieron los tres Presidentes a bordo del crucero "T acama" surto 
en las aguas del Golfo que, objeto antes de intrincadas discusiones internacionales, fue· 
teatro, ahora, de conciliación y concordia entre tres gobernantes interesados en buscar soluciones 
armoniosas a todos los problemas de la política centroamericana. Acompañaban a los Presiden­
tes, por invitación especial de cada uno de ellos, los Ministros Americanos residentes en San Sal­
vador, T eguciga!pa y Managua, quienes concurrieron al pacto "como una manifestación del vivo 
interés que aquella República amiga tiene en que se cumplan los altos fines de este convenio, para 
cimentar de manera efectiva y estable la paz". 

El señor Presidente Chamorro, para dar al acto trascendental la mayor solemnidad y fuer­
za a las soluciones que se tomaran, invitó como acompañantes, al "Tacoma" a personalidades 
representativas de una gran parte de la opinión pública que además, por su experiencia y versa­
ción en los negocios fueran útiles por el consejo. Formaban esa comitiva el señor ex-Presidente 
don Adolfo Díaz, el Senador don Benjamín Elizondo, don Salvador Chamorro, doctor Venancio 
Montalván, doctor Máximo H. Zepeda, doctor Juan José Martínez. Todas las determinaciones 
tomadas por Nicaragua fueron previamente discutidas por el grupo de nuestra Delegación paro 
ser presentadas en forma de propuestas conciliadoras en los puntos de controversia. 

Después que los tres Presidentes reunidos habían roto el hielo creado por cualquier ante­
rior enfriamiento de relaciones por medio de una conversación animada de los mejores sentimien­
tos de amistad, se principió la discusión de los tópicos esenciales teniendo a la vista uno 
proposición escrita presentada como proyecto de convenio por la Delegación de Honduras. En 
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este proyecto se ponía como soporte principal para la eficacia del convenio la garantía del Go­
bierno Americano. Se atendía con especialidad al problema de fas emigraciones, repitiendo fas 
cláusulas de /os tratados de Washington de 1907, rigorizadas en /os procedimientos contra esas 
emigraciones ,para evitar continuas irrupciooes a /os diferentes territorios. Y se volvía a levantar 
en cláusula muy parecida a la del Pacto de Amapola e! asunto de la unión inmediata de /as cinco 
Repúblicas de Centroamérica. Ese proyecto fue modificado en sU fondo y forma por las Delega­
ciones de Nicaragua y de El Salvador, que le obietaf'on en los tres puntos de referencia. 

Fue el segundo punto de /os indicados en el párrafo anterior, del proyecto de Honduras, 
el de mayor discusión a bordo del "Tacoma". Nicaragua expresó que en lo tocante a emigrados 
era mejor hacer referencia a /os tratados de Washington de 7907, cuyas cláusulas proveían me­
dios para la defensa de /os Gobiernos, siempre que -Fueran fielmente cumplidas. Debo recordar 
que respecto de los tratados de 7 907, existía antes de la entrevista del "T acama" una diferencia 
de criterio entre el Gobierno de Nicaragua y el Gobierno de El Salvador. Este último sostenía la 
tesis de que dichos trotados estaban ya caducos y sin ningún valor por haberse disuelto la Corte 
de Cartago que, como Tribunal de Arbitramento era, a su juicio, el eje sobre que descansaba toda 
la fábrica de esos convenios, en cuanto a su misión de asegurar la paz por fa solución arbitral de 
todas /as cuestiones que pudieran surgir entre {os Estados. Nicaragua sostenía la tesis de la 
actual validez de /os trotados, en /os cuales existen cláusulas de grande importancia, que pueden 
suqsistir produciendo beneficios en cuanto a la paz, independientemente de la existencia de la 
Corte de Cartago. Discutido el incidente con la Delegación de El Salvador, el Presidente don 
Jorge Meléndez, animado de espíritu de concordia, dijo que aceptaba la tesis de la vigencia del 
Tratado General de Paz y Amistad, como punto de partida indispensable para el proceso de con~ 
ciliación en que estábamos empeñados. Pero la Delegación de Honduras se negaba a aceptar 
esta tesis e insistía en independizar el convenio dei"Tacoma" de /os tratados de Paz y Amistad 
de 7 9Ó7, cuya vigencia sin embargo había sostenido antes por Cancillería. Pero al fin, por un 
acto de deferencia del Presidente López Gutiérrez, fue aceptada la fórmula de conciliación pro­
puesta por Nicaragua y que está expresada· en la cláusula primera del convenio del "Tacoma". 

, Se han pronunciado críticas contra el convenio de! "T acoma", por decir algunos descon­
tentos que se excede en rigor en contra de /os emigrados, y que exhibe tendencias exclusivas a 
la consolidación de /os gobiernos, sin atender a la justicia que algunas veces puede tener la cau­
sa de esos emigrados, a quienes se hace posible hostilizar hasta en /as tierras del vecino. Esté 
es un errado concepto. El convenio del '7acoma" no hizo más que recordar la plena vigencia 
de las estipulaciones de Washington que descansan sobre principios cardinales del Derecho Inter­
nacional, atendiendo a remediar el mal que hemos descrito como originado en las impaciencias 
políticas de /os emigrados. Por su parte, la Delegación de Nicaragua a bordo del "Tacoma", 
constantemente hizo valer, como garantía de los mismos emigrados, /as restricciones que 
fas Constituciones de /os respectivos países impone como salvaguardia de fas personas que buscan 
el asilo para su vida quieta y no pretenden constituirse en viviente amenaza contra la paz por 
obra de sus inconformidades. y odios políticos. 

Volvamos a la Unión de Centroamérica como tópico discutido en las conferencias del 
"Tacoma" a iniciativa del G.obierno de Honduras. Es indudable que el fracaso ruiaoso y lamenta­
ble que el último intento de unificación tuvo por las torcidas direcciones de que hemos hablado, 
hacía, por ser recientes, por todo lado probada y evidente, la inoportunidad de volver a plantear 
el problema de una manera definitiva e inmediata. El mocionista señor Presidente General Ló­
pez Gutiérrez, es, a todas .las luces de la sinceridad, un unionista de corazón, y la idea en todo 
momento seduce y levanta el entusiasmo. Sin embargo fue noble la franqueza con que el Go­
biern0 de El Salvador, que formó parte de la pasada República Federal,· expuso las causas del 
frqcaso, las agitaciones producidas y la inoportunidad de insistir en tomar medidas radicales en 
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este sentido. Cuando se trata de esta noble idea los centroamericanos tenemos una psicología 
especial que nos hace impresionables y expansivos para mostrar nuest10 apasionamiento, pero 
que en cambio nos exhib~:; carentes de métodos para ordenarlos y hacerlos practicables; en el 
deseo de salvar estos inconvenientes, Nicoragua, en ei"Tacomd', sostuvo la opinión de que sería 
más eficaz dedicarnos a perseguir la unión por la vía de un p:oceso práctico, expresado en tra­
tados aproximotivos que -fueran despejando ei camino de los obstáculos que levantan las diferen­
cias de intereses, de legislación y de otras moterias en la actualidad. El criierio de Nicaragua 
apoyado firmemente por El Salvador y acogido por Honduras después efe algunas deliberaciones, 
prevaleció al final y fue escrito en /a cláusula quinta del convenio del "T acama", que va inserto 
en las páginas ele esta lvlemoria. 

Y principiando a perseguir ohí mismo en el "T acama" esos métoJos positivos de unifi­
cación, los Presidentes Chamono y Meléndez, convini·::ron en hacer un ensayo del libre cambio 
comercial de los productos naturales de sus Es-tados respectivos, qsí como de los manufacturados, 
con materias primas propios Se están dando los pasos para principior en enero el ensayo referi­
do, y, como creemos en el .buen éxito, nos adelantamos a augurar que por sí sola esta cláusula 
del "Tacoma" vale como una conquista obtenido por los dos Gobiernos hermanos en él ansiado 
sentido de las identificac-iones previas a la unión. 

Como siempre estuvo en la mira de los tres Presidentes signatorios que lo pactado en el 
"Tacoma" fuera un paso .sustancio/ hacia el acercamiento de los cinco Estados, se estableció en 
la cláusula quinta que en el mes de cliciemb1e, ele este año, se debía efectuar una conferencia 
preliminar a la que concurrirían los cinco gobiernos representados por Plenipotenciarios para .bus­
car la mejor forma de hacer los estudios re/otivos, a promover la unión por mr::dios esencialmente 
prácticos Y en la cláusula octovo, siernpre ai servicio del propósito ele que los beneficios que se 
desprendieron del "Tacoma" se hicieran ext-ensivos a todo Centtoamérica, se dispuso invitar a los 
Presidentes ele Costa Rica y Guatemala para que suscribieran dicho podo. Efectivamente, los 
tres Presidentes, tan luego regresaron a sus respectivas capitafes, dirigieron sendos telegramas a 
los Presidentes de Costa ,f(ica y Guotemala haciendo lo correspondiente itivitación. Ain.bos man­
datarios invitados se negoron, por razones r¡ue expresan en los respectivos despachos, cuyo texto 
encontraréis en esta Memorio, a oc/herir o lo convenido. El Gobierno de 1\/icaragtid no discutió 
las cousas de retraimiento olegadas por Guaten;alo y Costa Rica¡ ·pero no obstante la negativo, cd 
llegar el momento de realizar- fas conferencias,esta Cancillería pasó telegrama d los Gobiernos 
de las clos Repúblicas, invitándolos poro que concurrieran a ella por medio ele! Plenipotenciorios, 
y, además, el señor Presidente don Diego /v\anuel Chomorro hizo iniciativa a lo.s Presidentes de t.;! 
Salvador y de Honduras poro que sus Gobiemos invitaron iguo!mente a los de Guatemala y Cos­
ta Rica. La iniciativa -fue acogida con agrodo, y pasadas fas correspondientes invitaciones que 
fueron cortésmente aceptodos 

En el convenio del "Tocoma" no se sc:ñaló el lugar en c¡ue debían verificarse las confe­
rencias. Llegado el caso de realizarlas, al Gobierno de Nicaragua fe pareció que ninguno mejor 
que fa ciudad de 1Noshingtcm, centro, en estos úl-fimos a.rios, del movimiento diplomático del mun­
do, agencia de la pacificación universal y sede de la solidaridctd continental, por la aquiescencia 
de todas las naciones hispanoamericcmas. El pensomiento fue acogido por los ottos Gobiernos 
suscriptores; al mismo tiempo el Gobierno Americcmo que hobía estado observando con agrado 
esta nueva faz ele fa diplomacia centroamericana, tomaba por su cuenta la iniciativo de que las 
conferencias se verificaran en la ciudad ele Washinaton, para lo cual pasó; por medio de sus Le­
gaciones en Cetltroaméricu, uno invitación con señalamiento efe los puntos principales que sugería 
a la discusión de lo conferencio. Los cinco Estudos se upresumron a corresponder con In ctcepto~ 
ción el c01tés 1/arnarniento .. . Los tres puntos que el Gobierno Americano fijCI de w1Lemano poru 
ser some·tidos a la consideración de la conferencio son los siguientes: 
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1 - La negociac1on de un Tratado paro hacer e-fectivas aquellas provisiones de los Tratados 
firmados en Washington el 20 de diciembre de 1907, que la experiencia ha probado ser 

· adecuados para mantener relaciones amigables y cooperación entre los Estados de Centro­
américa. 

2 --- Medidas por las cuales, y en vista del éKito obtenido con respecto a la limitación de ar­
mamentos por los poderes participantes en la Conferencia de 1921, los Estados de 
Centroamérica pueden hacer causa común y continuar esos esfuerzos y fijar un ejemplo, 
para el mundo entero, y sobre todo para los poderes de este Hemisferio, adoptando me­
didas eficaces para limitación de armamentos en Centroamérica. 

3 - Delinear un plan para constituir tribunales de investigación, cuantas veces ocurran dis­
putas o cuestiones, con respecto al propuesto Tratado o Tratados, que no puedan ser 
arreglados por vías diplomáticas y que infortunadamente se levanten entre dos o más de 
los países. , 

Como dije anteriormente, la elección de don Diego Manuel Chamarra tuvo trascendencias 
de positiva significación, tal, como haber hecho que el Partido Liberal abandonara su política de 
hostilidad cerrada o la intervención americana, y fuera a Washington para pedirla en cuanto a la 
libertad electoral. Es la segunda la de haber permitido a don Diego concluí~ con la tesis del pri­
mero de los Roosevelt, de que éramos un país vencido y por lo tanto sometido al dictado del ven­
cedor. 

fso trascendencia es difícil comprenderla hoy en que hay un frente cerrado en contra de 
lo interVención de un Estado en los asuntos interiores de otro. La tesis conservadora de princi­
pio de este siglo se fijaba en la situación de Puerto Rico y de Cuba y por supuesto prefería ser 
Cuba a ser Puerto Rico, colonia definitiva del vencedor. 

En esta moterio nos fijábamos en la tesis que con su natural ironía sentó Mariano José de 
l..ctrrq, de qt.J.e en el mundo 1/amoclo civilizado no existía más que dos clases de naciones. Las in­
t-e~e.nt-oras y las intervenidas. Y lo. proclamaba así el insigne escritor· al observar c¡ue en su 
potNa q.ue heroicam~nte había luchado en Bailén contra la intervención francesa, la recibe sobr-e 
palmas cuando llegaren los Cien mil hijos de San Luis, a imponer el gobierno absoluto y despó­
tico ele Fernando VIl. 

Cierro aquí este cc;¡pítulo, para seguir en otros el desenvolvimiento efectivo de fa política 
de don Diego al conseguir que se construyera la democracia nicaragenüense sobre el histórico an­
damio de los dós partidos: Conservador y Liberal. 

q)ú~ne el €xperto o4fnericano 

T7iNO por fin el experto extranjero norteamericano, que a solicitud del Partido Liberal 
~ . histórico, debía dar las reglas fijas que garantizaron los libres comicios en Nicaragua. 

El hombrf: eh cuanto a inteligencia, conocimiento jurídico y destreza para apreciar ese ramo en 
Nicaragua fue el s~ñor Dodd que desde entonces queda inscrito entre los que han trabajado por 
esa buena causa trascendentalmente en nuestro país. 

El se~or Dodd, era nada nienos que el Rector de una de las universidades de los Estados 
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Unidos. Atento observador, se puso en contacto con /os dos Partidos históricos y su ley más que 
Ley Dodd, se debiera llamar el Sistema Dodd. 

Nos tocó a mí y al doctor Rosendo Chamarra, N1inistro de Gobernación, instalarlo en su 
trabajo. Mis relaciones con él, fueron el de nacionalizarlo como nicaragüense, aunque parezca 
un poco atrevida la idea. Su trabajo después de esa instalación, pertenecía al ramo de Gober­
nación. 

El Sistema Dodd consiste en apartar de la influencia perturbadora de /os gobiernos, el 
manejo de /os comicios, y entregarlo a /os dos partidos más poderosos y fuertes, que brotan espon­
táneamente como fruto de la democracia. Esos partidos forman lo que pudiéramos llamar el 
andamio levantado para construir una saludable democracia. 

No se crea que en ese sistema se cierra fa puerta con llave y candado para otras opmlo­
nes que puedan cobrar fuerza suficiente, para figurar en /os comicios y aún, como sucedió en 
Inglaterra modelo de la democracia, en donde el Partido Laborista sustituyendo al Partido Liberal 
en el turno que anteriormente le correspondía. Para ello decreta el derecho de petición siempre 
que esté suscrita y animada esa petición por un respetable número de firmas. 

Así, vemos que en /os países sajones, Inglaterra y /os Estados Unidos, donde domina una 
democracia firme y respetable, /os dos partidos, Liberal y Conservador en Inglaterra, Republicano 
y Demócrata en /os Estados Unidos, hay peticiones tan fuertes que han conquistado un Estado 
completo en los Estados Unidos y desplazado a un partido histórico en Inglaterra. 

Cuando después de la Independencia, Hispanoamérica abandonó su democracia tradicio­
nal y adoptó el sistema sajón, como una consecuencia se formaron /os dos partidos Liberal y Con­
servador, que forman el andamio natural de la opinión pública en ese sistema. 

Voy a detenerme en observar el proceso de esa democracia en /os países en donde 
se ha conservado con mayor integridad el sistema Dodd. 

En el Uruguay donde la libertad es respetada /os dos partidos el Liberal con el nombre de 
Rojo y el Conservador con el nombre de Azul, balancean sabiamente la democracia sin cerrar la 
puerta a otras opiniones. Por ejemplo, hay un partido reaccionario, podemos llamarlo, sobre la 
base de un catolicismo práctico, que se //ama la Unión Cívica. Tiene por jefe a un hombre res­
petabilísimo el señor 11/o Seco, rico de gran posición. Los católicos lo solicitaron para organizar­
se bajo su mando y como él se negara, elevaron su solicitud al Papa y Su Santidad León XIII le 
escribió una carta particular haciéndole ver el deber que tenía de concurrir al buen éxito de ese 
impulso católico en su país. El señor 11/o Seco, obedeció, y como un título de honor tiene la 
carta de Su Santidad en marco de oro adornando el salón de su casa. Con esa sabia dirección, 
la Unión Cívica, ha llegado a poseer once diputados en la Cámara del Gobierno serniparlamen­
tario que /os Rojos y Azules han establecido en el Uruguay. Algo más, el Partido Comunista 
francamente comunista, tiene diputados. 

Yo tuve ocasión de presenciar un hecho que revela la saludable democracia del Uruguay. 
Es disposición aceptada por todos /os partidos que a cualquier ceremonia, banquete, tienen obliga­
ción de invitarse a /os partidos que tienen representantes en la Cámara. Así a un azul que re­
gresaba del destierro en virtud de una amnistía, le dieron un gran banquete, y /os comunistas, 
se quejaron de que se /e había concedido mayor número de asientos a la Unión Cívica que a el/os. 
Le contestaron, que mantenían la proporción de sus representaciones en la Cámara. Cuántas 
veces durante mi permanencia en el Uruguay bien relacionado con Rojos y Azules y Unión Cívica 
soñaba esas soluciones para nuestro país. 

La otra República en que se puede seguir una observación, es Colombia. Los dos par­
tidos, Liberal y Conservador también buscan el equilibrio; han sufrido serias perturbaciones, tanto 
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de los Rojos extremistas que dieron lugar al famoso bogotazo que alarmó tanto a los Estados 
Unidos. También el golpe militar del Gral. Rojas Pinillo. Es difícil comprender el concepto de que el 
golpe militar no es anti-democrático, sino un vicio sumamente democrático. Bolívar que era un 
g, an con~ervador, quiso darle forma a la democracia colombiana que rechazó Santander extre­
madamente radical. Desde entonces los dos partidos se balancean buscando estabilizar fa verdad 
democrática en su país. Ultimamente han llegado a un sabio arreglo uniéndose las dos frac­
ciones mayores de los partidos históricos para formar un gobierno nacional de tránsito a una de­
mocracia purificada. 

Ha sido una preocupación de nuestros historiadores el de fijar fa causa que explique, por 
qué Nicaragua es el único país de Centro Arnérica en que los dos partidos, Liberal hasta los ex­
tremos demagógicos y Conservador con sus alardes de aristocracia y la mayoría lo atribuye a la 
rivalidad entre las ciudades capitanas León y Granada, que ha mantenido un paralelismo riguroso 
entre el Liberalismo de que se ha proclamado sede León, y el Conservotismo de que se ha pro­
clamado sede Granada. 

Pero esto no es rigurosamente histórico. Cleto Ordóñez proclamó un radicalismo dema­
gógico y procedió a despojar de sus bienes a los hombres más importantes que se le oponían en 
Granada. Estos se fueron huyendo a Managua, en donde formaron un riúcleo defensor dé' ca­
tolicismo y que se llamaron los emigrados políticos. Formaron ese grupo don Pedro Chamarra 
O'Connor, tesorero del Rey, el Coronel Ubieta, jefe militar y don Juan Zavala. Era Cura de Ma­
nagua el santo varón el Padre Lugo. Como es rigurosamente histórico que la independencia no 
tuvo ninguna clase de lucha en Nicaragua como en los otros países de Hispanoamérica. El Obis­
po García Pelaez, que ejerció el mando de Gobernador en los últimos días del dominio español, 
por temor a las turbas de León se retiró también a Managua, y se incorporó a los emigrados, ro­
deaban al Obispo los conservadores más importantes de L.eón tales como don Lorenzo Cardenal, 
un señor Caballero y otros que enumera Arancibia en su texto de Historia. 

El prestigio de Ordóñez había aumentado con el triunfo que obtuvo rechazando las pre­
tensiones de México. Todo este episodio consta en el relato de la invasión de los batallones de 
Olancho de Honduras. 

Si es una verdad, que más tarde, cuando la guerra contra don Fruto, León, levantó la 
bandera roja y Granada la bandera verde estableciendo más la profundidad del paralelismo de los 
dos partidos. Y así permanecieron en riguroso antagonismo hasta que el trece de septiembre 
Se unieron para luchar contra dos elementos espúrios, traídos por el filibustero: la esclavitud v la 
zozobra de nuestra soberanía. 

A la larga de ese agitado tiempo, los generales Jerez y Martínez, que eran los caudillos 
peligrosos para fa lucha civil, colaboraron abiertamente y reunieron la famosa Asamblea Consti­
tuyente de 1858, que dictó una Constitución a la medida de fa estatura de Nicaragua, y permitió 
el largo y fructífero período de los treinta años. 

Pasados varios años y corridas muchas vicisitudes, salvadas unas, otras produciendo grave 
peligro para el Partido y para la nación, el Presidente don Diego Manuel Chamorro, cabalgando 
en el Partido Conservador, sin ningún ánimo de caudillaje, por hábiles procedimientos dipÍomáti­
cos, sacó a Nicaragua de la depresiva condición de país vencido, para convertirlo en cifra inte­
ligente en la lucha de Hispanoamérica contra la intervención extranjera sin romper la integridad 
continental que es nuestro natural resguardo. 

Fue un fruto de la conferencia del "Tacoma" y lo expondré en el siguiente capítulo. 
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